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PREFACIO DEL EDITOR. ^ 

y.^ ' .' , ' 1 * ^ ¿ :;\. : . \/.j'j :.*. : . ' • / • ■' . ,-\ 

\Juando consideramos, el poder y Ja gloria del ifHn 
ferió de Aragón en él reynado del Señor I}, j^uan 
iradredelgran:Fetnamhr4 atónitos: y admirados fm 
preguntamos ,é msotrosmsmos dique mandria y f0n 
4pie medios^ha subido á tanta altura de prim^ipio^ 
tan. dSbilesy tan obscuros^ M^f por poco que nos 
^Xengattos^á-it^fifíxionat. 1}aHmin»s, l^s catisas^4< 
4sH sucjeso\tañeistraíir4itmÍ9^e^plcar(^^ g^fíio 
d^. sus habitantes ^ en la dignidad y virtudes de ^sus 
Soberanos^'y en la naturales de su constitución. iN$ 
^ puede áhudifr qmestamciffn/ksde lofjtimpos^ mas 
'Ofifiguos há tenido ma.pasim deipic^da^ por su\ index 
pendencia^ y ha hecho íiempf^ grandesi^sfyerzos pa- 
ra resistir Joda dominación e^írangerOf Los histor 
fiadora Romanos nos hablan de eJl^cQ^^ d'^finanar 
cion keHeo^a dificil de domar, .^.quenHícharw^es^ ^^.fr 
pues, de haberla sujetado hizo esfuerzas generoso f 
para.sacudin el yugo que se le habia. impuesto. En 
tiempo de .hs Qodos. tenia -el mism carácter y las 
mismas inclinaciones % y quando la invasión de lojt 
JHoros^ dividiéndose en diferentes partidas con sus 
caudillos rAspeetivas^^ ocuparon las tierras y los monr 
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II PREFACIO 

tes de Jas rtheras det rio Airagottyde SdBrarve y Ri* 
vagorza ^ donde por mas de doscientos años comía" 
tieron por su independencia sin, haberlos^ p^didf redu-^ 
cir toda el poder de los Príncipes: de Córdova^ Las 
acciones gloriosas de estos hombres célebres han que- 
dada sepüttadafeñ el ahtído^ ^ parque hacíanla guer- 
ra en pequeña niimero^ según el asa antigua dé los Es*» 
plitn&lés nú dand^ batallas campales aott exercitas na^ 
merasos\, sino acometiendo hs enemigos en los par a^ 
gésmas oportunas par üveníerlos^ i Que casa harían 
los historiadores nacionales yextrangfros de unos 
Caudillos i qm éfannada ^ en comparación de los Ré^ 
¡yesde^Oírdknkty deAqúirania queHestabanderu^ 
do el mundo con sus expediciones ^rtesonando par to^ 
das partes la fama de sus victorias % Sea esta di^ 
^fiá de'paso*^ para ^¿ue se entiéndanle qíumdo Se vfo^ 
ntféfddá^eii ótra^Vtefacití^eel primer K^deAr»- 
¿dn' fue D. Ramiro^ hija de D^ Sancha el Grande de 
Kavarra ^ na ha sida mi ánima empezar estefamos& 
-opería por este Soberana como que antes de il ha^ 
-Jtíibiéra algún caudillo* de aqueUá gente \ sino demos^ 
trar por los historiadores mas antiguos dignas de 
fe y que na se conocía ningún otra. antes deíste con el 
nóníbre dé Rey. Este dmoT de la independencia pasó 
d todos sus descendientes junta con el de la gloria 
y dé la patria^ que son los resortes más podero^ 
sos y mas capaces de inspirar sentimientos grandes 
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y nohks <, yn^ometer las empr^^as tnas dificiksi Es^. 

te fuega sagrado qite aráia én sus. ccramttés ,jI?4«m-) 

taba entre elhs la emulación de distinguirse en Jos^ 

combates ^áeno retroceder jamás estando siempre 

resaeitos á fáwJt ¿vencer^ JperSuadidos que el qae^, 

muere ^ombaf renda siempre se llena 4e ghruk. Qjuasii^ 

do elhí^mbreno conoce mas gloria ni mas híteres que^ 

el de la patria ^ y sevonsidera^ unidg fiecesariamen-' 

té oinettdy^CBíiei S(éermfo que Ja, gobierna, ^>y 

está persuadido de Jas igi^an^es ^Rgaíeíonks'^ueJeÉi 

debe^ se pueden esperar las acciones snas keréicxts. 

iSeré extrsMo que los Aragoneses penetrados de^s^ 

tas npbks sentimientos la JÜQ^an defendida coii tanto 

tMhri ftayan 1ttí>%0]eoñquistasiían ^rifímt»s ^ ydle^ 

^ado sus armas d países tan distantes^ lEn^quéna^ 

eion han deaaáo de producir estas causas ios mismos 

efectos^ Ef^Sasmciones joukas y bárbaras j^ en Jos, 

tiempos Mntiguos y modernos^ eá tospmse^ beJados 

del NorUjff Jas arenas Ardieahs \de Ja Arabía^ el 

hombre que está poseído de estos priadfios puede 

emprender Jas iCtínqui^asfimiJateguridaáquetriun^ 

fará de sus vecinos que no seiallen .en>Jas.imsma^ 

dtspi^si'itom.' ^^ " •' ' ■" * ' , , 

Un ^Soberano que tenga semejantes subditos^ si 
dewA ^ewender Sus estados ^ defeifderlot de las 
^i^mhmS'de Jits eruMiiípSy, 4 si qufesseiemprender Ja^ 
^9if9«^M}V^^^<^^'%^»^'^^ pQneietJeJantedt^ 
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ivi PREFACIO : 

esta tróptfde. hérms. ^ylavicioria kgumr^M sus^ 
expediciones si. cool el^ v/Üar y. ¡a prudenoi^' i\ib& 
grangearse la estimación de sus guerreros.. Ningún 
na nación ha tenido una serie mas seguida de Re^ 
jes grandes que la'4e.Arargom TodGs'hsijae se. 
kan. sentado en su t tono ^^ han sidá.mt^ dignos- de 
ccup arle por sus- talentos , por sus luces , su jus-^ 
tfcia ^ su valor y su prudencia. Todos siguen eJ tnis-* 
fnQ.sisaema.^ y serprüponeh ürrojttr dflxterrHnriú 
de}Ja¿ penímula ¡á". ios injustos 'usurp(tíhres^:IéW{ eñn^ 
presas que unos erripiezan sus sucesores hs ttcahÁñ^ 
sin que los reveses y las desgracias muchas, veces fn- 
eüiS€Aks sean capaces : 4^ apartarks de sjrpfopour^. 
tOi.l^on üRimim^ criado ^nj^^e^cue Jé deis^ padre 
SxtnchoelGrande.de Navarra^ apenas se sienta en el 
tronó de Aragón y ocupa ios estados de Sobfarve 
ji RimgorM.porM mufirie, de s^ hermdno \^juma:sus 
gentes-^ avometetÁ los /kíoroí ^se apodefudf muchos 
pueblo} , jhokIigA á los Reyes de Hueíca , Záragó^y 
za y Tudela á reconocerse sus tributarios , dexandáx 
d9 este modo preparada Ja conquista, de Cftas ciuda^ 
des para, sus zsucésóres^ , :v^ ''••:•:.*..:■!.• •.'- */: 

Su hijo D. Sancho Ramírez^ heredero no menos 
de suvá¡drque\de' sus virtudes i continúa Ja guer-^ 
m contra los infieles , hace entrar en sus dominios vá^ 
rids pueblos cercanos á. Bqrbastro^ y poniendo siti0 
ájesta ¿iüdad importante: f flunque los Moros Ja de^. 
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fienden^M el mayor empeño , se apodem de eíla. Mon^ 

ñon y otras plazas de la ribera del Cinca fueron 

finahienteredufiidas.^Vuelve sus armas contra el Rey 

éeHüeiaa^ res^eho á destruir su imperio^^ sitia la 

ciudad , la combate con él mayor esfuerzo ^ y siendo 

fnottalmente herido én un dia de áceim encarga á su 

hijo D. Pedroy que habia manifestado mucho valor en 

este sitio ^qúe destripa eí imperio del Rey bJurbarb. 

JSsfe> Príhaipe jo'ven acomete con un exércitp pode'* 

roso la ciudad. El de Zaragoza vuela á sw socorro 

con un cuerpo compuesto de Moros y Castellanos. 

'D.Sedr4^ dentado la tropa suficiente paracmitenen 

-ios^siiiados sak al encuentro del ejército de hs aliá^ 

ihs , bs ataca y los derrota dexando el campo cw^ 

bierto de muertos , y .los hace infinitos prisioneros^ 

entre^^hft quaiés estaba el Cande B. Garda con la 

"mayor patterde ¡os que Jl mandaba. Huesca se rifi^ 

de. después de esta famosa batalla , ^ue humillando 

elorgaUo de los infieles \, los .pone. en la mayor cons^ 

ternaciím[ mirándola, cam el.anuf^fodeisnruéwu 

. Atfonso'su\hermano\qüe ie sucede emeltf^om^. e^ 

-superior d todos los Príncipes de su si^o en^ valor 

y en las artes de la guerra y de la p^^ político 

'consumado^ General feliz ^ ,iConMM ^ taküto^^cí^tn^ot^ 

dmai^io! para hallar recursos en ¡os mciyorés apuros^ 

afable con todos , bondadoso ^ y de una piedad sin^ 

\gnlar. í,as muchas batallas dadés contra losJf^e^ 
TOMO XIV. a 3 



VI PREFAaO: 

Íes le mereciérmelrenimbre de BoftaUad^ramelqüál 
es conocido en Ja Historia^ Todos los puebhs inme^ 
diatos á Zaragoza caen en su poder ^ y esta dudad, 
después de nn sitio ohstínado se rinde jn ks hacexcé^ 
pital de tpdo su imperio^ Vuehs cousus. armas vicios 
riosas por f^aléncia ^H^rcia ^ Córdova ^ ^aeñ^ Gra* 
nada^ haciendo por todas partes destrozos contra ¡os 
Moros y y abatiendo su orgulh guantas veces jguie^ 
ren disputarle el paso y impedir le swrpiirítda^ Cá* 
sado con Daña Urraca^ ítace conocer días Castellaa 
nosy que se declararon por kt Reytut quasuhse separo 
de sü marida^ ^g[ue sus arwas eran supetíorek. S las 
dé CastiÜu derrotando suexército ett.la bésalUtifii^ 
tnosa del Campo delá Espina* La victoria üd^sJem* 
pre delante de éste, hombre grande abfiénde&per to^ 
das pattes las plazas ^e.atacabíu Ehfminté.yoch^ 
bátaUas cümpalei que diS:á Jos Mo¥os se {hoé de 
ianiá gloria y que su ntmbre se pronunciaba con'reS'^ 
peto y admiración^ en todas las cortes de íós Sobe* 
ranos de la Europa^ *Lu batalbt ÜeFraga:^^ eu.que 
pífevlé la mí{j^jir parte "de- la nobleza de Aragón sin 
embargo délos esfuerzos heroicos qué hicieron eon^ 
tra un número muy superior de enemigos ^ le llena de 
dt^oryieikizúiasar'ulsepkld^^^ de todos 

rSus ^úbdtSúSjt de quienes se habia grangemla la es^ 
ttmacionpor sus virtudes. , " - 

P. Ramiro su hermano^ aunque Religioso^ sube al 
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tronó ^ y m muestra menos vahf pard Hefenáer e{ 

^^no que sus augustos predecssx^s^/^iü:aM c(rfi 

dispensa del Papa ^ áexaN^laetrqd su iija.Petronh 

ía ry por íti^0 de tu efdaúesm él Cende:j[kRaj^ 

mmdoáíe Sareeiloáas^ \¡í%regan lis estalips'díVuH 

taluHa ^ Ja torma^jiragm ^ y se hace una potete 

tía fórmidíék 4ue mrán tm rlspePo los derríés So^ 

^ranar^ y ^procuran g^añfm'iu.asmstíid y ^oifedernr^ 

« ^]k^:áKÍ'JR43{ñs¿^R£^^ vu^titlentiü^ 

w^SÉtíáesien las ^^gkerms jfoétf^ar j&s ^nnu^rck y iM 

MorosT^bmándoles* árest^s ^Ja plam de'Tortosxi\ y 

todos Íes, i^wUos-^etnMS ^qf$e pos aquella eos- 

tOé ^ni ésq%adms'st llenan ák gloriaren el sitm db 

^lnfef^:^yudaiido\tíl'Aey4ÍrCdstilla paréala eot^ 

fuistd49 estar^pkma ^y sin dexar las arñuis deJk 

mMo. arrj>ja))de Cataluña Á los it^eles^ Swi^ol^on 

^Ifcmfíf dzsie lisuy ninciü acompaña ensus'expedi* 

eiámes*C^i^^ -(educado entri las ' Armase aprekfiiá 

pef'fectdmme el 'arte de la' guerra con eísxemplOL 

de sa padre if y desde muy jéven dio pruebas de su 

valor y prudencia. Sentado en el trono kacjs el oei^ 

tro de.este'^Teyno.tM jgloriaso.^iéféb iunguiüp/de los 

predecesores^ i reduce d los Maros 4^'ehabitahan las 

moñtafías 4^ Praáes y se Jkabidti reOladó^ conquisa 

ta im:fkbiád4e^^fmt:^qae^e%ti sihiada en la fron^ 

téra ée ¥^is^é(ycia'\ímtrsi eh Mürcia^ jc^m^us armasi 

saquea los pueblos ;y vuelve d su reyno para casti-^ 
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gar la perfidia del Navarro que en su ansemcia ha-^ 
éia hecho una irrupción en sus estados. No i^ien ha^ 
hia acabado esta expedición entra con sus tropas en el 
territorio de Fkilenciay^y somete á suimperioialgums 
eantones de 'aquef- rej^no. Extiende sus dominios por 
Ja Francia conquistando algunos pueblos > agregan^ 
dolos á su corona. En medio de estas expediciones 
tan gloriosas muere en^:Perpiñan:^y todo elreyno se 
Uena de luto , porque por su grande afabilidad y tr^ 
kr se kabia grangiado ht estimación de sus subditas 
que no respiraban sino la guerra^ 

Z>» Pedro su kifo mayor que le si^eie i segundé 
de esté nómbrense hace ilustre ^en lapú^ y en laguer^^^ 
ra^ En la batalla dé las Navas déTolasa hizo pre^ 
digios de valor con sus tropas ^ y con sus esfuerzos 
contribuye mucho á la derrota de los enemigos^ Acu^ 
diendo después dtsocorr&i del Conde deTolosa^^ y pro^ 
tegiendo con empeño la causa de los Albigenses , pe^ 
rece en la batalla de Muret como hombre de valor\ 
pero se llena de ignominia defendiendo la causa Se 
hshereges. . \v . 

\ • D.yaythe Primero su ^ijo que es reconocido en 
las cortes de Lérida le sucede en el trpno ^ Princf-- 
pe que habiendo bebido con la leche el espíritu min- 
utar 9 desde la edad de doce años empezad dar prue-- 
^as de su prudencia y de su valor sujetando d los 
Gr ardes que querian substraerse de la sumisión y ji 
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sojeganda Jos aíborotos que causühan en el reym 
sus dos tios ambiciosos D. Sancho y D; Femando^ 
falencia , Mallorca , Ibiza y Menorca se rinden á 
sus armas j Jas quaJes son victoriosas m, Hdas Jas 
expediciones porque forma Jos pJanes cm Ja mayor, 
prudencia i y proporciona siempre Jos medios mas 
convenientes para suexecuchn. Sesenta y tres años 
^fue ocupó eJ trono Jos. pasó casi todos €on Jas armas 
tn Ja mam ^atacando á Jos enemigos de fuera , é 
"sujetando ios rebeldes dentro de su rey no ^y por es-- 
ta razón se Je dióeJ renombre de Conquistador. Ocu^ 
fado en Ja guerra nñ. por eso descmdaba.el gobier'^ 
po deJreyno. Su penetración se extendía á todas Jas 
partes déJ gobierno^ Hizo compilar Jas, Jeyes de ^us 
predecesores en un código para evitar Ja confusión 
que. nada m Ja jurisprudencia y. en Ja decisión de 
Jos pJeytos por Ja diversidad de Jeyés y costumbres. 
Pucos reynddos ha habido en jiragon que hayan si^ 
do tan céJebres como eJ de este famoso Príncipe^ ^ 
JP. Pedro Tercero^ que en política y valor fue 
superior á todos Jos demás Soberanos de Ja Eure-^ 
pa^apJacó Jos aJborotos de Cataluña sin necesidad 
de servirse de Ja fuerza , echó de SiciJia á Jos Frañ" 
ceses V batió en Mesina Ja fiotade Car Jos de An^ 
jou^ se Júzo coronar Rey^ údmi^ió eJ desafio qüe^eJ 
Francés Je hizo para que en Burdeos decidieran Jos 
dos en un combate singuJar sus diferencias^ que no 
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4e vérífic¿:i poique Juego que ikgó á la ciudad supa 
gue se prccediii dé mala fi hacietdo acercar tropas 
su Htenég9 para sorprenderle ^ lo que k obligó d 
retirarse para, salvarse delJaxo que Je armaba. Sus 
fio fas domnaban los mares sin que ninguna potew^ 
via se atreviese á tnedir sus fuemas con las suyaf^ 
Roger de Zauria su ^¡mirante ^ konére intrépido 
^ de mucha experiencia en la mar^ derrota Ja esqua^ 
4r0 Francesa á la vista de Ñapóles y enfrente die 
Rosas , apoderándose de esta plaza donde Felipe j^ 
Atrevido^ue habia entrado por elRoselion con cieH 
mil hombres tenia sus almacenes* Pedro almete coit 
su ejército d Jos enemigos 4 Jos arroja deCataháBa^ 
ios persigue , Jos derrota , perece casi todo el ¿wét^ 
cita^ y Felipe mismo inconsblabk por vna expedid 
fionfanjiesgratíaéaMuere en Ferpiñan ^\y ei Rejf 
de Jíraganeo J^^illaf ronca de Fanadési i \ ' j v 
Alfonso Tercero su hijo m\fi^ inferiw Anin^ 
guno de fus pre^ejsúres en valer y en ^ arte m^ 
Vtqr'; pero en.Japvlkicn^upú imitar d Su padre 
gobernando demwiera^jeKreynoy^qmfsin usar déla 
fuerza supo hacerse reipetae';ytí¿ér':^y por su ha-^, 
AiJidad eacd el mejor partida w las negociacionee 
fue hizo con Jos demás Principies. Su hermano- f^^ 
^¡M Segundo ful edacaáo r.é^ ta escuela de sn pa^ 
dre ü. Pedroi^ mostrd sns grandes talentos para Ul 
guerra en la quejü^ a sú bgrmafio B.Fadriqueen 
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^iiiHa;iyt9niUUtími^ algunas piatai áe,$sta is^ 
ia derrota: Ja escuadra de lorSiciHañosi^ji iin ^me^ 
rer derriéafk deí trono se. retira^ d jíragon , entra 
tign sus tropas en. Murcia v j^ 4e apodera de durtoia 
4itapronhmam E¡ Papa fue canoHahie^ su íoabr y 
sus talentos Ii noioO^a Capííofí general del axercito 
de la Iglesia^ y le dá en feada las islas dé. Córcega 
yCerdjena,OhügáalR^y.de TurmSi drtcoriocersk s» 
trButdrisu Sometk ía\Oerdeña.y la isla de Málkr^ 
ea ^ y, lar retme 'para, séitnpre, d Ut áoronoL de jíra^ 
gori. Sin embargo i& ^stamontíñuámente ocupado en 
Ja guerra i mpkrékjafnás de. vista el gobierna del 
reyn^^ celebrando, toríes \ estableciendo las leyes masí 
cwnmifntes para correar Jos abusQS\y procaran-^ 
dü por todos ntedios la felicidad de sus pueblos. Es* 
te Rrüncfpetetikt'toSasí las virtudes idtgms. del tro^ 
na r y desoí d su Jn§a Alfonso Quartdqüelé sucedió 
emhnpiot grandes de prudencia ^de valor ^ de justi^: 
tía y de tmder ación, capaces^ para formar un gran 
K^j^ En toda su reynada sé mcfstrd digno de talpa^ 
dpey\yMzo la corona de- Aragón no minos i&strey 
respetada que sus augustos predecesores*^ 

Pedro Qftartosu fujoque le sucede en ti tronca, 
joven de un geniovivo yfogosoy recobra lo que su pa^ 
dre ha enagenado ^ y sostiene sus derechos con ma^ 
¡far vigor. Conserva las fuerzas de mar en el mejor 
ór4^ y Jas aumenta., y asi se hace temer de Jos Ge^ 
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-noveses , Písanos^ Mwosiy Castellanos. Su Alfkl^ 
rante D. José Gilberto Cruillás se llena de gloria en 
el combate naval que tiene contra los Moros enfren^ 
. te dé Ceuta derrotando enteramente su escuadra \ y 
su flota se pone después en el Estrecho parajmpe-^ 
dir la entrada de Moros qúando los Reyes de Cas-^ 
tilla y Portugal derrotaron un exército formidable 
de los infieles en la famosa batalla del Salado. Pe- 
dro con un genio. mas suave y menas ámbi^cioso liu^ 
biera sido un Príncipe de los mas grandes que has^ 
ta su tiempo se habían sentado en el trona de Ara^ 
gon. Tenia grandes talentos , una prudencia i^nsu^ 
mada^ un valor superior lá todos ¡os peligros y con 
todos lor artificios de la política mas fina\ repa^ 
rando poco en les medios quando se tratdb¡a de lle^ 
var defecto hs proyectos que habia fórna^^I3Ur'¡! 
rota á los conjurados de la Union.^ y entra triun^ 
fante en Zaragoza. Hace decapitar á los. principa^ 
les autores de ella ^ y en las cortes que celebra en 
la miAma ciudad rasga á preseni^a de los diputs^dos 
todos. los privilegios que se atribuía la nobleza^ sin 
que ninguno se atreviera á replicar. Su carácter dur 
ro y disimulado le hitO' sacrificar muchas personas 
principales , pero guardando siempre las forinalüld^ 
des de derecho para conservar las apriencias de la 
justicia ^ quando D. Pedro de Castilla cometía los 
mismos excesos pero sin ninguna formalidadj^ y por 
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gita razón este se llamaba el Neroií de astilla jr 
aquei el Tiberiú de dragón. . 

^uan Primero su hijo recibe el cetro de sus mü^ 
nos , pero seducido por los encantos de su muger se 
ccupai mas sn Jos placeres y.diversipnes qiíe en las 
cosfis de ln guerra* í). Martin Primero su hermana 
Jfi sucede en el trono , Príncipe activo , de grandes td* 
lentos para el gobierno , y reparó los males qué la 
ipdolen^iade Don Juan empegaba ^causar en el rey*, 
npp Ponedeji^evo en actividad tas fuer%as^de tierra 
ymar^-que se llenan^ gloria en las costas de Afri-^ 
ofly en Cerdeñá. jDespues de largas contestaciones 
SHfíed^ en el trmo IQt* Fernando Prirpero Infante de 
^asfilhh^-Príri^pe p^.t(4Pl títulos amable qm en 
peco- tiempo, supo pacificar el reyno , y por sus i)ir^ 
í^es se Jtízo estimar de sus sújbditos^ fin embarga de 
ler 0xfirangero.Te»iaquaÜd0des e^oefileñtespafa el 
gi^ernp ^peir^yocti^pópoep ^ietnpo el trono ¡t dMd\ei 
eetro -en manos de su- hijo Alfonso Quinto llama^ 
do el Magtfánimo^ modelo de todos Jos Reyes\,y con 
todas ^ Ifs^ virtudes, pol/ricfts quf constitHykn \itn 
gran\Prínrípe^\ liberal'^ benéfico ^'intrépido ^ genero^. 
Jip^ afable ¡^ político ^onsuvmdo'^ instruido enlasle^ 
tras humanas ^ protector de^ los literatos ^ y ocupa* 
do sin cesar en hacer felices d 4us subditos tekién-^ 
dples un an^ tan particular- y sensible^ que en se^. 
eretp y en público les daba pruebas de elkt^ Iba é 
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ffe por Jas ¿alies de ZüragMa y sin ninguna vtmU 
tiva» Quando Je represenPaban Jos peligros á que te 
esponia^ respondía con mucha senciUéz : Que tin pa- 
dre que se pasea entre jsus hijos no tiéfie ^adja que 
teinen Pas» 4 la Cerdeña^ y padifiea Ja isla ffuf en 
tataos 4ños sus predecesores no hahian podida su^ 
jetar. Conquista elreyno de Ñápales arrojando de 
él d Jos J^ranceses. f^uelve con su flúta 4 Aragón^ 
y de píOSQ safuea 4 Md^seJU^ Se j^nciemSe denuew 
la guerra en Náp/fles ^ y puelpe/nnsus tropas y se 
apodera de ¡t^o fí reyno ^ y entra ¡triunfante en la 
capital fion Ja mayar mi^^n^ceMi^ y^unta ¡Jas cortes 
de aqueJ reyno ^ y r^cúnt^tn fof .suúe^r\de A^on^ 
so mu el f rimo á su hija p.Ffrnandó^ que el P4pd 
legitima para que sea capaz de poseerla. Muere w 
te Prfñfiipe á quien las delicias de Ñápales habian 
heako fiMdar fus ibirtudes guerreras [entfvanda sé 
corman,^.y le fucede JD. Juan Segundo i Este Prín^ 
cipe tenia excejentes calidades paira reynar^ parque 
era un Mi^iJ guerrerp y profundo política. JEnsuja^ 
ventad Se le habi^ jiada Jmena fiduc&cian ., y hasta 
su mierte]epfi^ef^]í^iM ^Msjeiírasí Mosthf'iiiti^ 
cha ettimatfbn por ^os homibres sáhias tratándaJ&f 
ean ñaner.^ y tes 4aH fficompensas jcarrespondien^ 
tes 4 su tirita. ]$ta de un genio ^o y precipitad 
da i pero saMa modetarip en Jósnegocios fnai grtH 
ves de la pan y de M ¿tierra^ en #jt ^aJet sé' 
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servia más (k Ja. negsciacím que delafwna^yra^ 
ra vez desaha de salir con sur intentos^ Su bija Fer^ 
nanda que le sucedió fue superior d todas sus pre^ 
dtcesores en el arte de reyndr t talentos maural^i^ 
vastísima instrucción ^ política profunda ^ conoció 
miento perfecto de ios hombres ^ habilidad smgular 
en manear los espíritus^ fecundo en recursos ^ di-- 
simulado y paciente^ de una previsión maravillosa^ 
dewuí prudencia coñsmnadaw Sabía aprovecharse de 
ios circunstancias , y aun los mismos reveses los ha^ 
ría servir para sus fines ^ obligando d la fortuna 
adversa d servir íe cm sus caprichos^^ Enfitt el Rey 
mas grande ^ el político mas consumado ^yel Gene^ 
ral mas hábil que con su genio infatigable diá el 
ser d la monarquía de España, i Quién no ve por la 
idea ^neral que acabamos de dar de los Reyes que 
bánceupadet el trono de Aragón^ que no hubo uno 
que no fuera capan de engrandecer el imperio de 
aquel rey na por su valor y su genio ? Todos se con-' 
dilidráfí elamor yveñerdcíonde sus subditos^ todos 
gobermíron con justicia^ sabiduría y equidad ^tes^ 
petaron sus leyes y privilegios v y los negocios mas 
graves siempre los^ consultaron Címla nación ^ y los 
decidieron después de haber oido el dictamen de los 
tres estados juntos en cortes^ , 

Instruidos desde sus mas tiernos años con el 
mc(yor cuidado en las letras humanas y en el arte 
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de reynar^ guando, llegaban al trono unían ideas ver^ 
deras de si mismos , de sus derechos , de su autor i*- 
dfd^ de.su poder ^ de su grandeza , y de sus súbdi^ 
^tós* Las ideas Me ¡ajusticia^, de la equidad^ de la 
•úlemenciay de la humanidad se imprimían muy tem^ 
prano en su espíritu y en su cofazón. Se interesaban 
for el pueblo^ procuraban merecer su afecto y su es^^ 
fimacion , y eran zelosos de ¡a reputación presenil 
y de la memoria que quedarla después de su muerte 
que los anales del reyno hablan de trasmitir hasta 
las generaciones mas remotas. De. lo que acabamos 
de decir resulta^ 4^ la extjsnsitm del imperiú de j4r\a^ 
gonse debió al amor de^ la.patriay dé ln íadspfíiid$f9m 
cia que ardía en el corazón de los Aragoneses , al 
valor y prudencia desús Soberanas^ y :ésu:Meha le'n 
gislacion , qué siendo respetaddde:todqs\wnserjfáJax 
Costumbres puras y encendió en sus corazones los 
mas nobles sentimientos que les hicieron asj^rar 4 
la gloria de defender la patria :y el trono khallamh 
en su conserwtcion su propio interés y su felicidad^ 
Esta ha. sido siempre la suerte de todas iasnaaioms^ 
cuya prosperidad y defiadéníia depende y depender^ 
basta el fin delmupd&éeJasMusasde^MAcabamof^ 
de. hablar» . . ., / J. - . > 
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jyXixettp D. Enrique IV el. Af^obiefx^de Tol(e- 
do j la Ebeyna Doña Isiab^l avisaron ál Piíncipe 
D. Fernando , que estaba en Aragón, para que 
con la mayor brevedad viniese á Castilla. La 
Princesa sin esperar su llegada resolvió tomar 
poseasoa^-de la Corona:- panieite fin se mandó 
levantan un magnifico teatro ^n la plaza de Se- 
gavia* ^ y habiéndose sentado en ^1 trono que se 
faabia puMo.cn él ) el dia 13 de Diciembre se' 
proclamó en alta voz á D. Fernando y á Doña 
Isabel Reye3 de Castilla y de León. £1 Carde- 
nal de España y el Arzobispo de Toledo con 
otros muchos Señoras vinieron á* felicitarla por 
au advenimiento al trono , y prestar el jurameii* 
tO{de fidseUdad s^ostumbrado. D. Andrés Cabre- 
ra le entregó el .Alcázar con todos los tesoros 
que habia en él, comió allí, y después de la co* 
mid^ iarReyna le .regaló la copa de oro en que 
habia ..be!>i4o 5 declarando que quería ^e.en 
adelante. los Reyes de Castilla (para conservar 
la. memoria 4e este dia tan glorioso) enviasen á 
esie Señor d sus descendientes la copa de oro 
en que bebiesen. El Marqués de Villena 'entre- 
tanto formaba un partido grande por la Princesa 
Doña Juana » y para hacer entrar en él al Rey 
de Portugal le envió el testamento^ de P. Enri- 
fique , por el qual l|i declafaba bija legitima y 
heredera de la ínisnia corpna. Al mismo tiempo 
que formaba todas estas intrigas tomó las me 
dldas convenientes para poner en seguridad á la 
Princesa. D. Fernando Ueg<i á Segoyia el % de[ 
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Enero ^ y luego hizo su entrada con grsii: so» 
lemnidad. Los Reyes confirmaron á todos los 
principales oficiales en sus cargos ,. y no se tar> 
dó mucho tiempo en levantarse contestaciones 
sobre la forma de gobierno , queriendo muchos 
Señores que $e hiciese todo en nombre de la Rey 
ná como heredera de la corona; y otros, apbya- 
dps qon el parecer de los jurisconsultos > que- se 
hiciere en -nombre del Rey¿ El Cardenal de 
Mendoza y el Atzobispo >de Toledo decidieron 
que se hiciera todo en nombre del Rey y la Rey- 
na y poniendo primero el nombre del Rey en to- 
dos los actos públicos; pero con la condición 
que no pudiese hacer nada importante sdi el 
cohsentímiehfb de lií Reyna, »de ló que quedó 
; tan poco satisfecho D. Fernando que se hubiera 
vuelto á Aragón si la Reyna no le hubiera ápla 
cado. £1 Arzobispo de Toledo , sentido de la pre* 
ferencia que los Reyes daban en su confianza al 
j Cardenal de Mendoza, sfe fué de lá corte con* el 
pretestto de pasar <oá^ tranquilidad los' dias que 
le quedaban de sü 'Vida; pero en realidad para 
vengarse del poeo apretío que crda^M hada de 
sus servicios. Nada fué capaz ^de «educirle , se 
hizo sordo alas promesas, insensible á los hala- 
gos y y se irritó con las amenazas. Doña Isal)el 
resolvió hacerle una visita en Alcalá para Ten 
cer su obstinación con su jMresencia , y luego el 
Arzobispo le ^n vio á <!ecir que si entraba por 
una puerta se saldría por otra. ,^ Hernando del 
Pulgar , y Antonio Nebrixa. 

Dos Reyes procuraron ganar tattibien al Mar- 
qués dé Villeiia , él qual habiendo pedido cosas 
excesivas fué abandonado; y por *us intrigas 
D. Alfonso IV Rey^ de Portugal entró en Casti- 
lla , se desposó en Plasenciía' cott Doña Juatia^ 
y filé proclamado Rey de Castilla con tanta so-^ 
lemnidad y concurso de gentes como lo hablan si 
do en Segovia D. Fernando y Dofia Isabel. Des- 
de luego se empezó la guerra entre los Portugue- 
ses y Castellanos , U qual se hatia con la^mayor 
obstinación ; pero se combatía mas porlnlngas 
y negociaciones que por las armas. D. Fernan- 
do persuadido que el medio mas eficaz de acabanr 
la guerra > y asegurarse ea el ttona de Castilla^ 
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era a|>oderarse de la Infanta Dofia Juana se| 
sirvió de todos los medios para conseguirlo , y 
hizo grandes promesas á D. Pedro de Baeza que 
la guardaba ; pero este hombre , que era de un 
carácter honmdo y de.ujsa fidelidad incorrupti- 
ble, conservó el depósito que se 1<& habia entre» 
gadío despreciando todas las riquezas y honores 
que le ofrecían. Los partidarios del Marqués te* 
nian el reyno puesto en . confusión y desorden 
saqueando los pueblos y las Iglesias para conti- 
nuar la guerra. Estos excesos los hicieron tan 
odiosos que muchas gexates abandonaron su par- 
tido j y se declararon' por el Rey sqmetiéndose á 
su obediencia algunas plazas de sus estados. D. 
Fernando castigaba con penas rigorosas k los 
que eran culpables de crímenes públicos, y per- 
donaba con facilidad á todos aquellos que ha- 
blan cometido faltas corvtra í^I, olvidando todo lo 
pasado , y exórtándoles á que en adelante cum- 
plieran con sus obligadoaes. La Re/na era toda- 
vía mas indulgente y mas generosa , lo que hi- 
zo entrar á muchas gentes en su partido, y en- 
tregársele algunas plazas á la mas leve insinua- 
ción que les hacia. £1 Castillo de Burgos se le 
rindió después de haber sostenido obstinada- 
mente un largo sitio» Zamora abrió las puertas al 
Rey j pero el castillo continuó en su defensa ; y 
dexando la tropa correspondiente se fué á sor- 
prender á Toro , mas no pudo entrar en la ciu- 
dad. D. Alfonso con el refuerzo que le habia 
llegado se fué á socorrer la cindadela de Zamo- 
ra ^ y. no habiéndolo podido conseguir se retiró 
con SUS' tropas «n buen orden. P. Fernando le 
siguió y y el i.^ de Marzo, por la tarde , habién- 
dose encontrado los dos exércitos en. un llano 
cerca de Toro ^ se dio una batalla muy reñida 
quedando dudosa la victoria. Los Portugueses 
sin embargo de los esfuerzos que hicieron fué* 
ron der rotaidos por i el. exército . Castellano en «1 
centro yiel ala izquierda ^ i^or lo .que abandoQá* 
ron el campo de batalla y se retiraron ¿ upa 
eminencia temerosos.de ser ataoidos por el ven- 
cedor. Aunque la pérdida de las tcopas fué poco 
coo^erable, la victoria fué decisiva, porque Al 
fonso se ñtiró. i Poaugal con Dofia Juana y 
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muchos de sus partidarios. La fortalesá de Za- 
mora que no tenia esperanza de socorro se rin- 
dió , y muchas personas volvieron á la obedien- 
cia de los Reyes. D. Fernando- se fué después á 
Vizcaya , y obligó por tercera vea á los France- 
jSes á levantar el sitio de Fuente-Rabia* LajRey- 
na Doña Isabel ganó muchos de los descóntén^ 
tos á su partido , y la mayor parte donde tenían 
guarniciones se sublevaron y entraron en su obe- 
diencia. £n casi todas las ciudades habla parti 
dos que se hacían una guerra civil sin respetar 
las leyes ni los Soberanos. En Toledo vinieron á 
las manoSj y hubo muchos muertos de una y otra 
parte. Luego que los Reyes llegaron á esta ciu 
dad mandaron prender á los facciosos , y fue- 
ron castigados conforme á la ley según sus deli^ 
tos. Sé trató de un acomodamiento con el Arzo- 
bispo ,que había seguido el partido de la Infan- 
ta Doña Juana, y para este efecto los Reyesi vi- 
nieron á Madrid consintiendo D. Fernando* te- 
ner una conferencia con el Arzobispo en el Par-' 
do. Este Prelado se presentó con' tanto acomba 
ñamiento y tanta gente armada, que el Rey que 
tenia muy pocas tropas resolvió volverse á Ma 
drid. El Arzobispo deisde üceda envió al Rey 
y á la Rey na una carta •firmad'a pw el Duque 
del Infantado, el Condestable, el Conde d^ Ha- 
ro , y otros Señores, y por el mismo Arzobispo, 
asegurando á sus Magestades de su fidelidad; 
pero insinuando al mismo tiempo los grandes 
respetos que merecía á los Soberanos la noble- 
za, proponiendo que ie renovase la práctica que 
había habido en tiempo de Enrique IV de 'tener 
siempre quátro Grandes junto' á su petspaa para 
ayudarle en la eitpedicion de los negocios. Los 
Reyes respondieron en pocas palabras que res-^ 
petarían siempre las leyes cuya observancia ha« 
Lian jurado , y que honrarían á los que las. ob- 
servasen : que no conocían ni clase -ni condición 
que pudiera pretender njnguoa excepción : que 
Su autoridad estaba fundada sobre las leyes di- 
vinas y humanas : que querían gobernar xomo 
Soberanos y no como esclavos de los Grandes^ 
de quienes se prometían una obediencia. sincera, 
: Esta carta escrita con jaiim 4iutotidad prodaxa 
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el efecto que se esperaba reduciendo á la obe- 
diencia á la mayor parte , lo que sintió mucho 
el Arzobispo. El Marqués de YiUena^ que había 
hecho la paz el año precedente con obligación 
de entregar las plazas que ocupaba , faabia dado 
las órdenes convenientes para este efecto. La 
Reyna pasó á Truxillo para apoderarse de esta 
ciudad en virtud del tratado , mas el Goberna- 
dor Jio quiso abrirle las puertas; de lo que que- 
dó tan sentida , que hizo saber al Marqués que 
si no se le entregaba anularia el tratado que se 
habia concluido. En vista de esto el Marqués 
mismo pasó en persona á entregársela el 24 de 
Junio. El Rey y la Reyna visitaron las pro- 
vincias , y usando de clemencia y de severidad 
según las circunstancias , las pacificaron todas* 
Hizo también el Rey D. Fernando una tregua 
de tres años con el de Granada ; mas este pérfi 
do aprovechándose de las turbaciones de Casti 
Ha , entrando en el Reyno de Murcia , come- 
tió enormes excesos. D. Fernando disimuló por 
entonces , reservando para otro tiempo la ven- 
ganza. La Reyna visitó en la mayor parte del 
año siguiente las provincias meridionales de Es- 
paña , y estando en Sevilla dio á luz un niño. 
Las turbaciones que habían .causado el Duque 
de Medina Sidonia y el Marqués de Cádiz es- 
taban ya aplacadas , sin embargo se mandó á 
estos dos Señores salir de la ciudad y retirarse á 
la parte de sus estados que tuviesen por conve- 
niente. Quando el Rey y la Reyna salieron de 
Toledo nombraron Corregidor de esta ciudad á 
D. Diego Manrique , encargándole sobre mane- 
ra el cuidado de la tranquilidad pública. Este 
Magistrado convocó á los principales Señores ^ y 
les hizo presente que mientras él habia goberna- 
do hablan gozado de tranquilidad , habiendo es- 
tado expuestos á tantos males los años preceden- 
tes por las sediciones y alborotos que hablan te- 
nido , y que sabia que por instigación del Arzo- 
bispo se habia formado una conjuración para 
asesinarle en su misma cama. Después mandó 
prender á los conjurados, y todos sufrieron la pe- 
na que merecían sus delitos. El Arzobispo se ven- 
gó mandando á sus tropas que saqueasen las cer» 
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canias de Madrid, y excitó al Rey de Portugáll ^^ 
á que empe2ase de nuevo ia guerra prometién*' ^^^ 
dolé que le entregaría la& plazas que tenia. £1 
Rey y la Reyna irritados por una conducta tan 
extraordinaria mandaron á D. Alfonso de Ara- 
gón, hijo natural de D. Fernando, que bloquea- 
se á Alcalá, prohibiendo por un edicto público á 
los vasallos del Arzobispo que le pagasen renta 
y lo favoreciesen con cosa alguna, y escribieron 
al Papa que nombrase administrador del Arsobis* 
pado. Estas providencias obligaron al Arzobispo 
á someterse y á entregar todas las fortalezas que 
tenia. Este mismo año se concluyó la paz con 
Luis XI Rey de Francia. Muerto D. Juan Rey 
de Aragón le fué preciso á D. Fernando pasar á 
sus estados hereditarios quedando la Reyna 
Dofia Isabel encargada del gobierno, la qnai no 
guardó yá ninguna medida con los que le resis 
tian. Los Portugueses que continuaban la guer- 
ra hicieron üná irrupción en Galicia, pero fue- 
ron batidos y obligados á retirarse. En este mis 
mo año se apoderaron de una Aota Castellana 
muy rica que venia de las costas de Guinea, sin 
que pudiese escaparse ningún bagel. £i Obispo 
de Ébora á ia frente de un cuerpo de Portugue- 
ses y Castellanos rebeldes entró en Extremadu- 
ra para hacer levantar el sitio de algunas pla- 
zas, pero fué derrotado por el Gran Maestre de 
Santiago haciendo prisioneros á la mayor parte 
de los descontentos. Esto aceleró ia paz entre 
las dos coronas, que se concluyó en Alcántara 
por Doña Beatriz viuda de D. Fernando herma- 
no del Rey de Portugal , y tia de la Reyna de 
Castilla (que tenia plenos poderes del Rey), y la 
Reyna Uoña Isabel^ conviniendo muy pronto 
jestas dos Princesas en las principales condicio- 
nes de ella. El tratado fué aprobado por el Rey 
de Portugal el 24 de Setiembre, por el qual sien- 
do yá reconocidos por todos los estados vecinos, 
el Rey D. Femando y la Reyna Dofia Isabel se 
aplicaron con toda libertad á corregir los abu- 
sos y desórdenes 'que se hablan introducido «b 
tantos años de turbación y discordia. Convoca- 
ron cortes en Toledo para el mes de Enero, en 
las quales se revocaron machas leyes antiguas^ 
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se explicaron otras, y se introdujeron algunas 
nuevas: se reformó todo el orden de la adminis 
tracion de justicia , de manera que todas las gen- 
tes de qualquier clase y condición que fuesen es 
taban sujetas á las leyes ; y se establecieron en 
fodoSílos pueblos Magistrados para administrar 
justicia. Los diputados de cortes pidieron que se 
anulasen las gracias hechas por Enrique IV, 
pero se juzgó que entre ellas era necesario hacer 
atgifna distinción; y asi se mandó que se presen- 
tasen todos los títulos al confesor de la Reyna 
Fr. Fernando de Talayera á quien se dio poder 
para examinarlos y arreglarlo todo, el qual lo 
hito con tanta escrupulosidad que aumentó las 
rentas de la corona eii treinta millones de mará 
vedises. La Reyna le manda entregar veinte 
para distribuirlos entre aquellos que le hablan 
sido fieles, y recompensar á las viudas y á los 
hijos de los que habian sacrificado su vida en la 
guerra. Se condenó á muerte á D. Fernando de 
Alarcon qué habla tenido tanta parte en la ma- 
la conducta del Arzobispo de Toledo, y á un no- 
ble de Galicia porque habia asesinado á un Es» 
cribano con el fin de que no se averiguase una 
escritura falsa que le habla hecho hacer. El Rey 
D» Femando pasó á Aragón para mandar armar 
con la mayor prontitud una flota considerable y 
defender la Sicilia de los Turcos , que haciendo 
la guerra á los Venecianos sus esquadras infes* 
taban las costas de Italia y se habian apoderado 
de Otranto, ciudad de la Calabria ; mas la muer- 
te del Sukan Mahomet II que sucedió poco tiem- 
po después le libró de todas sus inquietudes y 
cuidados. El Cardenal de Mendoza en este mis- 
ino año aconsejó á SS. MM. que estableciesen 
el tribuiuil de la Inquisición en los estados de 
CastiUa con el fin de oponerse á los estragos que 
facían, especialmente en Andalucía, el Judais- 
mo y.Mahottietismo. Se' pidió la bula de eréc- 
ci(>ti al Papa Sixto IV y se estableció este tri- 
bunal en Sevilla. Este año salló del puerto de 
Santa María D. Pedro de Vera con una peque- 
fia esquadra para la conquista de la isla de Ca- 
naria , que se habia encargado algún tiempo án« 
tes á Juan' de .Rexon y Pedro de Algaba, los 
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uíñoj jquales por las divisiones que habian tenido en- 
y. c. r^® ^^ habían hecho inútil su expedición* Ve- 
ra llegó á la vista de la isla el 18 de Agos* 
to , y habiendo desembarcado sin ninguna oposi 
cion la fué á reconocer con diez caballos: tuvo 
un encuentro con los insulares , mató algunos 
de ellos y y los demás se retiraron á los lugares 
mas escarpados de las montañas. Entró en la 
ciudad principal y obligó á los habitantes. á so- 
meterse al Rey de España. £1 año siguiente se 
hace la paz con Portugal , y para estrechar mas 
los vínculos se celebra .el matrimonio de la In- 
fanta Doña Isabel hija de los Reyes. Cathóll 
eos con el Infante: D. Alfonso hijo del Princi- 
pe hereditario de Portugal. Deseoso D. Fernan- 
do de restablecer el orden y la tranquilidad en 
el reyno de Galicia que estaba infestado de la- 
drones, y nadie podia vivir con seguridad ni 
aun en las ciudades por los muchos asesinatos 
que se cometían impunemente, eayló-porGo 
bernador á D. Fernando Acuña, y á Gaspar' Lo* 
pez de Chinchilla con titulo de Juez para cor- 
regir los grandes abusos que se hablan imródu 
cido en esta provincia ; y por mas representacio- 
nes que les hicieron los diputados de las eluda 
des y jurisdicciones , empez&on á exencer su co« 
misión y hacer el proceso á I03 malhechores, 
procediendo con tanta firmeza que mas de mil y 
quinientas personas salieron del reyno temero- 
sas por los delitos que habían cometido. Los Ga- 
llegos quedaron tan contentos del nuevo orden 
de cosas que se establecía por estos dos intei^ro^ 
Ministros ,' que dos hombres distinguidos é ilus- 
tres convencidos de muchos crímenes fueron 
ajusticiados sin la menor turbación. El buen su- 
ceso de esta comisión obligó á los Reyes á en 
viar otras iguales á las demás provincias , y vie- 
ron con mucha satisfacción que se restablepiaja 
tranquilidad en todo el reyao j y que losquese 
habían retirado á Portugal ó á los Mocos por 
los malos tratamientos que se les hacían volvían 
á sus hogares. En el verano los Reyes se fueron 
á Zaragoza , Barcelona y Valencia restablecien- 
do por todas partes la tranquilidad » y en las 
cortes que celebraron €n aquel xeyno D* Jttan fH^ 
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teconoddb heredeto dea^luella corona como, lo 
habla sido de Castilla ea las de Toledo. Estan- 
do en Barcelona D. Fernando la dudad repre* 
sentó que la causa de las turbaciones que ha- 
bía en ella y en el principado , era porque en 
tiempo d(^ IX JuaafSu pi^e se habiain <:pn6sc!a^ 
do^lQS b^es.de oi^cbas peiísoaas como reos de 
de lesa magestad y se. babian dado á. ouos ; y 
que los antiguos poseedores estaban persuadidos 
que esto se habia hecho con injusticia. El Rey 
D. Fernando resolvió inmediatamente que se res- 
tituyesan ^s bienes á Jios ai^iguos poseedores , y 
Icón la.i^ii)a:de.4iQflr9-qtiierl$ ciudad le Precié 
reqmpei^J los ^e loarrhaíbian adquirido^ y 
asi cesó, la di^eocdlst y se^restableció la tianqui- 
lidad en e^ principado. .]L.a pesre bacía Jiorrlbles 
desoladones en Andalucía quedando casi despo- 
bladas las ciudades principales* Sin embargo de 
los males. q^e afligian^' estas rpn^bkciones, #1 
M^rquéft de.Cidit i^pe^ó este afio la guerra 
contra: )os Moros yenüraiido por sus tierras y ha 
ciendp en ellas un rico botin. Los enemigos sor- 
prendieron el 27 de Diciembre á Zabara, hicié- 
I ron cautivos á todos sus habitantes , y dexáron 
en ell^ una buena guarnición. Al pitincipio del 
aj^o !f«e«ienti9 !el Papa dio ;imi «pbrino suyo; 
q<ie et^ Cardenal el Obi^adQjde Cuenca ^.slo 
atender átks^ IjecdUiendaciones «que. los Bueyes 
le hablan hecho ||or otra persona , lo que era 
contn^io á las ley^s del reyno. Fernando man- 
dó á tQdo^ sus subditos que salieran de Ro- 
Q^ >!y no quiso dar audienc^.:al legado del Pa- 
pa« Sostuvo estfi rrespl.ucíoi>, con^tanta firipe^i 
^a^ qiiepa^ra aplacar su ánií^Oiio dio á la per* 
soaa que: le habla recon^endado:, y por una bu 
la que expidió concedió á los Reyes de Espa.ña 
el nombramiento de todos los Obispados , obll* 
gándosepor si y sus suce^res á confirmar los 
que k^.^^eyes dei'>£^ai)aj nojubci^en. . Ju#fi de 
Ortega iuP^cial' subaUeiiJfio , én|c4 disfrazado re» 
tierra de^ Moros para observar y ver ^ qué es^ 
tado estaban las plazas ^ y habiendo visto qué 
Málaga y Alhama estaban sin guarnición , avisól 
al Marques de Cádiz ^ el qual inmediatamentel 
se fué á sqrp.j;ender U úlMoa.^Jgl %^ 4e Fe-) 
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Añói hiero lentró en la villa por ksaho y pasó ¿ cucfit-'|^^ 
lio los> que habla en ella , hacienda mas de tres 
mil cautivoa y entregándola at saco de los solda- 
dos que hicieron un riquísima botín. Abul-^Ho- 
sein Rey de Granada reunió prontamente tres mil 
caballos y máis de quarenta mil infantes y ia'faé 
á sitiar. D. Ferivandó que acababa de Uégat de 
Aragón reunió ún'exérdto numeroso en Ante^ 
quera, voló á su socorro, y los «itiadore» se re 
tiraron^ Levantado el sitio se volvió' á Córdo^ 
va donde estaba la Rey na , y ^1 Rey de Grana- 
da acometió la plaza con mayores fuerzas § y 
quañdo fite ^estaba deliberando en el consejó de 
Ca^tHla^i^l.se' abandonadla,- fá Réyrta detemühó 
prontatfHeaie^oe érá netsesarió á qnálqUiet pík^ 
tio so£oererla, pues*se debia cominuaf lia guér< 
ra basta arrojar enteramente de Espafia á los 
Moros. D. Fernando que era del mismo dicta- 
men se puso en marcha con un exétdto dé ocho 
mil caballos y quince mil infantes', y no atre» 
¡viéndose lo^ ei%emÍgos k ests^eratle se retiraron. 
'Entretanto se trabajaba en ha¿er los preparati- 
vos para executar el plan que se habla propues- 
to, se levantaron tropas , y se formaron aimace-' 
nes bien provistos para qué todo estuviera dis- 
pliego quandt) (tese necesario. El Rey acMnpá* 
-fiado dé lá nobleza «e tbé á sitiar á Lója. IX 
Alonso de Aragón Dtoque de Villáhermosa^ otros 
Señorea le representaron que la empresa era difi* 
cil y que no habla tropas suficientes para sitiar 
la. Se despreció este consejo tan sabio, y después 
de haber perdido mucha gemé en pocos días re-» 
solvieron lévatitaif et sitió)* ta qu^ causó ¿ la Rey- 
na ün gílan sentírrtiema; peto esta desgracia no 
hizo mas que avivar lo» deseas qué lienia dé con 
tinuar la guerra. Los Moros volvieron por terce- 
ra vez á Alhama, y estaban yá para tomarla 
qu*ando se presentó el éxército Christiano á su 
fiocotroel 13 dé Agostó." Los'enémfgb^^tíyétori 
Vergonzosamente , «e ttttíá& la ¿uar^nicion dé hí 
plaza , y sé proVcyó dé víveifes y ihuniciórve9¿ Es- 
te año murió D. Aiforfsó Carrillo Arzobispo de 
Toledo qúéhaWa éautódo tantos males á los Re- 
yes habiéndoles hecho después tan grandes ser- 
vicios , y se nombró éh m lugar al Cardenal de 
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XI. trabajábala clisar al Rey de Nayarca-su «^ 
bcino eM la InfEíata Do&a Juana iqUe el Rey 
D« Juan de Portuf^l habla sacado del convento 
y« la hábia puesto en una casa con el decoro 
correspondiente f peto no tuvo efecto le proyec^ 
tado. EliRey D. Fieroando reunió á los Pciaci- 
pes.de Italia pata que- le ayu^íasen en la guier 
ra contra los 'Tunsos. £1 Papa le concedió elj 
permiso devengar un subsidio sobre las ventas 
Eclesiásíticas de Castilla y Aragón 5 y de pubU 
car una Cruzada paca contínnarla contra los; 
Moros de<3rraioMÍa« £1 eaéictto de Ijos Cbristia- 
nos se .puso en: «amipafia » y. empezó á^ p^etrar 
poi. montañas inaccesibles su&iei^ormttdw ea 
Stt mafcka , .y ati|cááasipar ks «nemi^s tan fre- 
qñentementé^ que se vieran poecisadosá retiraree* 
con pécdida de mucha ^ente. Abui-Hosein ár 
rogado del inmo de Granada, se babia retirado á: 
Mihiga mientras que.su lujo Hniey AbuUAb 
dalí reytuiba en^ la capital, ^ quial se. puso en 
oatnipafti coaim esército. nitmereto-^tomó i Lu* 
6ehaVT^!>'>^fi<^o^4u^^ algunc^ játtfiís pufe^ 
blos de Andalucía se retiró cargado de botín, 
Bl Conde de Cabra le pessigitiócoki sus tropas, 
y vn di^ tle niebla los atacónle repente. Los Mo^- 
ros atensorkados 5 creyendo que toda el esóvcíto 
de los Cfaristianos icaia eobne eilos ^ se dsE^persá-^^ 
son ski ^ue^dlexemplo id laki palabras; deli/Rey 
pudieMiiCcmttoprles ^ y él >^ balso 'en íretioadb; 
mas habiendo ^o herido «u caballo , dos soldá^ 
dos Cfaristíanos %ite le conocieron le obligaron á 
rendirse, ftan ya á matarle ^quando algunos ofi< 
cíales que 'Sobrevinieran le acranoáfon de. sus 
Mnos^. y el sobrino del Coádé >de Gésdova; sin 
coooQftle. le.hiBoicdndiücíf áiLoocaia. Luego^qs» 
Otf Fernando illégó á Cárdova hízé traerla 
ilustre pristohero que fué recibido con nradia 
magnificencia , y después fué encenado en el 
castalio de Porcuna donde se le trató con el de^ 
eoro debido 1^ su nacimiento. D. Fernando se 
9Uso(en tampafiaoonufi poderoso exército,.'pe-! 
ro.lBo hSso .mas 5que> saquear y talar todas las 
ceocanfas'dftX3ranada« Se deliberó en el consejo! 
}de «CastHla si se daría ó 00 la libertad al Rey 
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de aquella ciudad que estaba prisionero-r muchos 
opinaban que no se le debía, dar ; <nas el Mar< 
qués de Cádiz y el Obnde de Cabra, fueron de 
opinión contraria, porque creyeron que este era 
el medio para tener divididos ios Granadinos, lo 
que sería muy favorable á los Christiano^, Don 
Fernando consultó á la Reyna , la qual fué del 
mismo dictamen, y se resolvió dai^le la libertad 
con la condición qué él lai daría á todoK loscau 
tivos Christianos que tuvieseeasusestados^que 
se reconoceria vasallo del Rey pagando do^ 
ce mil escudos cada año; y daria rehenes para 
la seguridad del traudo. Arreglado éste, Abul 
Abdalí entró á ver á IX Fernando-, $e puso 
de rodillas,' y le- pidió su mano para basarla 
en señal de vasallage. £1 Rey le levantó', no 
quiso que se la besase , y le despidió hacién*- 
doie magníficos presentes. La guerra continuó 
contra Abul-Hosein su padre, el qual arrojó del 
trono de Granada á sú hijo y lo hizo retirar á 
Almería. £1 JMbirqués de Cádiz conquistó esta 
plaza y la de Zahaca,iy'en recompensa serle dáó 
el titula de Duque^ de Cádiz y Marqués de Za-» 
hará. Al principio del afio siguiente D. Fernan- 
do envió Embajadores ¿ Francia para pedir la 
restitución delRosellon, con orden expresa de 
no tratar de renovar la alianza sin que prime^ 
ro se Je diera una. entiera . satisfacción sobre es* 
te punto; y no habiéndosela querido dar se v<d* 
.v^ron á fispafíft. Los; Rey es ¡ que estaban en 
Aragón celebraron cortes generales de aquel 
reyno en Tarazona, y pidieron subsidios para 
continuar la guerra contra Granada y reco- 
brar el Rosellon. £1 Rey se quedó allí y la 
ReyíMi pas&á Toledo para dar orden que se hi- 
cieseis con la: mayor actividad todos los' prepa- 
rativos* para la campaña, mandando al niísmo 
tiempo que sus flotas cruzasen sobre las costas 
de Granada para impedir que viniesen socor- 
ros de África. Habiendo llegado el Rey D. Fer- 
nando á Córdova en el mes de Junio se puso 
inmediatamente en campaña.,* y llegó icon su 
exército hasta las cercaiüasi de 'granada talán-- 
dolo y saqueándolo >todo , y como «staba cer- 
ca el invierno ^e volvió á Córdova. Abul^Ho^. 
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^ Isein conocía que la guena se hacia coh ptanl £r« 
formado , y asi pidió la paz dexando al arbi-l^^?¡]^ 

trio de D. Fernando el dársela con las condi- - 

Clones que quisiese* fin el invierno la Reyna 
Isabel con su actividad ordinaria hacia todos 
k>s preparativos para la campaña siguiente. £) 
Rey de Fez, que estaba muy incomodado por- 
que las flotas del Rey de Castilla cruzaban por 
el Mediterráneo, envió Embaxadores para hacer 
amistad con los Reyes ^ los quales aceptaron la 
proposición con mucho gusto, con la condición 
de que no darla socorros al de Granada* En Cór'^ 
dova se juntó un exército compuesto de doce mil 
caballos, de veünte y quatro mil infantes de tro- 
pas escogidas , de un numeroso tren de artillería, 
y de todo lo demás necesario para una larga 
campaña. Toda la nobleza de España concurrió 
para seguir al Rey. El equipage de D. Fernan- 
do era muy sencillo, y tenia mruy pocas perso-l 
ñas para su servicio particular; y la Reyna ma-¡ 
niféstó á algunos Grandes que tendría gran gus^ 
to en que' imitasen este exemplo. No fué me** 
nester mas para corregir el luxo de los equipages 
y ver la mayor sencillez en todos ellos. El exér- 
cito se puso en campaña con el fin de apoderar* 
se de Coia, Cártama^ Ronda, y muchos otros 
pueblos, y después sitiar á Málaga. La conquista 
de estas plazas costó mucho dinero y mucha san- 
gre, porque los Moros se defendían como de- 
sesperados que veían su ruina. D. Femando les 
concedía capitulaciones honoríficas y las obser* 
vaba con la mayor religiosidad. A los que. quer- 
rían estal^cerse en el centro de sus estados les 
daba casas, tierras, y rentas para subsistir; y 
á los que querían retirarse á África los mandaba 
transportar allá con sus bageles. Sí los capitanes 
arrojaban á algunos á la mar, se castigaba con el 
último rigor á los que habían cometido estas atro* 
ddades, y k»s bienes robados se restituian i sus 
pasientes de África. Aunque en esta campaña no 
se tomó á Málaga, no cfexó de ser muy gloriosa 
por las. muchas conquistas que se hicieron. Los 
Granadinos cansados de la indolencia ó de la co- 
bardía de su viejo Rey Abul*Hosein le depusié- 
xoD^j. eligieron en. su lugar á Mahomet el Za-| 
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•^¡»oT jgal su hermano. £ste mismo año hubo una suble- 
j^^^ vadon en Zaragoza contra los Inquisidores , en 
la qual fué asesinado en la Cathedral Pedro de 
Arbues que exercia este oficio, y que venera la 
Iglesia como un Santo Mártir. Como la guerra de 
Granada era tan famosa por toda la Europa, vi 
niéron á ella muchos valerosos militares de otras 
1486 naciones. £1 exército se juntó en Córdova en el 
mes de Abril compuesto de doce mil caballos, 
de quarenta mil infantes , de mas de seis mil gas-* 
tadores, de dos mil carros para el transporte de 
la artillería 9 y masde cincuenta mil bestias de 
carga. £1 Rey marchó hada Lojaque pertenecía 
á Abul-Abdali, el qual se habla reconciliado 
con el Rey de Granada su tio, y lleno de en- 
tusiasmo se drfendió con el mayor valor haden- 
do freqüentes salidas contra los sitiadores ^ hasta 
que las heridas que redbió le obligaron á que» 
darse en cama, y entonces capituló honorifica* 
mente reconoc^ndose de nuevo vasallo del Rey 
D. Fernando. £1 exército sitió después á Ulora 
y bloqueó á Moclin. Tomadas estas dos placas, y 
dexando en ellas buenas guarniciones pasó á 
quemar y asolar todo el llano de Granada^ lo 
que costó mucha gente porque los Moros se de- 
fendieron con la mayor obstinación. Los gastos 
de la guerra eran inmensos, pero la prudenda 
de la Reyna hallaba recursos para todo; de ma 
ñera que una vez que el exército se habia jun- 
tado estaba bien provisto de todo lo necesario. 
1487 La campafia siguiente se abrió el 7 de Abril 
con un exército compuesto de veinte mil caballos, 
de dncusnta mil infantes, y de mas de ocho mil 
gastadores y artíUeros. Abul-Abdali que se ha- 
bia retirado á las fronteras de Murcia descon 
tentó de la situación eaque se hallaba, resolvió 
por un acto de desesperación volver á subir al 
trono. Se encaminó i la capital con la poca gen- 
te que tenia, y habiéildose apoderisido de una par* 
te de ella se le juntó un cuerpo de caballería y 
obligó á su tío á salir de Granada. £1 exército 
Christiano sitió á Velez-Málaga, dudad fuerte 
situada en un llano rodeado de montañas á po- 
co mas de una milla de la costa del Mediterráneo. 
Mahomet el Zagal juntó un poderoso cuerpo de 
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jcaballería y veinte mil hombres de infíantaria con 
el fin de socorrerla. Se puso sobre las montañas 
que la dominan , desde donde incomodaba mu 
cboal exército Christiano, y aun intentó apode- 
rarse de la artillería ; mas se le obligó i retirar 
|se« La plaza al fin capituló , y la mayor parte de 
I ios habitantes se sometieron al vencedor. Des< 
^pues se resolvió pasar á hacer el sitio de Mála- 
ga, procurando antes corromper con el oro á 
Ameth*Segrí que mandaba en el castillo de 61- 
bralfaro un grueso cuerpo de Moros Africa» 
nos; mas éste le respondió que la plaza se la 
habiaa entregado para defenderla y no «^para 
venderla y y que esperaba que después de ha- 
berla defendido quanto le fuese posible , si se. 
veía en la necesidad de rendirla ^ se le trataría 
con mas honor. £1 7 de Mayo se puso sitio á es- 
ta ciudad por mar y tierra. Los enemigos se de- 
fendieron con el mayor valor y obstinación , y 
I se perdió mocha gente de mía y otra parte. Ma- 
homet el Zagal salió de Ouadix con un cuerpo 
coroidecable^le tropas para socorrerla. Abul- A b 
dali le atacó, y habiéndole hecho pedazos avisó 
á los Reyes este suceso , advirtiéndoles al mis- 
mo tiempo que se padecía yi mucha hambre 
en Málaga , y que si impedían la entrada de 
los víveres serian luego duefios de ella. Ua Mo- 
to .furioso de ios que eraban dentro' determinó 
salvarla por una laccicui desesperácb. Pasó al 
campo de los Chdstianos , y presentado al Mar 
qués de Cádiz 1^ dixo que si podía hablar al 
Rey le daría un medio' fácil para apoderarse de 
la ciudad; y áípersoaisíon^de los que estaban 
presentes lo mandó llevar al quartel donde. es^\ 
taba. .Entró en ta tienda de Doña 'Beatriz Bor 
badiUa que jugaba á las damas con Don Al- 
varo de Portugal : persuadido el Moro por la 
magníikrencia de los vestidos que Doña Beatriz 
y D. Alvaro eran el Rey y la Reyna , hirió con 
su aifange. i D. Alvaca en la cabeza ., y después 
descargó otro golpe contra Doña Beatriz que 
como había caído en tierra congojada no le acer- 
tó. Los que estaban presentes sin darle lugar á 
qué volviera á levantar su brazo le hicieron pe- 
dazos. £1 Rey y la Reyna salieron al ruido , y 
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se quedaron estremecidos y atónitos de esté su- 
ceso. Los sitiados pidieron capitulación» pero 
no fueron oídos y fué preciso rendirse á discre^ 
clon , y .se tomó la ciudad el 18 de Agosto ha- 
ciendo en ella miles de esclavos y los qualesse 
repartieron entre los Señores. Tomada esta pla- 
za y el Rey y la Reyna se fueron á Córdova, 
y desde allí pasaron á Zaragoza donde convo- 
caron las cortes generales del reyno ; y hablen^ 
dolé ofrecido los subsidios necesarios para la 
continuación de la guerra , en la primavera si 
guíente se fueron á Murcia y se abrió la cam- 
paña tomando á Vera y, muchas otras plasas de 
la frontera. Mahomet el Zagal se .encerró en Al 
Imeria con mil caballos y dos mil infiíntes 9 de-, 
¡xando sin defensa todo el pais jque inmediata-j 
mente se rindió. El exército entró después en el 
territorio de Baza , donde se perdió bastante gen 
te por la resistencia obstinada que hidéron ios 
Moros y y asi el Rey desando guarniciones en 
las plazas conquistadas se volvió á Valladoiid;. 
mas Mahomet el Zagal después xie su partida re 
conquistó dos de ellaa^ é~hizo todos losesfueisos 
para reunir y ^reanimar á los M(»os á la defensa 
de la patria y de la religión , de sus personas, 
de sus hijos , y de sus bienes* La campaña si» 
guiente el R^ marchó oon su exército á sitiar á 
Baza ^ plaza muy fuerte ^^ en la quaLMahoaet el 
21agal. había hecho entrar para íie£enderla dos de 
sus mejoríBs Grenerales con tres mil caballos y 
cinco mil infanljes, y la habla plrovisto copiodsi*» 
mámente de viveras. ysmünkk>ne5.>!£l. Álkraydé 
ó G^iberfladof «.deliesta>bza defendió .tan bien 
todas SUS' cercanías, queioá Chtiatíanos antes de 
poderla sitiar. perdieron nuxc^iskna: gente : ven- 
cidas lasfpsimeras dificultades iialláfoa un ter<* 
reno tan desigual , y las lineas de defensa tan 
estensas , que los sitiados hacían salidas contra 
los sitiadores con el mayor suceso » aunque en 
una de ellas cayeron. en la.em]]k>8cada que el 
Rey les atinó y perdieron quinientos hombres. 
£1 calor excesivo del verano empezaba á causar 
estragos en el exército. La Reyna con su activi- 
dad ordinaria trabajaba incesantemente , y da- 
|ba las, providencias mas.activas.paraqueoofal^ 
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taraeiieñí el cáitipo vivenesfresoos. y itodoilo- oe^ 
ce8afio«^£l gnrí Sudtan eitWÓ al Papa des B«li^ 
gMMSDSupai» que pcsícumse hacer idesistiv i Don 
Femando dé la coii4iiisia.de GraiMkGl^, aímcna- 
saludóle ea el caso de no l^acerlo que hark caer 
todo el peso de su indignación contra los Chris* 
tia9o& qiie .tenia esclavos. £1 Papa &avi6 los Reli** 
gicéos al canifH) xieLRey ^ se ddfibecó en el con- 
s^.yíy muchos etfande paiecer qne.debija levaa- 
taise eisitib^sali 1¿ Reyna opina Ib .coiitaurt% 
y se despidió á los Eiábaxadores haciéndoles, mu- 
choa regalos. £1 exército estaba yá cansado de 
sttfiár tantos mades. Sin duda alguna, se hubie- 
ralcvantado eLsitioaiia Reyna^no hubiem* ido 
enpecsona al campo/ coa :un.«ef«er«o , i^i Teaiii'* 
mado la tropa con su^pceseqfia. La placa capi^ 
tuló al fio, concediendo á;ia guarhidon yi ár4ci«- 
dos los habitantes de la ciudad laa condiciones 
mas favorables. £1 Gobernador que' entró en id 
servido del exército Cfaristiano persuadió . des* 
pues á Mahomet leí 'Zagal 4i^e «ntiegase á Q.| 
Fernando ias.€mdade»)de.6uAdi« y. de Almejí 
ría^^Esté^Briñe^ Mira estipuló laaiowjoisacfio^! 
diciofirea para^us súbditoa sia: pedir nada:paiía tíL, 
El Rey se encaminó. I la ciudad con una pa^rte 
del ei^ércitp por la montaña ^ f la. Reyna con A 
resto de las tropas por otro camino^ Mafapmetsei 
Zagal aalió'i facibictesrcón **mischo airomipafia' 
miento. A%uaos)8eíiaprea dfil-esakckaCbristíaoo 
se.adelaátán>riy y<*le aeónsejáron.'qúe ae apease 
de su caballo y foera á pie á presentar las llaves 
al Rey. D, Farnando reprendió, á los que ie ba- 
bian dado este consejo tratándoles de^gente-.g!»/ 
sera , y. obligó iqoíedtasaaiente. al Prúadp&tMaiOi 
i que montara á caballo , le puso á su izquierda, 
y asi entrárooten Almeriaú tratándole con toda el 
respeto debidos ái 9U dignidad y y concedió á ios 
haÜtames las mismas condiciones favorables queJ 
á los de Baza. Los Reyes celebraron en ella las 
fiestas de Navidad, y habiendo pasado revista al 
exéfcltó vieron que en eliéspacio de. siete «leses 
se hablan perdido vetiité mil hombres. A priooír 
pios del afiosiguienfiíd Mahometiel Zagal entrega 
á Guadix y otras muchas placas vecinas^ ytodd 
el pais de li^ 4ipv jarras. I^ Bey«$ en.ieco- 
TOMO xiv# Q 
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J^of nocimiecito le diét on «toa dciat mejores dodaiteriAw 

^¿.^ de este cknCQA c(Mi dos aiH ¡f Asalloi en los Fi^nf^tT 
bios iediios asignitidolfi de rcat» adÉtre ettós 
quaica millones demacavediMs, obligindose 
completarte esta siMia en el caso de qite su furo» 
d«cto no Uegase á esta cantidad; y poDometiéodo^ 
le st qtietia salir de Espafia jalrá oondiictii fMi^ 
fa «i 7 su £uaUia , j en xflneeo epntado tt va-^ 
lor de ió que se íe había "dado. -Cos ia misma 
génemsidad- lecompensó al Aicardé de Baxa 
y á los demás Motos que iiabiaa cootritnfido 
tendlff las ^szas. Qtó i Maley Ai»mÍ-AbdaU 
para que le eoiregase á Granada como estaliaa 
convenidos. Éste H t^spondió i^ue te esa impo^ 
sible cufnptir sci palabea paia^ue se jhabta ,au9- 
nv^ASado tanto la :geiite de la xmíad éoai ios 
qiie habían hnldp'^e las plazas conqaiatadas» 
qve á ia menor sospecha seria asesinjulou' Las 
fteyes se Tolviéron á Sevilla y y después de lia* 
ber consentida en el matrimonio jde la iolaa^ 
Sbfia fs^Jbtel •oon P. Alfonso Infante .& 4cKtu^ 
fai , D; Fernaiíd<» filé con iun eiéBeilo£OAside< 
«atíe á desolar elllaiíet de Gráneos dbAdrencon-t 
ivó la ttíkymt resfaieneia de paise^ de á^s Moros; 
mas (habiéndose sebekdo los de las Alfii jmrras le 
fué preciso abandonar ^esta >empíresa paca pacffi* 
carios^UMiur su» pado oonsegair sino con gcan 
trai»ajo. Hivoi sstir ai mismo tiempo i los tStí^ 
eos de Basa y^de Gnadix pór.'IosaibsiotQSi qiie 
causaban. Mahemet d; Zagal ipidió' al Rdy pei^ 
miso para pasarse al África con tedos los que le 
quisieran seguir. El Rey se lo concedió y le dié 
un naívio,.el diocsai{tte le Imbia o&teido» y 
nombró. Gobernador de tas.>Aipttjai;rasal Mar< 

149 1 x(ikée:de Vülena. jBn .este mismo afio>Mu|ey 
Abtti^Abdali reoohsi aigunas plasas ; im» en il 
mes de Abril ^1 Reyw pusonenxampafiacon un 
eiérdto de setenm «ni bomi»es , y &é en dcce-^ 
ciiura á castigar i loS Moros de las Alpujarras 
ii|oe enviaban continuamente socorros á Grana- 
da.. En «sta eapedldon se perdió mucha gen* 
^ y después mairchó i píDiier sitio áGranach. 
La Reyna Isabel fué al campo con sus hijos y 
puso SU' tienda oerca de la del Rey ; pero una 
aodie faabi^idose fsendtdo f «ego fot jú descui-i 
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do de un» de ms csimritkas coerió peUgfo toda 
la fiuffUia &«aly y el campo ae poso en la tna^ 
yor cocifiisloD* £) Rey moiitó á caballo medio 
desmido, y di6 orden pafftqaeu^gfvesodes 
tacamena^ de caiíattecte te faése^i oeüpai at 
eamitiode la cridad i^are qaer los Mahraeta- 
no» no bkiete» alguna salida dairame el inceni 
dio*-Pata Impedir ea acídame semejames ac-^ 
cMeaies, mandó la Reyna que se fabrieasf n ca- 
sae de piedta tirando las calles i cordel . for* 
lÉMdá «Mr «aeva ciudad , < I0 qve. se ^ Itiae.icen 
tfaa ptótttiftid inereH^j^ y; baiúéQ^le qoerido 
poner el üooibre de Isabét para conservar la me^' 
moriá de este saceso, la Seyna se opqso man- 
dando qtte se Ifktnfase Santa Fé cuyo nombre 
eonsenraaán en el dia* fiíto acekcó la landii^ion 
de la dudad porqiie estaban A ezárcito y la 
Hobleaatan^Meii alojadoa» ^ habia tanta abun- 
dancia de^fc^Moim» que tedoéigoaaben dejas 
üiáytifeeiHitfiotKdsdes al pas0 que tos sitiados en 
le pla^ iéstabiiif redueidos i 'la maíror míserta« 
htík Mdre»' enabali consortnadoe^ y ponocféton 
^laraÉMfté |k>tf tas^madidas que toanaban ios Re* 
yes ^tie sü n^na t$k ir ramisíWe. Corrian aomo 
iitseiftMfto i )<)e smnteos^deaiis «Itépasadoa y á 
les íhwe¿4(íita« 1i MÍ^loear ia proteoeioiideav !^* 
U^Vmémki'i otfás yaces ibaá á ta Atham*^ 
iMr ifitie^ reunjldoi^ jr desde aHl maldecian al^ 
Rey éoe^ anter de untas s«s desgracias. Haciao 
salidas idi^ttteésse eeint ra toa sitiadoves af roján- 
dew 4^n el {M%ter ooiae bésiiaa f ariosae^ JLae- 
gé eá^iMü eit Mila tad^iOdte que les.déaé:aiii 
áftlAO f sin sentido I y anís girfes ^raveeliá»- 
dose de ei9e eatado de estujtidfe^ e» qué esta- 
llan y lai' ^ciCton. conacnA» en eapttnla» toDrias 
^ondieienaa que ía fuesen mas vtíietf y hono-^ 
rüei3« De^es de mucbaa disputas entra los 
des^mniskiMndQS'de nna y otsa. parte , ai .fio ac 
íeepüttli él fef de Koeiémtaef mas apéissase be- 
^ CMado-lk «aplmiairlaft y dado'^tffaBBes » el 
pMbtb w éúmMWf^ tiabo moa aiMsleTuioa ee** 
Mealr^tnanefÉ^fne-ei Rey.ifahfiíaiíaiáa para 
safter Stt iHkte se sefngMr etf ka Albambra. Pió^ 
iiiniedlataaMite avtso i 0. Fernando »4sl qnal] 
«Mibió á U noUeea 7 al jcoasun jde la diida4 
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que si se contravenía, en la menoc cosa ála'ca* 
pitulacion , pasarla á cuchillo los quatrocientos 
rehenes que se le hablan entt egado , y .reducicia 
i la esclavitud mas oiisersdDie á- tiodos/ l9a> blkhir* 
ítantes|de eláa. Esto calmóá Ids ^sediciosos ;y. 39 
retiraron á^sus basas; £1 Rey Abnl^b^U ftyisi^ 
á sus Magestade» que estaban coBvtiúdas en que 
entre^ftffia la ciudad el 6 de Enero que la 'Verifi't 
caria el 2. Este mismo año quedó viuda Doña Isa- 
bel porque ei Principe de Portugal D. AUbnso 
su marido muri&de una caida de caballea en iQ^e- 
dio -de ios Dégoctjos páUidois con ¡gtan sefitimi^erh 
tóldelas dos cortes. Svís Magestlides hicíépon 
alianza con^ el Emperador Maximiliano* Qwr 
cluyéron el matrimonio de la Infanta Doña Jua< 
na con el Archiduque D, Phelipe^y el de la In- 
fanta Doña Catalina con el Principe de Gales 
hijo lie Enrique iVillUy de Ii^latejrra» Mié^Hras 
quse la Reysa: Doña Isabel ¿ataba eji ejísij^i^iáfe 
Granada y le^ Úegó; aviso de que A Presidente^ y 
Qidi^res de la Gháncilleria de ValladoUd . habían 
admitido una apelación al Papa en un n^qicic 
puramente civil , y por esta razón los depuso á 
todos de sus cargos. El % de. Enero el Rey dé 
Granada dqéJasrórdehes leon^venieiit^.piura en 
tcegadr larciudad ^-y sus -Magei^des/tpi^roB la 
pose9&>b coh la -ifnayar/ solemnidad., Para vem- 
ficarlaenvdáronintes.al Condieid^ Tendilía Qpn 
elCardenal de Mendoza y í). Gutiérrez de Cár- 
denas, (^on un cuerpo <^o^derable de tropas á la 
iíUiíámbray y tceitoiar «& ^ta plaza : fl. estan- 
diartédélaiCfsiar^ el Rt||l^y jei d&Santi|^, co- > 
mfóienianile céstunilMfe qu^aditicpnqu^stabais^i^i. 
guna fo^alesa:.de:los Maibs*.ft est^ esp^^culo 
todoei exétoitp. Chci9i3anoíse»pQst€6*disrf amando 
lágrimas de'gwof y los: M<Mros* estaban Itenossde 
rabia yde furor y de desesperación. Esti^ ciu- 
dad tan grand^^í^n rica y Un^ pQpulosa:^:§ar«- 
daisRKdtté^ta/rqtiímielíonlte Reyies^^ntrácoa ten; 
UU/" esmndoc^fosiiaribiiiaMeijieMecf^QS^rAi» ica«> 
«as sin atrevetse.'á aiúác i tos vefMTc^r!!^ flifsos- 
tener síisrinirádas. Déi eáte: iqodi^oyis^i^ (^iiaM'- 
da al pdder dé los Cbristi/ioos despiiesjde haWr 
estado en él de los Moros 779 años y dos me* 
sea4neno8.aeisxiiias< AbsU'fAfaí^ 
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luego que besó la mano y dobló la rodHla en 
señal de vasallage delante de los Reyes Cathó 
lieos partió á las Alpujatras cargado de las mal- 
diciones de su puf blo , y de los insultos y re- 
prehensiones de su familia. Se dice que quan< 
do este infeliz Rey llegó á Pagul , que es el 
úkimo lugar de las Alpujarias desde dónde se 
puede descubrir á Granada, volvió los ojos á 
ella derramando lágrimas, y dando un profundo 
suspiro exclamó: ¡O Dios de los Exércitos \ Su 
madre que iba en su compañisí penetrada de do- 
lor y de indignación le respondió : Con razón llo^ 
ras ahora eúffío muger y pues no íüis sabido con^ 
servar como hombre de valor una ciudad tan po-^ 
derosa. Las divisiones que se introduxéron en 
tre los Moros fueron causa de su ruina , como 
lo habían sido del imperio de los Godos quando 
invadieron la España. Quando el Soberano no 
esta bien unido con los subditos por el amor, el 
reyno es presa del primero que lo acometf . Ló$ 
vencedores se detuvieron algún tiempo en la 
ciudad para arreglar el gobierno, y acostumbrar 
los Moros á llevar con paciencia el yugo. Se 
erigió en Arzobispado , y se puso en su ^silla á 
Fernando de TalavQra que lo era de. Avila y 
confesor de laReypa Dof^a Isab»^l> haciendo di* 
misión de^estf: empleo tan. honorífico quje entró 
á ocupan el famoso Fr. Francisco Ximenez de 
Cisneros, que era de un mérito singular, de unos 
vastos conocimientos, y de una prudencia consu 
mada. Este faoml^re célebre nació en Tordelagu- 
na en 1437 ^^ ^"^ familia pobre pero ilustre. 
Estudió la Fi^psofía y Teología en Alcalá y Sa 
lamanca , y habiendo entrado en el estado ecle- 
siástico se fué á Roma donde consiguió una bu- 
la para la primera prebenda que vacase, en vir 
tud de la qual pidió el Arciprestrazgo de üce- 
da cuya posesión le fué vivamente disputada, 
y después lo permutó coa la capellanía mayor 
de Sigüenza. £1 Cardenal de Mendoza que en- 
tonces era Obispo de esta ciudad, conociendo su 
mérito y sus talentos, le nombró su Vicario ge* 
neral para que le ayudase en el gobierno de 
aquella diócesi. En este empleo manifestó su 
. grande capacidad., Di^p^es disg^i^tado 4ís^l mun-j 
TOMÓ XIV. , ' ^ 3 
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do tomó el hábito de San Francisco en el con 
vento de Toledo y profesó \ -mas viendo que no 
tenia todo el recogimiento necesario pidió á sus 
superiores que le trasladasen al convento del 
Castañar. AUi se aplicó con mucho fervor y cons 
tantemente á los ejercicios de su religión , y al 
estudio de la Escritura y de las lenguas Orien* 
tales , en las quales se hizo muy hábil. La Rey- 
na que tenia noticia de su virtud y de sus lu 
ees lo eligió para su confesor. Sus Magestades 
publicaron el 30 de Marzo un edicto mandan 
do á todos los Judíos que habia en sus estados 
que en el término de seis meses abrazasen la re- 
ligión Christiana ó saliesen del reyno; y con 
este motivo se fueron mas de treinta mil fami-* 
lias 9 unos al África y otros i Portugal. Se lleva- 
ron riquezas inmensas sin embargo de haberles 
prohibido sacar oro^ plata ni alhajas preciosas 

Como en este tiempo se descubrieron las Amé- 
ricas por el^ célebre Christobal Colon , será bien 
que digamos alguna cosa de este hombre famoso 
y del mpdo que hizo este descubrimiento que en< 
grandeció tanto la Espafía y y tuvo tan grande 
influencia en los negocios políticos de las na 
clones de la Europa, pues causó una revolución 
general en la^ costumbres , usos , riquezas, co- 
mercio, industria y poder de ellas. Colon nació 
en los estados de Genova (no se sabe e](i qué 
pueblo ) donde sus padres que eran de Plasencia 
habian buscado un asilo huyendo de las turba- 
ciones que agitaban aquella ciudad. Esta familia 
era ilustra, y habia tenido algunos Almirantes 
que se habian distinguido en la marina. Chris- 
tobal desde muy joven mostró una afición deci 
dida á esta noble profesión , y se aplicó á los es- 
tudios necesarios para su práttica. Aprendió las 
Matemáticas con mucha aplicación, especialmen* 
te la Astronomía y Cosmografía, sin despreciar 
la Historia y la Filosofía, y leyendo sin cesar los 
libroaque podían servirle para perfeccionarse en 
ella. Empezó á navegar , y conoció todas las en 
senadas y puertos del Mediterráneo. Hizo ob- 
servaciones , y preguntó á todos los hombres de 
qualquier estado y condición que fuesen, para 
adelanuc con sus luces los conocimientos que 
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tenia de «ste arte tan útil y tan necesario para 
la prosperidad de las naciones. Después de ha- 
ber navegado muchos afios por el Mediterráneo 
entró en el Océano. Estendió sus navegaciones 
hasta Lisboa ^ y desde esta ciudad basta las is- 
las de la Madera , Porto Santo y otras , y visitó 
las costas de África. Persuadido por sus obser- 
vaciones ^ y por lo que habla leido en los Irbros 
de los antiguos y que la extremidad del continen- 
te Oriental del Asia estaba poco distante de la 
Europa por la parte del Occidente, formó el atre- 
vido proyecto de atravesar este mar con intrepi- 
dez abriendo un camino mas fácil y mas corto 
que el que seguían los Portugueses por el cabo 
de Buena Esperanza. En uno de los viages que 
hizo á Porto Santo se casó con Dofia Phelipa 
Mufiiz de Perestello ^ hija del Gobernador de 
aquella isla» por cuyo motivo quizás se ha. di- 
cho que este ilustre navegante fué de la casa de 
Perestello en Italia. Aunque continuó sus viages 
á estas islas de los Portugueses adelantó poco su 
fortuna» y para mejorarla estaba siempre con la 
idea y vivos deseos de emprender el descubri- 
miento que proyectaba , para lo qual necesitaba 
la protección de algún Soberano que le ayudase 
con hombres y bageles. Propuso pues primera- 
mente su proyecto á la república.de Genova » y 
fué desechado sin querer oir sus proposiciones. 
Después se dirigió á D. Juan II Rey de Portu- 
gal» pues estando casado con una Portuguesa 
y. teniendo de ella un hijo llamado D. Diego pa* 
rece que debia considerarse como Portugués. £1 
Rey nombró tres comisionados instruidos en la 
Cosmografía paca oirle , que fueron D. Diego 
Ortiz Obispo de Ceuta» y dos Judíos » los qua- 
les le pidiéiM>n por escrito el plan de su proyec- 
to; y mientras lo estaban examinando, hicieron, 
partir un piloto en una carabela con orden de 
seguir el derrotero que Colon ponia en su me- 
moria. El piloto y la tripulación» que no tenian 
la intrepidez ni los conocimientos del autor, 
volvieron pronto al puerto espantados de las 
grandes dificultades » y asegurando que la exe- 
cucion de la empresa era imposible. Quando Co 
Ion aupo la superchería que le hablan hecho se 
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llené de indignación, y cómo se habla muerto Süj shí 
muger en este tiempo resolvió pasarse con su hi-K' " 
jo á España y presentarse á los Reyes Cathóli* 
eos , ya que la corte de Portugal habla querido 
privarle con un medio tan poco decoroso del ho- 
nor y del fruto de su proyecto; y asi no era jus 
to que emplease en su servicio las luces ^ los 
talentos , y la pericia que tenia en su ejecu- 
ción , que estaba seguro había de* reáliiíat con 
utilidad inmensa de la nación que lo adoptase y 
protegiese. En España se burlaron de su proyec- 
to al principio y lo tratáronvCon desprecio^ mi- 
rándole á él mismo como uno de estos hoihbres 
industriosos que para salir de la miseria en que 
se hallan forjan planes fantásticos y quiméricos^ 
y fatigan con ellos á los> Ministros. D. Alfonso 
Quintaniila, hombre dé luces y de juicio, juzgó 
de otra manera de Colon. Vio en él un hombre 
extraordinario , le protegió , le proporcionó me- 
dios para subsistir mientras el asunto se decidie- 
se , habló favorablemente á la Rey na , y se re- 
mitió el proyecto al P. Fernando de Talavera 
del Orden de San Gerónimo su confesor para 
que lo examinase y informase á sus Magestades, 
Después de cinco años resolvió la corte que ha- 
llándose ocupados los Reyes en la guerra de 
Granada no podían cargarse de una nueva em- 
presa , que concluida ésta se examinaría con se- 
riedad la propuesta que hacia. En Tista de esta, 
respuesta se fué de ¡Sevilla á proponer su plan 
al Duque dé Medina Sidonia para que le ayu- 
dase para esta empresa. No hallando acogida 
en este Señor se dirigió al Duque de Medina 
celi que le halló mas favorable y con resolu- 
ción de darle los socorros necesarios , pero la 
corte no se lo permitió. En fin , Colon tomó la 
resolución de ir á ofrecer sus servicios á las cor- 
tes de Francia y de Inglaterra ; mas el P. Juan 
Pérez de Marchena Religioso de San Francisco, 
que era de mucha capacidad y de vastos cono- 
cimientos , examinó con otros bombines muy hábi- 
les el plan ; y habiéndolo juzgado de mucha 
consideración escribió á la, Reyna que estaba en 
el campo dé Granada , la qual le llamó ^ara que 
le informara mas particulaoaente. Se oyó de 
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nuevo i Colon, Su plan pareció muy sensato; 
pero se hallaron tantas dificultades, y lo que pe- 
dia tan excesivo, que no. se resolvió nada , y el 
mes de Enero de 149a salió con ánimo de embar- 
carse en la villa de Palos de Moguer para pasar 
á Francia. Santangel , tesorero de las rentas 
eclesiásticas de la corona de Aragón, escribió en 
su favor una carta muy eloqüente á la Reyna 
después de la conquista de Granada , y persua- 
dida por sus razones adoptó el plan con tanto 
calor que resolvió emplear sus piedras preciosas 
para los gastos de la empresa. Se envió un hom 
bre para hacer volver á Granada á Colon que se 
iba á Ftáncia, y al cabo de ocho años se hizo 
con él el 17 de Abril una capitulación reducida 
á los artículos siguientes: que los Reyes Cathó- 
licos como Soberanos del Océano le nombraban 
por su Almirante y Virrey de todas las islas y 
tierras que conquistase con todas las prerroga 
tivas y jurisdicción que tiene el de Castilla, y 
que esta dignidad pasarla ásus sucesores: que 
propondría tres personas para Gobernadores de 
tosreynos, provincias, islas y ciudades, y los 
Reyes nombrarían una de ellas: que de todas 
las riquezas ó mercaderías de qualquiera natu- 
raleza que fuesen que se traxe&en de estas con- 
quistas para los Reyes , pagados los gastos co- 
brarla la décima : que el Almirante decidida 
por. si, ó por sus tenientes, todas las diferen- 
cias que se suscitasen sobre la extensión del 
nuevo Almirantazgo, sobre comercio, y sobre 
dichas riquezas ó mercaderías $ y que eti to- 
dos los navios que se armasen para hacer el co- 
mercio en los- nuevos descubrimientos, el Almi- 
raotepodria interesarle en la octava parte. Por 
medio de esta capitulación un simple particular 
se elevaba á las dos mayores dignidades de la 
monarquía , y los Reyes por medio de este hom- 
bre se hacían dueños de muchos reynos é impe- 
rios. Al mismo tiempo en la instrucción que le 
dan le mandan que no se acerque á distancia de 
cien leguas á las costas de Guinea ni á las tier 
ras poseídas por los Portugueses. £1 Almirante 
se fué el mes de Mayo al puerto de Palos paral 
hacer elarmai)íiento j y el P« Marcbena persua-) 
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di6 á los mas hábiles marineros á tomar par- 
tido con él , aunque tenían la mayor repugnan- 
cia en seguir á un extrangero por mares deseo 
nocidos. Tres navegantes de los mas famosos y 
mas ricos de esta villa resolvieron aventurarse 
exponiendo su persona y sus bienes en esta pe* 
ligrosa empresa ; estos se llamaban Pinzones. El 
Rey mandó dar á Colon las carabelas que la 
villa de Palos debia poner en la mar para su ser- 
vicio y á las quaíes se añadió un pequeño navio 
llamado la Gallega , el qual quiso montar el Al- 
mirante y le puso por nombre Santa María ^ las 
otras dos se llamaban la Pinta montada por 
IMartin Pinzón » y la Niña que mandaba Vi 
cente Yañez Pinzón. En estas tres naves ha- 
bla ciento veinte hombres entre marineros y vo- 
luntarios > y víveres para un año. El Almirante 
salió del puerto de Palos con su pequeña flota el 
3 de Agosto de 1492, media hora antes de le- 
vantarse el sol^ después de haber hecho sus ora- 
ciones con toda la tripulación. El 1 1 llegó á lal 
gran Canarfa donde fué necesario hacer alguna 
reparación á la Pinta ^ y Colon mandó mudar la 
vela latina de la Niña en vela redonda. Quatro 
dias después llegó á la Gomera donde se pro^ 
veyó de agua^ leña y carne f resca f y ha- 
biendo sabido que tres carabelas Portuguesas le 
buscaban para apresarle^se hizo á la vela el 6 
de Setiembre dirigiendo su rumbo al S. O. El 
r r estaba á ciento cincuenta leguas de la isla 
de Hierro , donde encontró un mástil de navio 
que hablan arrastrado las corrieptes ^ y un poco 
mas adelante observó que éstas iban al norte con 
gran violencia. El 14 vio que la brtixula decli- 
naba un grado al N. O. £1 dia siguiente esta 
declinación se aumentó medio grado mas, y 
después varió mucho, lo que les llenó de admi 
ración. Vieron algunas pequeñas aves y yerbas 
frescas que les hizo creer que estaban cerca de 
tierra y y según su estimación como distantes 
de las Canarias quatrocientas leguas, y yá no 
avanzaban sino con la sonda en la mano. La 
Pinta creyó ver tierra á quince leguas al norr- 
te; mas Colon le aseguró que era una nube, la 
qual luego se disipó. Los dias siguientes vieron 
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diferentes especies de aves, y se consolaron losl sra 
Castellanos porque creyeron que estaban cercal^^^ 
de tierra. Tres semanas estuvieron en esta si-[ 
tuación incierta con el viento constante al O. 
Frustradas sus esperanzas se pusieron en la 
mayor consternación persuadidos que este vien** 
to no les dexaria volver á su patria , y ten- 
drían que estar errantes en un vasto mar sin 
limites expuestos todos momentos á ser sepul- 
tados en sus abismos. Empezaron á tratar ea 
tre si de volverse , creyendo haber hecho bastan- 
te , sin exponerse i que un aventurero que no 
tenia que perder los sacrificase á su ambición. 
Algunos propusieron arrojarle á la mar, y de 
cir después que él mismo habla caldo tomando 
la altura. El Almirante que supo todas estas re 
soluciones no perdió el ánimo, sino que se sirvió 
de su habilidad para calmar la sedición, animar 
sus esperanzas , excitar el honor en aquellos.que 
eran capaces de estos sentimientos nobles, y con 
su ayre insinuante y persuasivo calmó esta se- 
dición. El i.^ de Octubre estaba á setecientas le- 
guas de las Canarias , pero no les dixo la longi 
tud en que se hallaban. Algunos dias después 
volvieron á amotinarse aun aquellos de quienes 
estaba mas asegurado. Para aplacarlos les decla- 
ró que si deintro de tres dias no se descubría la 
tierra se pondría enteramente i su discreción. 
Los Pinzones que estaban á la frente de los amo- 
tinados aceptaron la promesa, con la condición 
que si pasado aquel término no se verificaba lo 
quedecia se volverían i España. Desde el según* 
do dia se vieron señales casi ciertas, pues se ob- 
servaban trozos de madera labrada , cañas recien 
cortadas, un espino con sus frutos, y por la ma- 
ñana se respiraba un ayre mas fresco, lo que él 
creia que venia del combate del viento de tier- 
ra con el de mar. La tarde del mismo dia Jueves 
II de Octubre acabada la oración , persuadido 
que aquella misma noche habla de descubrir la 
tierra, advirtió á la tripulación que estuviesen 
alerta y que á media noche los tres navios car- 
gasen todas las velas ^ y en el caso de que algún 
golpe de viento los separase dio las señales para 
reunirse , añadiendo que el primero que la des- 
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jíñot tcubriése tendria de renta por orden de S» M» dlex 
y,^^^ I mil maravedises, y él de suyo le darla un vesti- 
^— - do de terciopelo. A las /diez de la noche estando 
en el castillo de popa llamó en secreto á Pedro 
Gutiérrez guardarropa de la Reyna y á Rodrigo 
Sánchez Contralor de guerra , otros dicen á un 
voluntario llamado Escovedo , y les mostró una 
liiz que acababa de ver. El Almirante con el tes* 
timonio de estas dos personas ganó la pensión que 
cobró toda su vida en testimonio de haber descu 
bierto el primero la tierra. Un pobre marinero 
estaba en la gabia ó en lo alto del mástil en ob- 
servación, y á las dos de la mañana se puso á 
gritar lux, luz y tierra y tierra ^ y habiéndole di- 
cho que el Almirante la habia yá descubierto, tu- 
vo tal sentimiento que vuelto á España en despi* 
que se pasó á África y se hizo Mahometano. Al 
amanecer se vio la tierra á dos leguas de distan- 
cia , se cantó el Te Deum^ y toda la tripulación 
se echó á los pies de Colon pidiéndole perdón de 
las injurias pasadas mirándole como un bprn* 
bre extraordinario y divino, sin hallar expresio- 
nes bastantes para elogiar su genio, su capaci- 
dad ^su intrepidez , y su valor , mostrándole la 
mas profunda veneración y. saludándole todos, 
con los títulos de Almirante y Virreyé La tierral 
que descubrieron fué la isla de Guanahani unai 
de las Lucayas , á la qual dio el nombre de| 
San Salvador que no ha conservado» £1 Almi- 
rante desembarcó el primero llevando en unfi 
matio la espada , y en la otra el estandarte Real. 
Siguieron los comandantes y toda la tripulación, 
y á presencia de muchos insulares , como si la 
isla hubiera estado desierta y sin dueño , toma- 
ron posesión de ella plantando una cruz en la 
ribera y colgando en ella las armas d^ Casti- 
lla. Los naturales estaban en la mayor confian- 
za , les daban víveres, frutos y lo mas precioso 
que tenían, y en cambio recibían campanillas, 
cascabeles y otros juguetes que los teiiian encan- 
tados. Las láminas de oro que llevaban colgadas 
de las narices y orejas, les dixéron que les venían 
de parte del Mediodía e hicieron vela á este pun» 
to. £1x4 fueron costeando la isla : el i $ se acer- 
caron á otra que distaba siete legual y el Almi* 
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tánte le dio el nombre de Concepción: el 17 diój sn^ 
fondo en otra para hacer agua que la llamó Fer-I^^j^ 
^andina. Sus habitantes estaban mas ciyilizádosl-^-^— I 
que en la de San. Salvador; las mugeres lleva- 
ban yestidos de cotón ó de hojas de árboles des- 
de la cintura hasu las rodillas* Llegaron i una 
quarta isla llamada por los del pais Saomoto^ y 
tomó posesión de ella con las mismas formalida- 
des y le dio el nombre de Isabela. El 28 llegaron 
á una grande isla llamada por los insulares Cu 
ba, cuyo nombre conserva auii hoy. £1 Almiraik- 
fé no. sabia si eia isla ó tierra firme. Entró en 
el puerto que se .llamaba Barracoa y y mientras 
su navio.se componía hizo visitar ebpais por dos 
hombres.inteligentesy que después de haber des- 
cubierto .hasta veinte leguas volvieron y infor 
máron á Colon que habla en él muchos pue- 
blos : que los habitantes los habitn recibido como 
hombres basados del cielo :;queteQÍM ali^ajas 
de oro » y les hajbíandicjio qne.-eisie metal venia 
de Bobio señalando con el dedo al Oriente, ofre^ 
ciéndose llevarlos á este pais que estaba piuy po- 
blado. Trató de hacer aprender la lengua caste- 
llana á algunos de ellos para servirse como de 
intérprete» y hablar con los insulares^ Salió del 
puerto de Barracoa , y despues^e navegar algun 
poco entró en otro que llamó puerto Príncipe ^ y 
después descubrió otro que le dio el nombre de 
Santa Catalina porque el dia de esta Santa 9{ 
de Noviembre entró en él« Los habiuntes de es^ 
te pais le diséron que el de Bohío se llamaba 
Hayti I y que «n nfk cantón de éste llapiado Ci- 
bao se hallaba ab^indancia de oro. Se embarcó 
c^ algunos insulares, y el $ de Diciembre esta 
^ en la pun|:a oriental 4e Cuba. Pasó en vein- 
te y quatro hoi;as un estrecho que separa esta 
isla de la de Hayti , tomó tierra en un cabo, y 
entró en un puerto vecino que le dio el nombre 
de San M}c<¿á4 y á la isla llamó Española* La 
Pinta se;sep^ó de 4l.el g^ df Noviembre > y el 
dia siguiente desapareció , lo que puso en gran- 
de. Inquieta al Almirante. Martin Alfonso Pin- 
zón que la mandaba se sirvió de esta ocasión 
paira adelantarse y llegar primero i esta tierra, 
7 i^ecpgt^K o|9 ántei ftfie )os ptro$t Coloa sa- 
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U6 del puerto de San Nkolá» y toiifó «1 nórti de 
ln isla ddfide estaba, y encontró otra q«e llamó 
Tortuga. El dia 9 entró en un ^nerto que lla«- 
mó de la Concepídon ^ al auat lo» Fráneeset ban 
dado deq^$ el de puerto det Bb<»nIoí» Desde 
aquí envió sé^ botabrea á deaoubiir et paia lee 
quake dixéron que era eiM^eate el terreno^ peto 
que áú hábiaii encontrado en él nin^n tmabiran-* 
'te } y por baber visto algunaa tvea que cantaban 
icomo los Rtfifsefiores, y se pescaron en su coita 
algunos pescados eomunes m Espafia^ la llama-' 
ton Bspáfieta. ¿o^ liabttantas llenoa d^ tenfor á tu 
vista de los Espafloles se escaparon á los momas y 
á los bosques I y solo pudieron coger ima mugar 
i quien el Aliaiirante bi^so muchas eartclaa$ y 
iuibiéndota vestido y dado algunos iéffiUMf la 
envió á los suyos con tr^ BsfMtíkiea y algunos 
ealvages^de las Lu^yáá qnt entendían un poeo 
su len|Uii. JMsptt^s edVió otros nuiivé Españoles 
con otro Istefio dé Satí Salvador y empezó i ba«« 
cerse este puebla tnas humano^ y aljgunos vlnif-» 
con á ver al Almhlíinjié# (>uego ^Ue cesó la tm^ 
pestad que le oibU^ó ÍHr emrar isn e»toi puertos se 
hizo i U vela «on grandes deseos de llegar ft la 
tierra de C.ibio fitmi¥ If fitatülan ^lí^ que fis* 
caban tes minas dé oro. Entró én un ptítmti qttn 
llamó ValparaisOí i^ hoy tiene fA^tíomtn^ de 
puerto de la Paa, Bl $i llegó á otro qi^t llauíó 
pueño de Ifemo tonüs; sus babiténtes ponián á 
su dbposíeion todóe éus bienes por taa begetelaa 
qué ké daban y pot la áféMIidad q«ie UKiitrabati^ 
^on elléii <^to* lefttM A« $A OHennt eíti el 
Isleño ^M b6f áé Uaüifi^ Gábo^ Prtatnjbés ddnde 
habla UM de les Ofteyéi de ttf isia> ift fUál aé m^ 
lUábA Cróanári^^ %ue tié cé^iqílé ^ Re)F dé 
Márién .y f élttf convidó ft Colon quo fiié» áUá 
£1 AliukaMe piHió páfa vlsitaifle^ pei^ á ttijtad dé 
«Milno stt btt^et téé& én iin btnco de arene y át 
abrió» ÉSfá; desgntH te «Ucédió po«^e estando 
tentado ééth la ditécéloil^ dé lá iláf e ü Püétb 
pira irle á i0s^tn^f de hu glandes fa«)g«s que 
habia tenido. Éhié qué se tíiHebé en el mktñó 
estado denó et timou énacar^ado á Un jóvéH ines^ 
perto que firt * dar eiiv tonocfmiento en este es^ 
célloé Poc fért<itui tscabu ceréa ki cáMüMa de 
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^ tViceote PiítMti que «iempre le acofnpAfint» fjMé ^^ \ 

yf^isalvó el equi^ge. ^Mtkum íéíxumntít en cI^STI 
' -jpitfrto que estaba ceiea que los E^ptfioks Uamá- 
jion puerto Real 9 y boy iiene el nombre 4e puer- 
to del CaracoL El ca^iie Goanari^o iMgo que 
^po el naufragio eavió gente» para ayudarieis á 
saíyaf lo que sefModfia,^ ofreció 4 Ctíim que en- 
TJaf ia aábditos á lae nuaet 4e Ciba9 y le traería 
inro. £1 imeUo les date todo 1^ q»e leoja pof gor* 
fos cdocadoe » campanillas » cuentea de vkfario^ 
aifileces^ y oteas bagatelas % j e»uibaa tan Qe>0' 
leatos con el £uri>¡o ^ que teAier^g^ de que no 
se anoeyintiesen los £s{>a/U>les luef o que tenían 
en sus manos estos abalorios se bulan, la pér- 
dida de su narele fué muy sensible , y por la 
misma tazón bizo buscar con mucbo cuidado la 

1493 Pinta. Entte tanto bi2o construir un fuerte en 
puerto Real con los destro3x>s de su nave , y 
desando en él treinta y ocho Jiomibres que qui* 
aiétoa quedarse de buena yoluntad ^ resolvió pa- 
f9xA£Ípáfm con la otra carabela y se biao á la 
vela el 4 de Enero de 1491. Fué costeando la 
pas^ sepienkional de e^^ isla 4t^ Hamo BSoote 
Chcisiia: llefecó al río Jaque que tiene s» fuente 
en laasninás dé Cibao y en sus arenas se hallan 
gfisioa de este metal , por cuya razón le liam6 
rio de Oro. £1 6 que era un Domingo «ncpntré 
h Pintan y stt Ca^o se escusó deJ^besse^c^' 
redo .cení. pieieatoi fríMoios , itue aunque conocía 
^le: eran ialso^t «toil^ié como verdaderos. £«te 
Capitán había fiosteado la isla y trocyio en oto 
todo lo que tenia » deaaisdo la mitad para el 
eiyuipa«e y tomibmlo la t^ra^para si^ mas sobre 
este, «ttícnlo 4^^Aídé el Ato^icaf^e .un pi^un* 
do sUencío^ Sespues entriix>o jutítof ¿un puer* 
lo -^W^' llamé de tGracia> ó ponqw pecdeoó i 
Pín»Hi i é porque nmndó dar la Jiber lad i uaos 
insulares quie Ihsfrsii^ éste ^n s»s naves. £1 i 6 de 
Enmro jnavegiron icia el N. & hacieodo mi 
pre doscuJNrimkntQS en la coala* £1 14 de febre* 
JBQ fueron acometidos de una tempestad tan ta-- 
ri94a ^vtxe estuvieron eaqpuestos á un naitftagio^ 
mas la mae se calmó , y el 1 8 el Almirante fie ba- 
Uó en el fondeadero ¿e la isla de Santa María 

I una.de las AziNres. £1 Gobernador tenia ócdei^ 
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de prenderle» y el 24 salió de ella por ^sta razón. 
Doce días estuvo esperando la Pinta que se ba- 
bia separado de él , y no volviéndola á ver 
creyó que se habla perdida Apenas se hizo 
á la vela , una furiosa tempestad le arrojó á las 
costas de Portugal y le obligó á entrar en el 
rio de Lisboa , desde donde despachó un cor 
reo á la corte de Espafia. Pidió permiso al Rey 
de Portugal para fondear en el mismo puerto 4e 
la ciudad que le fué concedido f y aunque se le 
quiso obligar á hacer su declaración » se resistió 
mostrando la patente de Almirante de España y 
se ie trató como tal. Tuvo una conferencia con 
el Rey D» Juan segundo que no habla- querido 
admitir su plan: le celebró mucho el pai&que 
habia descubierto; y aunque algunos Portugue- 
ses ofrecieron al Rey que le quitarían todos sus 
papeles , no quiso consentir en una acción tan 
infame, sino que ie despidió colmado de honras. 
Salió de Lisboa el 1 3 de Marzo , y^ en dos días 
llegó al puerro de Palos , donde entró después dd 
siete meses y doce di^s que habia salido de éL 
De la Pinta* nada w satbe de cierto^ irnos diceo 
que Martin Pinzón llegó á Bayona de Calida- y 
que desde allí pasó á Barcelona donde estaba U 
corte, y que habiéndole negado el Rey la audien- 
cia que pedia se fué á su casa donde murió po* 
eos días después de pesadumbre ;• otros que llego 
á Palos el mismo dia que el Almirante , pero tan 
enfermo que á poco tiempo murió. Colon fué re- 
cibido cotilas demostraciones mas vivas de esti- 
mación y de alegría por los Reyes y- la corte , y 
por todos los ptieblos se le miraba como un hom- 
bre «atraordinarío ; de manera que su viage has- 
ta Barcelona donde estaban los Reyes fué un 
contihito triunfo ^ y se le llenóde honras 4iue se 
extendieron á isiis dos hámanos^Los Reyes dié 
ron aviso á Alexandro VI que ocupaba la silla de 
Roma del descubrimiento de la América , supli- 
cándole al mismo tiempo que confirmase la pro- 
piedad de estos países á ia corona de Castilla; 
Portugal pretendía que tenia derecho á los nue 
vos descubrimientos* Alexando resolvió» para Gon<^ 
cordar estas dos potencias 5 que se tirarla una 
linea de un polo al otro que pasarla á los ueln->, 
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ta 7 seis grados al Occidente de Lisboa » la quall ^rtf 
se llamaría línea de Marcación que debería ser ^ ^^~ 



el término de las conquistas de los Portugueses, 
y la del otro lado de la linea la de los Españoles. 
Luego se hidéron algunas mutaciones, y se for- 
mó la linea llamada de Demarcación. 

Después de la toma de Granada murió Ino- 
cencio VIII, y subió á la silla de Roma el Car- 
denal D. Rodrigo de Borja natural de Valencia, 
que tomó el nombre de Alexandro VL £1 Rey y 
la Reyna fueron á Aragón y de aÜi pasaron á 
Cataiufiá. Estando en Ekrceloína , y baxando el 
Rey de su palact<>, tín loco llajmado Juan Caña- 
mares, Catalán, le dio una cuchillada que por 
fortuna no le hirió sino en el hombro» Los que le 
acompañaban quisieron matarle , mas el Rey lo 
impidió con ánimo de perdonarle^; pero habien- 
do confesado en los tormentos que había inten* 
tado asesinarle porque habia soñado que después 
de su muerte subiría él al trono, íe mandó ahor 
car. Hugo Roger Conde de Pallas , que hacia 
mas de treinta años que se habia rebelado sin 
que por ningún medio se le pudiera reducir i la 
obediencia , es privado de sus estados^ los qua- 
les ae dieron al de Cardona con titulo d^ Du> 
<|ue. El rebelde se pasó al servicto de la Fráng- 
ela y y hecho prisionero en el castHlo nuevo de 
Ñapóles, fué traído á España y murió en la 
prisión. Carlos VIH Rey de Francia promete res- 
tituidos condados del Rosellon y Cerdanía: el 
tratado se ratifica y jum el 19 de Enero ; mas 
después con diferentes pretextos procuraba. elu«* 
dir lá ezecucion. D. Fernando empezóla: juntar 
tropas para tomar por fuerza lo que con tanta 
injusticia se le negaba , y disipando el temor to- 
das las dificultades entró en Perpiñaa coa las 
aclamaciones del pueblo que estaba sumamente 
gozoso porque volvía á la obediencia de sus an- 
tiguos Reyes. Muerto el Duque de. Cádiz, tt^ 
unió esta ciudad y la isla á la cororia , dando á 
sit hijo D. Rodrigo Ponce de León el titulo de 
Duque de Arcos, un cierto número de vasallos, 
y una pensión , en recompensa de lo que per- 
día. También se agregaron á la corona los Gran- 
dea :Mae8tcazgoa4e.las^^if es prdenes militares 
TOMO XIY, d 
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con aprobación del Papa, Los de Nápotés ^can- 
sados del gobierno que tenían pidieron á D. Fer 
nando que los reuniese á la corona de Aragón; 
mas Iste les respondió que los vínculos de sangre 
que le unían con 4\x Rej no de pécmitian em-^ 
prender nada contra él, áuttque'podria con'juS' 
tida. Muley AbuUAbdali cansado de vivir en 
las Alpujarras como un' particular resolvió re^ 
tirarse á África , y se le permitió con toda su 
familia dándole en dinero el equivalente de lo 
que se le había concedido. 

'Colon pa)rtáóde nu^vo este año haciéndose i 
k Veia desde Cádií>el oí; de (Setiembre ccúaxUét 
y sietle navios bien provisto^ dé artillería , mani4 
clones dé guerra y de boca, muchos cabadlo! 
andaluces , mil y quinientos voluntarios que hi^ 
ciéron el viage á sus expensas ó á costa de la 
Rey na ^ gránm^ simientes', bástagos de diferen 
tes árlK)le8 $ nlgii no^ Misioneros ipara predicad la 
religioá á lós^lnfieleS', y todo la necesario paxb 
hacer establecimientos» La nota se detuvo .dos 
dias en ha Gomera, y el 3 de Noviembre llegó i 
vista de una isla que llamó Dominica, aunque 
otros dicen que la primera que descubrió la titu 
ló: Deseada^ Después .d^cnbrió otra que nombró.' 
Matí^alknie ^dt üttUrse ast el : navio que ^1^ 
tiiismo'tfiíénta^^La quarta Guadalupe > la quinta 
Nuestra Señora* d^ Montserrate , la sexta Áfiú^ 
goa , la séptima San Christobal , la octava San 
Juan Bautista, y la novena Puerto-Rico. El 23 
de Noviembre llegó á la bahía de Samana ea la 
Española; £1> ^ k esquadra fondeó en Puerto 
Real donde ^nó>habia quedado. Tiinguno^ dé ios 
de la colonia; pues iiabiéndose derramado por la 
isla después de su partida , habían sido muer- 
tos por las violencias que cometían* £1 Almi- 
rante se fué con su flota mas al Oriente para 
acercarse é4as>mifwis« Entré en un riol dos le- 
gatos aV'ii^d^'MontechristcH y.fundó.uná ciudad 
i tí q«ial ütíó el nombre de -IsabéL Desde allí 
envió á Of^da con qíuince "hombres» á vfeitar las 
minias ; y^despues del informe que le dio éste él 
mismo pasó en persona, tomó posesión de ellas, 
construyó el fuerte de Santo Thomis para defen- 
déis la posesión ^-^ edeíando^^por Gobernador de 
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lá nueva villa de Isabel á su hermano D. Die- 
go, salió el>84 de Abril de 1494 con un navio 
y dos carabelas para; hacer otros descubrimien* 
tos. Rodeó á Cuba yasl se aseguró que era isla, 
y. descubrió otra pequeña que llamó Santla 
go que en el dia es la de Jamayca. Después 
Ue^ó i la de Mona que está entre la Espafiola y 
Puerto* Rico 9 y habiendo, caido' enfermo, volvió 
á la. nueva colonia Isabel, donde .su: hermano 
Bartholomé había ilegado^ Éiue paló'de.JuJia á 
Portugal 9 j jen la travesía cayó «n manos de 
corsarios. No se sabe por qué medio$ ni cómo 
recobró su libertad. El tiempo que estuvo en es- 
te reytio se mantenía de las cartas y esferas que 
trabajaba» que eran las mas exactas y mejores de 
siftitiempo. Desde z<\vd M.fuéá Londres para so-^ 
licitar que la corte aceptase e^ plan de au her- 
mano, y siendo despreciado pasó á Francia para 
ver si en aquella corte seria mas feliz , y habien- 
do sabido el descubrimiento del Nuevo-JMundo 
emprendió el viage de Espafía. Mas quando He- 
gó á la icorte su hermano habia vuelto á lasisr 
^Sy y el Rey le dxó tres navios con^los quales 
sse hizo á la vela con provisiones para la dueva 
colonia que se hallaba . en los mayores apuros 
por la falta de provisiones. D. Pedro Margarit 
que mandaba la tropa saqueó {os. habitantes en 
ausencia del Almirante y cometió otrosexcesos, 
y temiendo la severidad de Colon se volvió k 
España. Con él se fué también el P. Boil Bend? 
dictinó^ hombre tuirbulento y faccioso que.fd* 
mentaba las sediciones y apoyaba siempre los 
descontentos. Estos dos llegados á la corte qui- 
sieron justificarse acusando á los Colones. El 
Rey envió un comisario* el año; siguiente para 
informar dr lo. que habia sucedido, y Colon 
volvi&á. España el 96 con el mismo comisario, 
Fué retíbido con la misma estimación que an- 
tes; pero no se le habló nada de las acusaciones 
de aquellos do» hombres sediciosos , antes bien 
le dio seis navios 5 los. tres para llevar provisio- 
nes á. la Española y y los otros tres para con 
tinuaf )lps desoibtimientos. D. Juan Rodrigo.de 
FoBseca Obispo de .Badajoz i4ue estaba encar 
gado de lósarmamentos, y tenia toda la confianr 
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za de-U Rey na, se declaró enemigo del Álmi 
rante sin que se sepa la cauéa de este odio* Es- 
te Obispo que desde Badajoz pasó á Córdova, 
y desde aquí á Falencia , y después á Burgos, 
era implacable en su enemistad : protegió i los 
facciosos y enemigos de Colon : indispuso á Fer« 
nando contra él ; y por una malvada política re- 
tardó los descubrimientos de la América con gra 
ve perjuicio del Estado y^ de la gloria, de los So- 
beranos. Quántos males acarrea iui hombre ar- 
tificioso que sie llega i apodan» del espirita de 
los Rey es! 

D. Alfonso Rey de Ñapóles , que habia su- 
cedido en el trono á su padre D, Fernando, pi 
dio socorros al Rey de Castilla en el caso de ser 
atacado; y éste se los prometió porque sabia que 
la Francia hacia preparativos para ihvadir esté 
reyno. El Embaxador de España en París repre- 
sentó á Carlos VIH que la guerra de Ñapóles 
era injusta , porque no tenia derecho alguno ni 
por si ni por sus predecesores á aquel reyno , ni 
se le habia hecho ninguna injuria ; mas no por 
esto desistió áe su empresa; se encaminó. con su 
ejército á Italia, se apoderó de las ciudades sin 
ningún obstáculo , entró en Roma , y el Papa 
condescendió con todo lo que quiso. £1 Em- 
baxador -del Rey Cathólicp se le presentó , y 
le hko entender de parte del Rey de Espafia qi^e 
no estando claro el derecho que pretendía tener 
al reyno de Ñapóles, si píasase adelante violaría 
el tratado del Rosellon. Nd habiendo hecho ca- 
so de esta representación rasgó ¿presencia del 
Rey de los Franceses el tratado, lo que les ir- 
ritó tanto que le hubieran muerto si el Rey no 
hubiera reprimido su furor. D. Alfonso de Ña- 
póles conociendo que^süs subditos le: estimaban 
pocoi rermnció ta torona en favor del Duque 
de Califbíia su hijo y se retiró á Sicilia. Los 
Franceses conquistaron una gran parte del rey- 
no. Entretanto D. Fernando hizo una liga po-> 
derosa contra ellos ^ levantó un exército , y lo 
puso baxo las órdenes del Marqués de Mantua 
para cortarles la retirada. Envió á Ñapóles al 
famoso Gonzalo de Córdova con un buen cuer- 
po de tropas ^ que aunque era muy inferior al 
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de^}orf'f4ñceses^'k>ipttso en tal ¿oi^artiaeioü 
que no se a^trevím á «aür de las pltisas. Al mis- 
mp tieiUBtSfl ^Rey D. Fcrnaado atacó i IsiFnm; 
cía poí; el Rosellon.y por. la Vltcaya. .Este, año 
tnurió el Cardenal de Mendoza Arzobispo de To- 
ledo,, y en su lugar fué elegido D, Francisco 
Xígn^nez. La i$}a de Tenerife es conquistada por 
Alfonso íde Lugo y.agregada á€astül3|. D. <3on^ 
Wl9 4e. Córdpva í»f coi6 :áe « NáfKder ¿ todosí los 
'Franqea^, loi,j|a« teiadquirió/el ^eooTwbré de 
Gran* Capitán ., y oWSgóá Carlos VUt á propo- 
ner á Fernando una suspensión de >arinas. Se 
!efectuárw Iqs «latrimonios concertados^ y k In^ 
íanta Dqfia Juftaa ptsdi Flandes é casáis hon el 
^rqhk^^fl^eD. Felíi^iiy l*)^rübiduqneaa.»cáí« 
PWargaritft se cas^ floa^K. J^toiBi^ncqieiiierAfitiii^ 
í?SS-íD».F^driqur«<seto« de DuSTernaluio.II en 
«l^rej^o de Ñapóles pideia prolebdoná D¿ Fer- 
nando el Cathólíco poniéndose áaudispoiictoñ él 
y. su rey no. Pofia Isal^l rey na viudé de IK J^an 
H Rey 4e^C^tilia , y ni«dre de>U ReynaiCafhd-j 
lica., rnurjó ejsteafio. Zufita ^egurá qfte'M^áté 
íinismo >tieinpp, el J?apa: A^kímAcd' YXfdié á/D; 
Fíirnaiida j á Doña Jsabel.el ifttító. dé Ca- 
thóHcos. 

Los Franceses luego que se acabó la tregiw 
empfzáron las.hostilidides y turviéron algunos 
s»ces^vfetíc^. Ksto qo;oi}$tamfe D./Fctnando 
cpnsin^ em «nji suapenMoo jde ^i^maa . potque 
|r^<^lf^i^ll:liewQl>arii.tomaB kalmedldas de 
los grandes proyectos que meditaba» y iio per- 
dió jamas de vista la fronductft y Jos sudesos de 
iQf esta^Ioí vecinos p?^r4va|«r«r4cbar4eíAe^elkls^ 
Xlm^ne.^ empreiide U rfjG^madeihiisQfideneslvet 
Mgipsas por,cptn¡$ton d^elíBapa , ^j}aí> pbstíbéuio'á 
que encvenMra m baeen mais ^te /»cendür¿5u^ 
«iClo. ^ En Jos, .í'rancisc«o$ íia^ U: . rtUyor lopóéi^ 
yon, porque cpnociendo sú gentp inflexiMe y 
duro temen su seyeridad. El General^ qué era 
poco constante , y líp unia Jas luces ni la pru- 
dencia necesaria. paca manejan ^na apunto: tan 
grave cpnfra Xitnene», perdió^U <»usa:por ju te 
fneridad. Se presentó ítefaMiJde de' iayRejníi'^tt lé-i 
ifps de suplicar Je-ecKó en cara ide habet elegido! 
para pencar Jf $íUa 4e ToWo invhojo^bie comof 
TOMO XIV. ¿3 
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'^«í«*lXirtene2, y dado toda su confianza, Isabel lle-j if« 
^^ Q^ I na de indignación le preguntó si sabia quién era ^^^ 
él mismo y con quién hablaba. Este hombre le 
respondió: 5/, Señora ^ sé qu€ 'no soy sino jpd/- 
t}0 y ceniza f y que habió d la Reyna Isabel que 
no es sino polvo y ceniza como yo. Después de 
esta respuesta tan poco respetuosa le mandó sa- 
lir de España. Ximenéz libre de un adversa* 
rioitasi poderosa emprendió con ^rós dos Obis- 
pos la reforma ^ 7 la estableció en todas partes 
sin oposición. Habiendo sabido. que los Reyes 
de. Tremezen y dé Fez abandonaban i Meliila, 
mandó al Duque de Medina Sidonia que pasase 
& apoderarse dé ella con ciñC0 túll' hombres y* lo 
f)ué hizo con la mayor'diligenda^y en muy po- 
co tiémpa.la repobló y puso en estado de defen- 
sa. Al mismo tiempo se alborotó la ciudad de 
Perpiñan , y habiendo salido para aplacar la se* 
dicioñ «1 Gobernador D. Enrique , murió de un 
jgoipe de piedra que recibió en la cabeza. El 4 
de Abril «e casaron solemnemente eh *Burgós el 
Príodpe D. Juan y la Princesa Dofia Margarita 
fié Austria.^ Se concluyó este mismo año el tna-' 
trimontb del B;ey dé Portugal con la Infanta Do-> 
j5a Isabel viuda , mas antes de celebrarse los Re 
yes tuvieron aviso qtie el Príncipe D. Juan ha- 
bía caído enfermo en Salamanca. * D. Fernando 
ivoió allá y y ^^1 Prtüíóipe espiró eti sus brazos él 4 
jie Octubre. 5u lÁuevte se octiltíó' it lá-'Rcyha , y 
9t celebró mU ÚBXtitxútñtí^ de^'lá ^Ihfknta' con el' 
Rey.de Portugal. » : 

Colon hace su tercer ^iage saliendo : del 
k)uerto de San Lúcar et^ )d de Mayó de 1499^ 
y. descubre «mia isla^qúé tí dá éli noihb^e de 
Trinidad, pofqtfe 'Vló én ella tiña motvtafia con 
tres «cabeifffi descubre' la^cosva del cbntineñ-t^ 
teíJií^matla'JParia'^ >y á' te salida del cañal ,- por 
las .dificultades que haUá teñido, le dio el nom 
bre de boca dé Dragón. Después haciendo vela 
al Norte descubrió las islas Margarita , Cocfaem 
y Cubaguagav y e4^3ü de A-gosto llegó á }a Espa- 
ñola donde se habla fuodado^ fa ciudad dé San- 
to Domingo'y abandonado lá antigua toloiniál 
Halló una gran división entre-Fi^aiicisco Roldan 
Ximenez que era Alcalde mayor db ella j sus 
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Qtros dos hermanos , y no habiéndolo^ jtodidó 
aplacar escribió á.la corte* Roldan representé 
contra los Colones. Fonseca » que era enemigo 
de ellos^ tomó el partido de los rebeldes , y Fer- 
nando empezó á^ indisponerse, cotí «1 Almirante. 
Los Reyes de Portugal patacón á Toledo á ver á 
losCathóiicoSy fueron recibidos con las mayo 
res demostraciones de ternura » reconocidos por 
las cortes por herederos presuntivos de la coro- 
na » y se les hizo el juramento de fidelidad acos- 
tumbrado. H^^biendo ido á Zaragoza ' se hÍ7o 
lo mismo por los astados, de. .Aragón ^ no sin 
algunas cqntestadones excitada^ acaso 4>axa mar 
no por el mismo Rey. Decian los diputados que 
no se les debia^j^caí^ absolutamente sino pasa en 
«el caso que el Rey no tuviera hijos , pues siendo 
joven aun los podría tener. Isabel quedó tan ofen- 
dida de este discurso que dixo: Qm para qukar 
dificultada f f a(;aso^ seria mejor.tfmquistanH Ara^ 
gon que juntar faf cortes. La Rj&)napaftiét;UO;ni«^ 
lo el 23 de Agosto y murió una hora después. £1 
Rey Don Fernando hizo la paz con Ltiis XII qué 
acababa de suceder en la corona de Francia. Los 
Reyes Cathólicos procuraron después hacer re* 
conocer al Príncipe joven de Portugal llamado 
Miguel heredero de la corona de Castilla, y tami 
bien de la de Portugal ; y en este tiempo Fer^ 
nando y Luis XII hicieron un tratado secreto 
para dividir entre si el Reyno de Ñapóles , pero 
no se sabe los motivos que tuvieron para esta 
partición. 

En este tiempo se hi^o, la .expedición deOje- 
da de quien se sirvió Colon paf4 descubrití las 
minas dé Cibao en U EspañoU. Este hombre es-^ 
taba, en la corte quando llegácon las memorias 
de los descubrimientos que habla hecho Colon* eii 
su tercer viage , y era enemigo declarado suyo. 
El Obispo Fonseca se las comunicó y y vistas» for- 
tnó el p4K]^'eap de continm^u; los descubrimientos 
qpie (u^cecibidp y aproado potrel Obispo Minis-r 
tro el qual le ayudó para esta empresa, <)jeda pá-f 
sa á SeviíU, y hallando fondos foctna un arma-^ 
mentó. Persuade á Juan Cosa uno de* los mejores 
pilotos que habia entonces en Europa á que le si 
g9, QQ ^VL via^Q, Amé£kQVte^pucix)> comeücianí^ 
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^^o* Witó de l^lorencla , navegante y astrónomo, 'í'cl í*» 
y% lacompafió también; pero no era sino un. pasage-l *^^Jj* 

jro ó quando mas un interesado en el proyecto, y 

el que mandaba la flota era Ojeda, El 20 de Ma 
yo de 1499" se biciéron á la veta', pasaron la 
boca/ del Dragoti, tomaron al O. hasta un <:a 
bo:que Ojeda llamó dí^ la Vela , descubrieron el 
golfo de Veneiiuela ó la pequefia Venecia , lla- 
mando asi á un pueblo pequeño que está en una 
isla que comunica con otras por unos puentes 
Volvieron á la Margarita , y como ks naves ha- 
cían agua 8ie detuvieron en la ¿ostade Cumatfi 
I para carenarlas, y desde allí pasaron á la isla Es- 

pañola. El $ de Septiembre entraron en el puér^- 
!to de San Joaquín* £1 año siguiente loa hito sá^ 
lir de allí Colon en el mes de Febrero , y vol- 
. vieron á Castilla. Américo Vespucio publicó la 
relación de un viage llena de falsedades que des*| 
mienten los documentos públicos > lo que maní* 
fiesta que este Florentin era un hombre ▼ano»] 
ti^mposo é ignorante, que no quiso siho des<* 
lumbrar al mundo y atrilíuirse la gloria .que so- 
lo se debe al célebre Colon , que con las calum- 
nias de Ojeda y la protección del Ministro Fon- 
seca fué perseguido , se le quitó el titulo de Go- 
bernador de aquellas i^las , y en su lugar se en^ 
|vióá Bobadilla Comendador de la Orden de Cá*-> 
latrava. Este hombre que eirá de un carácter va- 
no y colérico , luegb que llegó á la isla empezó ár 
declararse por los sediciosos y á perseguir con el 
mayor furor á los Colones , los puso presos- y los 
envió á España donde eí Altrfífanté experimentó 
la ira desua enediigos' deS^jáhdelé de los ho- 
nores , cargos y bieneá ooñ mil calumnias atro- 
ces y ridiculas. Solamente conservó el titulo de 
Almirante, pero sin los medios proporcionados 
para continuar con felicidad los descubrimientos. 
Los Reyes Carbólicos j)asan á Granada , y 
habiendo^ sabido qtíe los Moros que estaban en 
las coscas teniaii 'cOrrésp<yndentia secreta con los 
de África, y les excitisWn. á hacer desembarcos 
y saquear los pueblos de España ayudándoles 
ellos mismos en estas Irrupciones, resolvieron 
obligarles á hacerte Christianos ó á salir de sus 
dominios. Para esta- conversión diéroo la co* 
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mfsfon á los Arzobispos de Toledo y de Gra- 
nada , mandando á los Magistrados que les pres- 
tasen los auxilios necesarios. Así la mayor par- 
te de los Moros ó se convirtieron , ó fingieron 
convertirse, y tas Mezquitas se consagraron en 
Iglesias; pero después se vio que había sido to 
do una ficción , pues los de las Alpujarras se 
sublevaron y pidieron socorros á los de Áfri- 
ca para defender su religión. D. Femando lue- 
go que tuvo aviso de esta novedad se fué á Gra- 
nada , juntó un ex^rcito , y redujo muy pron- 
to á todor estos rebeldes sin embargo de que es- 
taban en lugares naturalmente defendidos. El 8 
de Marzo se convinieron y consintieron en pa- 
gar cincuenta mil ducados dando treinta y dos 
personas principales en rehenes de su fidelidad. 
D. Fadrique Rey de Ñapóles espantado, de la 
tempestad que iba á caer sobre él , imploró la 
protección de Fernando ofreciendo celebrar el 
matrimonio de que hasta entonces se habia des- 
entendido. El Rey Cath'ólico no le dio sino res- 
puestas vagas y equivocas , y con el pretexto de 
defender la Sicilia de los Turcos , hizo pasar á 
esta isla al Gran Capitán con un cuerpo conside- 
rable de tropas ; pero en la realidad para exe- 
cutar el tratado secreto de partición hecho con 
el Rey de Francii del reyno de Ñapóles. El Z4 
de Febrero la Archiduquesa Juana parió un ni 
ño que se le dio el nombre de Carlos , cuya no- 
ticia llenó de gozo á toda la Espafia. El 20 de 
Julio murió el Principe D. Miguel, y poco tiem- 
po después se concluyó el tratado de matrimonio 
de D; Manuel Rey de Portugal con la Infanta 
Doña María hermana de su primera muger y tia 
del Príncipe joven que acababa de morir. 

El año siguiente se sublevaron de nuevo los 
Moros en las nKmtañas de Ronda , Sierra-berme- 
ja , Villaluenga y otros lugares vecinos confiando 
en la situación y la fuerza de las plazas: sin em- 
bargo algiinásr deltas fueron tomadas tan pronto 
como sitiadas : otras consiguieron algunas vic- 
torias contra las tropas del Rey , lo que les hizo 
mas orgullosos. D. Alfonso de Aguilar cayó en 
una emboscada y fué hecho' pedazos con todo 
el cuerpo ^e mandaba. Para precaver leoiejti»-. 
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tes desgraciad el Rey mandó poner tropas en to- 
das las avenidas por donde Jes podían entrar vi 
veres y y después fu4 él mismo con un podero- 
sa exército á atacarlos. Los Moros consternados 
ofrecieron rendirse con tal que se les permitiera 
retirarse al África. Después de haber delibera* 
do con el Consejo se admitió su proposición obli- 
gándoles á pagar por familia diez doblones y lo 
que produxo para el erario sesenta mil ; y de 
esta manera se libró el Rey de subditos rebol- 
tosos* El Papa aprobó el tratado de partición del 
reyno de Ñapóles, y el Gran Capitán se apo 
déró luego de las dos Calabrias y de la Pulla 
que le hablan cabido al Rey Cathólico. D. Fa 
drique atacado por el Duque de Nemours que 
mandaba el exército Francés , y por Gonzalo de 
Córdova , no teniendo fuerzas para resistirles se 
retiró con sus tesoros á la isla de Ischia, en don- 
de se concordó con Luis XII Rey de Francia ^ j 
se retiró á aquel reyno para subsistir por la ge* 
nerosidad del que le habia quitado la mitad de 
sus estados. Los Españoles y Franceses se ha- 
cen una guerra cruel por la Basilicata y Capiti- 
nata, territorios que entrambos pretendían per- 
tenecerles por la partición que hablan hecho. £1 
26 de Agosto la Princesa Doña Catalina se enr- 
barco para Inglaterra, y se Ci|jiebró el matrimo- 
nio con Artus Principe de Gales. 

Rodrigo de Bastida navegante hábil y hom- 
bre muy rico se juntó con Juan Cosa célebre 
piloto, y salieron de Cádiz con dos navios y el 
permiso del Rey p£ira hacer descubrimientos 
Siguieron el mismo rumbo que Colon en su 
tercer viage , y llegaron k un puerto que le dio 
el nombre de Cartagena > donde después se^ ha 
edificado la ciudad; y como sus navios estaban 
muy mal tratados llegó con muchos trabajos al 
golfo de Xaragua que está al poniente de la isla 
Española donde baró, y por tierra se i\\é á Santo 
Domingo. Ojeda salió al mismo tiempo que Ba^ 
tida llevando consigo á AroéricoVespucio^ y si- 
guió el mismo ru;nbo> La tripulación se 4evamó 
contra él porque distribuía con .demasiada ecor- 
nomia los víveres , le puso preso , y se fustráron 
jsus proyectos. XosReye^ CatHóliqos convidaron 
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na á pasar á España para hacerse reconocer he 
rederos legítimos de la corona. D. Fernando 
condescendió con la voluntad de la Reyna con 
mucho disgasto, pero disimuló' sus sentimientos. 
Entre tanto los Reyes Cathólicos procuraban re- 
unir á la corona las plazas que sus predecesores 
hablan enagenado con demasiada fadlidad, y 
obligaron al Duque de Medina Sidonia á entre- 
garles la importable fortaleza de Gibraltar dán- 
dole un equivalente por ella. El Ardiiduque Pbe- 
lipe y la Princesa Juana llegaron á España á 
principios de este año. £1 3 a de Mayo fueron 
reconocidos en las cortes de Toledo por herede- 
ros legítimos de la corona de Castilla , y se les 
prestó el juramento de fidelidad acostumbrado^ 
y. lo mismo se hizo en Zaragoza, pero con la con- 
dición de que arriba se hizo mención. 

Colon emprendió este año su qnarto viáge 
con D. Bartbolomé su hermano y D. Fernando 
su hijo que había tenido en su segunda muger 
Salló el 9 de Mayo de t $03 y el 13 de Junio lie 
gó á la isla de Marinino (hoy Martinica). Después 
tocó' en Santo Domingo donde no fué recibido: 
desde alti pasó á !a Jamayca y llegó á la isla de 
Guanaja á la entrada del golfo de Honduras , y 
la llamóla isla de los Pinos por la multitud de 
estos árboles que" fenia. El la de Septiembre do- 
bló et cabo de- Gracias á Diof^ Uammdo asi por 
qUé tos ^ntos qué ha^^t» entonces faabia tenido 
contrarios cam'biáüron y le fueron favorables. Fué 
siguiendo la costa basta Megar á un puerto her 
miso qte ncfmbró Puerno Bello, en el qual entró 
el d de Nbtiémbre y salió el 9. Quatro 6 cinco 
leguas mas adá vi6 otto que Mamó de Battimtn- 
iot porque el teri^eñe que habla cerca de él 
fiba cultivado ^ y se detuvo allí basta el 23 pa- 
ra reparar sus naves. Habiendo descubierto mas 
adelante otro quho establecer ^una colonia en 
la ribera del rio Veragua ; pero halló tantos 
obstáculos de parte de los habitantes, que aban- 
donó el proyecto y resolvió volverse á España. 
Sus naves estaban tan mal tratadas que una 
dtf ellas baró en el mismo rio. Se fué á Puer- 
^to Bello en donde baró otra^ y con las dos apé> 
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-^^f^ I ñas pudo llegar á la Jamayca, donde la tritiU*! £^ 

yf'^ Ilación * padeció mucho por falta de víveres yl^^f^" 



por las divisiones que se excitaron en eila^ 

El Rey de Francia se quejó de los agravios 
que el Gran Capitán hacia á sus subditos. £1 
Cathólico le respondió que si no estaba conteato 
con la partición que se habia hecho trocarla la 
parte que le habia cabido con la suya., ó que 
dexaria en manos de arbitros ó jueces imparcia- 
les que decidiesen los puntos contestados. Sin 
embargo de este lenguage pacífico las hostilida* 
des continuaban en Italia , y cerca de Barleto 
hubo un combate singular entre once Españoles 
y otros tantos Franceses,, manifestando unos y 
otros un valor singular basta la noche sin decla- 
rarse por ninguna parte la victoria. La guer- 
ra que se había encendido entre el Emperador y 
la Francia obligó al Archiduque D. Phelipe á 
volversei sus estados con gran sentimiento del 
Rey y la Reyna, que por ninguna, razón ni mo- 
tivo de los que le representaron pudieron impe 
dir su partida j y así el 19 de Diciembre salió 
de Madrid desando al pueblo muy descontento 
y á los Reyes y Princesa inconsolables. El Prin- 
cipe de Gales murió este año, y la Princesa Do- 
ña Catalina se casó con su hermano el Príncipe 
D. Enriqíie que subió al trono muerto su pa- 
dre. Andrés Paleólogo Despota de Morea murió 
en Roma, y dexó por herederos de sus erados y 
pretensiones á aus Magestades Cathólicas y i sus 
I $03 sucesores. Luego que el Archiduque Phelipe He 
gó á Francia pasó á León donde estaba Luis XII 
con quien entró en negociaciones, y contra las 
instrucciones que le habia dado Fernando cont- 
cluyó y firmó un tratado entre el Rey de Fran- 
cia y el de España á su voluntad. D. Fernán^ 
do desconfiando del Archiduque , avisó al Gran 
Capitán que se desentendiese de toda orden que 
él no le enviase; y así luego que tuvo noticia del 
tratado lo desaprobó, y empezó las hostilidades 
batiendo por todas partes i los Franceses. Au* 
biñi es vencido en Seminara: el Duque de Nie 
muors et derrotado y muerto en Cerinola. £1 
exército que Luis^ XII habia reunido en Par^ 
ma fué destruido completatujente por. el Gran 
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Min jCapitan que se llenaba de gloria en todas las ac- 
J^^^ ciones , haciendo perder á los enemigos la pose- 
' sion del reyno de Ñapóles en menos tiempo que 
lo habian conqnisudo. Luis irritado entra por 
el Rosellon'y por. Aragón con sus tropas; mas 
D. Fernando le obliga á levantar el sitio de Sal- 
ses, y lleva los horrores- de la guerra dentro de 
Francia quemando y saqueando los pueblos^ y 
penetrando hasta las cercanías de Narbona le 
obliga i pedir una tregua de algunos meses. 

La guerra de Italia continuaba siempre favo- 
rable á los Españoles porque Fernando tenia cui- 
dado de enviar refuerzos por mar. £1 10 de Mar» 
zo la Princesa Doña Juana pari^ en Alcalá el 
Infante D. Fernando, de cuyas resultas se le 
trastornó la cabeza , y después siempre dio se- 
ñales visibles de esta enfermedad. Al principio 
del año siguiente resolvieron enviarla i Flan- 
des , porque se creyó que su mal provenia de 
la pasión violenta que tenia por el Archiduque 
su marido.. En la primavera se concluyó una tre- 
gua con. el Rey de Francia. El $ de Abril se sin- 
tió. ;en España un horrible temblor de tierra, y 
el Rey y la Reyna cayeron enfermos. Fernan- 
do recobró pronto su salud ; mas la Reyna con- 
tinuó siempre en su mal que se agravó por la 
profunda melancolía que se apoderó de su espi- 
ritu después de la muerte de sus hijos y de la 
incapacidad de Doña Juana para reynar» Esta 
tristeza que no supo.esrhar de si la hizo baxar al 
sepulcro con gran sentimiento de todos sus sííb- 
ditos, que la lloraron como su Soberana y co* 
mo madre. Esta Princesa tenia una alma thuy 
sensible,. una presencia magestuosa, una pene- 
tración singular , y unos talentos naturales que 
cukivack>$ con ía educación la hicieron^ muy' 
capá% del gobierno. El conocimiento que tenia 
de los hombres le hacia el^ir siempre los mas 
capaces para los empleos. Rara vez se deter- 
minaba á hacer estas elecciones sin haber to- 
mado informes de las personas de mas talento 
y de su mayor confianza. Recompensando el mé- 
rito en toda clase de personas y excitaba la emú 
lacion para llevar las ciencias y las attes á la 
perfección} y asi en ninguna nación de £uro*-| 
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pa hubo en este tiempo hombres tan grandes! J^'^' 
como en España, y todo se debió al buen go-*^^^'" 
bierno de kabek Tenia un tino «particular en 
la determinación de los negocios mas arduos , 
la firmeza correspondiente para llevar á efecto 
lo que resolvía* Amaba la justicia , y tenia un 
cuidado muy particular en que los tribunalos^la 
adtninistrasen con la mayor puntualidad. Su pie- 
dad era sincera y sólida» £n. fin, tenia todas las 
virtudes que caractebixan uhs^heioina, «que en 
su persona recibian un nuevo realce por su afa- 
bilidad y la hermosura de su cuerpo. Nombró 
por su testamento i: la Princesa Doña Juana su I 
hija heredera de la corona, y después de su 
muerte á D. Carlos su nieto; y al Rey D. Fer*» 
nandó su marido regente del reyno hasta *que 
D. Carlos llagase á la edad de veinte afios% Man- 
dó que se la enterrase en Granada, y que no se 
vistiera de luto la corte por su muerte» £1 Rey 
hizo levantar un tablado en la plaza de Me«- 
dina del Campo donde murió ia Reyna , y se 
proclamó Reyna dé Castilla la Archiduquesa Do 
fia Juana con las ceremonias acostumbradas. 
Colon después de haber estado un año en la 
Jamayca vuelve á España, y al fin de i $04 lle- 
ga al puerto de S. Lúcar desde donde pasaá 
Sevilla, y no. recibe aioo desayres de toda cía- 
se de personas. Decían públicamente que el des- 
cubrimiento de las Américas no merecía las gran 
des recompensas ^ue por esto se le habían 'dado> 
juzgando asi porque después de abierto el cami- 
no qualquier piloto aunque no fuera muy hábil 
iba con mucha facilidad. —.Antonio Nebrixa> 
Pedrq Mártir Angleria, Pulgar , Zurita. 

£1- Gran Capitán estaba en la posesión de 
todo el reynd de Ñapóles, mas sus enemigos le 
habían calumniado pava de^cieditarle ^n el con 
cepto de Fernando; pero este hombre insigne 
mostró por toda su conducta quán fiel era á su 
legítinno Soberano. £1 Rey Cathólico conoció 
desde luego que ia mayor parte de los Grandes 
estaban ^ descontentos de que hubiera quedado 
regente del reyno y deseaban que el Archidu-^ 
que D. Phelipe gobernase, porque teniendo me^ 
nos capacidad se lisonjeaban poder hacer mas| 
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libremente lo que quisiesen. £1 Duque dé.Nája* 
ra y D. Diego Pacheco Marqués de Vailena es* 
taban á la frente de los descontentos, los quales 
enviaron á Fiandes á D. Juan Manuel para ins- 
pirat al nuevo Principe sentimiento»- cofifonnes 
á sus ideas;, pero se 'decliafiároa i £av€»c diei R0y 
y siguieron 4¿on la mayor fidelidad -su* paitido el 
Duque de Alba» el Condestable» el Almirante 
de Castilla, D. Beroaedo de Mendoasa, y.el Ar» 
zobispo de Toledo* £1 Archiduque preocupado 
contra D* Fernando su suegro decia que el te» 
tamento de la Reyna era supuesto t que no po* 
dia haber tios Reyes sobre un mismo- ttono^ y 
que costaba resuelto á defender el derecho de go-; 
bernar la £spaña :pof si solo sin asociado. Uno 
de ios £mbaxadores del Rey D. Fernando lla- 
mado Lope de Conchillos procuró persuadit á la 
Reyna Dofia Juana que confirmase la disposi 
cien de su madre autoiázando. ai Rey paravgo*! 
befnar-el Reyno». Interceptada por ¡el Archidu- 
que esta cacta.^ encerrdá la ReynáDoña Juana 
eh^un quártó con orden expresa de que no sé 
desase entrar á ningún fispafiol.á verla, y man- 
dó prender al £mbaxador« Ih Fernando , quieto 
y tranquilo en Castilla disimulando los cuidados 
q«é lé agitaban , celebró cortfes eir Toro,, eo las 
quales fué ¡reconocido regente del iceyao, y se 
publicaron las leyes que con la difunta Dofia 
babel habla • proyectado pata el gobierno de Cas- 
tilla llamadas comunmente Leyes de Toro. Des* 
pues.hizo venir á España la mayor parte de las 
tropas que tenía jel Gran Capitán^ y í>or conse- 
jo del Arzobispo de Toledo las empleó en hacer 
guerra á los Moros , y pasadas al África, se apo- 
derái'ontiel Puerto y ciudad de Mazalquivir. Te- 
hiendo noticia que el Archiduque solicitaba el 
apoyo de la Francia para sus intentos , pidió á 
Luía XII en matrimonio su -sobrina Germana de 
Foxv prometiendo qué loa hi|o6 que. de tüá tu- 
viese sería» Reyes de Ñapóles. El Rey de Frai^- 
cía aceptó con gusto esta proposición y se declar 
ró por Fernando. 

Viendo el Archiduque trastornadas todas 
sus ideas se reconcilió con su suegro , haciendo 
por medio de sus. fimbaxadores- un traudo ei^ 
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Salamanca ^ por el qual se convino que los dos 
Reyes y la Reyna Doña Juana gobernarían los 
estados de Castilla con igual autoridad, ponien 
do su nombre en los despachos antes que el de 
Doña Juana y el suyo. Este tratado lo hizo el 
Archiduque sin ánimo de cumplirlo, persuadido 
que por $iis partidarios lo anularla luego que vi- 
niese á España. Doña Juana parló en este tiem- 
po á la Infanta Dofia María. D. Fernando envió 
un Embaxador para felicitarles , y aunque fué 
recibido con mucho respet^ y atención, el Archi 
duque no dexaba de continuar en tomar las me* 
didas para destruir su autoridad. El 8 de Enero 
se embarcó el Archiduque en Midelbourg pa- 
ra venir á España ; pero una tempestad furio- 
sa le obligó á entrarse en uno de los puertos 
de Inglaterra. Habiéndose visto con Enrique 
VII en Windsor se estrechó mas su amistad con- 
cluyendo en Londres uñ tratado de alianza los 
dos Reyes incluyendo también al Emperador, 
Enrique se sirvió de esta ocasión para pedirle 
que le entregase á JStmundo Lapole Duque de 
Sttffblk, que estaba preso en 0I castillo de Namul 
desde que el Principe de Gales habia casado con 
Dofia Cathalina, y se lo entregó con cojidicion 
de que le dexase la vida, lo que cuthpliól Ena- 
nque pero su sucesor lo hizo decapitar. < 

Hecho este tratado Phelipe continuó su via- 
ge, y habiendo desembarcado en la Coruña de* 
claró que no queria pasar por lo convenido en 
Salamanca, insistiendo en que D. Fernando re- 
nunciase la regencia del reyno y se retirase á 
sus estados de Aragón. Todos abandoriácon a} 
Rey Cathólico tnénos el Duque de Alba y el 
Arzobispo de Toledo. Resuelto de ceder al tor- 
rente que le arrastraba consiguió por medio del 
Arzobispo tener una conferencia con el Archi-^ 
duque , y señalado el lugar se presentó el nue- 
vo Rey con seis ipil hombres armados y en or- 
den de batalla. Fernando fué con solos doscien- 
tos hombres montados en muías y sin armas 
acompañado solamente del Duque de Alba. Phe- 
lipe estaba con un ayre serio, grave, y fiero. £1 
Rey Cathólico alegre y moderado. Algunos Se- 
ñores Castellanos que le habían abandonado pa- 
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ra juntarse con el jóren Rey Phelipe, se acerca- 
ron para besarle la mano con el fin de causarle 
pesadumbre; masé! los recibió sonriéndose y 
habiéndoles en tono de chanza* Los dos Reyes 
conferenciaron juntos en una casa de labor lia- 
mada Remeral, entre la Puebla de Sanabria y As- 
turianos, seguido» del Arzobispo de Toledo y de 
D. Manuel; pero sin hallarse estos dos presentes 
á la conversación* Alli se concluyó un tratado por 
el^Hftl Convino D. Fernando eu retirarse' á Ara 
gon quedándose con los tres grandes Maestraz- 
gos de las Ordenes militares y con una renta de 
cincuenta mil escudos* Después el Rey D« Fer- 
nando dio sabios consejos á D. Phelipe , le reco- 
mendó al Arzobispo de Toledo, y con su jóiren 
esposa se fué á sus estados. En el m^ de Julio 
celebraron cortes en Valladolid , en las quales se 
prestó el juramento de fidelidad á los nueiws Re- 
yes. Se reconoció por sucesor á la corona al Prin 
cipe D* Cario», y se concedió un subsidio para 
continuar la guerra -contra losMpros. D« Phelipe 
se faizo odioso muy pronto , porque «mpezóá tra- 
tar'con él fimyor desprecio A la Reyna Doña Jua- 
na 9' y tuvo algunas diferencias con la Inquisición 
Removía de sus empleos i la mayor parte de los 
Magistrado y Gobernadores casi por todo el 
reytio, y permkia que' los Flamencos sus favori- 
tos, vendiesen todos los cargos vacantes. Esto ex^ 
dt^ algunos alborotos en los pueblos Uorando 
la pérdida' que experimentaban en^ haberse re* 
¡tirado ]>. Fernando. Algunos Señores sé liga- 
ron también entre sí para poner en libertad á la 
lleyna. Este descontento general que hubiera 
sido tan funesto á ia nación se aplacó con* la 
muerte del Rey , que sucedió en Burgos el 95 
de Setiembre á los veinte y ocho años de su edad. 
Dexó de la Reyna dos hijos , e( mayor D. Car- 
los, y D. Femando que después fué Rey deUn- 
gria y Emperador ; las Infantas Doña Leonor, 
Doña Isabel , Doña María , y la Infanta postu- 
ma llamada , Doña Catalina , que todas fueron 
R«fnas. _ Alvaro Gómez de Reh GertU, Xi- 
menez, Pedro Mirtin-de Angleria , Zurita, AnaL 
de ¡íÍPag^jGsítílMyHist.dé^Esfaña. 

Después de la atieste- delJl^ se formó^un 
3X)»io xiVt e 
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coaaejo de Regencia compuesto de jsiete Seño- 
res y presidido. por el Arzobispo dfe Toledo^,''^ 
qiiti se presentó* á la Rey na DQÜm Juana ptfa 
qoe firmase las caitas para convocáis las cortes. 
La Reyna le respondióque a» ptdte D« Foman 
do vendría y proveet ia todo, £1 Rey Cath^co 
recibió la noticia de la muér^ del nuevo Ri^ 
de Eispafia su yerno en Ganara » perp eontlni]^ 
su víAge á Ñapóles^ Castilla estali» en la mayor 
confusión^ y los Grandes divididas tfk doapaiti^ 
dos* El Arzobispo que era cabeza de uno de 
etlos estaba por I>. Fernando* £1 Duque de Ná- 
xara y el Marqués de Villetta^ con alguooso^oa» 
querían que el Emperadpr MamiiUano tomase 
las randas del gobierno de I^pafiai. Se Juntórpu 
las cortés, y se declararon por Femando dándole 
la «egencia del reyno. ¿a Reyna sacó el ciier- 
po de SU: marido con et pretexto de Ue?arto al 
Panteón de Granada y lo paseaba por todas* par-r 
lea», dando deteste modo pruebasr del trastocno 
de si» espíritu^ pero no dexaba de ten^r algunos 
intjeryalos €fn qu^ manifestaba muchoi juiciUrp^n 
cuyo motivo los'Gninctes pensaron «a VfulverW 
á casar formando mil proyectosr sobrereilo j, que 
todos los desechó coa indignactoa la Reyna. 

D*. Faenando» arreglad los negocios de Ná- 
pOle&> veLiriói i Castilla ^ y fué reconocido pe» 
íregeote ddi reyuno en Jas cortes prestándole et^jun 
ramento de fidelidad acostumbrado. £9 esto^ ago 
mufió el famoso Goloa^ á quiea sedebiló; el dea-, 
cubrimtento del Nuevo-Mtindo. ¿os descoft^ft^loai 
de Castilla no cesaban de intrigar para que Ma- 
ximiliano vinieira á gobernar el reyíK); en calidad 
de tutor de su nieto D* Carlos , y para poderlo 
iefectoar nuejor pidieron al Rey, de Navariga ftue 
'concediera á e^lce Rtiocipe. y i su exérciita el pa* 
so por §us estados, lo que cefls|n|i6» Al Rey 
de Portugal le solicitaron que apoyase sus pro^* 
'yedoSy y aunque al principio pareció consentir 
en ello luego conoció que no eran sino quime- 
ras. El Emperador escribió á J>^ Fernando que 
dexase subsistir la regencia ; y éste que ppaeuii 
sus ÍQt;dncÍ0jies^ le respondió que. no iiabi^l ve-* 
gente en España , pues la Reyga su bija e|<a la 
úoiea: soberana^ Loa l^nbasadoiet ^ Maximi- 
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liano ^e sirvieron de mil otros medios para dete- 
ner á Fernando en Italia, pero ae burló de to- 
dos ellos. En Sabona conferenció con Luis XIl, 
y el Gran Capitán tuvo el honor de ser admitido 
^n dia en su tnefo. La Reyna Doña Juana parió 
eñ 14 de Junio i la Itifama Ddfia Catalina en 
Torquemada, y cokiio habla peste en este lugar 
el Arzobispo de Toledo te persuadió que pasase 
al pueblo llamado Hornillos. El Rey Cathólico 
dei^thbarcó en Valencia el do de Julio , {)a$ó 
Castilla , y éh la visita que hizo A su hija Doña 
Juana , ésta le encargó que gobernase el rey no en 
sv nombre. D. Fernando, para concillarse el 
afecto y blenevolentía de la clerecía , pidió al Pa 
pa el capelo para el Arzobispo de Toledo y la 
d^niáad de Inquisidor general que estaba va- 
canfe plo^ la muerte del Arzobispo dr Sevilla 
Después se aplicó á remediar los desórdenes que 
babia eñ el Reyno , y gobernando con aquella 
firm«zia y prudencia que le era natural , se hizo 
ttbédeéer geiíeralménte de teÜos. Bl Emperador 
Maximiliano, que deseaba tener parte en el go- 
bierno de España V propuso al Rey de Ing4a térra 
que se casase cdti la Reyna Dofia Juana para 
quifár de €íste modo la regencia á D. Fernando., 
Corría en públieo la voz de que se hacia en 
Inglaterra utt grande armamento para hacer un 
desembarco en las Cie>stas de Espafia^ y aunque 
sabia "el Rey Cathólico que todo era falso, le- 
vantó ttúpzs y equipó uua gran flota para ase- 
gurar las coátas ; y asi los descontentas se ba- 
ilaren presos en el lazo que le armaban , porque 
el Rey se halló con fuerzas bastantes para con- 
tetierl<^. Después hizo prender al Obispo de Ba* 
dajoz porque habla formado proyectos contra su 
pers<Ma; Tampioco quiso recibir á D. Andrés del 
Burgo, que el Emperador le enviaba en calidad 
de Embalador, porque era de un genio sedicio- 
so y turbulento. 

Losr descotitenttos insistiendo siempre en su 
proyecto excitaron sediciones en las ciudades 
principales; Córdova fué la primera que se alte- 
ré, y envió D. Femando un comisionado para 
bace^ el proceso y castigar á los culpables. El 
Marqués lo hizo prender | y lo encerró en uno. 
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de istts castillos. Irritado D. Fernando ^e «sta 
audacia s^^puso en marcha con sus tropas pa* 
ra castigar ^te rebelde» el qual por consejo 
del Gran Ca pitan v^que era sutio, fué á echar- 
se á sus pies para implorar su clemencia. £1 
Rey se contentó por entonces confinándole en 
un /pueblo, y después lo. desterró de toda la 
Andalucía con prohibición de etitrar enasta prct- 
vincia sin expresa licencia silya» £!• comisio- 
nado continuó haciendo la causa á los^ culpia- 
bles, y todos fueron castigados conforme á las 
leyes. La plaza de Montilla donde se habla en< 
cerrado al comisionado fué mandada, arcasar 
basta los fundaisentos , k) que Uenpjde conster 
nación á los descontentos» Después se-prendió á 
D*. Pedro de Guevara que venia disfrazado con 
instrucciones del Emperador para los Grandes de 
su partido , y á D. Alfonso Romero criado dej 
Marqués de Villena que le acempañaba » á k>$ 
quales se le& dio tormento, para averiguar t<)d4 
la intriga. £1 Conde I): Pedro Navarro sale. con 
unaesquadra de Málaga. á perseguir los corsa-»- 
rios Berberiscos que infestaban los mares, y te 
nian puestos en consternación les pueblos de la 
costa. Habiéndolos alcanzado , los derrota 9 echa 
á pique algunas de las nayes y apresa otras, y 
perslgi^ndo -i los. que se escapaban: se apodera 
de Velez'dela Gomera^: Dei^ando en esíJ» piar 
za una bueim guarnición acomete la de Ar^ila 
que los Moros babjan tomadc> á los Portugueses, 
y se apodera de ella quedando el Rey D. Ma-* 
nuel sumamente agradecido á D. Fernando por- 
que se la vuelve. Na <x>otento c^ <e&ta nof)ie 
generosidad solicita que se te' restitiaya también 
la del Peñón de Velez^ que pretendía p(^rt,ene- 
cerle. El' Rey le respondió, que quando sé justi- 
fícase el derecho que la corona de Portugal- te* 
nia 4 esta plaza y la cedería voluntariamente; 

En este tiempo D. Diego Colpn, heredcj^o ele 
los dereabos.y cár^s de su pfi4ffi>.f«^ wvúado 
de Gobernador Geoera I á la is}a apañóla con 
ócden de.faacerunjesiabl€íCimiento ei> k de Cu- 
bag|ua,qtie está, vecina á la de la Margarita, 
para la pesca de las perlas; y en un puerto ex-^ 
ceieotr que tiene fundó la ciudad que llamó 
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Tütexm Cádiz y m^s luego qne se agotáik)n las per- 
las se abandonó el establecimiento y los habitan- 
tes se pasaron á la Margarita. Los descontentos 
por medio del Cardenal Ximenez se reconcilia- 
ron con el Rey 9 concediéndoles éste todo lo que 
deseaban ó un equivalente. La liga que se ha- 
bla hecho en Cambray contra los Venecianos se 
publicó en Espafia al principio de .este afio , y se 
concluyeron las diferencias que habia entre el 
Emperador y el Rey D. Fernando, obligándo- 
se éste á darle todos los aüos cincuenta mil du- 
cados y asistirle contra los Venecianos ; y otros 
tantos al Principe D* Carlos , el qual no toma- 
ría el titulo de Rey viviendo su madre Doña 
Juana* El Arzobispo de Toledo emprendió á 
su costa la conquista de Oran dándole el Rey 
solamente los bagel^s para pasar la tropa que se 
componía de diez mil hombres de infantería y 
quatro mil caballos, reservándose el nombra 
miento de los oficiales y mandar él mismo en 
persona todo este e^iército , y hecha la conquista 
quedarse con esta ciudad hasta que se le paga- 
sen todos los gastos de la expedición. Aunque 
se lev2(ntáron entre las tropas algunas disensio- 
nes, se aplacaron sin tener ninguna conseqüen- 
cia. La esquadra llegó con felicidad á Mazalqui- 
vir, y desde allí se hizo á la vela para Oran don 
de desembarcó sin ningún obstáculo , y luego se 
empezó á batir la plaza. Los Moros se defendie- 
ron con A mayor valor ^ pero quando vieron 
treifpolar los estandartes sobre las torres cayeron 
de ánimo y se rindió la ciudad , desando por 
Comandante de ella á D. Pedro Navarro. El 
Cardenal se vuelve á Alcalá de Henares y fun- 
da la célebre Universidad donde florecieron mu- 
cho tiempo las ciencias , las humanidades , el 
estudio de las lenguas orientales f y él buen gus- 
to. Los Príncipes confederados entran en los es- 
tados de la república de Venecia por diferentes 
partes 9 y el Rey de Francia se apodera deljduca- 
dode Milán. El Emperador la acomete por otra 
parte con un exército poderoso , al mismo tiem* 
po que el Papa y Fernando recobran las plazas 
que los Venecianos les habían usurpado. 

Los descobrimientos continúan en la Amé- 
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rica con la mayor actividad. La Castilla át 
Oro y el Daríen , y la nueva Andalucía ^ paiset 
fértiles al Oriente del Orinoco, aon descubier- 
tos y agregados á la corona de España. Oje« 
da y D. Diego Nicuesa determinan hacer descu- 
brimientos en el continente de América, y Fer- 
nando divide en dos gobiernos este pais que se 
queria poblar. Al primero le concede todo lo 
que hay. desde él cabo llamado de la Vela hasta 
la mitad del golfo de Uraba, que hoy se Uama 
del Darien , dando á todo este pais el nombre de 
Nueva Andalucía* La parte que se sefialó á Ni 
cuesa fué desde este golfo hasta el cabo de Gra- 
cias d Dios , y á todo este terreno se le dLó el 
nombre de Castilla ie Oro, La Jamayca se dezó 
en común á los dos Gobernadores para sacar vi* 
veres y lo demás necesario para su expedición. 
El piloto Juan de la Cosa, que iba con Ojeda ¿ 
hizo los gastos del armamento, no fletó sino un 
navio y dos bergantines que llevaban doscientos 
hombres de tripulación. Nicuesa armó quatro 
grandes naves y dos bergantines con muchas 
provisiones. Estas dos esquadras salieron de. Es-* 
paña una después de otra , pero llegaron á un 
mismo tiempo á Santo Domingo donde estaba 
Ojeda. Los dos Gobernadores se, indispusieron 
muy pronto sobre los términos de su jurisdicción, 
y por los buenos oficios de D. Diego Colon se 
concordaron tomando por*linea de separación el 
rio Darien. Puso de Grobernador en la Ja<^ 
mayca á D. Juan Esquive!, el qual la conquíso- 
te y se conservó en ella á pesar de las amenazas 
de Ojeda. Éste se hizo á la vela el lo de No- 
viembre con su esquadrilla que llevaba trescíen 
tos hombres. Llegó al puerto de Cartagena , em* 
pezó á tratar con los naturales, y fué muy mal 
recibido de ellos porque estaban irritados de las 
violencias que les habían hecho otros Españoles 
que anteriormente hablan tocado en aquella cos- 
ta. Los atacó , mató muchos de ellos , y hizo se- 
senta prisioneros que los envió á las navfes ; mas 
habiendo continuado en perseguirles cayeron en 
una emboscada, y peteciéron todos menos Ojeda 
que pudo salvarse en un bosque donde le halla 
ron los de las naves que saltaron en tierra míedio 
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mtierio de las heridas y del hambre. Nicuesa pa 
só por allí después de este desastre , y le ofreció 
con la mayor generosidad sus fuerzas para ven 
gar aquel ultrage. Echó en tierra quatrocientos 
hombres , y lo llevaron todo á sangre y fuego. 
DespueS'de habéc tomado esta vénganla Nicuesa 
$e dirigió hiciá Vseragtia , y Ojeda se fué al gol- 
fo del Darlen , desembarcó en algunos parages 
de la co^a donde recogió un poco de oro y hi2o 
algunos prisioneros. ^ detuvo enfrente de los 
montes que están i la pinita oriental del golfo 
de Uraba, ^nde echó ios fundamentos de la ciu- 
dad que llamó S. Sebastian. Los habitantes de 
sus cercanías eran cannibales crueles. Por esta 
razón no teniendo bastante gente la fortificó bien 
para poderse defender en el caso de ser atacado^ 
y envió al Capitán Endso i la Española para 
traerle gente, municiones y víveres. Quando la 
colonia estaba en los mayores apuros por las aco- 
metidas de los Bárbaros, se presentó una embar- 
oacioii' mandada por Bernardino de Talavera; 
Ojeda la compró, y toda la tripulación con su 
Capitán se puso á su servido. Los víveres se 
acabaron pronto, y la colonia se vio en las mismas 
necesidades expuesta á los mismos peligros , de 
maikfra ^ue fué preciso qite Ojeda emprendiese 
^'v4a¿é de Santo I^mlngo para tra^r los socor- 
ros iiecesarlo^,' dexando por Gobernador de S. 
Setastian á Fvandsco Piaarro que después se hi- 
zo tan famoso. Ojeda «salió éd puerto con Tala- 
vera y la tripulación t|ue habia llegado con él 
á la dolonia/los^qitaies eran foragidos. Luego 
queestúvlátonen <altae mar se apoderaron del 
Capitán y le pusi^on en prisión y nus quando ^ 
vieron en peligro de perderse le dieron libertad 
para que no peredéran todos. Este bombre lu- 
chó contra los vientos y se sirvió de toda su in 
dttstdaV pe^ <^omo Ut nave esuba abierta por 
todas ipanes fué á> estrellarse en la costa de Cu 
ba, desde donde con inmensos trabajos se salvó 
áytidado de algunos caciques. Esquivel, á quien 
babia amenazado con la muerte, tuvo la genero- 
sidad de sacarle de sus penas y le ayudó para 
que llegase á Santo Domingo, en donde murió de 
miseria y despteciado«de todos* Talavera fué pre- 
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SO y ahorcado por sus maldades. Pizarró viende 
que no le llegaba socorro, y que todos los de la 
colonia perecían ó á manos de los salvages ó del 
hambre, la abandonó embarcándose .en dos ber- 
gantines con la poca gente que había quedado. 
Apenas habian salido á la mar, fueron acometi- 
dos de un viento violento qu^ hizo pei:ecér el 
uno sin poder salvarse ningún hombre. Pizar- 
ro hizo esfuerzos para llegar al puerto d« Gat- 
tagena, y no sin gran pellgrd se libró del nau- 
fragio. Encontró á Enciso que iba á la colonia 
con víveres y. lo demás necesario con un navio 
y un bergantín que tenia ciento y cincuenta 
hombres , y desde allí retrocedieron entrambos; 
mas el navio que él montaba naufragó en la en- 
trada del golfo salvándose los hombres con un 
poco de harina y bizcocho, y hallaron la coto* 
nia quemada por los bárbaros. Enciso no tenia 
mas recurso para subsistir que la guerra que 
todos los dias le hacia perder algunos hombres^ 
porque los habitantes eran valjientes y feroces; 
En una ocasión acometieron á Enciso que man* 
daba cien Españoles, y hasta que dispararon to 
dos los dardos que llevaban solo tres de elloana 
abandonaron la aceion.^ 

Vasco Nuñez de Balboa , joven intrépido é 
infatigable (que habia estado con Bastida». en 
este golfo), les hizo dirigir- su navegación al Pe- 
nieme, donde les dixo que habia un rio ancho y 
hermoso y un terreno muy fértil en su ribera: 
que habia muchos pueblos , y que s^s habitantes 
eran mas humanos que los de la parte de k co- 
lonia de S. Sebastian» Luego q^ue llegaron ¿ «s^ 
te pais vieron que fera verdadera la relación que 
habla hecho, pero fué necesario combatir coo^ 
tra quinientos Indios muy bravos y atrevidos.. 
Después de haberlos arrojado echaron los funda^ 
mentos de la ciudad de Santa Maria la antigua 
del Darien ^ que fué situada en lai ribera occi« 
dental del rio del mismo nombre que desagua 
en el golfo de Uraba ; mas esta colenia estuvo á 
pique de perderse desde su principio por las di^ 
visiones que se suseitárpn entre los mismos Es- 
pañoles por el mando. Nicuesa luego que se se- 
paró de Ojeda y navegó hacia el departauMMlio 
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¿' {jrorinciá que se le había asignado^ fué áco»| -crr^ 
metido de una furiosa tempestad que dispersó ^l^^ 
todas las embarcaciones. Lope de Olano su te- 
niente le abandonó con el pretexto de que no 
podía, continuar sq navegación porque. necesita-^ 
ba derepAff<¥S. -Se fué al rioChagre,' donde ha- 
biemió endéntrado k>s demás' navios pidié ser 
reconocido por Coáiandante de la esquadra con. 
ti pretextO'jde que había perecido Nicuesa. Des- 
de aquí pasó al pais de Veragua para fundar 
una colonia que rio pudo verificar, y perdió miay 
cha geme de miscda. Después: se fué al rio de; 
BelcpL con el núsÉno> .fiñr. que tampoco pudo rea' 
lüzat; y estaadioitsueiio ávobirerse á la Españo 
la Ueg6 usa chalupa con quátro hombres, los 
quales le di3&érbn que Nicuesa había perdido su 
carabela, y se Iba por tierra á Veragua donde de* 
bian juntarse las embarcaciones \ que había per 
didp landxa gente por la.>iBÍseria y ataques.de 
kMi<bád)árDS que Jeauicometíail* por todas partes; 
y que los pocos ^ue quedaban estaban para pe^ 
recer. . Olano te envió un bergantín , y como su 
perfidia le habia hecho petder quatrocientos hom 
bees , y destruk su proyecto y resolvió enviarlo 
presoá España» Aunque estaban reunidos todos 
lo^iiavípsdeJa esquadra y: Uéfibs de goso'por 
eacá causa,; dentro d» poco tiempo se haHáüon sih 
víveres y rodeadbis de un pueblo fiero queaode- 
»iba las armas de l^s manos y les incomodaba 
de coBtimio, y por no tener bastantes naves dexo 
Nicuesa muchas gentes en este pais á las órdenes 
de Alfonso Nuñez* Él se hizo á la vela con 
los demás para PuertovBello; mas como no pudo 
desembíaiQcaren él poique se presentaron una 
owltitud de Indios airmados para impedírselo, 
pasó adelante basta el puerto de Bastimentos, y 
entrando en> él dixo f aremos aquí tn el nombre 
de D¿9s. Tomó posesión en nombre del Rey Ca* 
thóltcoy'y edificó tina fortálesáT que la Uaraó 
Nbmbce deJDüoa que aun hay conserva. Estable- 
ei6:uml colonia que luego se vio reducida á la 
misma miseria que la de Belén, y envió una ca*^ 
rabela á Santo Domingo para pedir socorros» 
Apenas habla salido quando llegó su amigo Col* 
menares^ y habiéndole hablado de la colonia 
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del Darlen que estaba en su* prouincu^ iesolyió 
ir á castigar i las que habían tenido la audacia 
de entrarse en 3u territorio sin su licencia. En- 
vió delante de si una carabela para anunciarles 
su venida tnien^ras él se ocupaba en viskar aU 
gunas islas. Pocos días después Se presentó . Ni« 
cuesa^ y Balboa le mandó <que sia) desembarcar 
le volviese á la colonia de donde había salido, 
pues xto le dexaria. saltar .en ticpr a. «n> -ninguna 
parte de la provincia del Dárien* £1 dia siguien<* 
te se le permitió salir con ánimo de prenderle, 
y se vio en precisión de retirarse á los bosques 
Balboa que conservaba» afecta á Nicuesa impidió 
que se le persiguiese, y le envió i decir qucvi* 
níese á subergatin con orden que no: saliese de 
él aúnquer le convidasen. Mais habiéndole sedu 
cido con pretexto de amistad tres hombree, lo 
sac4ron del bergatln y lo entregaron á Zamudio 
que, era su n3ayor..6iiem!igD.:Éste k> xúandó po-* 
ner en un mal bergantio can.dijei;.yvSÍ6Ce hÓBi4 
bres, lo envió á Castilla , y no. se supo mas deél¿ 
D. Fernando deseoso de.contlnuar las coi»^ 
quistas en África envia á Navarro un refUeno 
de tropas y navios con orden que haga alguna 
nueva empresa. Acomete á B«^ia ciudad rica y 
poderosa , capital de una provincia inuy poblad 
da del rey no de Argel. Abdurramel si^ Rey jsm* 
ta gentes para resistirá los Espaííoles, pero sus 
esfuerzos, son inútiles, y no puedeimpedir que se 
apoderen de la plaaa y la fonifiquen para asegu- 
rar la conquista*. Los Príncipes de la costa cons* 
temados con esta, pérdida ^se. someten al Rey de 
España, ^y se» obtígian á pagarle tributo los de 
Tunea y Tremecen» Eatvetaiitael de JBugia junta 
nuevas fuerzas p^ra tentar la suerte de tmá ba«« 
talla , pero. Navarro le acomete , le derrota , y se 
apodera de su campo : con la roistaia&ciiidad se 
hace dueño de Trípoli ; y poco tieaipo deaputss 
I>. Garda dp Iblcdo vieaei aumtotaf sus fuer* 
zas con una nueva flota; £^os dos Generales 
resuelven atacar la isla de Gerbes situacb en el 
Mediterráneo en el reyno de Tunes , y no que*- 
riendo admitir por tributarios i los Insulares des^ 
embarcan > y cayendo en una emboscada , pe* 
jrece casi todo el exército con D« Gacela de To*; 
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ledo' y' \k mayor parte de'ia oobietfa' qui le 
acompañaba , y la fiota Espafiola aruelvé á Tri« 
poli después de'está desgnicia«> D. F^oándb paf 
sa á Aragón ^ celebra cortes. en Maozoo , le ofre^^ 
oen subsidios para, hi guerra de África , y lo 
mismo hacen las de BÍadrid« Los Vetuedáno^: 
separan de la liga. al Papa, y al Rey Cathólico, 
y para asegurarse de éste el Papa le dá la, in^ 
ve^idma é^ reyno d^ Mápdes con la^ obliga-^; 
Icion «le presentsurlé todos los años tina. ha)cahea 
blanica decentemesM» enjaeiada y tributo ¿nico: 
que después los Reyes de Ñapóles han pagado 
siempre á la Silla Apostólica como feudatarios 
de ella. Después ^-se restableció el antiguo tribu 
to reduciéndolo d solos siete mil ducados. £i 
Rey ]>. Fernando «ieseoso de vengar la derrota 
que sus Generales hablan padecido en la isla de 
Gerbes, hace grandes preparativos diciendo que 
queria pasar en persona á África \ mas Luis XII 
oue penetraba las intenciones de este Principe 
deda á los de su corte: Te soy ek Sarraceno con- 
tra -fuUn se arma el Bjy.Cgthéüeéé Lo cierto' és 
que ios'Moro^ae consternaron temiendo que iba 
á descairgar sobre ellos esta tempestad , y resti 
tüyéron. todos los cautivos Cbristianos y se recó^ 
nocieron sus vasallos, y se obligaron á pagar un 
tfibuto antiaL- 

Fernando se declató por Julio II contra los 
que pxocegian el Concilio de Pisa tetiiéirdolos 
por. Itmxges* Se ligó con Enrique YUI contra la 
Frbncia, y^ por medio de su^ Bmbaxador intimó 
ai Rey de Navarra qué no protegiese los cismá-^ 
ticos, y no diese paso por sus estados á las tro- 
pas Francesas para entrar en Aragón. D« Pedro 
Nararto, cruzando con sü flota por las costas de 
África, desembarra de noche quatrocientos hasn 
brea en la isla de Querquerens para apoderarse 
de ella por sorpresa; mas los Insulares que se 
temían algún desembarco estaban tn embosca^ 
da , loa acometen , y en un momentd los hacen 
pedazos sin que escape uno sola : desgracia que 
llenó de tristeza al Genecai y al Soberano. JBe~ 
renguer Olmos y Rodrigo Bazan derrotan con 
su esquadra á los corsarios Africanos que infes* 
tantas costas de Granada^ y obligan al Rey 
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de Fez á levantar el ^kio de la plaza dé Tangec 
que tenían los Portugueses. D. Diego Colon jem- 
prende la conquista de la isla deXuba^Nom^ 
bra por su teniente á D* Diego Velasquee que 
era de los antiguos colonos .de la Española , y 
habla desempeñado siempre con mucho honor 
los empleos públicos. Entra en la isla; con un 
cuerpo respetable de tropas y trescientos volun- 
tarios j vence á 'un cacique que se le opone » y 
se hace' dueño de toda' ella. Cerrón .y Díaz se 
apoderan de la isla de Pnerto-Rico« Luis deaea 
con ansia dominar en Italia, pero el Papa Julio 
il hace todos los esfuerzos para echarlo de ella. 
Se confedera con los Suizos que tenían algu* 
iios resentimientos con la Francia , los quales 
tomando ésta ocasión tan oportuna para vengar- 
se pasan los Alpes en numeró de veinte j qua- 
tro mil f y echan á los Franceses de Yerona y 
de muchas otras plazas* Se concluye una liga en- 
trie el Papa , los Venecianos y el Rey Cathélico, 
y reunidas las tropas se abre la campafia por el 
sitio deBolonia que ocupaban ios enemigos. D« 
Ramón Cardona Virrey de NápQles se pone so- 
bre esta plaza con el exérdto combinado* Los 
Franceses vuelan al socorro y le obligan á reti- 
rarse. Gastón de Fox sigue el exército aliado y 
cerca de Rabena le dá la batalla el dia. de Pas^ 
cná. Los dos exércitos ootñbáten con la- mayor 
intrepidez/ hasta que la cabailecia FraniMa pone 
en desorden la de los enemigos; é^a arrastra en 
su huida todo elexército menos la infantería JSis* 
pañola que se llena de gloria oponiendo un mu- 
ro impenetrable de hienco al ímpetu de la caba- 
llería Francesa , y hace perder la vida al Gene- 
ral Gastón y á los oficiales mas valientes .que le 
acompañaban» Esta tropa invtndble.salnuna 
gran pacte del exército, que ^después de unáj 
gran pérdida dc$ oáciales y soldados vuelve á 
reunirse mientras los Franceses se apoderan de 
Rabena y la saquean. El 'Virrey.de Ñapóles 
obliga á los Florentinos á entrar en la liga» re- 
cobra á Bresa. y el Milanesado« Ponce de León 
sale de la isla nde.Puerto-t&ko con dos naares , y 
costeando la parte Septehtftcmaí de la. Española, 
^ontiáiia su viage» descubre el continente un 
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de 1a «emana santa , salta en tieifa >• y vien- 
do que el campo está cubierto á^ flore$ le dá el 
nombre de Florida* Reconoce uoa. parte de la 
costa Occidental de esta Península y y descubre 
dos islas á Us quales dá e) nombre de los Máf ti- 
ces y de las Tortfigasqu^aún ho^f .coas^van. 
Quiera baoer'de$«ilit>^r^QS y lo« fialvagea.se. lo 
impideo* £xáiián^ conj^uidi^do el caaal de Ba- 
hama, y se vuelve á Pufir|Q-Rico¿ - 

£1 Rey Catbólico persuadió á Enrique VIH 
que enviara tropas á Francia para recobrar á 
Guien». D. Fernando pidió á Juan de Albret, 
que era Rey de Navarra por p^rte de su jmuger 
y estaba unido cpa el:Ffanqé&, que concediera 
1^1 paso f <^cr Aus < astados- para que: ^us tr^pasi en- 
trasen en Francia, y le entregara tres ^é las 
mejore^ fortalezas de su reyno. £)! Navarro des* 
echó esta proposición. £1 Duc^ue de Alba entró 
con un exército , se apoderó, de Pamplona y de 
la mayofi parte \4ee$iej.^ no. Jbo$ Ff^mc^tsjhi* 
ciétoa esfuerzos pair^%im^pedir.'k)s prpgresogs de 
los £spa&oies , pero fueron, batidos , y el .Duque 
se apoderó de toda la Navarra ^ y asi mientras 
que las otras potencias derramaban tanta sangre 
y. tantos tesoros sin ninguna utilidad ., el Rey 
Q^tl^láco conquistaba un reyao qvtfi auménta- 
te^ f^us estados y au pqd^. Fernando estaba en 
el'm^-altQ puptQ de gU>ria, y auniíue mas^^pon 
deirosiaque, todos los Prlncipeside la Europa, era 
^í§L$^ temido por su política aitiñciosa que por 
sus arenas») pues estando. ocupados todos los Mi 
nistros dp los demás estados en conocer sus in- 
fencipn§|), jamáft, Ueg4ron á penet^arlas.^SílB.ey 
f(e;Fsan>eia(Iúdióuna'.trfgjiaí de un aSit^ai Rey 
C^tb^lU^ , qiie no inhM e^tenider^e .^ino. basr^ 
ta los.Ai^s.'eontiauando la gijieri^a en Italia* 
P. E'ernando , qu€i pensaba aprovecharse de to^ 
das laa ocasiones que pudieran presentársele , ac* 
cedió gustoiso á esta pii^posicion , quedando 
muy. refij^tjdps.el Rey : d^ Ingl^tf^rra y el GifH 
perador<por haberse becho^sin ,si^ cop^entimien« 
to , y cpn grave perjuicio de los planes que. ba« 
bian formado. . Los Gascones entraron. <^n Gata 
luna , y quemaron y saquearon los pueblos. 
£1 Duque de Cardooa y el Obispo de Urgel le* 
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Añ9f I yantaron gcínté j lo* persiguieron , pero no pn*i 
J^c^ itiérón alcanzarlos jr se restirtiyéron con el bo- 
' * tin á stt pais. I;<>s Españoles se apod^rátoñ del 
castillo de'Castelbon, y lo demolieron porque es* 
taba muy cerca de la ciudad de Urgel. Los Coa* 
des de Rlbagorza y de.Arftnda por pretensiones 
parlkulares quétieiten entre ai excitáis la sédi» 
cion%n e! reynó^ de Aragón , dividiéndose tbs 
principales Señot*es ^ti dos pattidos; mas no fm 
díendo el Artobis]^ y \ú^ 'dipM^ádos «establecer 
el órdén , el Rey envia trocas par& contener i 
los rebeldes^ destierra al Conde de Ribagórza, y 
le comléná á pagar 'todos los dafio»-.porque ha- 
bía sido áutdr.y cau^ de ellos. • 

' Juan AH>ret levanta: tropas én sus'eatados de 
8éa#ne y de Fox para biacer la güerrk en él riery 
no de Navarra. Entra por el vélle de Bastan, 
saquea y destruye muchos pueblos , y se retira 
al castillo de Maya. El Virrey de Navarra sitia 
esta fortaleza y la toma j aometiendo «Mfos los 
puébiosránmiedrátos á ta obedienicia del Re)r €^-¿ 
thélico. En Anditluda se exeitan tuiíbacioites 
después de la tnuerte de D. Enrique de Guznan, 
Duque de Medina Sidonia, disputándose los Gran- 
des estos estados coh el mayor furor , Resueltos á 
vehir % las manos y hacerse una guerra intestl 
na; mas el Rey lertíiifia esta diferencia ádjüdi- 
candólos á D. Alfonso hiermanodel Duque di-^ 
funto. En Italia el Francés hacia la gii^ra con 
próspero sticeso. £1 General Uremofvtlle «entra en 
el Milánesado con un poderoso ejército , y casi 
todas las ciudades principales le abren las puer» 
tas. Los Suizos abándonati la ciudad de Milán 
y se irétiran ft la^iattaLdé'NéMra idoníde ae 16^ 
juntan los Alemíüíes para Ir á'ataeat á tos Vene^ 
ciaifios qtife ^qül^r lan aitiar i Véroüa. El exiércitó 
Francés atometé la dudad de Novara , y no 
pisdiéndola tbitíar por sorpresa se retira. Los si*^ 
tiados hacen uria siiBda.y los atacan «1^ de Ju-* 
nio^ la ácdbn dUra düs «hora^s/ loé Frahceses 
son vencidés , y el Dil<;}tte'Mamitiliam> recobra 
sus estados* Después de ^sta derrota los Vene*^ 
cíanos sus* aliados se retiran á Pádua» y el 6e^ 
neral Albiano se apodera sin resistencia de la 
fortaleza de Legnano; mas los imperiales les im« 
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^ "pü/^n que ae junten con ioa Ffm^$i^. Los Ge- fru 
|y?c. w>w$e« p»«a Mi^nnie del yiigp Frf neéi» se ponen ^ **" 
'^ |btx<^ k furoteccioft del Rey CeihóHcf) ofreciendo 
al Virfey de, Nipojleft socorrerle coa h^ tropas 
de U flota , con tal que el Pi incipe les^^ pagues el 
sueldo, acofttuinbuttb^. X>. Ramón de CardMa en- 
vkk i GéaoM ak Siarqnéade Pescáia con quairo 
mil iáfantis pata faitfii»f el tratado» OctaTlano 
Fiegoso ea beeiu^ Uto, y se le dena paca siv ae- 
gttrkMl y la de ia laudad ieiscmitoé infemes y 
dostíentoa caballos ^^ á los qnalesse aSadiéson 
qnatro mil Genoreses. Hecho esto el Virrey yá 
i socorcec á Yefona que tenían miiy apretada 
los. Venecianos >, les obliga i levantar el sitio., y 
de pasatOlna algunas otras plata», l^iitra en ios 
estados de Vooeda» saqiieai i BaJMenuí ^ lo* 
ma por asalto la fortaleza de Mestce» quema 
mucbas casas de campo ceccanas i la capital, 
y pone una batería de diez cañones en un lu- 
gaf alfoH y, empieza á batida. El-Genei»l Al- 
biajio.^niela al aoootro de ékUífjí el Virrey ise 
«eiiiqa á Veioaa siguiéndole el^ Veneciano con 
lii exéfck!Oife»ielto á darle: laibaiaUa* £1 GeneH 
lal fispafcd. octtpa unaa colinas: ^ y sin embar- 
go de que tenia una poaicioa tan venia josa , Al 
bianoi lo ataca el i $ de Octubxe con mayor ni« 
flMM) de tifopas. El eombate c^.muy vivo pe-^ 
leandetodofixoft ía. mayor. obsiinaeiion. Al fin 
loa Yencidos losi Vei^anoadexanJ^iM el cam- 
f!^ maa de cioeo mU muetlosv entre loa/qualea 
fsiabaalospsincipaleaofcialeay y muelios pr>-> 
Poneros, los Espafioles tonúin por asalto á Bér- 
gamo y^ pasan i cuchillo la guarnición» En la 
Amédca continúan con felicidad los descubrí- 
ailOiitos» Nufie^ Balboa 4e$cul>reel m^t deLSttdn 
yrtoma. posesión do él en nombre del Rey Ca-r 
nb^lico» Sste descúbtímientO) facilita después el 
paso al Perú y á toda la América meridionaL 

£1 Rey no perdia de vista la vasta ad^nínis-- 
tracioa de sus estados* Un poco antes de Pascua 
se fué 4 ValIadoUd , y después á Medina del 
Campo* Desde alU pasó á un lugar llamado 
CartipncáUo muy ifelicioso , donde después de 
Haber, comido um manjar que le babia aderezado 
un cocinero Francés en la semana santi^ en que 
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estaba retirado en ti A Monasterio, como tenia 
de costttinbte , sé simié enfermo^ y cay6 en uiva 
nidancolia^an ^rc^fuíida que le puso en un es* 
fado de tanta debilidad que parecia un e^uele- 
to; y desde luego empezaron las intrigan y los 
partidos entre los descontentos , pretendiendo 
uno de ellos hacer subir al trono ai Infan- 
te D. Fernando cbn - perjuicio niel: Afdiiduque 
D, Cárioí^. ElRey €ajh6lico ^ íá t>esar del^s- 
t^do tan deplorable de sú >^^lud , no. deis&á- de 
ocuparse en los negocios del gobierno con la 
mayor actividad. Trabajó en convertir en una 
paz sólida y estable la tregua que habla hecho 
con la Francia , proponiendo parn este efiecfto 
casaír^t Infantie DJ Fer'ñatido con. la hija menoir 
deí Rey €bttfetianisniOíí fy tron ei Rey qfae tíse ha- 
Haba viudo á la Infanta £bfiá Leonoc^ her- 
mana de D. Fernando y del Archiduque Dr 
Carlos* 

£1 P. Mesa Obispo de Trípoli /que había Ido 
á la corte de París con estás fnscruectOneS'V ^^^ 
ba también encargado 'áe ^e^t ár Ltfis' XH paira 
laK^eyna Geraiana^ le» esbdos queténiü Gakon 
de Fox Duque d6 Némoura su hermano difunto; 
pero esta negociación ño tuvo efeao. Enrique 
VIH picado deísta' tregua que se había hecho 
sin su con$entltifientO> y de que el Archiduque 
Carlos dilataba casarse (con la Frittoesa su her--^ 
mana como estalla c<afn«^emdo^ resoltió vengarse 
del Emperador i y de 4).> Fernando n'niéhdose con 
hi Franela, cacando lá^l^iñcesa Doña María con 
esté Rey. El reyño de Navarra estaba lleno de 
turbación. El Señor de Lusa con un partido de 
descórneme^ hacia correrlas en la Navarra baaca, 
pero el Marqués de Comales le obliga á rendir 
honníenage 2A >Rey desando en- rehenes á su bijo< 
y hace demoler el catstillo de Gaéte qtie era e^ 
•asilo de los sediciosos; y para contenerlos é im* 
pedir las irrupciones aumenta las guarniciones 
de las plazas de la frontera^ Para la tranquilidad 
de este reyno se establece una audiencia en Pam< 
piona para administrar justicia, poniendo en ella 
Ministros de las dos faccioiies{que dominabanf 
en aquel estado, y algunos Castellanos. Losj 
* jcor^arios Bereberes infestan las costas del Me*( 
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diteiráñép I- se arma una esquádra .pai'a^ pef< 
seguirlos, y 5^ construyea fortalezas en Oran y 
en la roca de Argel para la seguridad de es- 
tas dos placas. £1 Rey solicita por sus Ministros 
un acomodamiento eatre el fimpeicador y los Ve- 
necianoSy yJas dos potencias: eti^^ por arbitro 
al Paps,9 mas después de haber dada su ieoten*- 
cía no quieren someterle á ella estos últimos 
porgue les parece que ha sido dictada por la par 
clalidad. Selim se prepara para llevar la guerra 
á Italia : el Papa consternado con esta noticia 
infausta* procura r^oncUiar entre si á los Prin- 
eipes Chtistiañasí lei^íéndblos para la. defensa 
contra el -enemigo, común , y se confed^a con el 
£mperadot y el Rey de Espafia para este fin. 
La guerira continua con el mismo furoc en* 
tre los Venecianos y el Emperador. Albiano sor 
pcende el exérdto de los Alemanes , lo derro« 
ta,.y hace mttc)io9 prisioneros. Los Españolease 
dedaran por:el Ethperádoc, y eLViinrey' da Ña- 
póles se pone^ con su exércitp «ntre Vicenza y 
Pádua.' El Marqués de Pescara 4ue le pcecede 
pone sitio á Citadela y la toma , y la saquea* £1 
Conde Beriialdino que viene á su socorro con 
un 'Cuerpo, de caballería cae en poder de los Es-^ 
pafiofes»fi€tbacé una susptnsioB.de armaá por 
aljpiaos diaa , y > concluida ésta el General Ve- 
neciano se apodera de Rovigo. Sabiendo que 
tos Españoles lo esperaban divididos en dos cuer- 
pos se retira i Argia por caminos desconocí* 
dos y y dexa burladas sus esperanzas* Intenta 
apoderarse de Verona por traición y no lo conr- 
sigilen £1 Virrey envía á D. Fernando :de: Alar»- 
conkron dos mil Españoles para Contener á los' 
sediciosos , y descubiertos los partidarios de los 
Venecianos con un estratagema los prende , y 
los envía al Emperador suplicándole que les per- 
done la vida. 

dL¿s hábitantes'de Bérg^mo déscmtentos jde 
la giíamiciotí, de Españoles y Alemanes entrar 
gan la (dudad i Albiano. SI Virrey y Próspero 
Colona recobran la plaza y castigan á los trai«- 
dores. Las tropas Españolas sujeun las ciudades 
de fat Calabria que en este tiempo de turbación 
seiiabian rebelado. SamacSeverioa. es. tomada 
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por asalto, y el Gobernador, los R^gidojres.y 
ios demás cabezas de la rebelión pagan con la 
vida. Las murallas y las torres son demolidas; 
Policastro , Maturano , y otras plazas tienen la 
misma suerte , reduciéndolas todas á la obedien 
cia en muy poco tiempo D. Pedro deCastro^ que 
mandaba esta tropa-coa mucho valor y pruden- 
cia* £1 Rey D. Fernando con el f^tetexlo de ha- 
cer la guerra al Turco, mandaba formar un ar 
mamento de mar y tierra el mas formidable que 
basta entonces se habla hecho. En todos sus es» 
tados se levantaban tropas, y en todos. los puer- 
tos- se trabajaba coxi ik mayor actividad para ar*? 
mar las naves. Estas disposiciones. tuAriécpa sus-» 
penso5 á los Turcos', llenaron de, temor ,á .'loi 
aliados, y los Principes de la costa de-Áfrká 
vinieron á hacerle nuevas sumisiones con ricos 
presentes, porque todos estai)an persuadidos que 
estas fuerzas forhúdables láS; emldearia.Ferfian-f 
do donde las ¿irci^nstaiicias de' sus negocios lo 
exigieran, y. no -contratos Turcos.: 

Francisco I.^ que sucede á Luis, XII «it eí 
trono de Francia le envía inmediatamente uc) 
Embajador protestándole su amistad y con6anza, 
y prometiendo que observará exactamente la tre- 
gua hecha con suipredecesorkiELRey^ CatbóUcp 
le' rfesponde qué-pc* s\x ^arte también esta xesuelí» 
to ^ guardarla con tal que se comprenda la Italia^ 
estando bien persuadido de que: esto.no le habia 
de acomodar al Rey de Francia , jr asi se encien- 
de de nuevo la guerra.. Junta las cortes en todo 
jel rey fi¿<par|i. pedir los socorros necesarios con 
iel fin ^de'>eKÍcutar: los grandes iproyectosl que h¿f- 
íbiá formado. Las de. Castilla celebradas en Bjsr 
go¿ le ofrecieron todo lo que quiso , y eA J:0co«* 
.nocimiento unió el reyno de Navarra á .los. dé 
Castilla y León para siempre*. La Reyna Dofía 
Germana que las habia juntado en Calatayud 
enconcrá terribles oposidones. Eetandoi el.lRey 
eft^Burgos tuvo un vómito de. sa^re quele. pi** 
roen gran peligro ;.y conociendo quie su muer- 
te estaba cerca, hizo su testan^nto dexáodo al In- 
fante D. Fernando regente de la monarquía y 
administrador de los tres Maestrazgos. Habién- 1 
dose restablecido sxi salud admkió. á suiattdkurl 
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cía á 'loi diputados de Aragón , los quales le 
ofreeiétpn los subsidios que pedía xroii la oon» 
dieton .de^ que. aBoüese las a^kcidttesude los 
vasallos de Ud Señores i su Real persona. £1 
Rey les respondió que no quería comprar sub* 
sidios con la libertad de sus subditos ; que. an- 
tes de subir ai lYono estos- infelices habían sido 
esclavos; que los babiá. puesto enj lifbertad^ y 
quería eonsect«|l(»7e{) «Ua. Diobo:«sto» h» des- 
pidii6l<on indigJiácUn ^ ryí^déiafade mti ^f^\m>é\ 
consejó de regendar (iresidido del Cardenal Xi- 
mene2 , se fivé i las cortes de aquel reyno. Los 
Eclesiásticos y los diputados de las ciudades es^ 
taban á favor ídél Rey. Los Señores .y el cuerpo 
dé1a';nettletay:pier^st|droni'Sienipre en los mi^nio^ 
sehtiíaient^s. Fésnátido kvifiádaiosrrepiendióteor^ 
sev'étldaikl4>¿iqive faitaGán>á ia ^stimísioR y obe^' 
diencia que debían á' su Soberano , y na te» 
nian afecto alguno i susconipatriotas» £1 Ar- 
zobl^o deeZaragotavSu iiijo le ofredá por sí 
oiismo un tlón gratoita^para excitar ^cotrsü exem- 
pío á las c«rs[s dudadfsvl^nc^ trafacgéea «resta 
bleCer ' la paexon- la corte i de Jnglaee^ra i^i para 
cuyo fih envió á Oiiabert con ricos presentes pa* 
ra el Rey y su Ministro el Cardenal Wolsey , el 
qual avisó á D. Fernando de todo lo que pasa- 
ba en la de* Flandes , didéndole que- ei Ar* 
chiduque había sido dedarado mayor , y>que 
enviaba á £sp«^a •ai'Déan de Lobaina con eJ 
pretdtto de visitar ^r Rey ^"peroconHbMtroociones 
secretas áe informarse de todo lo que pasaba en 
el reyno. D. Luis Requesens Virrey de Ñapóles, 
que por orden de Fernando había salido de Si* 
dlía ¿ visitar las plazas del África , se encuentra 
con un corsaeio^Turco, le Ataca y le derrota ente«- 
rámente, le echa á pique tres naves ^de irpucúe 
seis > y hace hovcicléntó&ilUahótaietánoa^ésclUvos. 
£1 famoso corsario Barbaciroxa pone sitio á la pla- 
za de Buxia , y luego que el Virrey de Mallorca 
tiene noticia envía una flota poderosa ¿ su so- 
corro y se lo. hace levantar. - 

p. Pencando creyendo que el clima 4e An-r 
darlndá sedlc favcxaüle á su salud ^ sale de Ma- 
drid GM él fin 4e-pa9a^á}'esté:reyno^>ie' várpor 
PlascfAcia y se detiene en esta dudad ^ doade le 
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visita el Dean de Lobaina enviado del A^chi' 
duque: tiene una conferencia con éli, y procura 
le hable del estado de. la'E]Gípañay^y'quaQto cotí- 
venia qiie no se sirvie^ el Archiduque del Mi 
nistro Chevres para el gobierno de ella , y lo 
despide mandándole que lo espere en Guadalupe* 
Francisco I.^ resuelto á continuar^ la guerra en 
Italia eiivia al Delfinado sus Generales Paliza y 
Tribuido con el exército para pasar los Alpe^» 
Los Suizos con el Duque de MUanguacdabap 
el paso de estos montes: las tropas del Papa y 
las del Rey de España estaban en los estados de 
Parma y Plasencia ; y Próspero Colona ocupaba 
con una división á Villafranca. La Paliza^ ^uia 
do por los naturales la sorprende -yla hace;pri-¿ 
sionera. Franci:^ liega á Turki,. reuné todas 
las' tropas j y obliga los Suizos ii retirarse i No- 
vara; pone sitio á esta plaza > y en muy poco 
tiempo se apodera de ella , ayudándole en esta 
empresa el Conde D. Pedro :IAavarrí>,jque e$taa« 
do prisionero eñ Franc^ se paso á su serviiSio 
porque- pris^niinia estar. despreciado, por ^lH^yí de 
£sp|iña* Ltis'$uizQs reciben, un refuerzo de* dkz 
mil hombres, y van á atacar el eacército Francés; 
el combate es largo y sangriento : Francisco 
manda en persona la tropa, y animada con su 
exémplo hace nuevos esfuerzos y consigue una 
victoria competa. Milán le abre las puertas, él 
Duque Sfibrcia rinde la fortaleza , y todo este 
estada>se aomete ai Francés. Conaternado el Pa< 
pa se apresura a hacer la paz, y ei Virrey que 
se iqueda solo sin fuerzas para resistirle se retira 
á Ñapóles. Al fin de este afío murió Gonzalo de 
Córdova « renombrado el Gran Capitán , que 
había hechoÁuchos servicios imlppittaxites al Rey 
Cfttbálieó*. -. . 

£1 Rey D. Fetnándo hM>iei«ia llegado ¿ 
Traillo envió á Guadalupe al Infante D. Fer- 
nando con D. Pedro de Guzman su ayo : él par* 
tió después y llegó muy enfermo á Madrígalejo, 
lugar tan infeliz que. tuvo que hospedarse en la 
poíada, que eca la mejor casa quQ habla eli el 
pueblo: recibió los Santos Sacram^entos: de^pttes 
llamó á los consejeros Zapata y Catbajal para 
dfit^roiiaar ai convendría ó no dexar la z^tn* 
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cia de Castilla al Infante D. Fernando: éstos le 
aconsejaron que no convenia de manera alguna 
al bien del estado por su poca edad y experien- 
cia. Entonces el Rey hizo nuevo testamento de- 
clarando á la Reyna Dolía Juana su hija here* 
dera de todos sus estados , y después de su muer- 
te al Principe D. Carlos su ni^o» asignando á la 
Reyna Germana su muger treinta mil florines 
de renta por afro, y al Infante D. Fernando 
cincuenta mil ducados sobre las rentas de Ña- 
póles. Nombró al Cardenal Ximenez regente de 
Castilla , y al Arzobispo de Zaragoza su hijo na 
rural regente del reyno y estados de Aragón. 
Firmó su testamento el 22 de Enero al osismo 
tiempo que la Reyna llegó de Lérida , y murió 
el dia siguiente á poco mas de media noche á los 
sesenta y quatro años de su edad , el quarenta y 
dos de su reynado en Castilla , y al principio del 
treinta y dos en Aragón. Además de los hijos le* 
girlmos que hemos dicho tuvo de Doña Aldon- 
za Ibarra i D. Alfonso de Aragón Arzobispo de 
Zaragoza , y á Doña Juana de Aragón que casó 
con D. Bernardino de Velasco Condestable de 
Castilla^ y de otras dos mugeres tuyo dos hijas 
que fueron religiosas. Se enterró en Granada 
junto á la Reyna Dofia Isabel. Su muerte cau- 
só el mayor sentimiento en todos los. pueblos. 
Aunque tuvo algunos defectos ^ no.se puede 
negar que fué uno de los Principes mas gran- 
des y mas prudentes que jamás han ocupado el 
trono. 

Ningún Soberano ha tenido en un grado mas 
eminente todas las virtudes y talentos de un 
gran Rey, una alma grande, un corazón lleno 
de sentimientos nobles y generosos, un genio 
profundo, un espíritu vivo y penetrante, una 
habilidad singular para conocet el carácter y ge- 
nio de los hombres y saberlos colocar enioades- 
tinos mas propios. Con sus instrucciones y 1 su 
exemplo se formaron los Ministros mas consu- 
mados en la política, y los Generales mas pru 
d^ntes y mas valerosos : todos los Reyes de la 
Europa le rumian y le respetaban por la su- 
perioridad de sus conocimientos. Tomada la re* 
Solución sobre algún jiegocioyjpenei^aba.todaf 
TOMO XIV, / 3 
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las. dificultades y obstáculos que podía hablet <n 
su execucion ^ y asi ni la adversidad ni la pros- 
peridad ie hadan variar sus platies. Los obstá- 
culos que se ofrecían no servían sino para en- 
cender el fuego de sa espititu , y obligar con! 
sa actiividad á la fortuna á coaíiyubár al bu^n 
éxito de sus emtMresas. De nada se adtnÍQai>aJ 
porque todo lo haibia previsto. £xa vivo, labo- 
rioso , activo, justo, libesal., severo. Tenia en 
medio de todas estas virtudes aquella tcanquili- 
dad del alma que constituye el heroísmo. Dio 
leyes excelentes d £us pueblos , y las hizo exe- 
oitat. Corngió los abusos , persiguió y exterml 
41Ó los cnminales , ipestableció la tranquilidad de 
sus reynos, re&xrmó la clerecía , y disminuyólos 
impuestos. Reunió todos los reynos de .£spaña 
fuera de Portugal en una sola monarquía , aña 
diéndole á ella Ñapóles, Sicilia^ las costas die 
África y las Améticas , ibaciéndi»ia de ^\í^ mot 
do >la potendaí mas «poderosa que había en 1^ 
£unt>pa. Fuiadó mizchos Monast6riAis é Igle^as: 
tuvo urvajpíedad sincera, y un gran celo por la 
Religión , y mucho respeto y veneración á la si- 
lla Apostólica. £n fin fué un General consu- 
mado y un ^Rey perfecto, que deben proponerse 
por modelo todos los que Quieren gobernar bien 
y hacer felices vá los pueblos.— Zurita, Garijbay, 
Pedro Martin de Anglería. 

Muarto Fernando dexó en su testamento por 
regente, del reyno al Cardenal Ximenez porque 
la Reyna Doña Juana su hija era incapaz de 
gofaevnarv J ^ti nieto D. Carlos no teniia la edad 
competente. .£1 consejo Real que estaba en Gtia*^ 
daiupe le a,visó el nombramiento suplicándole 
que con la mayor brevedad viniera á tomar las 
riendas del gobierno. El Dean de Lobaina Adría 
no , que tenia comisión del Principe para gober- 
nar en su nombre estos reynos , le quiso disputar 
la rufgeiKria^ mas después de una ligera montes* 
tadon que no alteró sus ánimos , convini^rQn en 
gobernar los dos juntamente. Desde lu^go dieron 
noticia al Príncipe D. Carlos que estaba en Bru- 
selas .de la muerte del Rey , del estado en que 
estaba el reyno , y la necesidad que tenia de suj 
|{i»8enc4a pam^ue se conservase la.ixmtuilidftd.1 
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En Aragón no quiso reconocer el Gran Justicia 
B. Juan Bautista Lanuza por regente de aquel 
reyno al Arzobispo- de Zaragoza que el Rey ha- 
jbiat nombrado ^ pretendiendo que era contra las 
leyes , fueros y privilegios ; y después de muchas 
consultas y disputas con los diputados del reyno, 
últimamente se acordó que se le recofioceria co- 
mo curador de la Rey na Doña Juana y lugarte->> 
;n lente del Principe. Al mismo tiempo D; Pedro 
Girón hijo del Conde de Ufefia escUaba* alboro- 
tos en Andalucía , y con desprecio de la autori- 
dad pública* quería apoderarse pctt fuerza de los 
estados de Medina Sidonia ; y D. Pedro Por 
tocarrero conde de Medellin hacia lo mismo en 
Llerena para usurpar el gran Maestrazgo de 
Santiago. £1 gobierno tuvo que servírsíe d& las 
armas para contenerlos en la obediencia y lasu-* 
misión. D. Jiian Albret persuadido que era la 
:ocasion mas oportuna para recobrar el reyno de 
Navarra, que á tuerto se le habia quitado , juntó 
un exérclto dé veinte mil hombres., y dividiendo- 
!l0 en dos cuerpos einpsendió la conquista. Aco^ 
metió con el que mandaba la i^aza- de S« Juan 
de Fie de Puerto , no dudando qve luego que se 
presentase se rendirla. Al mismo tiempo et Ma 
riscal de Navarra penetrando los Pyrineos debiá 
atravesar el Valle del Roncal , y reunidos con- 
qnístar con estas fuerzas y someter rápidamente 
¿)dos los pueblos ^ pero se engafió en sus ideas, 
porque el Gobernador de la plaza biza una re- 
sistencia castilladas sm <(ue ni la» promesas, ni las 
amenazas pudieran reducirle á entregarla. El co*> 
ironel D. Pedro ViHalba derrotó el exército del 
Mariscal , y lo hizo prisionero con los princi- 
pales oficiales. Esta desgracia le (Aligó á reti- 
rarse, y no hallando consuelo por haber maio^^ 
grado una ocasión tan btiena de recobrar la 
corona , poco tiempo después murieron el Rey y 
la Reyna en Pau. El Cardenal hizo demcrfer to 
das las plazas de este reyno fuera de Pamplona 
para poderlo conservar mejor para d Príncipe, 
causando con esta providencia un gran senti 
miento á los naturales^ 

Llegada á Br^^elas la noticia de la muerte 
de Fernando , el Principe escribió al Cardenal 
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confirmándole en la regencia, y previniéndole ai- 
mismo tiempo que hiciese dé modo que fuese 
proclamado Rey por todo el reyno , pues el Em- 
perador y éj Papa le daban este titulo en las 
cartas que le escribian. El Cardenal juntó los 
Grandes y el consejo Real , y después de mu 
chos debates y disputas muy acaloradas, preten* 
diendo muchos que era una novedad contraria 
á las leyes que viviendo el Rey propietario to 
mase ningún otro este titulo, finalmente con- 
vinieron que se daria al Principe el de Rey 
por hallarse la Reyna Doña Juana su madre en 
un estado incapaz de gobernar ; pero que en to- 
das las órdenes , edictos , y actos públicos , se 
pónflria primero el nombre de la Reyna y des- 
pués el de Carlos. Luego se mandó hacer la pro- 
clama por todas las ciudades del rey no y por 
todos ios estados con la solemnidad acostumbra- 
da. Los Grandes sentían que la regencia es- 
tuviese en manos de un hombre que les era in 
ferior en nacimiento , y le tenian la mayor aver- 
sión porque conocían su carácter duro é in- 
flexible ^ capaz por sus luces y su firmeza de 
sostener la autoridad real, y contenerlos en la 
sumisión y obediencia á que los habia reducido 
Fernando. El Cardenal conoció desde luego que 
necesitaba de fuerzas para hacerse obedecer y 
reprimir á los que intentasen turbar la tranquili- 
dad pública. Formó el proyecto de levantar un 
cuerpo de tropas sin que al estado le costase nada 
y estuvieran siemjpre prontas á servirle. Ofreció 
muchos privilegios á los que quisieran alistarse y 
ponerse en compañías, señalándoles oficiales para 
instruirles los dias de fiesta en el manejo de las 
armas y en la táctica militar \ y luego se vio con 
un cuerpo de treinta mil hombres capaces de 
einprenderlo todo; Los Grandes y las ciudades 
conociendo que esta fuerza podría servir para 
oprimirles y quitarles sus privilegios, se opusie- 
ron i las órdenes del Cardenal. Valladolid fué la 
primera que se resistió , y no habiéndose hecho 
caso de su representación se alborotó y levantó 
en los pueblos de sus cercanías mucha tropa pa- 
ra defender sus privilegios sin que el gobierno 
pudiera reducirlos. Xas demás ciudades 9ig^ié* 
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roit su exemplo, y arrojaron á los oficiales que ha- 
bla en ellas para. disciplinar á la tropa. Escribie- 
ron ai Rey quedándose del Cardenal , suplicán- 
dole que viniera quantó antes para reformar los 
desórdenes que habla. Los diputados de Aragón , 
Cataluña y Valencia le enviaron también una 
embaxada solicitando su venida , para hacer ce- 
sar las divisiones que había en estas provincias 
jque podían ser funestas al bien del estado. £1 
Cardenal disimuló las quexas y amenazas que 
los Grandes , los nobles y las ciudades hacían 
contra él continuando siempre en su plan \ mas 
luego que recibió las órdenes del Rey que lo con- 
firmaba , les habló en un tono alto , y les ame 
nazó que los castigarla como rebeldes si conti- 
nuaban en oponerse , y se servirla de la fueiza 
para someterles y obligarles á la obediencia. 

Los Ministros Flamencos no cesaban de dar 
quexas contra el Cardenal , y para hacerle mas 
odioso con el pueblo escriben al Rey que le dé 
la comisión de liquidar las cuentas de la Real 
hacienda, pues nadie tenia la capacidad y la en 
tereza bastante para un negocio tan delicado , y 
de este modo le dexaria el camino expedito para 
el trono. El Rey le envió las facultades mas am 
plias para este efecto , y para gobernar y dis- 
poner de las magistraturas , de los gobiernos de 
las provincias, de las plazas del consejo de Esta- 
do, y de todos los emplos militares y civiles, 
dándole al mismo tiempo acompañados para que 
no pudiera abusar de esté poder. Ximenez cum- 
plió con exactitud su comisión ; tomó las cuen- 
tas á los adgniinistradoresvde la hacienda pú- 
blica ; castigó con rigor, con multas y otras pe- 
nas á los que habían cometido fraudes ó extor- 
siones ; y hizo restituir á la corona muchas po 
sesiones que se le habían usurpado en los rey-^ 
nados precedentes. En la distribución de los em 
pieos procedía con la mayor prudencia y cir- 
cunspección dando los primeros gobiernos á los 
principales Señores, y los demás á las personas 
de un mérito conocido , atendiendo particular 
mente á los oficiales viejos del exército qué ha 
bian seryido mucho tiempo. Asi gobernó con 
tanto desinterés y justicia que hizo callar á sus 
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envidiosos ; y la que pensaban ios Fltmenoos 
que le haría odioso , le grangeó la estimación 
del pueblo. Para divertir á la Reyna que estaba 
en XordesiUas mudó «i Gobernador y una par- 
te de sus criados , poniendo á su lado personas 
capaces de distraerla y de dispertar en su alma 
ideas y sentimientos de su grandeza» Consiguió 
que se vistiese con la decencia debida^á su esta- 
do y que saliese á oir Misa fuera de su pala* 
ció , manifestándole quando se presentaba en 
público el respeto y la atención que se 1& debía 
poniendo expresamente algunas gentes que gri^ 
tasen viva la Reyna* El Rey quedó tan contento 
de la conducta del Cardenal , que le escribió car- 
tas llenas de reconocimientot 

D. Berenguer de Oms^que mandaba una es* 
quadra para guardar las costas del Mediterrá 
neo de las invasiones de los piratas berberiscos, 
les apresó quatro galeras después de un combate 
muy reñido , y entró con ellas en el puerto de 
Cartagena con el galeón del corsario Juan del 
Rio, Los Genoveses qué estaban en el puerto , y 
a{>orrecian á éste de muerte por algunas presas 
que les habla hecha , dispararon contra él su ar 
tillerla y lo echaron á pique. Pant vengar este 
insulto se trabó un combate muy reñido entre la 
esquadra Bspafiola y la Grenovesa , y el castillo 
hizo fuego contra los. Genoveses obllgándol^es á 
salir con precipitación del puerto muy maltratad- 
dos. El Cardenal imnáó prender i. tod^i loa Ge* 
noveses que habia en el reyiio, y iieqfiestrar su» 
bienes ) (4>liganda de este modo á la república i 
darle satisfacción de este insulto. Hornuc ó Ho* 
mic Barbarroxa , que habia ido á Argel á socor- 
rer al R^y de aquella ciudad para libraise del 
tributo que pagaba á los Bspafíoles, por la mas 
negra traycion hace abogar al Rey en el baño 
y se apodera dei trono. XiUMínez envió inmedla* 
tamente á Diego de Vera con ocho mil hombres 
para reconquistar la ciudad. Barbarroxa les ata- 
ca quando están mas descuidados y los derrota, 
quedando muertos en el campo quatro mil Espa* 
ñoles y muchos prisioneros , y salvándose ios 
demás con mucho trabajo volvieron á España 
cubiertos de ignominia. | 
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En Ñapóles se hizo la proclaoiadoa del Rey 
sin nkigima oposición por el Virrey D« Hamon 
de Cardona ; mas en Sicilia hubo vacias altera* 
dones. El paeblo que aborrecía al Virrey Hugo 
xk Moneada por su demasiada severidad , sa 
bida lia muerte de D. Fernando se levantó oon<! 
ira él y y paia salvar su vida salió de naler-{ 
mo y tt fué disfrazado á JAesina* Muchas otrasi 
dudades.de. la isla siguieron <este ex^mplo , y la^s 
casas de los principales y espedalmente de los Ma^i 
gistrados, fueron saqueadas ^por el populacho eo-| 
«o suoede en sesnejantes ocasiones. £1 Rey Dori 
Carlos sintió mucho esta sedición. Luego qire 
llegó Ja noticia á Bruselas , mandó venir á D. Hu] 
go de Moneada y algunos otros Señoces. En su 
lugar nombró Gobernador del reyno á D. Juan 
de Luna Conde de Caltabelota y cesó el tumulto. 
Antes de salir el Key de Flandes para Eapaña 
quiso concluir la paz con el de Francia « y para; 
este efecto envió conspicuos poderes al Ministro| 
Chevres á Noyon donde estaba la corte de Fran- 
cia f y se xroncluyó con condiciones poco venta-, 
josas ?para el Archiduque. 

£n vista de los grandes desórdenes que ha 
bia/en España D. Carlos estaba resuelto á.em-¡ 
barcacse. £1 Emperador Maximiliano, ootidosoj 
4Íel grande afecto que los Españoles. tenian al| 
! Infante D. Fernando por haber nacido en E^pa 
ña , criádose entre ellos , y acostumbrado á sué 
usos y manera de vivir , temia no se declarasen, 
por él y excluyeran á Carlos del trono. Pasó á¡ 
FUndes para apeesurar áu parTtida^y persuadir!^ 
que: durante su ausencia dexase el gobierno, 
$iel'pais.á su hija la Princesa Doña Margarita. 
ios Duques de Beja y de Alba tenian entre si 
contestaciones muy vivas sobre el Priorato de S., 
Juan; y D. Pedro Girón, renovando en Andalu* 
cía sus antiguas pretensiones sobre los esudps 
I ide Medina Sidonia , empcaaba á exdtar nueno^ 
ftlboroíDS. D. Rodrigo hijo del Conde de Ureña 
se queraa apoderar por fuerza en Castilla del iSe 
£orio de Villar de Frajdes, sin embargo de qucj 
la Cbandllería de Valladolid había dado la sen-^ 
tencia contra él y la había adjudicado i su 
oontrario. Para yea^or su obstinación ¿ué necc^ 
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sario servirse de las armas. Juan Velaxquez, que 
tenia el gobierno de Arévalo y Madrigal, no que 
ría entregar á la Reyna viuda Doña Germana 
estos pueblos que D. Carlos le habia cedido du 
rante su vida en recompensa de los cincuenta 
mil ducados que el difunto Bey le habia dexado 
sobre las rentas de Ñapóles. Todo reclamaba la 
presencia del Soberano en España para restable 
cer el orden , y contener á los subditos en la 
obediencia. A mediados de Agosto se embarcó 
en Midelbourg con el Señor de Chevrés que 
era su Camerero mayor, Juan Sal vago su Chan- 
ciller; y otros muchos caballeros Flamencos. 
Acompañado de mas de ochenta embarcaciones 
hizo una navegación feliz , y el 17 de Septiem- 
bre llegó á Villaviciosa puerto de Asturias don- 
de fué recibido con las mayores demostraciones 
de alegría , ofreciéndole todos los homenages de- 
bidos de respeto y obediencia. Despachó un cor*| 
reo al regente y al consejo , dándoles aviso de 
su llegada , los quales salieron á recibirle. £1 
Cardenal llevó consigo al Infante D. Feraan- 
do; y en Aranda, cumpliendo las órdenes que 
habia recibido del Rey , separó de su compañía 
á D. Pedro Nufiez Guzman su Ayo , á Alvaro 
Osorio Obispo de Astorga su Preceptor , y todos 
ios otros , fuera de uno solo que era de genio 
muy pacífico é incapaz de entrar en intrigas. Es- 
te golpe de política que executó Ximertez con la 
mayor habilidad , causó el mayor sentimiento al 
Infante y dexó admirada á la corte. Continuó 
Ximenez su viage , y habiendo llegado á Roa 
conoció que su mal se agravaba y que se acer- 
caba su fin. Se puso en cama atormentado de 
dolores muy violentos , y abandonando los ne- 
gocios del mundo y no ocupándose sino en los 
de la eternidad , murió el 8 de Noviembre. Al- 
gunos creyeron que la orden que recibió del Rey 
para que renunciase su Arzobispado apresuró su 
muerte ; pero Pulgar dice que quando llegó la 
carta yá estaba en el extremo de su vida. 

£1 Cardenal murió en Roa sin tener la satis- 
facción de ver al Soberano á quien habia servi- 
do con tanto zelo y fidelidad. Este grande hom- 
bre, que fué de los mayores políticos desu^sígtojL 
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de -simple religioso «ubió á Obi&po j á Régeme I £^ 
del reyrio por su grao oiérito. Tenia el alma^^ 
grande , una extensión vastisima ide conocimien- 
tos , y un corazón noble y generoso. Fué muy 
amante de la justicia , liberal y magni6co , pro- 
tector de los talentos y virtudes ,' y promovió las 
letras. Los infelices hallaron siempre en él su 
consuelo f hizo administrar la justicia con la ma* 
yor rectitud ^ y atento siempre á las necesidades 
de los puebk>s procurfi aliviarlas. £n todos los 
estadas cumplen exactamente con sus obligado^ 
nes : fué buen religioso , Ministro hábil, ciuda 
daño honrado y subdito íiéi. En medio de su 
elevación no despreció á su familia que era bas-> 
tante pobte , y les dio socorros para sus necesi* 
dades; pero no. los sacó del .estado y clase en 
quese h«liabam Fué vevdademmenie humilde, 
y en medio de su opulencia no se olvidaba ja- 
más del estado de pobreza en que se habla cria*> 
do. Era enemigo de los artificios que son muy 
comunes en las cortes, y^ en .toda su conducta 
manifestaba siempre, la mayor sinceridad. Adria« 
no se quexabá de los libelos satíricos que cor 
riaa contra los- dos , y Xímenez no hacia caso 
diciendo : Obrém&s nosotros , y iexémos hablar^ á 
los demás ; si es falso lo que dhen riámonos^, y 
si es verdad corrijámonos^ Tenia un cuidado par- 
ticular de las rentas de su Arzobispado em<^ 
pleando'ia mitad en alivio de los pobres, en lo 
qualéza.tan exacto que no se podía cometer la 
mas levefaltá. Sus vestidos y sus muebles eran 
de . la mayor sencillez. Habiendo visto un dia 
en casa de un mercader una joya muy preciosa 
le dixo lo .que valia. El Cardenal le respondió 
muy bella es, y valdrá lo que dices.) pero el 
eséíftitO'> acaba de ser liceif ciado, hay muchos 
soldados pobres ^ y con. lo que vale esta joya 
puedo eáviar doscientos i su casa dándole á ca* 
da iint> una pieza de oro. La otra mitad de su 
renta la gastó en las diferentes fundaciones que 
hbo , y todas ellas son una prueba de la grande- 
za de su alma. La Universidad de Alcalá la aca- 
bó en ocho años , fuñido y dotó quarenta y seis 
cátedras de profesores , y quando murió la de* 
aó catocce mil ducados de tentar Los edificios 



XCIY 



TABLAS CRONOLÓGICAS. 



Jiñot 



que hito construir todos tienen >magnific^ncfa y 
solidez I y le. costaron sumas inmens9s« Se le in- 
sinuó quando estaba para morir que ^txZM. la 
dirección de la Universidad á .los religiosos de 
su orden, y respondió: lo he hecho todo esto con 
las rentas del Arzobispado , y no quiera Dios que 
pritre á mis sucesores de sus derechos ó de su re* 
compensa. Compuso varios líratados de Tfaeolo^ 
gia.^ la Histocia del Rey Wamba , y .iK>tas ao^ 
bre algunos lugfires difíciles .'de lai Escritura; 
Reunió una infinidad de sabios .para» ti^ba-^ 
jar en la Biblia Poliglota ( que ha servido de 
modelo á todas las. demás) haciendo traer á graa 
costa los manuscritos mas raros y mas. antiguos 
que recogió para esta /grande obra* SéjmprL- 
mió:en Alcalá por SUidireccion, y trab^o como 
los demás literatos para que safiese correcta*- Hisp 
también imprimir la Liturgia Mozárabe , j puso 
doce canónigos y una dignidad en la capilla de 
Toledo paca que celebrasen conforme á este ofi-^ 
cío I y se conservase^ en aquella Iglesia este res- 
to de la disciplina antigua.. A su costa mandó 
imprimir en Yenecia las obras, del Tosti^io. En 
fin dexó á la posteridad nachas fundaciones que 
no es necesario referir aqui.^ de manera que de- 
cía con muchísima razón que no se acordaba 
haber empleado mal en toda su vida un solo ea« 
Gudo de su rema. Phelip^ IV hizo mstchas instan* 
cías con Inocencio Xj Alexandro VU para su ca- 
noni^eion, mas haista ahora no seiía «edfeádo. 
£1 Rey luego quellegó á.E^pa&a se fxté con 
Doña Leonor su hermana á Tordesillas á ver á 
su madre , donde pasó el Arzobispo de Aragón 
para ipformarie del estado de^aquel xeyno; pero 
Chevres na le dexó ver al Rey ni á la Reyna. El 
Arzobispado se dio á .Guillermo 4e Croy Obis- 
po de Catnfaray por influin» del Ministro sut tie 
llevándolo muy á mal los E^afioles. El Rey de 
Francia le envió al Señor de la Roche con el 
carácter de Embasador para feli<;itarle su adve- 
nimiento al trono ^ y pedirle que en cumplimien- 
to del tratado de Noyon restituyese el reyno de 
Navarra á Enrique Albret hijo y sucesor de. Juan 
Albret; pero Carlos estaba tan léxo». de pensar 
en abandonarla y que na. le dio sino respuestas 
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vagas y obscuras. Las cortes que se celebra* 
ron en Pamplona juraron fidelidad á la Rey- 
na Juana y á Carlos, y para asegurarse del rey- 
no y evitar alborotos se pusieron en todas las 
plazas Gobernadores Castellanos > y se hizo sa- 
lif del rey no al Cardenal Álbret que era Obis]^ 
de Pamplona» Las tropas Españolas que ocupa 
ban en Italia las ciudades de Bresa y Verona sa- 
lieron de ellas conforme al tratado de Noyon y 
se pusieron al servicio del Duque de Urbino; 
mas habiéndose quexado el Papa , el Rey las 
mandó retirar.. 

. En Sicilia tos. ánimos estaban tan inquietos 
que con ia mayor facilidad se excitaban alboro- 
tos por los facciosos «a las ciudades principales 
de la isla. 'El Rey envió de Virrey á Héctor Pí- 
fiateli Conde de Monteleon , hombre pacifico y 
prudente ^ para disipar todas las turbaciones 
restablecer lia' tranijuilidad 4* maasiñ saber'cómo 
ni por> qué causa ae levanta de repente una se* 
dicibn en Palermo , y los conjurados resuelven 
asesinar al Virrey y á sus consejeros á la hora 
de vísperas. Héctor llega á descubrirla y se en- 
cierra en su palacio par» evitar el furor >de los 
facciosos, los qualea después de haber degollado 
á' mnohos «pdncipalea , de ia. cihdád entraron . en 
4ondeiestabaiy se. le llevároa presa Guillermo 
de 'Vintimilla Sefior de Ciminipa^ á quieaelpue^ 
ble estimaba y se encarga de contener estos desór- 
denes , y unido con muchos otros Señores fieles 
se echan: sobrrlos facciosos en la Iglesia al tiem- 
po que oitatia.Mtq^, yi quitándola vidala loi 
prihcqbile» it ellos. restablecen^ la tranquilidad. 
Entre tanto :Pi£atdi salió de Palermo ^ y se refu< 
gió á 'Mesina. En Alemania se preparaba unin- 
|cendio mayor con la heregía de Martin Lutheco» 
hoinbre fogoso y atrevido , que empezaba á pre* 
dicar la hueva :>dacttina.nVelasquez que gober^ 
naba ila.isla ide Cuba con dependencia de D. 
Diego Colon , dio tan buenas providencias y se 
aplicó con tanta cuidado á mantener la paz y 
la concordia y que muchos de los que vivían en 
las otras colonias fueron á establecerse en ella 
Esto animó, al Grobernador , que no era poco am 
biciofo y deseoBo.xie glovia, á soUciur la* inde' 
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pendencia para continuar sin obstáculo ninguno 
los descubrimientos ; y aunique no pudo conse- 
guirla del todo, se le dio la estabilidad del go 
bierno : de modo que Colón ni pudo destituirle 
de su destino , ni impedirle que Uerase adelanr 
tfr sus proyectos. Luego que manifestó ^el deseo 
de hacer armamento se le ofrecieron muchos 
para esta empresa^ pero la encargó i Fran- 
cisco Fernandez de Córdova:, el qtial hizo^^ar 
mar en Santiago de Cuba dos navios y un ber 
gantin. Se embarcó con ciento diez soldados 
y se fué al puerto de la Habana para acabar de 
hacer los preparativos, y desde álli se hizo» á la 
vela el 8 de Febrero de i $ 17. Doblado el cabo 
San Antón que. está en. la extremidad ócciden*- 
tálde la isla, á persuasión de su piloto Anco 
nio Alaminos dirigió el rombo recto al O. , y 
después de haber navegado tres semanas con 
grandes peligros descubrió ia tierra dft. Yuca 
tan que vio estaba nmy poblada» Loega que se 
acercó , la costa se llenó de Indioá como a^mi<- 
rados de ver a los Españoles. Estos desembarca- 
ron con mucha confianza^ pero fueron vivamen- 
te rechazados y tuvieron que volverse á laa na- 
ves precipitadaúiente COA >qüiace heddos* Lá ci- 
vilización habla hecho ál^^nos: ptiogresos» entré 
ellos porque estaban: vestidos y bien armados , y 
se veían algunps pueblos muy grandes con edifi* 
cios labrados de cal y piedra. Este higar se lla- 
mó la punta ó cabo de Cotoche* 

Continuó siguiendo aquella costa, y.descu-- 
brló desde las oaTés un; l^uig^r/ grande que >)a3 
gentes del pais llamaban iümpesch , dohde des- 
pués se ha fundado la villa de Campeche* En 
toda esta extensión de costa no vieron ningún 
rio. Los Indios les convidaron á saltar en «tierra, 
y sin embargo de la desconfianza que tenían ba 
xároo y entraron en un. templo que 'hai}ia cerca 
dé la costa ; luego empezó á v&iir 'tontrk ellos 
gente armada y bien disciplinada ^ 7 fu^ préci-* 
so formados en batalla retirarse á la mar para 
librarse de su furor. Desde aquí navegaron seis 
dias al sud hasta llegar á una rada que los Na* 
turales llamaban Potonchan. Aquí tuvieron un 
combate y quedaron muerios qoarenta ^pafio^ 
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, y k)S demás todos fueron heridos i excep* 



««'lies 

y. c U^<>" <}^ unp^o, de manera que apenan quedó 

(gente capá^ para lasnpaniobras. Resolvieron vol- 
verse á Cuba 9 pero las corrientes y el viento los 
arrojaron á la Florida. Desembarcó Córdova con 
veinte y dos hombres de los que estaban menos 
heridos. Una multitud de bárbaros les acometió 
quandQ estaban haciendo agua , y fueron perse- 
guidos hasta las naves quedando j^ris^onero un 
soklaáo q:u9 estaba mí^ distante d^ centinela. Se 
hicieron á la vela , y en veinte y quatro horas 
llegaron á |os Mártires donde se estrelló una de 
las naves, y. con las oUas dos llegó Córdova á 
la Habana. Deyie allí jse fué á la villa del Espi* 
rítu 3anto,j escribió á V^lazquez.que.en estan- 
do bue^o iría á dar)e cuenta de su viage , pero 
mi^ri6ilos.dl^ dias. ! . 

I $ 1 8 Aunque esta expedición fué tan desgraciada, 
no por esto desistió de su proyecto Velazquez. 
Armó con diligencia tres naves y un bergantín 
con doscientps cincuenta Españoles y algunos 
habitantes de Cuba b^o el .mando de Grijalva, 
con órdtfl i^pi^esa -de no jiacer ningún estableci- 
miento. Esta esquadra salió de Cuba el 6 de 
Abril de i$i8 , y á los ocho dias de navegación 
llegó' á la isla de Cozumel. Of:ho dias después se 
acerfró. i, tiercfi lirme al. lugar^ de Pptonchan, 
donde Jos habitantes se pusieron en estado de 
iqipiedicl«8 e\ desembarco. Sin embargo saltó en 
tierra , combuió contra ellos y los disipó ^ pero 
tuvo tres muertos y sesenta heridos. Fué siguien 
do la costa, y desde las naves descubría ipu 
chos pueblos hermosos y grandes y el pais bien 
cultivadoN, y haliíen^O: dicho un sold^do^que par 
recia la Espafia se le. dio el nombre de Nueva- 
España. Smpezó á navegar por un rio , y luego' 
se vio cercado de canoas llanas de Indios arma-- 
dos para disputarle el paso. Empezaron con gran- 
des gritoa como para espantarles , mas viendo su 
intrepidez , la forma de sus armas y de sus na- 
v^ » y qiue á pesar dfl pequeño número se acer- 
caban á ellos sin mic4p > al furor sucedió el si- 
lencio y la admlMicion ^ y estaban como atóni- 
tos, Grjjalva saltó en tierra con los demás , se 
fqrmó e^ bauUft » d€9pkgó.el e«uuidarte real , y 
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tomó posesión con todas las ceremonias acos- 
tumbradas en semejantes actos á ptesencia dé los 
Indios.^ Les envió dos hombres que sabían y en- 
tendían su léhgua para decirles que habla ve 
nido con ánimo pacifico para hacer alianza con 
ellos , y luego se acercaron á verle treinta per- 
sdnas al parecer las mas principales del -pueblo, 
a las xjuales dixo que era teniente del Gran Rey 
á -quien obedecían innumerables pueblos y que 
les convidaba á reconocerle por íu Soberano, 
pues no deseaba sino hacer felices á todos los 
que estaban sujetos á su imperio y obedecían 
sus leyes. Estas jpalábras llenaron de indignación 
•\ los Indios, y él prlnéipal dé eilos le respondió:* 
^^Tú no nos ofreces la paz , sino que nos decía 
y^tas 'Ja guerra , pueí por 'ptiínerá c^oftdiciofi fexf- 
"ges nuestra sumisión como si fuéramos véticf-^ 
"dos. Antes de proponernos que nos sometamos 
7>á tu Soberano, debías preguntarnos si estamos 
» descontentos del nuestro. Yo no éetoy autofi^a 
»do pira yarte una respuesta decisiva, Jaré^cuen^ 
^>ta á mis superiores de \o que pretendes , y té 
>>haré saber sü íltlma ré'solücion.^^ Dichas 'estas 
palábrks con mucha firmeza sé retiraron de«* 
:xando. muy pensativos á los Españoles, porque 
conocieron que estos no eran enemigos d«spre-| 
ciables. Volvieron pronto con una grkn comitl 
va , y.'»Ié!l presentaron provisiones de parte de los 
Caciques diciénd^lés : ^«Aceptamos \^ paz , y^é^n 
ntesttmóhlo de iquelá queremos os damos' ^st^i 
?>províkiones;'mas tened entendido que rto* te- 
í^memos la guerra , aunque juzgamos que k paz 
>>siempre es preferible á ella aunque sea muy 
»>féHt:.i^' Luego empeíáríon» á tratarse como ami 
gbs y diego el caciqfué désartha^o y a^ompafodo 
de poca agente, í)¿kd con «iif ajnre magestuoso 
qué manifestaba Keñ sü soberanía , y <)fre¿ien 
do al General las cosas mas raras del país y obras 
de oro trabajadas con bastante arte , le dixo! 
^'Amo la paz, para mantenerla te suplico acépr 
^tei Í5Ste presente , y te rétlifés de éstí)s lu^-: 
nres para qué río se introduzca la discordia én-- 
ntre tus subditos y los raíew/' Grijidva le respon- 
dió que nunca hábiá sido su iíttencioii caasárte 
inquietud y que -se iría píonto» £1 cacique se re- 
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tifo , y los fispañbJLes se embarcaron él mismo 
día. Preguntaron á los Indios de dónde sacaban 
el oro , y ellos les respondieron que de Culua 
señalándoles el poniente^ 

Saliendo de este rio ;que so. llamaba Tabasco 
y tos £s|xañoles le.dlécón el nombre die.Grijal va 
dexanflo el que tenia para \la provincia , hicieron 
vela al O.; y. siguiendo la costa, hallaron un rio 
que llamaron Banderas porque se presentaron al- 
gunos Indios con unas banderillas convidándoles 
á que se acercasen y desembarcasen. Entraron 
por él y empezaron á tratar con ellos , y en poco 
tiempo recogieron una: buena. cantidad de oro 
por abalorios. £1 General tomó posesión del pais, 
y sin detenerse jnas- continuó su navegación, £n 
eontró dos pequefias islas y poca después otra 
mayor , y echó alguna gente en ella para visi- 
tarla. Vieron algunos edificio^ hermosos y un 
templo abierto por todas partes con un altar en 
medio , al qual se subia por unas gradas : habia 
en él estatuas de una figura horrible y cinco ó 
seis cadáveres que parecía habían sido, sacrifica 
dos la noche precedente , y por esta razón la lla- 
mó isla de los Sacrificios. Mas adelante vio otra 
que los habitantes llamaban Culua donde halló 
mucho oro j y la llamó & Juan de Vlua^que es- 
tá al. norte de-Veracruz y forma su puerto. 

£1 General que deseaba hacer un estable- 
cimiento en este bello pais envió á Pedro de 
Alvaradocon un navio y el oro que se habia 
rescatado, con las demás cosas preciosas y los 
enfermos que tenia , para que Velajsquez en vis- 
ta de los informes que le daria.le comunicare 
sus órdenes. Entretanto Grijalva continuó ios 
descubrimientos por el golfo de México , recono-! 
ció ias montaiias de Tuspa^ y llegó á la provin- 
cia de Panuco. Entró por un rio, y la nave de 
Alfonso de Avila que se habla adelantado un 
poco fué atacada por una multitud de canoa$ 
tan vivamente 9 que sino le hubiera socorrido el 
comandante se hubieran apoderado d^ ella. Por 
esu tazón se llamó este rio de las Canoas. Salió 
de ^ y costeó la pcovintia dei Tlascala hasta lle- 
gar á una punta 9 en que las corrientes eran tan 
fuertts y un contrarias , que 00 se atrevieron á 
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pasar adelante. Aunque muchos dé la tripula^ 
don le aconsejaban que hiciese en este lugar un 
establecimiento no se atrevió porque tenia ^rde 
nes en contrario ^ y se volvió á la isla de Cuba 
donde llegó el mer de Octubre; y lejos de ser 
elogiado por los desctibrimíentos que habla 6e^ 
choy fué reprendido con mucha severidad porque 
no faabia fundado alguna colonia. 

Las turbaciones de la Sicilia no habían cesa- 
do con la muerte de los facciosos principales , y 
fué necesario enviar tropas para contener á los 
rebeldes. En bfeve tiempo fuéroa presos los au- 
tores de las nuevas sediciones , castigados con 
pena de muerte, confiscados sus bienes, y arra- 
sadas sus casas. Estos exemplos de severidad que 
se hicieron en tas ciudades más populosas llena*» 
ron de consternación á toda la Isla , y luego sé 
vio restablecida la calma y. la tranquilidad en 
toda ella; Las ciudades de Castilla empesáron á 
fines de este año á fomar la confederación^ que 
causó tantas desgracias á los pueblos, para pedit 
la reformad ciertos abusos perjudiciales á la 
nación y contrarios á las leyes del reyno. Enviá^ 
rorr representaciones al Rey que se hallaba en 
Aragón , pero no tuvieron efecto. Los ánimos 
e^aba'n ran alterados , y el descontento ^^a tan 
general, que los 'de menos luces preveían los 
mafes que amenazaban. ) 

Cáf ios ' pasró de Zaragoza á Baicelona para 
celebrar cortes k los Catalanes , y habiendo ju* 
rado la observancia de las leyes fueros y privi- 
legios de aqiiel principado 9 .fué procUmado en 
la forma acostumbrada , y se le prestó ci jtrrar? 
ménto de fidelidad y obediencav Francisco hace 
nuevas instancias sobre el restablecimiento de 
Eñriqcre de Albreten el reyno de Navarra, y 
se remite esta discusión al congresa que los dos 
Reyes convienen celebrar en Mompeller por me 
dio de stis plenipotenciarios , que después dé lar 
gas disputas se separaií sin concluir nada porque 
nlhguno quería ^edej? de sus derechos* Entretan* 
to muere en Lintz Maximiliano , y luego que 
llega la noticia á Barcelona, Carlos hace cele- 
brar sus exequias con la mayor iBagnificéncia* 
.Deseando colocar á la Rey na viuda Doña.Ger» 
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mana se concluye su matrimonio con el herma- 
no del Marqués de Brandembourg con poca sa- 
tisfacción de los Catalanes, que tenían por inde- 
coroso este enlace para. la que habla sido Rey- 
na de Aragón. 

£1 Rey de Túnez , destronado por Quere- 
din Barbarroxa, implora la protección del Rey 
de España para arrojar al usurpador del trono, 
y Carlos le ofrece socorros. Encarga al mismo 
tiempo i D. Alfonso de Granada y Venegas, co. 
mandante de las galeras, que persiga á los pira- 
tas berberiscos que infe^staban las costas del Me- 
diterráneo y hacían muchos cautivos. Este sa- 
lió á la mar , ahuyentó á los corsarios , y puso 
fuego á. una galeota Ragusea , Ja qual perece 
sin que se salve ninguno de los que había eo 
ella. El Conde de Cabra, ^que mandaba una flota 
considerable que se habia armado para atacar á 
los Turcos y restablecer en el trono al Rey de 
Túnez , encuentra nueve galeras Turcas á la 
vista de Trepan!, y después de un combate muy 
reñido se retiran éstas. Los Españoles desem- 
barcan en la isla de Gerbes^ vencen á los habi- 
tantes qué hacen una furiosa resistencia^ se apo- 
deran de ella y y les obligan á pagar todos los 
años un tributo á la España de trece mil pesos. 
El -Gran Turco consiente en dexar libre el paso 
á los peregrinos que iban á los Lugares Santos 
como se lo habia pedido el Rey de España ^ y 
por su paste solicita la libertad de comerciar stis 
subditos en la Pulla y en las costas de Nápoles« 

Después de la muerte del Emperador se jun< 
táiron los electores en Francfort , y á pesar de 
las intrigas del Rey de Francia y de sus parti- 
darios fué elegido Carlos. Publicada la elección 
en la Iglesia mayor de San Bartholomé de aque- 
lla ciudad por. el Arzobispo de Maguncia , y 
confirmada por el Papa , se despachó al Duque 
de Baviera Conde Palatino para llevarle la no- 
ticia, quedan^ regente del Imperio hasta su lle- 
gada el Mavqués de Brandembourg. El Duque 
llegó á Barcelona donde aun estaba Carlos que 
lo recibe con las mayores demostraciones de arle 
gría y le hace machas honras , y después de ha- 
berle dado la noticia de su elección al Imperio, 
TOMO XIV. 6 Z 
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le pide eh nombre de todos. los Electores que 
quanto antes vaya á tomar posesión de él y coro- 
narse con las solemnidades acostumbradas. Des- 
pués de haber recibido muchos regalos se vuel- 
ve con la respuesta de que desocupado de los 
negocios mas urgentes de España se pondrá in- 
mediatamente en camiho para la Alemania. Lue- 
go que Carlos fué hecho Emperador, mandó que 
en todos los actos públicos se le diese el título 
devMagestad que hasta entonces ningún Rey de 
la Europa habia usado. 

Fernando Magallanes , Portugués, forma el 
proyecto de hacer descubrimientos mas allá. de 
las costas del Brasil , y despreciado por la corte 
de Pcfrtugal pide protección y medios para «aee*- 
cutarlo al Rey dé España ^ y habiéndole dado 
Carlos una nota de tínco naves para este efecto 
se embarcó con suficiente número de tropas el 
10 de Agosto en Sevilla , y atravesando las cos- 
tas del Brasil dirigió su rumba ájcia^el Sud* L\^^ 
gañido hasta los cincuenta y tres grados de lati^ 
tud austral con graitdés dificultades^ y .habiian-^ 
do sufrido tempestades horrorosas , descubrió en 
fin el cabo de las Vírgenes que está al norte ^de 
la entrada del estrecho. Allí vio un canal que 
parecía entrar eh el Continente^ y envió dos na- 
ves para visitarle : la una volvió sin traer nada 
positivo 9 la otra con algunas esperanzas según 
lo que habia visto que podrían navegar, por. él 
grandes embarcaciones. Saltaron én tierra y en^ 
contráron á una legua de la boca del estrecho va* 
rios sepulcros y una barraca, de donde infirieron 
que en el buen tiempo los salvages llegaban á es- 
tos lugares, y después se retiraban en la estación 
rigurosa del invierno. Al fin de Octubre Maga- 
llanes llegó al cabo de San Severino ,"y á últi- 
mos de Noviembre al otro lado del estrecho. 
Juan Sebastian Cano, que mandaba una de las 
naves de esta ilota llamada la Victoria , fué el 
primero que dio la vuelta al mundo y volvió 
á Sevilla el 8 de Setiembre de 15^2 , tres años, 
quatro semanas y dos días después Kjuesáiíti-dé 
esta ciudad ..Carlos V le cSó por armas^uti globo 
de 0^0 contestas palabraJ 3 frifnm ^e ckcnmie* 
disti. 
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Telazquez prepara un grande armamento pa- 
ra una nueva empresa, jr elige por comandante 
de ella al célebre Hernán Cortés natural. de Me- 
dellin en Extremadura , qiae por sus talentos y 
valo'r era muy capaz de desempeñarla. Sus pa- 
dres» aunque pobres le habian dado una buena 
educación, y * concluidos sus estudios de Filo- 
sofía y Jurisprudencia en Salamanca pasó á la 
\ú% Española donde estaba de Gobernador ge 
aerar Ovando que era su pariente. Poco tiempo 
después se fué á la de Cuba , y Velazquez le bi 
zo s«» secretario. Adquirió grandes riquezas , y 
fué noofibrado Comandante general de la flota 
Salios dd puerto d», Santiago el 8 de Noviembre 
de I ^ v^ y Uegé ál de la Trinidaíd donde se pres* 
tárdnímucboa sugetos pudietines á. servixle con 
dinero^ y con sus personas» El Gobernador arre- 
pentido- de haberle nombrado para esta expedi- 
ción quiso revocarla^ pero no le fué piosible 
porque eran muchos y muy poderosos los ami- 
gosi que tenia. SI i o de Febrero de i^ip ¿alió 
del piierto dé» la Habana con grande alegría de 
la tropa y de todo el pueblo. Hizo poner en el 
estandarte Real «ina cruz con estas palabras : In 
?ióc signo vincef. Llegó á la isla de Cozumel y 
jse halló: que tenia quinientos y ocho soldados, 
jdiez y siete cabaUn»,. y. ciento y nueve entre ma- 
fiineres y pilotos con dos capellanes. £1 General 
le& dixo que se iban á exponer á grandes peli- 
gros, pero que confiaba en su valor y en el au- 
xilio de Dios que los. vencerían todos ^ y triun- 
fando de los enemigos se llenarían de riquezas 
y adi^uiririán^una gloria inmortal. Hizo amistad 
¡y alianza con. los caciques y rescató por pre- 
senten á Gerónimo Aguikr , que habiendo nau- 
fragado en aquella costa con otros veinte , habla 
paido en manos de los salvages. y era esclavo 
de un cacique : los demás fueron sacrificados á 
|loS'id(^os con la mayor inhumanidad, y se los 
^abiait comido. Salió de ««a isla, y entrando por 
ih tio'. Gfijalva dio tina batalla á' los? Indios y 
t>s derrotó. Después de la victoria entraron en 
jTiibasco los Españoles , y el cacique pidió la 
jpaa sometiéndose al Rey de España. Ofreció á 
,Q>itéa pata servirle veinte Indias , y entre ellas 
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habla tinade familia ilustre que se distinguía de[ ^^* 
las otras por su espíritu y sus gracias. Se la ins* ^^ 
truyó en la doctrina christiana , y se bautizó 
tomando el nombre de Marina. Aprendió muy 
bien la lengua Castellana , y como sabia la Me- 
xicana sirvió de intérprete y ayudó mucho para 
la conquista. Luego* que Pilpatoe Gobernador de 
la provincia » y Teutile Capitán General de Mo- 
tezuma Emperador de México, supieron que ha* 
bian llegado á la costa , enviaron una piragua 
con algunas gentes para saber con qué fin ha- 
bian venido y ofrecerles los servicios que nece- 
sitasen* Cortés les respondió que venia cobk) 
amigo á tratar cosas muy importantes á su Prín 
cipe , y que no dudaba sería bien recibido. Des- 
embarcaron con mucha tranquilidad , y se for- 
tificaron sin obstáculo ninguno» Construyeron 
una capilla de madera delante de la qüál se 
plantó una cruz , y fabricaron unas barracas pa- 
ra comodidad de la tsopa. £1 Gobernador y Car- 
pitan General vinieron á ver y saludar á Corté» 
con el fin de exámrinar las fuerzas de los. Espa** 
Soles para informar á Motezuma , y haciéndole 
algunos regalos le dixéron que le darian los au- 
xilios que necesitase f pero que no se le permitir- 
ría pasar adelante , y que tratase: de hacerse á 
la vela y salir de :sn pais. Cortés respondió con 
mucho enfado que á los Embaxadores de un Gran 
Rey no se les negaba la audiencia v y que hicie- 
ran saber al Emperador que no se iría sin haber- 
le visto. Los enviados no se atrevieron á repli-^ 
car 9 solamente le suplicaron con mucha sumi- 
sión que no: pasara adelante antes de ia'réspues-^ 
ta.de la corte. Entretanto unos pintores' que ha*-; 
bian traído dibuxaban en unos lienzos la figura 
de las naves , los hombres y su viestido ^ y las arr- 
mas. Quando Cortés lo advittió meando formar 
la tropa , hacer algunas evoluciones y disparar 
la artillería , llenándoles de teüroí y espanto; y 
asi los despidió resuelto á pa3ar á la corte -ó de. 
grado ó por fuerza y sin que ni las amenazas ni 
los regalos que Motezuma le enviaba pudieran 
hacerle mudar de propósito. La obstinación de 
estos extrangeros llenó de consternación al Em- 
perador^ y no sabia qué hacerse > porque hablen- 
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do iis\itpftdo el ti^6bb^ y siendo aborf^cído' de 
los pueblos por su gobierno tiránico y se persua- 
día que se servitrian de esta ocasión para sacudir 
el yugo que llevaban con impaciencia. Cortés 
entretanto procuraba ganar el corazón de los In- 
dios , y animáis el Válot de sus soldados ibüpi- 
rindoles la confianza' isin diiimulat los peíiglrós 
que iban á correr. Teut&e -votvió á visitatle , y 
lleiro de indignación porque no podia persuadir- 
le' que- se retirase 9 le dko que hasta entonces 
el gran Motezuma le habla tratado con mucha 
dulzura como á su huésped y pero que si se obs-- 
tinaba mas en dar la misMd respuesta seria- tra^ 
tado como enemiigo , y dicho esto se retiró. Cor- 
tés se rió de esta^' amenaza diciendo á los solda- 
dos que las riquezas que les había enviadoeraó 
mas prueba de temor qué de su liberalidad. 

Desde el día siguiente emp€:íároa á faltarles 
los víveres , y algunos soldados murmuraban 
de Ja condüeta 'd^l *6éneiral' ( especialmenfó los 
qof etaaifiíctosá Vda^quei) diciendo que que- 
riail^verderles por su ambición'; que era uñante 
nteridad ir á insultar á un Emperador tan po- 
deroso con tan poca gente; y que todos debían 
pedir á'.voiíes volverse á la isla de Cuba para 
aitfií^áir lal nota y reforzar el exército. Dk- 
go ¿OtSaí^ tabló por Hos ámotíhados ; qué era 
eliuendruémén» y los soldados wias cobardes 
propohiéndole*'la vuelta á Cuba. Coítés ^le ofO 
coft ttmf¡r* paeienda:, y le respondió Itacléndole 
presente los{ felice» $uce$os que hasta entonces 
habiateqido , y-que si se veia precisado á tomar 
lai resblocion dé ^^iverse se»ia ufas ' por el ^ c6^<^ 
5cgo.de 'sus amigos' que^ por el de los soldados y 
deljpueblo. Poco ^tiempo después' bizo {yubllcar 
una^ orden para embarcarse el dia siguiente y 
volverse: i. Cuba. El exército ganado pot sus 
confidentes se opuso á la partida , y' le suplicó^. 
que) prosiguiese su empres£|>y no cometiese lá! 
tmismi» faltáique Grijalvá. Después de muchas^ 
ánstahciaaies conceda la que él mismo deseaba 
cooflmchaansiaJMiéniras se estaban echando ios 
fundameiltx>ft de una colonia en un lugar muy 
cómodo c^ca de la mar con un puerco bueno 
§L doce leguas de S.Juan de Ulua, llegaron cin- 
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CQ Indip3 diput^d^. 4el cacique de Zem^f^Upa 
r^ hacer alianza con Cortés, persuadido por lo 
que en Tabasco habla sucedido que podría . ayu* 
darle mucho para sus intentos. Puso ^dea á la 
colonia nombrando dos Alcaldes para adjoiinis* 
tr^rjpstlcia^ :quatro Regidores^ y ua Siudico Pro* 
cu/ad99 9 quQ tomaron el titujlov de Co^t^ d^ ia 
qiuMi 4e ,VeracrU%. 9 ,iíniole. e^t^ ttoffidbffe en 
metino^id de b^ber tomado tiextd^ e|i eslíe .pais el 
Viernes, saj^to. Para servir los ofi»i^ pusoígentes 
de su partido , y todo se hacia ó por su dirección 
ó la de ^us amigos. Entró en la pridMra junt» 
qijft Q^lehráron > j aunque, leí supUcároo.qiM ton 
n)as^ €^ primee asi<entO' noqi^íso ponetse» aiao 
después^ del primier Regidor» Les. hito, pre^ntti 
que.se hallaba á la frisnte del exéfidto tíi5 comir 
sion por<)ue Velazquc^ faabia revocado lauque le 
habia dado, y que hast». albora hacia las funcio- 
nes de General por 1» defeiiencia voluntaiiia de 
lo4 q^e le habiaJi> ^etíonoeido por taL;. 3o.siend6< 
pre<^iso nomibxdc uqoconraaiioiri/áadduficíeme pa^^ 
ra gpbernar e};exércit«y. la expedicidift)^.Aiip}icAr^ 
ba i la jciudad que usando: de su díerecboi le 
nombrase 3in tender mas que á la gloóa de k. 
nación y al bien del estado», Dicho esto. poso, fie- 
bre la.mesa.eltítulQque ¥el^zquciz lebubiit^ft- 
4o, y se rptiró, Admitjcto Ja-dimiíJón^ el Consejo 
después de una c^tdud^ibelrai^iQnIe>íiontbrá Ge- 
neral suplieándole^que aceptase ^ta. comisioi^ y 
se €{nca,irgase del maodp de las fe»>pa«. Est» nme- 
va. elección se anunció por pregón., y fué gene- 
ralmente recibida con mucho gpzo; pero los 
partidarioa de Yebisq^iez, no tardiiron en intrl- 
jgar./^Cortés ^conoci^do que e^ heoesaúo.usar 
d€ts)^ autoridad! con lágoo'pata hacerse respetar 
y comener á tes a^dioiosos , mandó prender á 
piego de Ordaz'^ Pedro Escudero , y Juan Ve* 
jlazquez deLeon^ que. eran caberas déla sedición, 
jy dúo en. pjuúica que ae les. haría. ;el'.pvQcesQ 
oom^á peiftarl>a<iorés dall seposo .públit» dmda 
orden que nadie hablase^coa elh>s^ más «diaimu** 
laba sin émbargo<que sus. confidentes .entoasen; 
los.quales los ganaron de ul manera al «parado 
del General que después de haberlos perdonado 
fueron los ma$ leales y fieleii. 
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Coiiclttido este nt^adío st ptisb en tiiiu^á 
con ei ekéroito pafn el ptis de Zémpoalá donld6 
fué' recibido con )a imiyot confianza y afiecto !, y 
cofaio su pf«tecroir, j^ov quien espetaban libfa):9¿ 
ddl yugo que les oprimia. Los caciques de k^ 
oeroatiias admirkdcís de isa valor procuraban ha- 
cer alianza cDa éi; Estando en Quiabislan> él ^e 
esta péovihcia 14 -vinoi visitar con el de Zétti- 
poaia. Al misoio tiempo llegicdn <»misari^ de 
Motexatta^Uatinráton tíos dos caciques, y ^5a 
un ayre Imperioso les mandaron que entrega-» 
sen veime teoíibres cada uno para ser sacrifi¿ 
cadós en castigó de baber admitido á los Es- 
pafiolet. Cottés' mtandó á los cadqués que h>s 
pusietapresos y que 'él los^ def^iferla de los re^ 
sentlmteboos de M^ti»ufaia.> Por^ la^ noehe hito 
tiaer á dos de los encerrados- y les dixo qué les 
quería poner en libertad , y haciéndolos acom- 
pañar por los Españoles hasta salir de aquel ter- 
ritorio, i los envió' á Motezuoía-páta^gaiiár su 
afeéto con este testimonio de'beiíeécencia. Al dlá 
isiguleate^ los caclques^le dieron aviso que^se^ha 
jbiaff'escai^d^'dios de los? ^¿mlsaiios i y por e^ts 
^áttaacofi'prétetto' de -mayor seguridad se llevó 
k>s otros qt»atro á sus naves. Vinieron otros pue- 
blos i pedirle su amistad , y viendo que se au- 
mentabkií ios aliados futfdó en un llane berttio^ 
so que está entre elmar y Quiabislan la ciudad 
de VetdKcruz. ~ 

• Sfetevfoia' luego que oyó álos doscomisio-^ 
nados que Cortés habla puesto en libertad se 
tem^ó y mandó cesar los pre|^rativos dé guer- 
ra ^ y le envió una embajada con nuevos pire- 
semés eff^rgando i sui Ministros que procura- 
sen a^Mariof de m resolución y manifesnMolé 
que el Emperador lo deseaba para castigáis ¿^us 
sóWHtos^ Sedidoio». Et General Español les ^t^ 
pondió que poi* la mistna ra^on ho debia partir 
para contenerlos en el respeto y la sumisiotí , y 
asi los des]^ió con los otros quatro que estaban 
«tt las naveá. Foco' tiempo despuee llegó á Vera* 
aiHE;\itia nave mandada por Franclsifo Salcedo y 
Iaiís Matiá% PoreMM supo que la corte hábfá 
nombrado á Véta^úez Adelantado d^ Cuba con 
facultades de hac^r nuevos descubrimi^'ntos y: 
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fundar colonias , y que estaba inexorable con* 
tra él. Para evitar este golpe persuadió á la <;itt- 
dad que enviase una diputación á la «cort^ con 
los presentes y regalos de Motezuma y de los 
caciques» y una carjta recomendando su conduc 
ta con una relación de lo que habla hecho en 
servicio del Rey. Los diputados llegaron á Se-n 
villa el. mes de Octubre habiendo salida de Ve- 
racruz el xñt% de Julio en la embarcación mas 
velera que tenian en la flota gobernada por.el pi«- 
loto Alaminos. Antes de salir hubo una conspi* 
ración de los afectos á Velazquez que quisiéson 
apoderarse de una nave, y partir con eUa á Cu- 
ba para dar aviso de todo al Gobernador ; pe< 
ro fué descubierta y se condenó á muerte á dos 
soldados , á otros dos á azotes , y al piloto que 
los habia de llevar se le. cortó un pie ; y fíiigien 
do que los demás habUn sido seducidos se les 
perdonó. 

Para cortar de raíz estot alborotos hizo cor- 
ree en público la voz que los navios estaban 
para irse á pique por estar podridas las tablas; 
y que para no perderlo todo era preciso potiec en 
tierra las velas , ^clavazón , y todo lo que podia 
ser de alguna utilidad, no dexando en la mar si- 
no las chalupas para el uso de la pesca. Hecho 
esto, se puso en marcha el exétcito para México; 
mas apenas hablan salido tuvo aviso que se veían 
algunas naves en la costa^ de las quaíes saltaron 
quatro hombres en tierra. Estos le' notificaron que 
Francisco Garay Gobernador de la Jamayca ha- 
bia equipado tres naves que tenian doscientos se- 
senta Españoles mandados por el capitán Alfon- 
so de Pineda, que habia tomado posesión del pais 
de cerca de Panuco , y formado un establecí 
miento en Naotlan i doce millas al O. de Vera^ 
cruz, intimindole no extendiese sus conquistas 
por esta parte. Cortés les respondió que viniese 
su capitán y se ajustarían amigablemente las di- 
ferencias. Mas ellos poco contentos coa esta res- 
puesta hicieron que el Escribano se lo notificase 
en for/ua , y por este desacata los mandó poner 
presos. £1 exército continuó su marcha y entró en 
la ptovincbi de Zocollan. £1 cacique quiso aca- 
marles Via lazo persuadiéndoles que dirigiesen a» 
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marcha por la provincia de Cholula por ser mas 
abundante de víveres y menos belicosa que la 
de Tlascala , con el (¡n de que cayesen en ma- 
nos de las tropas de Motezuma que estaban re- 
unidas en esta provincia. Los Indios que llevaba 
Cortés ea el exército le libraron de este peligro, 
y tomó el camino de Tlascala, % 

Esta ciudad tenia el gobierno republicano, 
y era independiente del imperio de México aun 
que estaba en medio de él. Los Emperadores no 
pudieron jamás sujetarles porque eran gente 
muy belicosa y amante de su libertad. Cortés les 
pidió el permiso para pasar con su exército por 
sus estados ofreciendo no hacerles daño en nin- 
guna cosa. Se deliberó en el senado sobre este 
asunto. Magiscatzin, que era el mas viejo y el 
mas venerado por su prudencia y por sus luces, 
opinó que se le debia dar libremente el paso y 
hacer alianza con los Españoles; mas Xicoten- 
cal , que era joven, ambicioso, y lleno de ardor 
pojr la gloría de los combates , opinó en que se 
debia hacer la guerra : su dictamen prevaleció 
y inmediatamente se prepararon para la batalla. 
Tres victorias consecutivas les obligaron á pe- 
dir la paz y á baicer una alianza perpetua con 
los Españoles , sin embargo que Motezuma pro- 
curó con mil artificios impedir este tratado ; y 
luego que supo- las victorias 4ue había consegui- 
do Cortés le envió nuevos Ministros para impe- 
dirle que hiciera la paz con la república , ha 
ciéndole saber que era un pueblo pérfido que no 
se podia contar con él para nada. Los Jlascal- 
tecas por la misma razón procuraban concluir •- 
la quantb antes. £1 Emperador bfrecia por me- 
dio de;sus embaxadores , que se reconocería, tri* 
butar io del Monarca de España con dos condi 
clones , la primera que no habia de hacer paz 
con los Tlascaltecas , y la segunda que se habia 
de retirar sin pasar á la corte. Cortés los^oyó con 
benignidad, y sin responderles nada de'positivo 
les áixo que con venia que descansasen, que des- 
pués habiarian y los enviarla con su respuesta. 
Entretanto el senado de los Tlascaltecas convi-^ 
dó á Cortés que viniera con su exército á la ciu 
dad cnviáodole una diputación para esto ^ y lo 
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verificó llevando consigo á los embajadores Me- 
xicanos. Pasados algunos diaa los despidió ha 
hiendo sido testigos de las demostraciones de afec- 
to y de estimación que la república les habla 
dado. Después de tres semanas resolvió conti 
nuar su marcha para México^ y antes de salir 
llegaron nuevos embaladores concediéndole q1 
permiso de venir á la corte 9 y diciéndole que se 
le habla preparado alojamiento en Cholula. Los 
Tlascaltecas, que yá le miraban con mucho afec- 
to, temiendo nó se le armase una zalagarda' le 
persuadieron que fuese por otro camino > y jun 
táron sus tropas para socorrerle en caso que lo 
necesitase. 

El exército se puso en marcha con los em-r 
baxadores, algunos Zempoaleses que nunca le 
dexaban , y un cuerpo de sus aliados los Tías- 
caltecas que acamparon fuera de la ciudad. Moc- 
tezuma había, enviado un exército de veinte mil 
hombres para sorprender á los Españoles quan- 
do estuviesen mas descuidados y acabar con 
ellos de una vez. Cortés supo la traición que le 
hablan armado y mandó poner la tropa sobre 
las armas , y con el mayor silencio se echó so* 
bre los enemigos: hizo tan cruel matanza' de 
ellos que no se salvaron sino los que imploraron 
su clemencia» Partió el exército de Cholula des 
pues de haber estado en este pueblo catorce dias, 
y el cacique de Guacocingo advirtió jl Cortés 
que no se fiase de los Mexicanos» porque sabia 
que le habían armado una emboscada en la ba- 
xada de las montañas cegando el camino r^l 
con piedras y árboles cortados , y abriendo otro 
que iba á terminarse en unos precipicios» Lle- 
gado á la cumbre con mucha dificultad^ y vien 
do ios caminos , reconoció luego la. traición \ y 
disimulando su resentimiento preguntó i los em 
baxadores por que estaban así, y le respondie- 
ron que hablan mandado allanar el mas fácil y 
cerrar el mas peligroso. Cortés les replicó con 
mucha tranquilidad : N^ canecéis d lot España^ 
les , nosotros'^ siempre buscamos lo que es mas difi' 
cilyy jamás nos espantan los peligros. Dicho es 
to mandó limpiar el camino , y baxando al llano 
^n ningún peligro el exército se alojó en un to 
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gar con. todas las precauciones para no ser sor* 
prendido. Motezuma estaba desesperado viendo 
que todos sus estratagemas eran inútiles , y que 
el General Español habla entrado en la provin. 
ciade Chalco que está á las puertas de la capi- 
tal. Recurrió eñ fin á los Magos , pero sus im 
precaciones y todo lo que su arte impío les pu 
do sugerir no fué menos inútil que los recur-p- 
sos pasados , y yá no trató sino del modo de re 
cibir á estos extrangeros. Los caciques de Chala- 
co vinieron á visitar á Cortés y le enviaron vi*- 
veres para el exército quéxándóse de la opre 
sion en x^ue estaban, y esperando librarse. de 
ella con su protección y ayuda. Él se las ofreció 
para ganar su amistad y confianza. 

Continuó su marcha por un país deliciosísi- 
mo y se alojó en Amameca , lugar situado en la 
ribera del lago donde está México. Quando es* 
taba el dia siguiente el exército sobre las armas 
llegó aviso que el Príncipe Cacumatzin sobrino 
de: Motezuma venia á visitarle y el qual desde 
luego procuró disuadirle con razones frivolas 
que no ei^trase en la capital ; mas Cortés le hizo 
algunos regalos , y despreciando lo que le decia 
continuó su marcha hasta Teceuco , desde don* 
de por una calzada llegó á Quitlavaca y á Is- 
tacpalapa« £1 8 de Noviembre de 15 19 entró 
en la capital y fué alojado con su pequeño exér 
cito en un palacio mueblado ti^uísimamente , y 
construido de manera que servia al mismo tiem< 
po de fortalea^. Motezuma le visitó inmediata* 
mente, le^ió audiencia ,-le mostró lo mas cu 
rioso de la capital, y le hizo muchas gracias. Los 
Grandes procuraron cortejarle , y con el trato se 
desvaneció en apariencia el temor que le habían 
causado. Mientras que los Españoles estaban ái 
vertidos en la capital llegaron dos soldados Tla^* 
caltecas disfrazados , y le dixéron á Cortés que 
Quaipopoca capitán Mexicano habia atacado con 
stt t^opa á los Totonaques sus aliados , y que el 
Gobernador de Veracruz les había socorrido,; 
y hábian hecho prisionero á un soldado llamado 
Afgüelio. £sta noticia llenó de sentimiento 
Cortés , y aunque continuaban las fiestas se veía 
%iie los noUtes empezaban á ser mas reservados. 
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y decian entre si que seria mas fácil romper los 
puentes de las calzadas. Al mismo tiempo su 
po qué se habia traído una cabeza á Motezuma 
que habia mandado ocultar con mucho cuidado. 
Todo esto , y algunas observaciones le hacían 
sospechar con bastante fundamento que se for- 
maba nueva conspiración contra los Españoles, 
y que Qualpopoca obraba por sus órdenes. Co- 
nociendo el peligro en que estaban deliberó con 
los Capitanes lo que se debia hacer , proponiéh 
dbles que si era. peligroso permanecer en la ciu 
dad 9 lo era mucho mas salirse como fugitivo^ 
perdiendo su reputación y haciéndose despre- 
ciables á sus aliados , y que en este caso su rui- 
na seria inevitable. Resuelve pues dar un golpe 
de autoridad que pasmase á todo el mundo. 
Manda poner, toda la tropa sobre las armas ocu- 
pando todas las bocas calles , y se vá á visitar á 
Motezuma acompañado de Pedro de Alvarado, 
Gonzalo de Sandoval, Juan Velazquez de León, 
Francisco de Lugo 9 y Alfonso de Ávila , con 
treinta soldados de los mas resueltos y valientes, 
le cuenta. la acción de Qualpopoca, y después 
de haberle intimidado le obligó á seguirle ai pa 
lacio de los Españoles diciendo á los suyos que 
iba á divertirse con los e^trangeros sus amigos, 
y asi fué llevado prisionero y se le trató con el 
mayor honor. Se le hizo dar una orden para 
traer á Qualpopoca en prueba de que no habia 
tenido parte. en este exceso y que se habia co« 
metido sin su orden. Traido el preso Motezuma 
lo entregó á Cortés para que lo castigase como 
quisiese. Se le hizo el proceso, y él se excusó di 
ciendo que habia obrado con orden del Empe* 
rador. Se le formó un nuevo crimen de acusar á 
su Soberano y se le condenó á nmerte , la que 
se executó públicamente. Para hacerlo con mas 
seguridad mandó poner grillos á Motezuma, el 
qual no se atrevió á hacer ninguna resistencia 
Hecha la justicia se le quitaron y le dieron los 
honores acostumbrados , y aun le ofreció de 
enviarlo á su palacio^ mas este desgraciado 
Principe no quiso salir.de el de los Espago 
les. Cortés consiguió que mandase cesar los sa 
crificios de victimáis humanas^ y que con su óH 
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den algunos Capitanes Españoles visitdseti varias 
provincias de este vasto ÍRiperio. ... ^ '^ ,« 

Estando el Rey en BarceU>iia «tnpiezan Jos 
alborotos iie Valencia seftioi¿n<i^eíefl:iiCtíiDpa£ía$ 
las berfflanda4£S de. las artes. ij\oiicida>íCQn. el 
pretexto de defenderse de Us injustioia/^ y veja-r 
clones que los nobles les hacían; y el £operadór 
les protegió para humillar i la nobleza , porgue 
sabia q^ue era contrario 4 ^^^ {>retensk>iles. ¿os 
aiwHídados tom&smr. el nambre á^i Qecakjatúa^ 
comoqiiielí diria conftdeííacioíi: lie t^^fcoUdecés 
páitriotas por el báeo^púbUco; de.Hia^er^.que es- 
tando armados y llenos de odio contra los prin- 
cipales ciudadanos, estos se bailaban en gran 
peligro de perdét }a vida y su$ biene^^.Sn.víáron 
diputados pata íepresentat^al. Rey-los^iocobver» 
ñieiiÉes ^ oialfs que.se haíbiA»ide?segpifde>cop.«í 
ceder et: uso.de J^s<arm^« «jlpopuld^bo ; inetfo: fío 
pudieron conseguir que se. .líevDcaise' la: girada 
que^les habia. hecho. Juró los pritjlegíos y la 
observancia de las leyes de Valencia ^ convocó 
ks cocteSy.y;«nyió al Obispo. de^ .Tortada para 
presidirlas, en su Isiombre f pem, no. Ibabfeodo 
qtícsidQ^ccBu^ntir ^n.nada .^. «^ad4(> ede^^iástaico 
y fat nobleaa ' pprque).el ;]^Qy en: p<^c3ona[iio las 
presidia'^ se irritó y confirmó á Ips Germanos 
todos los privilegios que: antes les babis^ con- 
cedido:^ por cuyo moMtivo se aumentaron ^as tur<^ 

bacipnes.'* ./'"::m'jl vr^ ^ • ^t -.f '^■^ .'^' - 

-nÁmes departa Jlí^Ckdies el Empinador con«^ 
vocó las cortes jdeÓstiUáleii Santiago derGali- 
tía i lo 4ne jamás se habla practicado^ Esta, no-* 
vedad aumentó el descontento que habla; ya en 
el teyno, porque los Ministros Flamencos tehlan 
en su mano el gobrecao; las dignid^^s y honcafes 
se daban á ios éxtrángiéos ; y el ora y la'!platii 
erad el inedlb para conseguif liós empleos. .Salió 
Cárlbfií detfiarcelona.y se :£tié á Zaragoza :,;y des^ 
de aU£ k Valladolid^ donde se le presenfáifoo los 
diputados de Toledo y Salamanca; pero no qui 
so darles audiencia, con .el pretexto de que esta< 
ba latca paxtir £ll.dia>:8iguiisnte , y habimdo.cor- 
fidtx la voa dejque jse llevaría la Reyoa. oonsi- 
1^ se conmovió todo' el pueblo. El Rey salió de 
lacUidadcpo^peligfoatsaViesando á caballo por 
TOMO XlT. h 
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medio át tos sediciosos sin embargo de qoelloria 
mucho* Toda la corte se llenó de temor y los Mi- 
Aikros sé libraron del íwtot con la huida^ Casti- 
gados alguftda át los amotinados \ se perdoné 
á los demás porque se su^cmia ^vm este desór^' 
den habia nacido del démaisiado afecto que te^ 
niaii á su Soberano» Continaáron su viage á Ga 
lida ; mas las cortes no se tuvieron con tran-* 
quiüdad en Santiago , porque los diputados de 
id^do se Oponían álaS/ pretensiones del Rey.» 
Hat^ndotes desterrado las (rasladó i la Goiru- 
fia donde se celebrároti| y consiguió, un ^bsidio 
de .doscientos millones de maravedís habiendo 
protestado contra este don gratuito las ciudades 
de Madrid» Toro > Salaüíanca» Toledo» Murcia^ 
Córdova I y algunas otras; £1 Rey qombró ré- 
g^nrtea de los reynoa d«i<l}asiilla y de Leoa al 
Carden^al A<lriano cotí eticonsejo déla Cfaan4ii^ 
Ueria de Valladolid, y Capitán Generai de es- 
tos reynos á D. Antonio Fonseca ; regente de 
Ari^gon á D. Juan de Lanuia , y dé Yalencia 
á Dk Diego -deMefido^ Conde de ilVIeUto». La 
elección de Adriano no fmé del gusto de íoá Ca^ 
tellisnos pior tht eitikngéro , y a^aai^ue le étiplit- 
cáron^ qtí^ i^ombváse'ótfto - tío lo qi^isoc jddDsenflrv 
A los Señorea 'que le hablan acompañado les 
dlxo q«ie k era preciso hacer el viage de Ale-« 
atañía para coronarse Emperador y atajar los 
progresos de la heregía de Luthero, y de^^pasd 
verse cbn eliRey de JAglatbrra patia^nfed^ar- 
st coh^ él ccfntra el de Francia v i¿af&iáadoUs(qDe 
entretanto procurasen conservai el orden y £a 
tranquilidad en el reyno» 

Se etnbarcó el 3i de Mayo con sus Ministros 
Flamencos y alguf|6b Señares £spañoles/yen<seia 
dias41egó:al'pd^ta de Safidwich eó ilnglátbrra 
dóndefué recibido por el Cardenal WsdseL De&- 
puesie í visitó Enri^tíé y jumoi fuffisoa á Cah 
tor beri donde estuvo losi tres ;diaa : de Aa Pksquk 
de Pentecostés. Los dos Principes tuvieron mu* 
chasí conferencias, conviniendo Caídos que fuese 
árbkro de tas; diferencias que tenia coa ^LRey dé^ 
Fiancia V que lá% decidiese'» y pónase kia kriiías 
dontra ei que no se lomettera á su .deciad€iQ.j 
CQncIiiidof ste tratado se despjdiéi|OQ^ yK^árlc» aet 
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embarcó el 3a de Mayo y llegó con felicidad á 
Fiesinga. Toledo y las demás ciudades se levan- 
taron y tómároa» el. nombre de .Comunidades, 
baciéndo con esca -denomioádon tiiná* ligá¿. Fcé* 
nando Dávalos y Don Juan de ladilla joven' «le 
treinta años ,. úp. unj genio vivo y fogoso^ qué 
estaba casado con la hija del Conde de Tendtlhi 
Doña María Pacheco , estaban i la frente de 
los descontentos. Los facciosos removieron los 
ministros de justicia y. pusieron otros eit su lu» 
gar; SI g<^ierho paira calmar el'&roc del .pue'« 
bio no seopfuso á lo quefaabia becha/El exem- 
plo.de Toledo arrastró á muchas 'otras ciudades 
ett el mismo desorden!» Todo. estaba en la mayor 
confusión , y se cometían impunemente los mas 
enormes delitos* El Cardenal y el Consejo resol 
vieron contener á Segovia donde el populacho 
habia ahorcado al Procurador deicprtes y algtt- 
ñas otras personas , y enviaron ooin tropas al Al- 
calde Ronquillo para castigar k losi sediciosos. 
JLas ciudades rebeldes se unieron mas estrecha^ 
mente, y se ofrecieron socorros para defenderse. 
Los confederados se juntaron en Avila estando 
presididos por D. Pedro^ Laso diputado de Tole*- 
do, y por el Dean de la Calthedral que era n^tu* 
ral de Segovia. En medió de esta junta habia un 
Tundidor de lana llamado Knillos sentado en 
un banco , el qual dirigía las operaciones de la 
junta con una varita que tenia en la mano , sin 
que nadie se atreviese contravenir i sus órde»* 
nes.:Lo8'€omuh£Bos levantaron tropas pata j-e-^ 
sistir jb las de Ronquillo , y oponerse á^ las éasde-^ 
nes del gobierno que no permitían se exécutasen 
en las ciudades. Por esta razón hubo varias ac- 
ciones en las quales triunfaron los sediciosos que 
combatían con el mayor furor, y eran mas nume- 
rosos que las tropas del gobierno. Éstas se halla* 
ban sin> armas , sin cañones , y Án víveres^ por 
queelrpopuiadbo no permitiaiqttelosi tomasen 
de Jasi ciudades donde: las' habia. -Medina (del 
Campo* ncí quiso entregar á. Fonséca los oañooeé 
que tenia porque este General quería servirsede 
eilos contra Toledo. HÍ20 poner fuego á la vhla, 
y sus habitantes llenos de furor lejos de apagar 
el'íacendáo^ saUéroa-coii d.'ináyor impetiuoonr. 
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trá los sitiadoras y les obligaron á retirarse. En* 
trárori en la asociación y enviaron diputados á 
la junta. La áed&ion \» coninnioó á las ciudades 
de Andalucía y Galicia /y. én todas ellas el po 
pukeho sd iápúdeitóndel gobierno , y mudando 
los: ipagistrádps piiso>«n jsu lugar, ios hombres 
rnaá^audaces^y pérvisfisos. ' /i «. . ; 

En poco tiempo se juntó un exército podero- 
so', y Padilla como generalísimo fué con un des*- 
racamento á Tordesillas :á Jnformár á) la Réyna 
los ipales del estado j la suUeracion general , el 
desorden eo que estaban todos los pueblos des* 
pues qire se habia ausentado Carlos; y que para 
poner remedio á estés males V y precaver otras 
mayores desgracias que amenazaban á la na- 
ción , hablan tomado las armas las comunidades, 
y habían hecho una estrecha unión y nombra 
do OeiieraLpara' mandar la trdpa^ La Reyná nó 
conociendo el lenguage artificioso de Padilla le 
confirmó el título de Capitán General , encar-r 
gándole con muchas veras que trabajase en disi* 
par los desórdenes y poner reñiedio á los males, 
restableciendo por todas partes la tranquilidad 
y el orden. Al mismo tiempo le pidió qufi la 
junta de las .comunidades que se teiiia -ei» Avila 
«e trasladase i Tordesillas; : 

jLds .diputados de los comunero^ vinieron á es*-' 
te pueblo, y autorizados por la Rey na se hicie- 
ron mas audaces : mudaron los criados que tenia 
paca sexTirla especialmente aquellos^que les eran 
GonttaripST resolvieron prender al regente íy su 
ciEnisejo:^ y estps'se ocultaron' y huyéroii disfra- 
zados^ Los confederados de Vaüadolid excitados 
pftf un discurso de un religioso fatíático que ha- 
bia^ enviado la junta , fueron á prender á los 
consejeros de Estada ayudándoles para esta exe- 
cucion.el; General que habia llegado con sus tro* 
pas;? 'podo, lia* ciudad se pone en ia mayor coñ-> 
iutvm y z^Únzsp los facciosos i los ^ue no quie-^ 
ren «egttir su ' partido> y saquean lascasaé de 
los'dcosi El. desorden se comunica á los otros 
pueblos, y no se vén por todas. partes sino per^ 
sonas sacrificadas al odio de estos furiosos. In- 
formado Carlos de los excesos que se cometían, 
escribe á Jas cíuxiadea confederadas que.volvtria 
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pronto i España, y les exhorta á la quietud y I ^«"^ 



tranquilidad nombrando por compañeros de la 
regencia al Condestable y al Almirante de Cas- 
tilla. Los regentes se trasladaron á Burgos* Al- 
gunas ciudades se sosegaron , mas la mayor par 
te persistieron en la rebelión continuando gene* 
raímente el desorden del estado. En Burgos sé 
encendió de nuevo la sedición , y el Condesta* 
ble de Castilla hubiera perdido la vida en ma- 
nos de los facciosos si no hubiera salido de la 
ciudad con toda su familia. Con el nombre del 
interés común no buscaban sino el particular, y 
los nobles mismos se servían del furor del popu- 
lacho para vengarse de sus enemigos. Adriano y 
sus compañeros conservan en medio de esta tem- 
pestad tan deshecha la mayor tranquilidad, y 
toman las providencias mas vigorosas para re- 
sistir á los comuneros y salvar el esudo. El Vir- 
rey de Navarra les envía tropas , y el Rey de 
Portugal l^s presta cincuenta mil ducados. Jun- 
tan un exército numeroso en Rioseco nombrando 
por .General al Conde de Haro. Los diputados de 
los comuneros que estaban en Tordesillas escri 
ben á las ciudades pidiendo socorros para su de- 
fensa común, y luego se pusieron en marcha las 
tropas para aquel pueblo. Antonio de Acuña 
Obispo de Zamora (que era de los revoluciona- 
rios mas acalorados) levantó un cuerpo consi* 
derable j y puesto á la frente de él fué de los 
primeros que llegaron. Con sus intrigas hace 
que se nombre Generálisimo del exército con- 
federado á D. Pedro Girón , no sin gran dis- 
gusto de Padilla y de los otros Capitanes. Los 
realistas que eran mayores en número, y mas 
bien disciplinados , acometen á Tordesillas y se 
apoderan del pueblo haciendo prisioneros á mu- 
chos de los comuneros. Los sediciosos envían 
diputados á Portugal ofreciendo casar la Infan- 
ta Doña Catalina con el Principe D. Juan si 
quiere enviarles socorro^. El Rey despreció sus 
ofertas, reprendió su conducta, y se' ofreció 
poc mediador de la paz entre ellos y el Empe 
rador. Desesperados por esta parte volvieron sus 
ojos al Duque de Calabria, y trataron de ca- 
erle con la R^yna pata tener una cabexa res- 
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petable con que apoyar sus intentos y librar- 
se de la infamia de rebeldes. D. Pedro Girón ar- 
repentido de estar á la frente de los sediciosos 
trataba en secreto con el Condestable y el Al- 
mirante^ y á persuasión de éstos dexó el exérci- 
to. y se pasó á los realistas. La ausencia del gie- 
fe^ puso en el mayor desorden la tropa de los 
facciosos , y cometieron los mas enormes exce 
sos. La junta nombró General á Padilla que 
desde luego trató de reunirlos y restablecer el 
orden, y los dos partidos se hacen la guerra más 
obstinada casi con pérdidas iguales , pero muy 
funestas al estado. £n Valencia los Agermana- 
dos hacen la guerra con el mayor furor contra 
loa nobles, se apoderan en la capital del go- 
bie];no9 7 obligan á salir de ella al Virrey con 
ia mayor parte de la nobleza , que es cruelmen- 
te ^rseguida por todos los pueblos de aquel rey- 
lio. ^a turbación se excita por todas partes fue- 
ra de Morella que se conserva siempre fiel al 
Rfey. 

Carlos llega á Fleslnga en Zelanda y es re- 
cibido en Gante con las mayores demostraciones 
de alegría , y sin detenerse mucho tiempo pa- 
só á Aquisgran. £123 de Octubre fué corona- 
do. coiiJa mayor solemnidad, y el dia siguiente 
ientado .én su trono á presencia de los Electores 
renunció á favor de su hermano D. Fernando 
los estfados que poseía en Alemania por la suce- 
sión de su patlre, y el Infante por esta cesión fué 
Archiduque de Austria. Francisco L° que mi- 
raba, con envidia la elevación de: Carlos al trono 
del Imperio, y que por otra parte estaba con 
mucha inquietud porque crecia tanto en poder 
y fuerzas, reclamó de nuevo la observancia <kl 
tratado de Noyón sobre la restitución de la Na 
varra á Enrique de Albret, resuelto de hacer va- 
ler; sus. derechos por la fuerza de las armas si dé 
buena Voluntad no se observaba, pues hallán- 
dole desunido este ieyno le parecía que sería 
fácil apoderarse de él, y penetrando en el cen- 
tro de Castilla con eLauxilfo de alguno de los, 
partidos conquistar toda la España. 

.En este tiempo los Españoles que estaban en 
México se hallaban en el mayor peligro , y á 
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puntó dé perder en un momento lo que les habla 
costado tanto. £1 cacique de Tezeuco sobrino de 
Motezuma forma una conjuración contra ellos, y 
descubierta es castigado y privado de^sus dignl 
dades, conservándole la vida el Emperador por 
la intercesión y consideración de Cortés. Mote- 
zuma le dio otras pruebas de su amistad juntan* 
do los nobles y haciéndoles entender que, según 
las profecías que ellos tenian de su primer £m 
perador Quezakoal , el Rey de Espafhi era su 
legitimo sucesor , que todos debían reconocerle 
por Soberano ^ que estaba resuelto á prestarle 
obediencia enviándole las alhajas mas preciosas 
de su tesoro y y les exhortaba á que todos hiele 
ran lo mismo* Cortés que se hallaba presente les 
dixo que la intención de su amo no era despo 
seerle del trono , ni mudar nada en el gobierno^ 
sino que se reconociese su derecho , porque es* 
tando ocupado en otras conquistas y tan distan 
te de estos lugares , no podía en mucho tiempo 
venir á ellos ; y asi todo, el consejo le declaró 
solemnemente hereditario al trono de México , y 
el loismo Motezuma le prestó fé y homenage. Se 
prepararon los presentes que se le habian^de en» 
viar , y se entregaron á Cortés haciéndole saber 
que estando acabada su embaxada podía retirar- 
se. £1 General respondió que estaba pronto á 
obedecer pero que no tenia naves , y desde lue- 
go se le dieron artífices para que las constru- 
lyeran; mas como esperaba socorros de España 
procuraba dilatarla , y previno al carpintero 
Español que no se diera mucha priesa. 

Entretanto Motezuma le manifestó una pin- 
Itura que acababa de recibir de die^ y ocho na- 
Ves extrangeras que hablan llegado á la costa 
ide Ulna , diciéodole que siendo propias de su 
inacion no era necesario construirlas- de nuevo. 
Cortés le respondió que no tardarla -mucho en 
saber si eran Españoles. Luego le llegaron car- 
tas de Vejracruz avisándole que Vélazquez ha- 
bi9, enviado una flota cotí ochocientos soldados 
Ipár^ oponerse á su conquista. £1 comisionado 
que tenia en España el Gobernador de Cuba 
le escribía que el Obispo Fonseca le protegía, 
y que estaba yá despachado el titulo de Ade 
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Untado con facultad de extender su j'urisdic* 
don y autoridad , no solamente á Cuba, sino á 
todas las provincias que por su orden se con- 
quistasen ; pero que habiendo llegado los envia-^ 
dos de Cortés con la noticia de México y el oro 
y laá alhajas que hablan traído , seria muy di 
ficil de hacerle pasar por un rebelde pues to- 
dos celebraban su valor y su prudencia , y te- 
nían este suceso por tan feliz y glorioso qye 
era imposible reputar por criminal al que lo ha- 
bía executado. Estos avisos encendieron el áni- 
mo de Velazquez, y en poco tiempo preparó 
una flota la mas numerosa que había salido de 
los puertos de las Indias para quitar á Cortés la 
gloria y los frutos de la mayor en^resa que se 
habia hecho en el Nuevo Mundo* Nombró por 
General de ella á Pamphilo de Narvaez que era 
su amigo , y habia adquirido mucha reputación 
de valor y prudencia en aquellos países. Le en 
cargó sobre manera ^e apoderase de Cortés y lo 
envíase pre$o con buena guardia y tomase el 
mando de los dos exércitos y continuase la con- 
quista, y estableciese la autoridad del Rey y 
sus derechos* ' 

La Audiencia de Santo Domingo, informada 
de los preparativos de Velazquez, le envió un 
Ministro para que le intimase la orden de desistir 
de la empresa que no podía menos de ser fatal á 
su reputación y excitar contra él la indignación 
^del.Rey j y que si se atrevía á pasar adelante 
sería tratado como inobediente y rebelde* El Go- 
bernador despreció estas amenazas persuadido 
que nótenla superior en el Nuevo Mundo. La 
flota partió en el mes de Abril de i5;2o« y llegan 
do á las costas causó mucha inquietud á Cortés, 

Narvaez acercándose á Ulua echó algunos 
hombres en tierra para reconocer el país , é in* 
timó á Sandoval que tenia el gobierno de.Ve- 
racruz que entregase la plaza. Éste le respon- 
dió que lo que convenia al servicio del Rey era 
que juntase sus fuerzas con las de aquel rey- 
no, y que si por algún interés particular ó por 
servir á la venganza de otro emprendía alguna 
cosa contra ellas , tuviese entendido que asi él 
como los soldados de la plaza perderían antes la 
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vida que cometer la infame acción que se le pro- 1 Era 
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ponía. El comisionado Guevara , que era hom- ^* ^^^ 



bre colérico, kritadó con esta respuesta generosa 
mandó al Escribano que le notificase en forma 
que hiciese la entrega de la plaza. El Goberna- 
dor para' castigar esta insolencia los mandó pren- 
der y con una escolta los envió á Cortés^ el qual 
instruido de todas las circunstancias dixo al Em- 
perador que los que habi^n llegado eran nuevos^ 
Embajadores que venian á poyar las proposicio- 
nes que él tenia hechas > y que estando concluida 
la negociación iría á despedirles. A los soldados 
les hizo saber que Narvaez era amigo suyo, y que 
le traía un refuerzo considerable. De este modo 
salió de los apuros en que le tenia este negocio. 
A este tiempo llegaron los prisioneros que le 
enviaba Sandoval á los quales recibió con mu 
cho cariño , y haciéndoles muchos regalos los 
envió con pliegos á Narvaez dándole noticia de 
los progresos que hablan hecho , del estado en 
qve estaba iu conquista , y quánto convenia pa 
ra conservar lo que se habia ganado que no se 
entendíeraiqué habla desunión entre ellos. Que 
si venia de parte del Rey , initiédiatamente le 
entregarla la tropa y se pondría á su obedien 
cia ; pero que si traía órdenes de Velazquez tu- 
viese entendido que no era justo obedecerlas en 
per^icio del bien del estado y del servicio del 
Soberano; Que él estaba pfcfnto á resarcirle lo 
que habla gastado én el armamento, y partir con 
él las' riquezas y la gloria de esta conquista 
Que esto se lo decia por el bien de la paz y 
ino por temor , pues no le faltaban fuerzas ni 
¡valor para «ostenetstís •derechos* si le 'porfía en 
¡la necesidad de hacerle»: Guevara fué á ' Nap 
vaezryle infoi^mó dfel favor que gozaba eñ Mé 
peleó, de su^enerosidad y política, dé'las'fuér- 
zas que tenia , y que podía disponer de las de 
sus aliados como de las propias. Oyó cbn mu- 
cho disgusto está relación, y le mandó salir 
de»sü pnes^ciá con muchk descortesía j mas no" 
por esta deifó de elogiar á^ Cortés entré latropa, 
y iéstos etogios hicieron nrticba impresión eh sus 
corazones. Poco tiempo después llegó el P. Ol- 
medo bacieiulo las. mismas ptoposkiotíes , y es- 
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te hombre orgulloso irritado eri extremo mandó 
publicar la guerra á sangre y fuego ; pera ei 
Oidor de Santo Dpmingp que^sic^mpce le acom* 
pafiaba , le intimó que no saliese de Zempoala 
pena de la vida , ni emplease las armas sin 
el consentimiento de todo el exército* Narvaez 
mandó prender al Oidor , y poniéndolo en una 
carabela le eqvió á Cuba^ mas eLC^pitan, ga- 
nado por el Ministro, lo Ueyó á Santp Domingo 
donde la audiencia quedósorprendida yt en ex- 
tremo irritada de este atentado. Cortés oído al 
P. Olmedo partió con sus tropas d^ando en Mé* 
xrCQ ochenta hombres de guarnición á las órde- 
nes de Pedro Alvarado á quien Motezumá esti- 
maba mucho. Escribió á Sándoval que desase al 
cuidado de los Indios la defensa de Veracruz , y 
que viniese con toda su tropa á juntacse con él. 
Reunida toda su gente se fué i Zempoala y 
tentó la via de negociación antes de venir á las 
m^npsj^ pero ^odp fué inútil; mas la tropa que 
aborrecía á Narya^z por su genio duro y ofgu-^ 
llosa le abandonó, y fué hecho prisionero y en?- 
viado baso bueqa guardia á Yeraccuz. Los sol* 
dados se pasaron tpdos al partido de Cortés, 
mas para que no pensasen en volverse hizo tras- 
portar á Zempoala el. velamen , arboladura y 
timones de la« flota que habia venido^ y á»^ 
pidió las tropas aliadas dándoles, diuchais gra- 
cias por. el afecto <im^ le habian mo$trad<w Con- 
cluido felizmente este negocio que lo tenia en 
gran cuidado,, y dexando. la ' guarnición cor^ 
respondiente en Veracruz y de Gobernador á 
RodfigQ J^on^l , dio la vuelta ¿ México con 
mi) Á^f^lái^teis y cien ca)>íiUos., porque^ 1^ avisaba 
Alvarado q)ie ios lyEie^caiDos se hablan alboeoca^r 
do qofítra los Espaáojl^ 7 estaban en gcandes 
«M}i|i^s». Los ,ZempQa,lese$. le: sigutéiBon' taímbien 
con doce mi) Trascalt^as de los jna$ eafotaados, 
y todos entrárpn.en Ménica sin ninguna desisten- 
cia. La Siediciqn coptiouó , y fué necesario dar 
muchos, combata PQT Ja^ir^Jl^ donde jm^ttiron 
|anju;)í)erabjes. Me^ii^^pqp 4efendi«ndoKeL palacio,; 
que f4aé a^acadptppr^lQS jodiiMfionii^ íxkrot Ue* 
no dede^esperaclpn. Mo^ezuma se .presentó á 
sus subditos diBsde ia^muiialU* pajra aplacar la se* 
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^fídx 'diciori I hátló á los amotinados, concedió una 
^Q^ amnistía general , y les suplicó que dexasen las 
armas porque los extrangeros iban á partir, ^é* 
jos de apagarse el fuego de la sedición se én 
cendió mas porque habían elegido uA > nuevo 
Emperador , y a^i \6i at^fques se hacían 6oñ ihas 
orden y coi) ménós confusión. Por todas partes 
se oían injurias y gritosr contra Motezuma dis 
parando una nube de flechas y muchas piedras 
á la muralla donde estaba: una de estas le dio en 
la cabeza y le hizo caer sin sentido. A la vista 
de este funesto accidente todos se^ retiraron lle- 
nos de terror y confusión. Cortés estaba traspa-> 
sado de dolor porque se prometía mucho de su 
persona : se le llevó á su quarto para curarle, mas 
desechando todos los remedios que se le qutsféron 
aplicar murió en la rabia y la desesperación. En- 
vió su cuerpo á los sediciosos diciéndol es, que 
aunque estfe atentado le daba un nuevo deréclio 
para, usar de las armas, y que el mismo Émpera 
dor le habia encargado que vengase ésta fafbrrible 
inaldad castigando á los que la habían cometido, 
sin embargo, mirando esta desgrada como efecto 
de la brutal impetuosidad del populacho, y repro- 
bada y condensida por los mas prudentes , quería 
ofrecerles la paz, y asi (^ue enfviasen diputados 
para hacer el tratado 4 ^ero qué si despreciaban 
sus ofertas no pensaría sino 'en' tomar venganza 
y destruirla ciudad, no contentándose cotila de- 
fensiva ctnno basta ahora lo habia hecho , sino 
haciendo la* guerra con todo el rigor. Los sedi- 
^iososThieiéron los: ftnnerales de Motezuma con 
la pompa acoitumbrada. Dóá hijos suyos se que- 
da;»»' con Cortés y lAüdéron en la bataBa que 
despires ^ dló : otr^ se hizo Cbtístiano y fué' llá- 
inaao D. Pedro Mmezutña á quien el Rey dió 
muchas tiérifas con titulo dé Conde. También de- 
xó tres hijas que se convirtieron á la fé y se ca- 
9iron con Españoles. 

! Pasados- Ids funerales' acometieron de nuevo 
los sedMósos con nias órdén y fuerzas que án^' 
tes porque habían' coronado á Quetlayaca que 
^eynó pocos días* Tuvo pot sucesor á Guatirno- 
zin, Príncipe que no respiraba sino la guerra. 
£1 palacio donde estaban los Españoles se vio 
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cercado por todas partes de innumerables Indios 
resueltos á morir ó vencer ; pero fueron derrota 
dos^ y se hizo una cruel matanza de los nobles 
que se habían apoderado de las torres de un 
templo que le dominaba. El día siguiente pidié 
ron una conferencia para tratar de paz con el 
fin de entretener iL los Españoles y rendirlos por 
el hambre porque sabian que tenian pocos vive- 
res, y en el caso de salir después de estar bien 
debilitados combatir contra ellos y destruirlos. 
Las conferencias se dilataban de propósito sin 
concluir nada , y entretanto no estaban ociosos 
los Mexicanos porque cortaban las calzadas y 
rompían los puentes .para impedir la ' retirada. 
Luego que Cortés supo esta novedad mandó ha- 
cer un puente de tablas, y por la noche se puso 
en marcha el ejcército. En la vanguardia iban 
dos mil Tlascaltecas con veinte caballos manda- 
dos por Criscoval Sandoval , Francisco Acevedo, 
Diego de Ordaz, Francisco de Lugo, y Andrés 
de Tapia. La retaguardia que era más fuerte 
estaba al mando de Pedro de Alv^rado, Juan 
Yelazquez de León , y algunos otros Capitanes 
que habían venido con Narvaez. £1 cuerpo de 
batalla que llevaba los prisioneros, la artillería, 
y el bagage, se componia de lo restante del 
exérdto. Cortés se habla reservado un cuerpo 
particular de cien soldados escogidos baxo las 
órdenes de Alfonso die Avila , Cristoval Olid, y 
Bernardino Vázquez de Tapia para acudir con 
esta tropa donde fuese necesario. La mayor par 
te del tesoro se abandonó para t^ner las manos 
libres y defender su vida y su reputación. La 
avaricia sin embargo hizo tomac á algunos sol- 
dados mas de lo que permitían la prudencia y 
las fuerzas» La noche era obscura y Itovia , los 
esperaban innumerables Indios armados, y á los 
dos lados de las calzadas estaba la laguna llena 
de canoas desde donde se les disparaba de con 
tinuo; de modo que no podían dar un paso sin 
vencer nuevas dificultades y fué preeiso echar 
al agua la artillería. En fin atravesaron el lago 
por la calzada y llegaron á T^cupa donde se de* 
tuvieron habiendo perdido mas de doscientos 
Espafioles, mil Tlascaltecas^ quarenta y seis.ca-| 
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ballos, y todos los prisioneros Mexi<fanos que 
fueron degollados en la obscuridad de la noche. 
Continuó tu marcha el exército sin dexar las ar- 
mas de Uk matio parque el enemigo les incomo- 
I daba por todas patkes. En el valle de Ottumba 
ball4cf»P t)tro M innumerables enemigos que les 
disputó el paso , pero le acometieron con el ma-. 
yor denuedo. El General con algunos soldados 
esforzados, abriéndose paso por medio de los 
batallones» se. apoderó del estandarte real; y 
ellos crejrélidos^ vencidios se dispersaron que-^' 
dando el c^Ém)^ cubícfrto de muertos. Después 
de esta señalada victoria entraron triunfantes en- 
Tlascala , y se celebró su vuelta con regocijos 
públicos. Desd0' aquí envió Cortés algunas di-^ 
visiones para reducir y castigar las provincias 
que se hablan rebelado. Los caciques admirados 
de su valor le ofrecían sus tropas deseando man* 
darla$ ba)ío sus órdenes, lo que le hacia t^^-^ 
rar que pronto se hallaría en estado, de volver 
á México con fuerzas suficientes para sostener la 
conquista. En este tiempo llegó al puerto de 
Ulua Pedro Barba , Gobernador de la Habana, 
enviado por Yelazquez para saber noticias de 
Na^vaez..:Traía trece soldados, dos caballos, y 
algunas municiones de boca y. guerra. Pedro Ca 
ballero, que guardaba la costa , fué á reconocer 
el bagel con una chalupa y con engaño los hi- 
zo entrar en Veracruz. Fueron arrestados y lie 
vados á la fortaleza de Segura que Cortés habia 
mandado construir en la provincia de Tapeaca 
para asegurar la. frontera v que entonces se ha 
liaba* aÚi. Después de esto con el mismo enga- 
ño tomaron tierra ocho soldados Españoles, y 
ufia. jumenta' con ;mcucba^ atmas y municiones y 
se agregaron al exércUo. Para facilitar la con«p 
quista de Méait;o,' que estaba muy impresa en su 
corazón , hizo cqnstruir en Veracruz doce ó tre* 
ce bergantines, y desarmados los hizo trasportar 
á hoB)faf o hasta la ribera de lago mismo. Ordaz 
f^^dáiiDfcohocer un volcan del quál se sacó el 
A?0&€^i\Qcesario para fabricar pólvora que les 
b9^Hb(&ka» Entretanto le llegó por casualidad 
otro refuerzo de ciento cincuenta soldados Es* 
pañoles con siete c^allos que mandaba Miguel 
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Diaz, caballero Aragonés» y permitió é algunos' 
soldados de Narvaez que ae retirasen á Cuba 
Entre ellos al ingrato Duero á quien- habla sal- 
vado la vida en las calles de México^ el qual 
pasó á España y procuró indisponer ál Sobera 
no contra su General por las calumnias que pu 
blkó. 

Cortés envió la relación de su expedición á 
la corte por los Capitanes Alfonso de Mendoza 
y Diego de Ordaz, mandándoles que $te juntasen 
con Portocarrero y Mcmtejo que hablan sali- 
do antes para informar de todo' al Sobéiranoy y 
que^l mismo tiempo visitasen i su padre que 
aun vivia> Martin-Benito capellán de Velazquez 
se hallaba en la corte quando llegaron los pri- 
meros comisionados y ¿ hizo embargar la nave y 
la carga como perteneciente al Gobernador Át 
Cuba , sin que pudieran conseguir mas que se 
les admitiera la apelación ál Rey; Fueron 
Medellln á visitar al padre del General , y este 
viejo venerable les acompafió áTordésillas y se 
presentaron al Emperador implorando su jus- 
ticia; mas como estaba para partir á Alema- 
nia los remitió al Cardenal Adriano con algu- 
nos otros Prelados y Ministros que nombró , pa- 
ra que oyendo al consejo de Indias decidiesen el 
negocio. Por desgracia presidia este consejo el 
Obispo de Fonseca que ^a enemigo declarado 
de las gentes que servían mejor al Rey y i la 
patria , y dilató el negocio hasta la vuelta del 
Emperador. Martin Cortés y los enviados de su 
hijo estuvieron dos ufios en la corte siguiendo 
los tribunales como pretendieittes desgraciados^ 
impidiendo Fonseca quanto estaba de su parte 
los progresos de la mas bella conquista que eti^ 
las indias se babia hecho. 

K\ mismo tiempo que envió los diputados á 
Espafia despachó otros dos Capitanes á la au 
diencia de Santo Domingo , q«e e^ lá única que 
había en estos países. Daba parte á este tf ibu- 
nal de todo lo que habia hecho, de la ptrSecte 
cion injusta que sufría de V.elazquezy'i jl^iW- 
cluía pidiendo su protección y prontos sodb^i 
para no perder lo que hasta ahora se habiá ga* 
nado. La audiencia aprobó su conducta ofcer 
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ciéndóle que escribiría á la corte en. so favor , y 
que tepi^lmiria' la audacta de sus eoemigoSé 

£1 Empéraddc después de su coronación tu^ 
v<í en Wortnes U dicta del Iniperjo^>y en ella ei 
Nuncio del Papa Gerónimo Aiexandro denunció 
los errores de Luthero que causaban tantas sedi-^ 
doneá. El heresiacca fué Uamado > y no hablen-- 
do quecido abjurar sus errores se le mandó sa 
lir átíí territorio de Wormes , y se publicó un 
ediao condenándolos. Hizo quemar sus Irbrosy 
y ptonufidó penas corporales contra él y ^U6 ad- 
herentes. Croy Arzobispo de Toledo muere de 
una calda de caballo; y su tio Chevres, Ministro 
y favorito del Emperador que se había hecho 
tan fidioso i los Españoles por su avaricia sórdi- 
da , poco tiempo después baza! al sepulcro ile- 
v4ndosei la ezéceadon pnblúra. La guerra civil 
contínáAba en Gastilla txm él mayor furor , y 
Padilla por todas partes con sus cartas y discur- 
sos artificiosos encendía el fuego de la discordia. 
ho$ realistas y los partidarios de las comunidades 
se daban mutuamente los^odiosos nombres de re^ 
beldesy tícaidores: á la. patria. La audacia de ios 
(tonumerosise ammentóicon umc carta que ínter- 
ceptáfonideia régehda al Efasfpefador, en la quál 
le decían tJQvr tos comuneros rm obraban tanto por 
espíritu de rebelión como por el deseo de ser go- 
bemátdoicon íústieia y moderación, cómo lo habían 
sidonen él re^dédé su abuelói que los Señare f le 
serman no ^porlamot y^ fidelidad sino por' sus pro^ 
pHe.initrena'feonehfin dcíoblgtir.dJás comtmeros 
y Jiaeerse ellos necesarios i que los Ministros que 
tenia fflerca de su persona habian causado todos 
lee nutUs por su avaricia^ y que mientras se go^ 
bffrnésepor süe ^onsefee 90 cesarianlos males que ^ 
aJKgianlaEitpaña* T 'asét que lerant de parecer que 
SkM.'Mccjediese d las pésiciones justas de sus rey 
UHtyipam fuif so restableciera' pronto la' paz y la 
tranqinlidadk. • 

Loa recentes y ocupados siempre en dismi- 
nuir^elpattido de los facciosos, ihtimian á lacia 
dttflde. VaUadkdiiiá. que. se someta b\ Smbemiíé, 
aiÉcfinazándbla. con. todos iols horrores de la guer^ 
ra:sl' petsikte eosu obstínaofon» Los> habitantes 
ié¡o$ de IfUimidaiíse.oespondeii'Coh la^Myor en^ 
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tereza que están resueltos á defender con las ar- 
mas la justicia de su causa , y desde luego se 
arman para este fin; mas D. Pedro Ls|so que era 
uno de los capitanes, temiendo las conseqfienclas 
funestas que necesariamente hablan de resultar 
de la resistencia de la ciudad abandonada i so- 
las sus fuerzas , se salió de ella y se fué al par- 
tido de los realistas. Padilla se apodera de Tor- 
relobaton y la entrega al pillage. El. Almiran- 
te hace esfuerzos para ireductt i este jóvefi>3fo- 
goso á la obediencia del Rey ofreciendo' á isu 
muger partidos muy ventajosos que ésta despre- 
cia con el mayor orgullo. El Conde de Haro se 
pone en marcha para atacar i los facciosos an- 
tes que aumentien sus fuerzas. Padilla q'ue no 
había recibido los tefuerzos que esperaba.de 
las ciudades confederadas se. retira i Toro. • 
Conde le sigue y le alcanza el 23 de Abril en 
las cercanías 4e Villalar. Padilla que era mozo 
de mucho valor , pero de poca experiencia ,' co- 
nociendo que los enemigos eran superiores en 
fuerzas y mas bien dtscipltnados , no quiere 
aventurar en la suerte de utia acción el éxito de 
la jenípcesa y. procura evitar el combate; mas el 
General babia tonfado taabien las medidas^ q^e 
teniéndolo cercado por todas partes le acomete 
con él mayor valor , y en un momento derrota 
SU exército docando.el campo cubierto de muer 
tos y haciendo prisiorieros. á Padilla ^ Fnmcis^ 
CQ y Pedro Maldónáda^ Jv^'^ Bravoy y otros 
mitchos capi tabes'. Los ^regentes resuelven cons-^ 
ternar á los facciosos :por un exemplo de se 
veridad, para que los que habían estado sor- 
dos á la voz de la dukürá y de la- persuasión^ 
^an. obedientes á las amenazas y al ternar. Man- 
da ajusticiar inmediatamenti9 á Padilla y> á dos 
desús compañefips^ y el día siguiente se- exe* 
cuta la sentencia y se: concede el perdón ¿<l08 
demás. Después de esta derrota la mayor parte 
de las ciudades pidieron gracia y entraron en 
la obediencia. Valladolid fué la primera que dio 
el exemplo íde sumisión. El gobierno coikeldió 
una amnistía general exceptuando dé ella á los 
autores y cabezas de la lebelioa , los quales 
luego que fueron {freso^ penüAón la vida i^ 
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los cadahalsos sin que ninguno se atreviera á al 
borotarser 

Sola la ciudad de Toledo persiste en su obs* 
tinacion animada por el Obispo de Zamora que 
se habia hecho elegir Arzobispo por el pueblo 
amotinado, ^in que pudiera conseguir que los ca< 
nónigos quisieran reconocerle f y por la viuda 
de Padilla que llena de furor encendía el fue- 
go en todos los ánimos. Acuña abatido con tan- 
tas desgracias sale de la ciudad con sus tropas, 
y Doña María toma el mando de las que que* 
dan resuelta á defenderse hasta sepultarse en sus 
ruinas. Hace morir á todos aquellos de quie- 
nes estaba descontenta y que le eran sospecho- 
sos. Dadas las, órdenes para la defensa de la ciu« 
dad y det alcázar sale con un cuerpo de tropas, 
se apodera de una plaza cercana , y entra triun- 
fante llevando prisioneros á D. Alfonso Carva- 
jal y las tropas que mandaba. El pueblo lleno 
de entusiasmo y de admiración por esta muger 
fuiitica, hace pedazos i uno que habia entrado 
en la dudad con ánimo de asesinarla para li- 
brar al estado de los males que su furor iba á 
causar. 

Los regentes mandan al Prior de San Juan 
que ponga sitio i Toledo para redurirla por 
hambre ó por fuerza. Los sitiados acometen á la 
tropa real con tanto valor que la obligan á reti- 
rarse, y en una de las salidas hacen prisionero á 
D. Pedro Guzman oficial de mucha distinción, 
i quien Doña María estimaba particularmente 
por su valor y sus talentos. Le hace curar con 
mucho cuidado, y procura persuadirle que entre 
en su partido y tome el mando de las tropas; 
mas con todas sus promesas y halagos no puede 
alcanzar que se aparte de la fidelidad que debe 
á ta Soberano. Doña María hallándose sin dine- 
ro para pagar la tropa pide un empréstito á loír 
can/Snigos^ y no híBiéndoselo querido dar los 
encierra en la sala capitular. Al cabo de dos 
dias obligados del hambre le ofrecen seiscientos 
marcosr de plata entregando quinientos de conta- 
do. La falta de víveres, que tenia muy incomo- 
dados i los sitiados , les precisa á hacer una sa- 
lida para introducir un comboy que les venias 
TOMO xiy» i 
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y para romper la linea sé dá un combate que íe$ 
fué muy fatal, pues á pesar de sus esfuerzos tu* 
\riéron que retirarse habiendo perdido mil y tres- 
cientos hombres. Abatidos con esta desgracia los 
habitantes, á persuasión de los eclesiásticos y re* 
llgiosos que les- representaron los males que les 
amenazaban, piden gracia al Prior , el qual Se la 
concede exceptuando las cabezas de la sedición 
Mas Doña María arrastrada de su furor , y re- 
ducida á la última desesperación , se. encierra en 
la fortaleza para defenderse «n ella con ia ma^^ 
yor obstinación. 

£n Valencia , donde casi todas lai ciudades 
estaban confederadas, el populacho que sehabia 
apoderado del manda cometía sin freno las ma«* 
yores atrocidades* Morella fué siempre constan* 
te en la obediencia al Rey , hizo esfuerzos para 
restablecer la tranquilidad obligando con las tro- 
reales al pueblo de San Matheo^ que ha- 
bla cometido los mayores desórdenes, á pedir 
gracia ; y aunque indigno de ella se le conce- 
dio sacrificando i la viiidicta pública su» capí- 
tan y otras seis personas principales que perdie- 
ron la vida colgadas en un patíbulo. £1 Duque 
de Segorbe hizo pedazos cerca de allí un cuerpo 
de los agermanados. vOtro exército de estos fac- 
ciosos compuesto de ocho mil hombres acometió 
al del Virrey' inferior en número y de gente in- 
disciplinada , y habiéndolo batido cerca de Gan- 
día huyó con los demás Señores que le acom- 
|pañaban,se embarcó en Denia, y pasó á Penis- 
cola. El infame Peris que^ era General de los 
rebeldes entró triunfante en la ciudad y la en 
tregó á saco, cometiendo en ella y los pue- 
blos vecinos los excesos mas abominables. El- 
che y Alicante fueron reducidos por las tropas 
del Rey. El Marqués de los Velez derrotó á los 
facciosos de Orihuela , y habiendo hecho pri- 
sioneros á los principales los hizo quitar la vi- 
da. El Marqués de Cañete derrota á los ager- 
manados de Valencia, y casi todas las demás ciu 
dades se someten. £1 pueblo de Xativa y seduci- 
do y engañado por un impostor que le prome- 
tia felices sucesos de parte del cielo, se. defiende 
con el mayor furor contra las uopas del Virrey 
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que k) sitiaba , pide capitulación , y en rehenes 
exige qne «e le entregue el Marqués de Cañete. 
Cumplidas las capitulaciones por parte del Ge- 
neral se obstinan mas. los furiosos en su rebelión 
atribuyendo á debilidad la indulgencia que con 
ellos se usaba. 

Crcspi'de oficio Tundidor excita la sedición 
en Mallorca , se pone á la frente de los alborota- 
dos ) y les hace adoptar la constitución de los 
agermanados de Valencia. Abre las cárceles á 
Io5 criminales, y corren la isla con un furor dia- 
bólico saqueando , robando , y asesinando , sin 
que ninguno de la noblexa que cae en sus ma- 
nos pueda librarse de la muerte. £1 Virrey Don 
Miguel de Gurrea se salva de su furor pasán- 
dose á la isla de Ibiza» El malvado Crespi con 
el exército de los furiosos sitia á la villa de Al- 
cudia^ que fiel al Soberano era el asilo de la no- 
bleza y de todos los que eran fieles al Rey y y le 
dieron varios asaltos, pero siempre fueron recha- 
zados con mucho valor ; y habiendo hecho una 
salida con mucha intrepidez cayeron con tanto 
ímpetu contra los facciosos que los derrotaron 
completamente, y dexando el campo cubierto de 
muertos huyeron con ignominia. Para vengar 
esta afrenta vueltos á Mallorca degollaron á los 
mejores ciudadanos , y ahorcaron 1 su General 
Crespi atribuyéndole su derrota. 

El Rey de Francia aprovechándose det des- 
orden en que estaba E^aña acomete la Navar- 
ra con doce mil infantes y ochocientos ciiballos. 
Se presenta delante de la plaza de S. Juan de 
Pie de Puerto y se apodera de ella sin, resisten- 
cia. Pamplona le a^bve las puertas 9 y la guarni- 
ción del castillo se defiende coq valor; pero al fin 
cede á la fuerza superior » y se rinde con capi 
tulaciones honrosas. El exército vencedor se 
apodera en un momento de las demás ciudades 
del reyno , y no contento el General con haber 
hecho una expedición tan gloriosa en tan poco 
riempo y peligro , acomete á Logroño. La re- 
gencia que entre tantos cuidados y peligros ex- 
tendía su vigilancia al reyno de Navarra y man- 
da juntar un cuerpo de tropas y las pone al 
mando del Conde de Hato, Este General acom 
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^0^ panado de los Condes de Aiba^ de Aguilar ,dé 
Osorno, y del Marqués de Beclanga , que infla'^ 
mados del amor del Rey y de la patria habían 
juntado sus gentes , vuelan á la defensa de la 
plaza. La guarnición se defiende con un valor 
extraordinario y se llena de gloria. El Conde de 
Ofiate igualmente fiel al R^y y á la patria en- 
tra en la plaza con un refuerzo considerable, y 
entretanto se acerca el exército Español y los 
Franceses se retiran á Pamplona. £1 Emperador 
recompensa el zelo y la fidelidad de esta ciudad 
concediéndola muchos privilegios con la exén 
clon de impuestos y alojamientos. 

El Duque de Najara que era Virrey de Na- 
varra entra con el exército en aquel reyno. 
Conde de Fox se retira , y en el llano de Esquia- 
ros se dá una batalla famosa. Los Franceses son 
completamente derrotados perdiendo mucha gen- 
te , la artillería y el bagage, quedando prisio- 
nero el General y la mayor parte de los oficiar 
les. Todas las ciudades y fortalezas vuelven á 
la obediencia del Emperador. S, Juan de Pie 
de Puerto que estaba defendida por un Navar- 
ro llamado Inaricota se defendió algunos dias, 
mandaron ahorcar al Capitán como tránsfuga, 
pérfido, y traydor á la patria y al Rey. Todo el 
reyno se .recobró con mas prontitud que se ha- 
bia perdido. La regencia nombró por Virrey al 
Conde de Miranda , hombre de valor y de mu- 
cha prudencia, capaz de hacer amable el go- 
bierno Español en un pueblo donde habia mu- 
chos afectos i los enemigos y deseosos de nove- 
dades. El Emperador mandó demoler todas las 
plazas interiores de este reyno fuera de la c^pl 
tal , para que ios partidarios de los France^ies no 
pudieran favorecer su. invasión s¿ intentaban te^ 
petirla , y mandó for^fícar.con mucho cuidado 
todas las de la frontera. Guillermo Bonivet en- 
tra de nuevo en Navarra con un exército po- 
deroso, y llega hasta Pamplona tomando de paso 
alguoas fortalezas sin . resistencia. Viendo que 
no puede conquistar la capital porque está muy 
fortificada , y tiene una guarnición buena , se 
pone sobre Fuente-Rabia. Los sitiados se de- 
Ifienden con valor , pero al c^bo de doce dias 
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de trinchera abierta capitulan. D. Beltran. de la 
Cueva hijo primogénito del Duque de Albur 
querque» Gobernador de S« Sebastian^ aco- 
mete á los Franceses y les obliga á retirarse á 
Bayona* 

Roberto de la Mark.Sohecano de Sedan , que 
estaba quexosa del Emperador porque había 
perdido un proceso en el consejo de Gante, tuvo 
la temeridad de desafiarle , y entrándose con sus 
tropas por el ducado de Lnxemburgo saqueó al- 
gunos pueblos y. se volvió á sus estados. Para 
vengar «ste insulto oía^ndó Carlos al Conde de 
Nassau que hiciese una invasión en los de Ro 
beito. Juntó las gentes y empezó luego las hos* 
tilidades apoderándose sin resistencia de algu- 
nas plazas que arrasó después 4e haberlas sa- 
queado. Mark/^ue no tenia fuerzas bastantes 
para resistirle ^ pidió una tregua que le fué con- 
cedida ^ y los dos Soberanos nombraron por ár^ 
bitro de esus diferencias al Rey de Inglaterra. 
Francisco Primero levanta un exército numero- 
so con el fin de entrar en estas diferencias , en- 
vía una división baxo las órdenes del Duque de 
Vandoma á la Picardía » y otra á la Cham^pafia 
matidada porjel. Duque de. Alanzon. £1 Almi- 
rante .Booivet se fué á ocupar la Guiena con 
otro, cuerpo , Lautrec pasó i Milán con un pe- 
queño exército, y el Rey se quedó con otro 
que mandaba baxo sus órdenes el Conde de San 
Pol. £spira4a la tregua los Imperiales se apo 
deráronde la plaza de Mouson y pusieron si- 
tio; peco el caballero Bayard que fué á su so- 
corro con un refuerzo de Franceses les ol^l^ó á 
levantarle. El Gobernador de Flandes se pone so- 
bre. Tournay, y tomando por fuerza á Ar.dres ha- 
ce arrasar sus forti£caciones. El Conde de S. Pol 
se apodera de Bapmo , y el Duque de Vandoma 
conquista á Landreci. Tournay se rinde al £m 
peradpTy y. los Franceses se hacen duefios de 
muchas ouas plazas. Carlos sé confedera con el 
Papa para arrojarlos del Milanesado ; pociiendo 
á la frente de w exército á Próspero Colona y al 
Marqués de Pescara ., y el Papa nombra Gene 
ral de sus tsopas al Duque de Mantua. Los 
confederados abren. la campaña por el ^itio dé 
TOMO XIV, / 3 
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Parma. Lautrec vuela al socorro de la pla«i , y 
los obliga á retirarse á Verceli en el Piamonte. 
El Legado del Papa persuade á los Imperiales 
que ataquen la ciudad de Milán , pasan el tio 
Adda, se presentan delante de ella > y á la prime^ 
ra intltliiacion les abre las puertas el 24 de No 
viembre, y lujpgo se apoderan de Pavia y de mu- 
chas otras plazas capitulando las fortalezas sin 
ninguna resistencia* £1 Marqués de Pescara en 
tra en Como , y los soldados sin embargo de la 
capitulación saquean el pueblo* Los Imperiales 
atacan á Aliexandria de la Pulla , y después de 
algunos combates se hacen dueños de ella. En, 
medio de estos felices sucesos muere León X. 

Al fin del afio 1520 Cortés resuelve volver 
á México 9 y hechos los preparativos para ase- 
^urar aquella conquista 9 pasé revista á la gente 
que tenia para tan grande empresa. Halló que 
eran quinientos quarenta infantes > quarenta ca- 
ballos y nueve piezas de artillería ^ diez mil Tías- 
caltecas y los hombres necesarios para llevar 
los bergantines. También se le juntaron las tro* 
pas de Cholula y de Guacocingo. Todo el exér 
cito se componía de sesenta mil hombres de 
guerra. Se puso en marcha el 28 de Didembre, 
y llegó con felicidad á Tezeuco que está en 
la ribera del lago donde hizo alto para descan- 
sar. Se armaron los bergantines , y envió algu- 
nos destacamentos para descubrir el pais y redu- 
cir los pueblos mas cercanos , lo que no se ha- 
cia sin tener algunos combates con las tropas 
Mexicanas que los ocupaban. A este tiempo lle- 
gó á Veracruz un refuerzo de Santo Domingo 
con algunos hombres y municiones que luego 
vinieron al exército conducidos por ios Zempoa- 
leses. Mientras Cortés estaba ocupado en esta 
expedición gloriosa se formó una conjuración 
contra su vida , en la qual entraban algunos que 
eran de su mayor confianza. Por fortuna se des 
cubrió j y condenando á muerte á un soldado 
que era el autor principal de ella disimuló que 
tenia conocimiento de los demás. 

Armados los bergantines y botados al agua 
se empezó el sitio de la capital que duró noven- 
ta y tres dlas^ haciendo los sitiados en este tiem* 
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po para su defensa todo lo que es capaz el odio ^«v 
y el espíritu de venganza animados por el inte- 
rés y el deseo de la gloria» Disputaron á palmos 
el terreno, y no lo cedieron sino dexándolo ba- 
ñado en su sangre ó en la de sus enemigos* Cor 
táron en varias partes las calzadas , hicieron fo- 
sos y^cmpaiizadas, cegaron caminas, en fin, na 
da omitieron de lo que es capaz un pueblo lleno 
de valor para la defensa de un imperio invadi- 
do por extrangeros orgullosos. Guatimozin, vien* 
do perdida la ciudad que no habla podido sal- 
var con todos sus esfuerzos , resolvió abando- 
narla ; mas quando se huía fué hecho prisione-^ 
ro« El 13 de Agosto. de 1531 se rindió la ciudad^ 
y Cortés mandó cesar la matanza y que no se 
insultase á los vencidos. Se aseguró de las puer- 
tas ^ hizo limpiar las calles y fosos, y dar sepul- 
tura á los cadáveres para que con la infección 
del ayre no se encendiera la peste. El botín se 
distribuyó del modo sigui»ite: el oro , la pía 
ta y las plumas fué para los Españoles ; lo de- 
más se dio i los Hilados ^ k los quales despidió 
llenos de gloria y de despojos dándoles las gra 
cias por lo mucho que U hablan servido , y pro- 
metiéndoles que en el caso de guerra se servirla 
de ellos. Los españoles pediaii á Cortés que les 
distribuyese las {gandes riquezas que suponían 
tenia de Motezuma amenazándole de una suble^ 
vacio» general sino la hacia. En esu triste sitúa* 
clon no> halló otro recurso sino entregarles á 
Guatimozin y á su tesovero para que por medio 
de ellos descubriesen donde las tenían. Con este 
fin se dice que Ald(H;ete iiue estaba. á la eabeía 
de los amotinados les hizo sufrir grandes tor- 
mentos sin poder descubrir nada^ yqu^ el ezér- 
cito que no iiabift perdido enteramente los sen* 
timientos de humanidad libró á estos infelices. 
Se registraron los sepulcros , se buscó el oro en 
el lago donde se (tocia que lo habian arroja- 
do , pero todo fué inútil. Este Prlhclpq infeliz 
defendió el trono tres meses con el mayor valor 
contra un exército que estaba acostumbrado á 
guardar la disciplina mas rigorosa /tenia oficia* 
les- muy buenos, armas de fuego que los Me- 
siq^nos no conocían ^ y una artillería terrible 
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qué destrozaba en un momento los cuerpos con 
tra quienes se dirigía. Los Españoles estando 
animados del de$eo de la gloria , y los Tlascal 
tecas 7 demás aliados del de abatir el orgullo 
de una potencia formidable que les tenia . siem- 
pre en mucha inquietud , hicieron prodigios de 
valor én el sitió» Los Mexicanos no perdonárcm 
nada para salvar la patria y el imperio 9. y des- 
pués de sesenta batallas sangrientas , en las gua- 
les perecieron combatiendo mas de cien mil hom« 
bres y al fin sucumbieron y fueron presa de los 
Españoles. Conquistada la ciudad Cortés traba- 
jó con el mayor cuidado en reducir las provine 
das del imperio por medio de sus Capitanes , y 
quanda. estaba mas ocupado en esto llegó i Ve- 
racruz Christoval Tapia con órdenes de Velaz* 
quez para sublevaf el exército ; mas su emjpresa 
fué inútU y se restituyó á la ida Española. Una 
providencia particular de Dios^ que por su medio 
quería introducir la Religión cbristkina «n *.est£ 
pais y le salvó de mil peligros que corrió su vi*- 
da ; y las órdenes. deL Rey que llegáronla este 
ti^npa autorizándole para estar empcl^sa le libra- 
ron de cuidados > y lé pusiéroa en. una entera 
seguridad. . • s ^ 

A prindpiósvde este año. fué elegido, Papa el 
Cardenal Obispo dé Tortosa , regente del reynoi 
por la influencia del Eviperador que quiso de 
eite modo recompensar lo» buenos servicios que 
le habia hecho» La noticia la recibió en Vitoria 
donde estaba con los otros regenten para, impe- 
dir .loa prc^resos de los Ftaiiceses que no dexar 
ban de hacer algunas entradas eo^l rey no dé 
Navarra y y en la provincia de Guipuzc^i £1 
Conde. de. Miranda se apoderó dei castillo, dé 
Maya que les servia de retiradai» y puso en él 
una buena guarnición para contenerlos. D. Bel 
tran de la Cueva se apoderó del castillo de Beo- 
biñy y aunque los Franceses intentaron de no=* 
che sorprenderlo fueron derrotados"^ enteramente 
ooit^érdidá.de alguna gente. 

. La fortaleza de Toledo fué atacada por la 
tropa del Prior de S. Juan que estaba ya dentro 
de la ciudad, y se tomó. Doña María Pacheco 
sé hizo fuerte en su casa^ fero entrada ésta por 
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los soldador se salvó > vestida • de aldeana *y :>lle** | ^ra 
gó con su hijo á Portugal, donde vivió: algún 
tiempo de las limosnas que le daba ?1 Arzobis< 
pó de Braga, y murió de miseria eis el misma 
reyno. Los ager manados de Valencia continúan 
en sus furores. Los de Alcira y Xátiva persiguen 
de muerte á los realistas , y asesinan sin miseria 
cordia á los que caen en sus manos. Los de On* 
teniente les acometen enua atrabal delpue*- 
bio donde estos infelices se defienden de sus fu^ 
rores, hasta que el Virrey llegando con un cuer- 
po de tropas hace pedazos á los sitiadores ma* 
tando en el cómbate á su Capitán el infame 
Melchor Torra, y manda quitar la vida, á k» 
principales de estos furiosos q^cáen en sus<ma 
nos. Peds; que 'mandaba las: compañías de Xáti<P 
va y Alcira entra en Valecida para asesinar á la 
nobleza y obligar esta- ciudad á declararse por 
ellos; pero el Marqués de Cañete su Goberna 
dor hace cerrar las puertas y les ataca dentro.de 
ella. Bl; combate es muy vivt>. PeHs se aitin 
cbeta. dentro de una casa:, los realistas ponen 
fuiágo en ella obl^ándole á fend4:rse, y quan- 
do |e llevaban' al Gobernador se'' echa el pue- 
blo sobre él, le hace pedazos, y los demás pe 
recen en manos del verdugo. Otros con su Ca- 
pitán llamado Rey entran en lo$ pueblos y los 
saquean , y forman e& proyecto de asesidar al 
Virrey con diauzílio de los partidarios qiic tie^ 
ne eii'ia ciudad* Descubierta lá conjuradoa- se 
pone, en venta su cabeza, y luego es asesinado. 
El eiléréitb Real se pone sobre Xátiva para ez- 
terafinar estos rebeldes'^ les. obliga á capitular 
coacedieiido elperdon^á t^oa.menos á'Los prin^ 
cipaléa autores que* son condenados al suplicio^ 
y sie.restablece la> tianquMidad éá este reyno. En 
Afollorca continúan losí^désórdenes, mas el ¥ir 
rey D. Juan de Velasco skia la ciudad y reducé 
por el hambre á los facciosos. 

£1 Emperador resolvió volver á España, y 
dezó por Vicario del imperio alinf ame D. Per 
nando su hermano, y por Gobernadora de» los 
Paiac^ Bazos á Doña Margarita i su tia. Pasó á 
Calais, y desde allí á DouVres^ Desípucs ár Wind-j 
sor donde recibió el.Otden de la Chairretera; y] 
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se reconcilió con Wolflei concodiéadole una pen*f ¿^w 
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una recompensa por la que tenia sobre el Obis* 
padó de Badajoz que Adriano le habia quitado. 
Ratificó la promesa de casarse con la Infanta 
Dofia María , y se embarcó en Calais llevan- 
do una flota de ciento cincuenta velas« El i6 
de Jufio llegó con felicidad al puerto de Saataa 
detw El. Almirante y el Condestable que lo esta- 
ban especando le besaron la mano >&. infor- 
maron de todo lo que habiá pasado en el tiempo 
de su regencia , y del estado actual del reyno. 
El Emperador les dio las gracias por el celo 
que haÜan mostrado por su servicio con mu 
chos testimonios de benevolencia y estimación^ 
y luego hizo pasar ¿Vizcaya seis, mil hfmibres 
de tropa eztranger^ que Imbia traído consigo 
para reforzar el exérclto que habia allí contra 
los Franceses. De Santander pasó á ver á su ma 
dre en TordesiUas^ y el %i de Octubre biao pu- 
blicar con la mayor solemnidad én Valladolid 
un indulto' general eMsptuando los autores 4e 
la sedición* J}, Pedro Pimentel de Talavera fa^ 
decapdtado en'PalencUti y ótra^ diez ó doce per 
sonas en otros lugares. Habiéndole representado 
algunos Señores que 00 se habia hecho justicia 
sino con muy pocos rd^ldes, les respondió que 
bastaba» y que no debía deriamarse mas sangre. 
Uñadulador eaperanáp utíagraa recompensa le 
dixo donde estaba oculto uno die los exdeptua^ 
dos^ y como el Rey no le respondiese nada, c«e« 
yendo que no lo ¿abia entendido^ volvió á de- 
círselo. Entonces Cáilos respondió á este dela- 
tor: Mtiof ht^i&'ít.jída quÉ le amsMiis é ^fUi 
y9 tíjtPBÚm skgué^iíLoB IreieolucíDnarioa de Valencia 
Manotea ae ¿^ipásún , .^ «quedasoa ican^lae 
acuellas psoviociasyOct&aXeoAori hermana del 
£mt»era;dor y Reyna T^uda de Portugal v^vió i 
Espafia. El Obispo de Zamora , que se vé perdi- 
do,siA. rectlrsb^ se dis&tea y huye á Francia lle- 
vándole las ri^uezái que' ha recogido con sus 
exacciones ; peco cae en manos de loa que le per* 
siguen,, y Iq^llevan preso i lá fortaleza de Si**» 
mancas donde comete un nuevo atentado para 
librarse de la prisión, y paga con la vida. 
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Los Franceses hacen esfuerzos inútiles para 
apoderarse de Parma, y se echan sobre Novara y 
la toman. Lautrec pone sitio á Pavía y arroja á la 
ciudad algunas bombas , y sale en busca de 
los Alemanes. El %f de Abril se encuentran íos 
dos- exércitos , 8tf*dá un combate muy tefiidó 
junto á Biccoca, y los Franceses pierden la ba- 
talla desando en el campo mas de diez mil 
muertos. Lodi y Picighitone caen en poder de 
los Alemanes. IVóspero Colona obliga á Cremo- 
na á capitular. Genova se rióde despue; de una 
pequeSa resistencilEii y es emregada un dia al pi^ 
llage. Los Fregaos que eran partidarios de los 
Franceses son desterrados de la exudad , y se dá 
el gobierno de ella á la familia de los Adornos 
que seguían el partido de los Españoles.^ Los 
Franceses son arrojados de toda la Lombardia 
sin que les^ quede mas que los tastillos de Mi- 
lán ^ Novara y Cremonar Los Yenecianos sé se 
paran de la alianza de los Franceses y baéén la 
paz cott los Imperiales. 

El consejo de Indias, i quien se habla come- 
tido él conocimiento de la causa de Velazquez 
con Cortés desde que el Rey salió de España 
para Alemania , después de haberlo examinado 
con el mayor cuidado lo determinó' ton aquélla 
integridad y rectitud que le es tan propia y de- 
datando por su sentencia i Cortés buen Mi 
nistro y fiel vasallo del Rey , é imponiendo si- 
lencio perpetuo i Diego Velazquez sobre la con- 
quista de Nueva España y sopeña de castigo si 
por si A por qualquiera otro pusiese obstáculo 
á ella', reservándole el derecho sobre los gas 
tos de la expedición. S. M. aprobó ésta senten- 
cia , y le nombró Gobernador y Capitán gene- 
ral del imperio de México ^ enviando órdenes á 
la audiencia de Santo Domingo para que le 
ptotegiei:a y apartara todos \cís obstátíulos qiiéf 
se t>piAie#aii á su oncMsá.^'Lott db^ iíomi^ioná^ 
dos votvtérOfi coH* e^s' órdenes , y los otrés 
dos se quedaron en la corte solicitando los sd" 
corros que el Rey habia mandado. 

La plaza de Fuente-Rabia sitiada por los Es- 
pañoles se vé reducida al último apuro por el 
Iba Abre; Los Franceses hacen' é^fUellézos ináti- 
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les por mar para socorrerla. Francisco L? deseo- 
so de conservarla envía un ex^rcito de vjeinte 
mil hombres y dos mil caballos bazo las órde- 
nes áe U Pali:^ , InirQduce viveros en eUa y mu- 
niciones,, y después de haber aumetiiadoJa guar- 
nición y mudftdó 3U |Grobernado|r se retira. <JB1 
Emp^irador, temerosp no hiciesen alguaa irmip* 
cion en Caxalufía , envía coa tropas al.Prior.de 
S« Juan que habia nombrado Virrey de aque 
lia provincia, celebra cortes en Falencia, y se 
le concede un don gratuitos de quatro<:tentos mil 
ducadoSi^para continuar la guerra de Franela. 
Aprueba varios rjsglameQj^os que se.haeen.para 
precaver los desórdenes, prohibiendo entre otras 
cos^s que nadie se presente disfrazado en publi 
co, y se permite á los plebeyos llevar armas pa- 
ra su defensa. Los de Fuente-Rabia hacen algu- 
nas salidas para saquear. los pueblos,. pero ca 
yendp sobre ellos Ips Españoles los hacen peda- 
zos salvándose^ muy poicos por los pies. El Em-* 
perador pasa á Navarra, y el Virjrey por. su órdeq 
entra en Francia <x>n'una -división, saquea 1 
pueblos, se apodera de algunas plazas, lleva.^1 
terror bástalas puerta^ de Bayona, y después 
de , esta irrupción, se poqé^obre Fuente^ilabíai 
J.OS. facciosos de. Mallorca enviíin diputados. al 
Emperador para pedir gracia , y se la concede 
exceptuando los principales autores* que habían 
sido presos por 6rden del Virrey , los quaies per- 
dieron la vida en el patíbulo. Al mismo tiempo 
recpmpei4361a^$deUd2^drde la yilla de: Alcudia 
honrándola con ^el jtjitulp.de Fidelísimc^j y con 
muchos otr^&>pnvilegios, pprque en/nedio. 4e 
tamas alteraciones habia/iresistido .siempre, á los 
facciosos y conservado con el mayor ^eson la 
obediencia al Rey* 

El General Bonivet entró en Italia con. un 
exérclto podérosp^ y poco .tiempo después le ^- 
guió Francisca cpa n^ayor; aámero dj^ txopas pa 
ra sostener con, vigor la guerra coortra \q%wbí^ 
dgrado^ q^t 'se aricaban para atacarles.. £1 Conde 
de Borbon se pasa ai partido del ^mperador^ con 
qnien había hecho un tratado obligándose á su- 
blevar la Francia quando el Rey estuviese. en 
Iíal«. Síitró.^ ift^CtampaiBa /^pa do» mil Ak- 



Mns 

de 



TABLAS éHONOLÓÓlCAS. QX^ 

Imanes que el Emperador pi^o á sus órdenes , de-l ^ra 
soló los pueblos, y corrió una. gran parte de esta'*^^^ 
provincia haciendo estragos. El Duque de Gui* 
sa que la gobernaba jumó la nobleza, le atacó 
cerca de Neufchatel , y le derrotó enteramente 
escapándose casi solo del combate. 

Maximiliano Esforcia se apodera del castillo 
die Milán al mismo tiempo que los Franceses 
sorprenden á Valencia que está sobre el Pó. Bo 
nivet conquista en muy poco tiempo todas las 
plazas hasta el Tesino. Colona reúne las tropas 
Imperiales para disputarle el paso de este rio, 
pero no teniendo fuerzas bastantes se retira á la 
capital desando fortificada á Pavía. £1 enemigo 
pone sitk) á Milán , los sitiados hacen la defen- 
sa mas gloriosa, y ú ataca con tedas sus fuerzas 
matándoles mucha gente en las salidas que exe- 
cutaban con la mayor intrepidez y felicidad. £1 
General desesperando tomar la plaza se retira á 
Biagraso. Durante el sitio Bayard oficial Fran* 
cés de muirha reputación se apodera de Lodi, 
acomete i Cremona , y las aguas le obligan á re- 
tirarse. Próspero Colona muere en Mitán con 
grán.séntiodento de su Soberano porque le ha- 
bla servido con la mayor fidelidad, y se habia 
adquitido Una gran reputación por sus talentos, 
valor y virtudes. El Conde de SuSblck y el de 
Bure^ntran en la Picardía coniel exército com«- 
binado de: Ingleses é imperiales compuesto de 
titiotaj mil. hombres, sé apoderan de las plazas 
de Roye y de Montdidier, y ponen en consterna- 
ción á París; pero el invierno leS obliga á reti- 
rarse. Adriano muere con gran sentimiento de 
las .gentes porque se habia hecho amar en el po^-^ 
co tiempo que ocupó k silla por sus virtudes y 
talentos. 
I i 24 Fttente*Rabia se rinde por capitulación á prin 
clpios de este año. £1 Emperador, resuelto á con-^ 
tinuar la guerra contra ^ la Francia , no quie- 
re entrar en la liga que le propone el Papa y el 
Rey de Persia contra el Gran Turco , que ani- 
mado del espíritu de conquista llevaba sus ar- 
mas triunfantes por todas partes. Tomada Rho- 
das por el Suftan ofrece á los caballeros de San 
Juan las islas de Malta y de Goza que depen 
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dlán de U corona de- Sicilia. Xos Fcaoceses ha- 
cen una irrupción en Aragón ,. saquean algu- 
nos pueblos y '7 se retiran .con eV botin. El exér- 
cito combifjado en Italia entra en el Milanesa- 
do. El Almirante Bonivet ocupaba á Biagraso. 
Bayard y Vaudes defendían 'la plaza de Rebec. 
El Marqués de Pescara con Juan de Médicis la 
sorprenden y entran en ella con un pequefio 
cuerpo. Bayard aunque enfermo hace prodigas 
de valor, peto los enefnigos matan uiucíros Fran- 
ceses, hacen muchos prisioneros, cogen algunos 
estandartes , y se retiran á Milán. £1 Duque de 
Urbino General de los Venecianos toma por 
asalto áGaslasco, y después de haber hecho pe 
dazos un destacamento de Franceses cerca de 
Sertirana se apodera de esta plazas fiiagraso se 
defiende con el mayor valor y al fin se finde 
Debilitado Bonivet con tantas pérdidas se reti« 
ra con el mayor orden para recibir los refuer- 
zos de los Suizos, pero los Imperiales le siguen 
tan de cerca que le impiden la unión» Herido en 
un cómbate toma el mando el caballero Bayard 
el mas capaz por su talento y su valor de sal< 
varié, pero herido en una acción cae del caba* 
lio y muere al pie de un árbol. 

£1 exército Francés abandona la Italia, y 
pasando los Alpes con el mayor desorden el 
Sefior de Alarcon cae sobre ellos oon vn c«er<^ 
po de Españoles , les quita 4íez y ocho.cafioíies 
y todo el bagage desando el campo cubierto de 
muertos. Lodi j Alexandria de la Pulla capitu^^ 
lan. Carlos de Borbon entra «n la Francia con 
una división, y pone sitio á Marsella el- 19 de 
Agosto. Francisco I.° le obliga á levantarlo , y 
abandonando toda la artiUeria gruesa se retira á 
Italia por la ribera de Genova. El Rey pasa loA 
Alpes, con 'Uh evétclto poderoso , y tomada Mi- 
lán pone sitio á Pavía que defiende Antonio dé 
Leyva con el mayor valor. Entretanto el Marqués 
de Pescara sorprende á Melza donde los Fran^ 
ceses tienen sus almacenes de víveres, entra des 
pues en Marinan y pasa á cuchillo la guarnición. 
El Papa, temeroso del gran poder del Emperador 
en Italia , hace en secreto confederación con los 
Franceses , y los Venecianos entran en la liga. 
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En este tiempo Francisco Piíarro y Diego 
de Almagro emprenden el descubrimiento y la 
conquista del Pertí. Fizarro sale de Panamá á 
mitad de Noviembre con un navio y dos canoas^ 
llegó á la isla de Tabaga , pa^ó á la de las Per 
las y después i la de las Pinas , y subieron tttt 
jornadas por el vio Biru sin encontrar mas que 
un terreno pedregoso y sin gentes. 

Continuaron- su navegación hacia el Sud y y 
á diez leguas de allí hallaron un puerto bueno;. 
mas empezaron i faltarles víveres, leña y agua, 
lo qtie ¿8 hizo caer en Iz miseria mas espantosa 
quedándose sin fuerzas pata la maniobra. A este 
tiempo llegó Montenegro que había ido con un 
bagel á buscar víveres á la isla de las Perlas; pero 
quando llegó había yá veinte y siete soldados 
muertos 9 y por está razón llamaron este puerto 
del Hambre. Pasaron mas adelante y saháron en 
tierra el dia de la Candelaria, y dieron este irt^m- 
bre á lin ■pah que era húmedo y estaba lieno^ de 
bosques y montañas^ impenetrables. Continuaron 
su navegación, y hallaron otro pueblo sin gente 
donde habla mucho maíz y carne de puerco , y 
algunas manos y pies de hombres , lo que les 
hizo creer que eran antropófagos. Volvieron á 
la mar, y llegaron, á un Ingarque llamaron Pue- 
blo «Quemado , donde petdió mucha gente y 4e 
raifó alpais de Chincama. 

Diego de Almagro partió de Panamá en una 
nave con sesenta hombres y llegó hasta el rio 
de San Jtian buscando á Pizarro , y no habién- 
dolo hallado, volvió á Pueblo Quemado donde 
lüstnatütáles le' atacaron con mucha fiereza y 
valor, perdió -un ojo en la acción , y se retiró. 
En lá isla de las Perlas supo que su asociado es- 
taba en Chincama y fué á juntarse con él, y he- 
chos los preparativos para su navegación sa- 
lieron con dos navios , tres canoas , y doscien- 
tos Españoles. Hallaron muchos ríos caudalosos 
que crian cayma.nes , y faltándoles las provi^ 
sion<;s se alimentan del fruto de «langlos que 
es muy abundante en todo esté pais. Las cor* 
rientes violentas . los arrastraban al norte. Los 
Indias les íiAcomodaban sin cesat impidiéndoles 
sakár ea tierra^, y habiendo perdido- muchas 
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gentes por el hambre y por las armas dé los 
enemigos, fué necesario que Almagro volviese á 
Panamá á buscar víveres y reclutas. Vuelto con 
ochenta hombres continuaron los descubrimien< 
tos ,y llegaron á Catames que está mas allá de 
los Manglos. \ Con tanta pena y trabajo se ha< 
cian los descubrimientos y la conquista de este 
pais ! 

En Italia continuaba la guerra con el mismo 
furor. La guarnición de Pavía , que estaba para 
sublevarse porque no se le pagaba, fué socorrida 
con dinero por el Virrey de Ñapóles por medio 
dedos soldados Españoles que se introdujeron 
en la plaza á vista del exército enemigo fin- 
giendo ser Franceses con el vestido y con el ha- 
bla. Juan de Médicis que seguía el partido 
Francés se apodera de Chiavena ciudad de la 
Suiza. Irritados los Grisones por esta perfidia lla- 
man todas las tropas que estaban en el exército 
de los Franceses, y lo abandonan seis mil hom- 
bres. El Imperial se aumenta por los refuerzos 
que le traían Jorge de Austria y el Duque de 
Borbon. El Marqués de Saluzes desembarca en 
Sabona con dos mil Franceses que llevaba de 
refuerzo al exército de Italia. D. Hugo de Mon- 
eada, que mandaba una flota, echa gente en tier 
ra para atacarlos , y antes de venir á las manos 
se levanta una tempestad y arroja las naves en 
alta mar dexando en tierra á los que hablan 
desembarcado. Los Franceses se echan sobre 
ellos, matan la mayor parte, y hacen prisio- 
neros á D. Hugo y á los Capitanes; pero D. Gas- 
par de Moya Gobernador de Alejandría de la 
Pulla los derrota y pone en libertad á todos los 
prisioneros. Los Imperiales se apoderan de la 
fortaleza de Santangel , entre Pavía y Lodi, don- 
de los enemigos tenían una fuerte guarnidos. 
El exército Imperial se acerca á Pavía donde es^ 
taba Francisco L^ con el suyo. Los Generad- 
les del Emperador resuelven atacar el exército 
Francés en sus mismas trincheras , y se empieza 
la acción el 94 de Febrero día de San Mathías. 
El Rey estaba en> el centro con toda la noUexa, 
y el ataque fué mas vigoroso por esta^parte.Com 
batió con el mayor valor, y de un bote de lan- 
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oa derribó ti Marqué» de Samangel. Al ptíosár 
pío del combate los Franceses eran vencedeares. 
;E1 Marqués de JPeacara aoimó á los soldados Jia^i 
cieúdo cotier la voz que el Rey dei Fraiúsiá tíBL¥. 
bia dado ^den de no dar qnartel á ningún E$pa« 
fiol. Esto fué bastante para encender el espíritu y 
el valor de ellos, de manera que peleaban como 
desesperados derramando por todas pactes el tec^ 
ffor f jel^espanto. XMuioy: ^ el. Puqu^e át Borbcin^ 
ellSefiDc de Alai^oo ^ y el Marq^ifo : de ^Seseara 
todos iiacea prodigios de valor deianAor>el :eam« 
po cubierto de Franceses que disputan k victo-* 
ría con el mayor furor* Ley va -sale de.Pavia con 
la guarnición y cae^con el ímpetu tlel rayo con- 
tea la tropa enemiga, quie animada .con la pre- 
senqia.del Rep> hacia es&i^ecsos pam .deisner la 
yictoita qiie.se pasalia^al eaaNpQ.de;]i^'&spaíkH 
les, y en.ua momento se decide la suerte de la 
batalla. Francisco huye coa un cuerpo de .ca- 
balleria», mas un soldado Espafiol le mata el ca- 
ballo^ cae cubierto de heridas y le hace prisio- 
nero. £1 Virrey deiNapcj^. y los .6eperaks del 
exéixito Imperial' vioiéroil.. i besarle; {«¡imúio/l 
Acefcise también unaoM^ido Espafiol y le oíte'*- 
ció una. bala de oro didéndole que la noche 
anfeerioc la habia hecho con el fin de darle ünia 
muerte mas honorífica, y oo habiendo execúta^ 
do saproyectole suplicaba :1a aceptase para su 
resQate«iXa .mayor parte de la nobleza ¿iiufidá 
mi|ertaIó:9risiQnera ,• y la desgraicia fué tan &« 
tal que se perdió casi todo el exército con la ar*- 
tilleria y el bagage. £1 Rey fué llevado al casti- 
llo de Picighitone, desde donde escribid i su ma- 
dre regenta del reyno jea.su ansibidá; Sg^SoM, 
tpdo.ená.pixdido mítics^l hímor. Los que eaca 
pirón de la denota tuvieron la misma suerte, )y 
las ,guarniotpfiesF*xancesas todas evacuiron las 
pliMs que ooupid>an. £ipuque4e Albania, ^úe 
iba .huyendo con un pequeño exército á Ñipo- 
' ^ f ué derrotado ppr el Duque de Sesa y el 
Gardenia. Cotona que con mucha pres^zá ,re^ 
unieron algunas tropas , y este Gieneral ton las 
pocas .que aalvoidelate4ue.se escapó por mar á 
Franciii. 

£1 Emperador dio gracias á Dios for . tstB 
TOMO XIV. k 



CXLV 

■Era 
deMs- 



Años 
de 

3f.a 



CXtri TABLAS CROKOLÓGICAS* 

victoria ) 7 pufo en noticia d^ conseja ^«iSstí^ 
do este suceso para qiie= deliberase id qfue debía 
hacerse* Unos opinaron qim se pusiese en líber 
kad al Rey sin rescate y y> otros que ^ le ÓbW- 
gase á restituir las plazas que había' tomado en 
Flandes con el ducado de Borgoña , y al Du- 
que de Borbon el condado de Provenza. Habien- 
do prevalecido este dictamen se envió i Italia á 
Adriano dé> Croy para proponer á Francisca 1*^ 
estos artículos 9 los quales no pudo oin^ la 
mayor indignación, y respondió que primero 
moriría en una prisión que consentiría en que 
^e desmembrase ninguna cosa de su reyno. Los 
Príncipes dé Italia , temerosos del demasiado^ po* 
der del Emperador , formaron entre si uina liga 
pararesistirte y; trabajaron :enséc«eto para po« 
ner en libertad -al Rey de Francia ^4o' qúe^na 
pudieron conseguir por mas ofertas que lúdécon 
á D. Femando de Alarcon quíe estaba encargado 
de su custodia. Launoy Virrey de Ñapóles le in 
sinüó que si pasaba á España la cofureguivia'mas 
fácilmente*, y luego empr^dió'el:viage por mar 
y desembarcó eú Palamós> i en ' Cataluña : des^^ 
deiáilí pasó á Wéom tmándolü' por todas: ^pír^ 
tes con el honor que le era debido, y siendo re- 
cibido con la' mayor pompa y magnificencia , pe* 
ro siempre guardado con el mayor cuidado. Lie* 
gado'á Madrid» aunque solicitó muchas vece» lia^ 
blar ai Emperador , no ió: pudo conseguir, con» :el 
preteotto de que^ no accedía- áiiosahicúlos que 
se le habían propuesto/ : 

Viendo que no podía conseguir 16 que tanto 
deseaba cayó gravemente enfermo. El Empera 
doTiqufe estaba en- Toledo vino á TÍsita«lev-y h»^ 
biaado: estado con él 'una media hora hablando 
cíe cosa^ indiferentes 'y cónsoláhdoie en stt aflicr 
cion^seireilfó. £1 dia siguiente^llegóá aquella 
ciudad la hermana del' Rey , y el Emperador q%ie 
estaba- eh su compañía salló á recibirla , se des- 
pidió y se fué k Toledo. La enfermedad sragra- 
vé", la qtí^'obiigó ^ MadaWíí de Alénzotí á pí- 
dit su libertad V pero todo fué inásil porque Cár^ 
los 410 quericacceder^ ninguna soltcitud de es- 
ta especie sino se le restituía el ducado de Bor« 
igofia que pretendía que de derecho $e le debía. 
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La Duquesa , descontenu de la poca aten^ 
cion que habían merecido sus súplicas , se vol*- 
▼ió á Francia ; y poco t|e»pa después FcanciS'- 
co Disolvió ceder el ducado deiBorgoña cqn tal^ 
que se 'le diera jenimáí]!amonio{l^)her]nanú» del 
Emperadtgp: BofiaiLconoc-Re^^aa v^uda d« Pcnr<i-! 
tugal y por dote el ducado de D^hoi cotí fl con^' 
dado de Osona , y que en fehenes dariá á sus 
dos hijos ó doce Señores de los mas principales^ 
lo que fué aceptado. 

LosPrincipes dei&álU ,(«1 Papa y los^ Ve^ 
nef:ianos formaron la ^iga^ contra Carlea que li' 
titularon £/¿-a Santa y no dudando que la Fran 
da y la Inglaterra entrarían en ella porque 
Wotset habla abandonado el partido del Empe^ 
rador y hecho que Enrique prometiese su hija 
Maiia al Delfin; Picado Carlos se casó con Do- 
ña Isabel Infanta^ de. Portugal > y los Ingleses 
tomaron dé aquí nuttivo:para dedararle lagoer^j 
rá acusándote que había faltada á su palabra. 

Los confederados ofreciérori elTeyno de Ná-» 
poles al Marqués de Pescara si quería entrar en 
ella y mandar el exércitot; mas este hombre cé- 
lebre y que siempre había tenido un afecto par- 
ticular i su Soberano y le había guandado una 
fidelidad inviolable f despreció con át&dsgaacion 
todas4as ofertas y avisó á Carlos el pUui qué se 
hai»a formadov El Emperador no pudo sufrir la 
ingratitud de Francisco Esforcia Duque de Mi- 
lán á quien habin puesto en posesión de sus es- 
tados con. tanta generosidad > y. desd^ 4«ego 
maiidé ki Marqués; tpará castigar esta: ^peirfidla 
que tó echase de elios^ , el qued e|i ain»y^ poco 
tiempo séihízó dueño de todo el- ducado*. 

£1 tratado de paz entre Francisco y Carlos 
se concluyó en Madrid obligándose el Rey de 
Francia i restituir la Borgoña , y á renunciar á 
todos los derechos que pretendía tener sobre el 
r^o deiNií>oles , d;ui:ada.de Milán/, ^G^oVa^ 
A^te:, yá la scÁsiérania sóbae las.dudades y estaf 
dos de Flandes : que compelería á Enriqfue d^ 
Albret i renunciar ettitüló de Rey de Navarra 
que restituivia sus propriedades á Doña Germa* 
na j al Príncipe de Orange , y al Duque de Bor*- 
boo $ y que de una parte y- de . oti»u ^e. restituir 
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rían-á fius T^peaivos Señores los hiedas ; las 
dignidades* 

£1 I $ de Enero se publicó esta pav) el Rey 
fiié/puesto en 'libertad ée^)iies<:d3e hábdr^jara-* 
46 ¿ ! tratado^) y partife :á rPrancia eiscoltadoL de 
un icnfirpó de jcaballevía mánAdd poc^^iaí:- 
con^ if ^La-ttooy^ qíie 'quahto mal se; acerca* 
ba á la 'frontera con mayor vigilancia 'Cuida- 
ban del ilustre prisionero. Lautrec estaba yá 
en el rio Bidasoa con una escolta de caballe- 
ría' acobipafifndo al. Delfih y al Duqueede Or 
iéans que <se) hablan, de ^iK'i^f ^^ téhsatS'pot 
su padre. En J medio, del .rio babia^ una barca 
amarrada en la qual se hizo el trueque. Francis* 
co abrazó ti^hamente á sus' dos hijos y pasó al 
otro lado y y habiendo montado en un caballo 
corrió á todo galope hasta S. Juan de Luz , y 
desdie alU hastai Bayona > repitiendo frecuénie 
mente coh. mucha alegría aun say Jby*r lEscfi*- 
bio á Eqríqne de Inglaterra dándole las gracias 
por eL zeiq que habla mostrado para, conseguir 
le la liberüid. Los Embajadores del Emperador 
le pidieron que diese las órdenes para el cum* 
plimlento dd tratado ; mas ^e excusó coa frivo- 
los pretestosi» manifestando claramente queiu 
ániffioréra: tomar las tarmas. para vengar Ids in^ 
jueiaS'que pretendía haber, recibido. 

El Papa y los Venecianos^ y el Duque de 
Milaii que estaba sitiado en el castillo por los 
Imperiales , le convidaron á que entrase en la 
liga 4 y. ski hiicerse mucho de rogar «1 ai id^ 
;Máy0;s6Íicinó'eIt«atado nomrbrando ál Rey de 
Ingilaterra ftiofiector de. ella. El objeto de esta 
liga era obligar al Emperador á levantar el si- 
tíb del castillo de Mila», restituir á Francis 
co Esfolxia sus estados ^ abandonar el reyno 
de Ñápeles al Papa de quien era feudatario^ 
y >que no hiciese pasar tsopas á ItaBa^y paga-^ 
^elorqüe.debia á lalng^t^rral Le'^aotifioacoci 
estosarticulos por medio de los Ministros: re» 
pectivos anienazái^ole x:on ría ^tierra .si. no lo| 
cumplía. Esta resolución, que no esperaba, le 
puso en la mayor consternación porque se ha- 
llaba sin dinero para el pago de. la. tropa, y por 
H?er mitchasipoiencias ux^daa. contra jú^ laa Quaf 
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to^fiíiaa áia frente dé elIk&aiPa|>av3r:á:xiQÍMk>^ 
mirca- prudente ^ valetosd ^^ de éúidi^s fbarzas ^ y 
ñtátñsÁo uÍ€L deseo ^dela>:v¿nganza. jEstb$. pen->- 
ssmientos(le teniaaen ik mayor iziquíetud.yragi- 
tacion. Se quejaba de la mak fé de Francisco 
tratándole públicamente de Principe sin honor y 
úü palabra^ Hito inútiles esfuerzos para apartar 
al Papa de lar liga ^ y viendo que- era- precisa ve- 
nir lii^ila^ armas ^ no sediesciiidó en hacerl pasar 
kíkAía sácfytto^déáin&Bjtr^j tcopa& para refoi-^ 
^rtel'ei^ércitGt. ••• ' ^^ •' '•'«•• ' : : •'(' i 
'Los confederados: óbriroQ con poca activi- 
dad "potqire Francisco, que debía ani^natles y 
comuoicarles ei foiego qiie. suponían ardia. en su 
pechi»,?iAsuuido por las desgracias .pasadas des* 
<;ovifiaba' mUQho. de 4Í mismo y no. asplírabai' 
baicelr' C0hquistas*«n Italia, sino á poner «n Ufae<>^ 
tad á sus hijos y conservar la Borgoña dando 
algún equivalente, pues estaba bien persuadido 
que si las tropas de su enemigo saliesen de la Ita- 
lia etios le abañdons^rian. Sin embargo de estas 
coosideraciones unos y. otros juntaron tropas y 
9e:.pu$iéron en movimiento. La ciudad. de. Min- 
ian' estaba .en la nKayor:CÓnfusion. Los Imperia- 
les hábian reducido á los faabiuntes i la deses-- 
peracion, y se habian dado algunos combates 
en las calles que costó mucha sangre á los dos 
partidor. BorBoii Vkgó en estáis criticas drcuns 
cat|da9,(tomó el mando de las tropas 9 restable- 
eió latsaúquilidad^.y apretó el sitio.de la forta*; 
leía que d^ndia Ésfbreia con! el mayor tválór. 

' BI Duque de Urbano que mandaba las tro- 
pas de los confederados de Italia abre la campa 
fia apodií^rindose de Lodi, pone sido á Sena.^ y 
el eKáorito Iiii>pei^' le. obliga á retirarse. A(k>- 
metoila ciudad de Milán., yies sechazado con 
alguna pérdida. Erforda viéndose din esperanza 
de spcoxro rinde, la fbrfaleza,. y «se retira á. Co-* 
mo. Los Franceses se presentan delanie de Sa- 
bona , ke apoderan de ella sin resistencia , y 
atacan á Grénova sin conseguir mas que intimí^ 
dar á los habitantes. Launoy Virrey de Ñapóles 
y Alarcon entran cocksus tropas en la Lombárdía 
déspnes'deiíaibér conquistado las ciudades veci^ 
ñas ^e aquel rey uq. £1 . Qrdenal . Ppmpeyx) Cor, 
TOMO XIT, k ^ 
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€ii- -:. tablas: CRONOBÓGICASí: 

lolíáv 'Cabeza de ésta. &miBa poderosa eo'Romá 
que era) del partido denlos; Españoles^ hombre die 
un genio fogosory lleno. de ^aadiicioh piie&}asjpi<% 
raba á la thiaYá y crek llegar á ella por el in- 
fluxo del Emperador y estaba muy resentido con* 
tra Clemente y. deseaba ocasión para vengarse*. 
Aproyechánclose de la ausencia de la^tcoqpas del 
Papa que estaban en Lombardia^ «ntra ;ení la 
ciudad con tres mil hombres ^ dispersa las guar-^ 
diaá, y. en un momento, se hace.duefio dé R<>> 
ma* Clemente consternado del peligro en tjuee^ 
taba huye con precipitación al castillo de Sant 
Ángel, y fué sitiado inmediatamente. que se en 
cerra, en éL .Los soldados saquearon el, palacio 
del'Vatlcanq, la Iglesia de S* Pedro ^ Us. <^sas 
de los Ministros y de los ciudadanos masL ricos, 
no áifoíendo k> demás dé lá ciudad dafioalgu^ 
no. 'EA Papa reducido á la mayor miseria sé vio 
precisado á capitular , y recibió condiciones muy 
duras que le propuso Moneada Embaxador ú^ 
Emperador. Lá-^condicion -principal era qtle no 
solo perdonase á los Colonas sino que los ad-^ 
mitiese en su £avOr,.y..que desde luego aparfase 
de los confederados tbdas:las< tropas que estaban 
á su sueldo. De este modo Moneada disminuyó 
sus fuerzas sin hacer caso de las quejas délos 
Colonas. 

Al paso que el exército dé la íigai se dismi< 
nüiá se aumentaba el de los Imj^riales^ porque 
Laufliby 'y Alárcoh se juntaron con ellos con la 
división que mandaban^ la mayor parte compuest 
ta de Españoles. Jorge Frondsperg , oficial de 
mucho valor 'y reputación, baxó de Alemania 
con. catorce mil hombres de infantería y dos mil 
caballos. Las. ttópas le sobraban al Emperador; 
pero le. fsUaba idinero.. porque las cojrtes m> se 
mostrai^an tan libérales en iés donativos para ía 
guerra como en otras^oeasioaes» y porque el pue- 
blo estaba exhausto y el estado, eclesiástico sin 
rentas, y asi quanto mas se aumentaba él exér- 
cito Imperial mayores eran los apuros de los 
Generales. A la tropa Española que estaba con 
Borbon se le debian sumas inmensas. Quando 
llegaron los Alemianes^ebii'Frondflíperg' desnudos 
y sin tenfr que comer, unos y otrosse^quejaban 
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mecida; i6s ouos lo qtt« tenían ganado. Para sa- 
tísfacef 7 contentar iunos^y á otros tndndóei Ge- 
iieráli|trenikr.á*loatnastrlaM430iia.cittd«d y dd 
estado ^uj^doR^mnénatiaá y:ahin>i<»i| rorméñtós 
j wtéiQhcPsiai» csAfBkfcBiatiU.* Sfecltetó 4fódáli^^f laíi 
ta» yilalhaías^^de las^il^«6ia;s ,:y. imiftitte • f odé > dstd 
no e^kfanSoleate.|»áá:ipagaii id:q4i#)debia á Di 
ttdpa^iadísiribaj^itoirfán bdeii^ «nodl^^ k)tf $(^P 
dadoís, que^losr contentor pcyt entonces y cesaron 
las morfuuaicitoies.. . i : ^ , ^ 

5 imhp«aedd«desiUK.tsrTd£ii9n''en laiidetttait^ 
eaárii«fdukiiiqiie^4d^liáblaidei»irado te ^tier- 
myfyr.wm saiiisi|uéi llacraé^ésce Oeitef«:l«i ipesaf 
qóe' ara^^a^^^lfaiiiidtt ^ \xiwiaés!Mñi¿ Seminó «n 
b dxirai'alteniativa dé de^dit Ja tropa A lle- 
vada ¿ JOtro {ais sBthós desolado |Hica podet sub^ 
»ist|r jL xsesiaiiieLeneQkígb.: J'os Yitnedá^d^ 
M£«ii:|i]rátí8to>«st¿ témpesttdltotááfoAí pr«€au^ 
clones de antemano para fcubtk sas 'cbt^o^ dis 
tedo mstdlni/iyriaD6Í'ii«Klék|Aedaba l-lbition sino 
elrjterrkoüo dé l^oreiicfat'¿» ió»:«stados dél^ Vapfti 
Resolitét pues dbigicsetcon sus tropas' á .Roma/ 
puesto que'eliP^pA habiá qÍBd)ta»tadO'«l tintan' 
do ooniMuncada^ poesi no 4olasi|«airé'iiaMa tle-^ 
gradado y Besooniulgadii al» CiM^alXIolotta /sip 
narqiie.^'sosotroiiasnserfamidan J^aktel»d^ sus 
tiJÉriE^áy fdtta^ekas^^iprotéiig^^ Fran- 

eesflirliiblán «ntradof irel feyiwr4e: Ñapóles fo-* 
mandoishvvesístenctajilgjinasplaaa^dtfla cofica. 
El JMarqnéffde Salazes^<<fi«Q^ Fxanclsco habiaén^ 
viadüu»H)]m vdteipBQB se)a|ioieca' de Crébona >y 

E& «ste tiempo «¡rebeláfloai^ien 'E^fia :tos 
Moíibsr^lbAtiiiéhei poritn'^lcto<se les liabkt'obli- 
gador h hsaúmíssBri» «pasarse mi Afriok. JLos de 
Bénaguacil^ Beitísaoio yide Setena y otras chí< 
dáde» .y ^uábiok tm^wn lat armas báxo la coih 
dncra ^de^tm éuomkigei iatréyídó /y tesAelu^^f «e 
hioifroii}fn0fetes;nen Venagoacilvilk»^ fsHfcofa 
ffltiaÍdosyic:fi(iisados á rendirse «^lif^bdose 4 pa-^ 
gár Uria-^óaáibacioo db doce qiU liúeados. Los 
del> V«Ue d&lA.lmonadd, deEslida y de Ugo y dé 
ISegoorYe y^ siis ceiicaniai ce^set^coii áclaitnozi^ 

*4 
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4^^ ttaS^. d^' Espadan en inumera de' mas j(k «qnatiÍQ 
7!^ la)U»:]r/eU¿iendo por su Rey á uqo llamado^Goc^ 
bau , qoe tomó el nombre de . Selim AXt^tosox^ 
r^solirjéron hacer la guerra i los Chrístiaaos; 
mM ésfofi.ae reainiérooy en gr»» numero e|i-Ya>« 
tefieia^> yj poniéndose' á^u.fremerel) I^qoéritei 
S^^^lre :fué á atacarte^ LostAferoa aerde£shdié*i ¡ 
ric^nj coh..muc^ valor, r^ I lesi óbiigiton á Éétirf r^*-' 
^. Cütr ^t^rvictdrift se híduéfoa'ftan/ofguliosos 
que todo5lo$ puehldSi¡inmediato6($bfrito)lmucho 
d{e>^U9'CorceríaS)8in t^ner fuerzas para resisikíes. 
hasta que en Valencia se formó un cuetpo oon'i-. 
sid^oaiile :con ;ofichileí9iy jtiopa^vetbfaaia ipaualEita 
C4ile« «I <la fliomafiádei Etpa^an dobd&^srJiaK? 
bian-iiecho'^ftténesk Hicieron U;,m^fU.\ nsisgenE^ 
cía di^eodiénd0se xomó desesjperadds:, pero fuéf 
coHi ifiíeacidos ^uedai^dó dos mil.mnektos eá el¡ 
campo y otrosdds mil paásioneros^ieiifiré ellos 
loS| principales áutojiesL de la¿ sedición que 4)a^r 
rQji;£O0; la vUa.Losrdemáa fiaéi on Jd^pf asadúbs^ , 
y^í&i?esíftbleci6-.^1.6rden.' I í: : -.lür. ib ?—o\ 
jf£n3li:i&néci<^!fiiepidional'.coitt|siiBbatt ^obnr 
felieidddMasíideacttlNríinieQeos. Pedro cAoÜs: -guíe 
babia-goberi^ado tanto tiempo en Panamá tuvb 
por sucesor .'^ Pedro de los Rioa^ el qual seopun 
SQ i Auie: Almagro: levantase ,g^njbe para Pisareo 
q|«e.esf:aba.eírla isUjdékG&MipiV.yrauaisirsdÉkttBO^i 
am!Íg0s If} sufAh!ÍJEon}4áeíno.per|niidese^uepna>ft 
y OTi iltloero de. Espá&dcfl .*f u tra^n á:perfider inutUn 
mflnteioq jsfiac empresa tan^ pellgaosaw HBlf^Obber^ 
nadoi alivió uoa/fiavecoiicediendo Ucencia 'paora 
v^Wjel^e • á (todos ;iós que no qukieran icotitihuác 
(^e;ákjSe&>aítí<x:&i^.MCB sfijqwdár^ 
ro á quienes dló las gracias y les prometió i9us>él 
ittíJQjfihptíh aeríacpaíaríeilosi ^f]^-oií 53- j r::i 

Mr'Peáde.áquf fpasá?cdhiárotm:qsla iUniadafioK 
gbna .dh AovAé ^ ^kac d€f> vheeoésrse' mante 
nlflín do'xulebras ylQtco$'re¥ftil!es4 Bst^Mi^sin 
titwd^ ni:barra«fliS^ eai uoipoisidohdflrllu^ve^xife 
eon^auo. :6mest^ iáiá' lesdleg^mini na^sájeavia^» 
daiipoV AlmigcdixQi^ {noYishmeerrie'booaiipeffd 
sini getttebfPíiKárto eotilsoa jtreoé^compscñerbs'ae 
embarcó .enr.sülá'gpberñadk por BaithotoniéiRuíz, 
e Jiiciéroa vela'.Mcia. eUcánton de' Mbstú^' (jué 
está'iemte. &fMi|ÍptteUy Xruuli0^e|r^n« %tm^ 
4. -A 
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^(íf \HÁásj^íSst^9íMaintt púé^)» ptt^^^i^qwrt^ 

rssrltadoretrtleirra^édgió tVgúñUsy>^€m^^^ 
IiidioY, y 8e los Il«v6 á li' M¥t ()alrl indlirüli^lo» 
áifii»^e?qúe>M adelante te sittiér^Hde'ifitér'^ 
prltesic S)ésptt€»s ^4otiliJl1i6r.m rin^eg^ctti^ bél«l 
qnü ll\$k& aMpSeRb ^^ Tteib^í'^^ttei^lltfil 

stt9i^teártri>riMáéflmi %nri'«st&^pái^e*d€ria ^iáéf^ 
por una pfovindb q«é t^iA lu ^cáciqii« pankái- 
IsLTyls^qná^ séikttétídia; por tédá ta'rlb^a éél 
ría Blcó;/y ia^dbáa^ntedb «t lUflnteec d^^MM^ 1 
Ca4D esÍ:ei|fM5,p«afl4¿¿ ditlÍ19lft»%r¿«i<lréá)|IIA^>i^ 

PhgRVQ4snrre»e-1j|%wV!r *^ ^^f«HiK9Pf#¿^Mdlé9 
qiiafio^iiia^didMí^ qttáifei.'^3n^«<r» psumor^^^fé 
dbAde'lAcla ttfes:afibs^4dr1mbia^Udo^y ivilífif p^^ 
facbífnévitoamkKfttéilliioitía^ j|. btisctr fórtn 
aa^flits) amigos talbl«fcn¿a^kd03k»Q4^iftlpm%¿8dlí 
eaiiitalef ;!nó{sa(;andi^i¿e >ta<'b^dieion'JiAi^ n«^ 
oaif8e<^egcUnidBk')fíiiaóif6«^^^ H 1^m^^^lñ^§ 
cebecdd fflig^iéris^^rsH eltpétficldn'>f fo'Uff- 
Udacfc4qe podía resultar áP la. cocona ,' y fi^ló^ ^t 
msadoioMipsciff iiuti kablá ^sétfWelfáíy '^iie 
I«9ii^ 0¿ni9ttiS(ar.^£Ml«y 6^kii^c<lnt%ÍiB^'célí 
las condiciones que cntoii<5«rilíí%ftatoff;"? ^ «^^ 
I $37 . ??ai:»s^fe»t cbiidhiikba^^A IMHtf^Mlflt^^P 
cidn;t^o£m)^efa>^<ir (qtfé se^^hafiate eshf^tf?!^^ 
^elcfatiiSrirorteaett yalta^üd ptfta )?6£t}s«itx)rre§J 
pcrópek^btó que estaba exhau^f^ f síñ §Mió 
fliasuiicirpftrapode» accVdér d ^us déseds^, sé és^ 
casé)«aiiiAsui^idd los^tres ^iadt>s kí khpekibite^ 
daítdc: haoiíri nlHgiuf>^dbna&vopilMímittcí^teé#^ 
bou 4¿a&»d^ «A^«M¿}né^aoflKlltrf<«f^Mfifi§s^^ 

Papa e|i nmdi<>'del kifkmoi cbn «ki;^xé#¿no^é(é> 
veinte;;^ cinco;(iiU:hMibtes^ sin vitares ,'«ih áf-f 
macipnítt ^ kin attití^fía V sin baígkgás y^^ft dlhe^ 
Fo^yiBiiJfiQrairiritaiQir tbdipilé<j«pqii^ <ipii«§é^ 
eiQí<pgra£lhatirte fn^él <tl:^didi^ |%^^^ etii^Wl 
T)eBij( quetjct«jpvM0 irattñftM/)fltfl2^iitabl€^?rlé|^ 
y iiiomfes?^yfC|5ttPáíílaoíiWtf^d¿r0h ^Icéf^d «n*P 
mrgd íüpetior^€«1WcteáS\íüe^é tótwftffl8'f¿ frt^í 
cofl»odábaienP8« maí^bav Esta trepan q'&e' dts^a- 
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Iba verfjeifia ^e/svts B«ite«^ «egubtco» alegtíá^ ¿ 
su O^cal COCÍ la esp^^dlta.defiíaoerun gnn 
bocin €11 la3 ciudad^^. eputenta^.en ^tié tlsm á 
á entrar. Intenta apoderav^e d« Plaéeocia ,y en^ 
tregaila al píiiage d?l moldado ^ pero ips. Gene-r 
sal^l d^>li)(S¿qQi|f#d^adosjie,4i> Mt<>(Wiroii£ h^ 
mariticipn Ciierie qmliaisiacefi Bol(}iiiá)^|al!lifa^ 
d« <lQSr^iaiii^to&v4e je9C5}$¿>ic|99e$fieradQa>i ^i^fidó 
«HfrOQ^pcdian coiMmHtar^ «ingum ciudad ^cori<t> 
3iderable, les' ftiéfor^mq pasar aditlatiiiS'de^Hes 
de $ufcic inqaeiisos trabajo^ en dios Ineses demar^ 
cha por un paM i^fiemigo* El aoldadl^. empieza á 
mi|^9imra];»:.y np tardil^ren kaberjuna sedftion 
de$lapa4^:^ii «^1 exlrcito»' ^«nos. ^NG^ialcs i^aa 
4iH9iéronL£«nitQiifla^ faénosi/ victíMis' dr. au^ in^ 
i^üir B^hot) mismo no atreviéedoaesiieKpmeci 
stts ]icimec0i traspomase buyóiaecretaiÉemedp 
SUS; quar^eles, 31n embaigOrda x^x^ aufsir loi» tn« 
bajos, pomp ^l ^timp. :$aldlido 5 1 pata -anavizi^ émi 
P§9aij«Qfiimije9|e]jp(f4o .^itndab^.cft ppi0riK auüaba 

que h^e^Hid^ lu pobi¿y<^iatfgciái<dfdli8^faoB3Ífls 
e^glQS ele sil . tA^« Poc jtodpa ¡líoa:. (iuebldsrles 
permiitta tobar lo qu^I4uerift(»paKa' cumpBií^cdh 
la palabra iqijieles habici dada.jr htoteri» 

con la m^fíti^n^x^memf.r^» c o L^iio-:íibn:o e£Í 
q rffil»)Papil ng M^iai dfKide rib»ia> (faMoaiyttJesta 
t^mp^tad^ fl^ ^ . eoEibafgp íléjos jde :iotídai: nh¿» 
p^íií^^ vm: f í»5fM?a»í 1 .lífQrttaPo. ¿ara}í tíiáf lay 
f^iabii ^ft la mayor re^pl^ipn delibtftandoisieaH 
pie sin determinar f»a4% m^^fisat^e eo mp^nofaic-i 
úáp. JSq itpdp hiAb^ba difiwiíades^ . pero/aó. te^ 
a4íbí*a3j»ewiW8iQn 'd^ d6scuÍ33rjíf n ItMt atfeaibdios 
¡W»?^WÉWP(í>%iiaftca«eacUftas veres^Mfisttto ae^ 
í9i5lteAllini»^ci|i%jWti»tí*Maentei^ a»s-.alía4 
4ftSjPi%»-íiegíiir:iU> gwufaíMo.vigor., T^«t|as 
querva- ten^ioar CO0 Xtatt^my iamigej>leinente sus 
difer^nisias., Aljfev'íiA>Ptáifi«» parlido el f vde 
M»i;u)í^<¥} ^^;pQ«4i^<»t)d9 «ttt faMfbieíteaB»|r^ir^ 
C^a^m dmafiW^ 4ft^fe$> Me^Mi emierlaaittppas 
d^l^P^psr y.d^rilSaiperAdei^i fmavdatia-tuBaiiStti 
ma.dQ)jS^íieota ímil>^««»idú»'paci2t^gar iasmro^ 
pas Impt^iales^ qae^9€bre«iM»l^eflíatá'loa(DolQnías 
enaus tjierjras y ditfoidad^ f.jT: %oe el Vúmr^ 
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adBicaiia á iUtBiaipua impedk qu0>6dU'Qii'^^ 

Coni^li^dD :este4áraiadb despidió ms^liop»^ 
no qiiedindoie sino con las necesarias para la 
guarda de su ^rsona creyéndose entierani«n- 
te segttco» Lannóy despachó un correo á Borr 
bon dándole atUo del tratado q«é acábate de 
conchiije ^n nombre diil . Bmperadot- parc^faé 
vclTiera siis armas comMic^Venectaiiosffifas 
como:este General '¿boMreciaiaK'^irrajr;^ M 
dependía en nada de él » desentendiéndose de lo 
quo le ideda no qii&ó abandonar ais empresa , y 
continuó su viage á Roma saqueando todos los 
pueblos'del estado^ eclesiástico; Se aceRÓáiFlo-^ 
reñida^ y.Caemebté'qfae'SQ'lfeüóde terrocc-y de 
in<tuiéti¿ conjiiió.ac.;LaittiDy qué 'detu^iení: 4á 
maichi^/dé a4nit)eicéRÍiio. Luego^qae la 'ubft. 
supo la &égua ise llenó de furor y no fué posl* 
ble contenerla. 'Roma se puso en la mayor cdns- 
terxiadoh. : " -/. .• .'i í:- i - ■• ; '^^ v ^ • 

Borbon pretexta al Papa que atenía 'xleseós 
eficaceS'de ta^oui; y eogafiado^conr'^K^ apá^ 
rifeacias recayó vn'su pritnei:a^sagdi4dad;i£l@e* 
neral lib se atrevió á atacar á Fióremña por* 
que el Duque lie Urbino se habia entrado en 
ella para defenderla , y abandonando este pri^ 
mes proyecta se fué ,en derecbuia ^ Rom^ ^íueá 
contentar la codicia del soldado, 6 pata neaUM 
de gloria como él pensatá , ¿ pávaiíacetse iifáe^ 
penüiente del :Emperadot> y^ fundar, uü nievo 
imperio! apoderándose de Nápi^s^y Me aifMOS 
otros estados de Italia» Luego que el exército sa- 
lió de la Toscana y el Papa conoció la ilusión en 
que lo hablan tenido , y que sus: esf^ranzat ha* 
bian sido vanas. :-:r..^ " :^ ^^ 

Mandó reunir toa soldados Hcencíador^qüe 
babja en Komi , armó los arteíanbs y criados 4é 
los Cardenales,' hila rJeíparar las breciías de las 
murallas, y se empezaron á construir nuevas for- 
tificaciones* £1 ^ de Mayo por la tarde Borbon 
acampó con su' exército en los líanos de Roma, 
desde donde mostróla sus soldados los Palacios y 
las Igtesias de esta bapital que- tenia tantas- ri- 
quezas de toda iá Christlandad. {.es exhortó á 
que descansasen aquella noche, y que el dia si 




Por la mañana se puso este General lá lar ^fcenm 
(jktl^.Cfliércitx) i)iÉMq»i4 dbEtodasAsnu^^yj^rciiá un 
vestido^ bU'oco: oficina paca r qiie Joi a¿dgps o^/í 
en^Aígoa le coiM^üsfaci>tn^or ^ y llévalos tolda 
dos'^l.asako.^Fofsmó tces^ciierposi^MUiovde Aie^ 
qpfatifi$9(lQ^i» d«;£9F(añ«ks;.tr el tcrcérd de ha» 
Ú9iA09;iitnciurgan4p^Acada iMUk denellos qii^ atav 
c^fin^ por> 4iffit9>|t^ |;)M)e& ^ refensaade icl;€iiíer^ 
pci 4el^ fs(^jCiítoiepab(géfteiiÜiritiond& fíaeseoma» 

. Una- espesa Aid)lai impidió que :fueran- v«s^ 
toa basta qu^ U^gáxoa al labio del foso , plan* 
táüon eouGt^siomentO'las .escalas , y cada dserw 
PO Sfftbió]|»}tX)tiiÜt::iikipctuosidad:ftuiosa[ ^xdta>4 
44 ppT;] l^f eiAukcion^tHkdboiíail* < Los. de la; diuiad 
^defendi«€m(Con ún.va'loí iocreible impidién*^ 
doles hacer progcestís^.y aua ies .pfaligároa á 
recrocedeir.BoirbQn ileno.de lalña. salta de su ca* 
bailo y se pone á la frente de los soldados, y 
arraoUndo'. )iii9^ 'escala: dft la: «taiu^ deínnb de 
eUoa la;japli€a.>de;i!iÁc]iO'aVmiuo^ y flnpieaa'dl 
subid Anima^da ton lur^oz y^oc» \^ acción : i ik 
tropa. iU mismo jtiemp<»>uóa bala.de fusilidlspa» 
rada de la murallist Je .hiere: t^ortalmente^ pide 
qju^ se cubra su cuerpo con una capa paír^ que 
ii^Aijopa-^nó pieodaeliíQimo^^vy muere.atacaftdo 
«#mca1aufé4e los tifatados.y la Voluntad de sit 
S^firam)laicapttft)delmui»á0.ChristiaBÓb ' . -y-' 

íIa lmpa¿!cott: If pérdida díe^sufrctiecál se 
^nCeseoe vV no^rát^^pjt ^citodas Iks ifilas :sinó 
gritos desatigrey venganza; y eh el momento 
saltaron las murallas y penetraron en la ciudad 
con ttitt vioi^eacia iccepistible* £1 Papa durante 
el combate estaba al pie del altar ide & '- Pedro 
pi4iendi%jDmiérTOÍxiias*t)sacüories la irktarla, y 
blbegfbjqitt laajare{ausiempeMrDn,á refroceder'«é 
hUyé:coa^cedpitliQÍoa al: castillo de Saht Abgel 
acompasado de crece Cáixienales , de jqs £m^ 
aadores de las cortes extrangéras , y de muchas 
personas princi^alea* Los. enemigos no daban 
Ruártela nadie/hacienda^&ix á.losiiabitantes 
der esmánfeüz ciudad todos los^hortores^que iw- 
pira la. rabia ^ la fecocidad.y ia avanrickié Pala«* 
ciost^ casas, Iglesüsis, todo. fué saqueado sin 
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distinción. Ni la edad , ni el sexo , ni la digni- 
dad se salvó, de los mas crueles ultrages» Carde 
nales , Eclesiásticos , Religiosos , mugeres casa- 
das^, doncellas ^ vírgenes consagradas á Dios, 
todo fué entregsído á la merced de los bárbaros 
vencedores sordos ^ la voz de la humanidad y 
de la Religión. Los subditos de la Iglesia trata- 
ron con mas crueldad á Roma que lo habían he- 
cho los Hunos , Vándalos > y Godos. £1 Papa es 
sitiado en el castillo , y faltándole los víveres se 
rinde prisionero. Álarcon se encarga de la guar» 
diaf^'de estetüastre persohage. La peste se en-^ 
ciende en Roma^ y saicrlfica infinitas vidtmias. 
Launoy muere de ella. £1 Principe de Orange 
ser retira á Sena á curarse de sus heridas y Álar- 
con queda con el mando del exército» 

Las tristes noticias del saco de Roma y de 
la prisión del Papa llenaron de luto toda la 
Chrisiiandad. La corte dé España^ que se hallaba 
en Vailadolid llena de alegría por el nacimiento 
del Principe D. Phelipe ^ se entrega á la tristeza, 
y manda el Emperador que se hagan rogati^ 
vas públicas por su libertad. La guerra se conti- 
nuaba eri Italia con vigor. Antonio Ley va hace 
levantar el sitio de Mariñano á los Venecianos. 
El Duque Esforcia sorprende de noche á Casal 
que Jacobo de Médicis defendía con seis mil Sui- 
zos^ y pasa á cuchillo ó hace prisionera toda la 
guarnición. Lautrec pasa los Alpes. Andrés Do- 
ria se puso con una flota delante de Genova al 
mismo tiempo que Fregoso con un cuerpo con- 
siderable la ataca por tierra. Los Españoles ha- 
Gei| una salida contra ellos , y el pueblo se^de 
clara por los Franceses. Los Adornos les entre- 
gan el castillo y se pone un Gobernador Fran* 
cés en la ciudad. Este exército se apodera de 
Alexandría , asalta á Pavía , pasa á cuchillo la 
mayor parte de los habitantes , y el soldado fu 
ripsi> después* d& haber cometido en ella los ma-^ 
yores horrores por espacio dé ocho dias la en 
trega á las llamas. £1 Duque de Ferrara se de- 
clara por los Franceses. El Emperador pone al 
['Príncipe de Orange á la frente de un exército, 
y nombra Virrey de Ñapóles á D. Hugo de 
Moneada. £1 Papa hace la paz con él entregad-^ 
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dolé en rehenes á Civitavechia y otras .dos plá^ 
zas^ 7 por la noche sale de Roma y se retira á 
Orvleto ciudad fuerte de la Toscana. Doria, G& 
neral de las galeras de Francia , desembarca en 
Cerdefia y se apodera de algunas placas. 

Los Reyes de Inglaterra y de Francia decla- 
ran solemnemente la guerra al Emperador , y 
después de haber publicado los manifiestos qu^ 
no contenían sino quejas para justificar su res* 
pectiva conducta , Francesco le desafia el 7 de 
Junio señalando para el duelo la isla que sepa* 
ra los dos reynos en el rio Bidasoa \ pero no se 
efectuó* Carlos puso con mayor seguridad al 
Delfín y al Duque de Orleans, y celebrando 
cortes en Madrid el Principe D. Phelipe fué re- 
conocido y jurado heredero presuntivo de la co- 
rona. Lautrec y los Venecianos entran en el rey-* 
no de Ñapóles , y se apoderan de AquUa , Va* 
lerio., Orsino , Civitella y Sulmona y y de mu- 
chas otras plazas , al mismo tiempo que su fiota 
infestaba Us costas de la Pulla y saqueaba algu 
DOS pueblos. Moneada asegura la defensa de la 
ciudad de Ñapóles , y Colona fortifica á Gaye- 
ta. El Principe de Orange pasa á este reyno 
con su'exército para echar de él á los enemigos. 
Los Franceses toman por asalto á Melfi y pasan 
á cuchillo la guarnición 9 consternando con esta 
severidad á las demás ciudades de la Pulla y la 
Basilicata que sin resistencia les abren las puer* 
tas. Capua , Aversa , Ñola y Puzol se rinden ca- 
sii sin resistencia , y Lautrec se pone sobre la ca- 
pital ni mismo tiempo que Phelipe Doria derro- 
ta la esiquadra de los Imperiales. Moneada es 
muerto, y sé pierden todt>s los bastimentos que 
le acompañaban , poniendo esta desgracia en la 
mayor confusión á la ciudad 4ue esuba afligida 
del hambre y de la peste. El Duque de Bruns* 
wick entra, en Italia con dos mil Alemanes que 
no hacen siJnOíSaqtieaic algunos pueblos , y por 
falta de paga se desertaii la mayor parte y se 
vuelve á Alemania. La ciudad de Ñapóles apre- 
tada por mar y tierra se halla en los mayores 
apuros, se introduce la división entre los Espa- 
ñoles y Alemanes , y los oficiales hacen esfuerzos 
para restablecer la concordia.^ Andrea Doria se 
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J^f,^ |su sobrino Phelipe que separándose con sus ga- 
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leras de la esqoadra Francesa , que estaba blo- 
queando i Ñápeles , haga entrar víveres en la 
ciudad. El contagio introducido en el exército 
Francés les hace perder mucha gente, y Lautrec 
mismo es una de las principales victimas. Toma 
el mando el Marqués de Saluzes , levanta el si- 
tioy y se retira abandonando la artillería gruesa 
y casi todo el bagage. El Príncipe de Orange y 
Alarcon les persiguen con la caballería , hacen 
pedazos su retaguardia , derrotan el cuerpo del 
exército, y les hacen muchos prisioneros. El 
Francéa se retira con los restos á A versa, pero 
luego le obligan á capitular ofreciendo rendir las 
pUaas que los confederados, teniaíl en Ñapóles, 
y para 'seguridad del tratado se queda prisione- 
ro el General con toda la oficialidad. Francisco 
envía al Conde de S. Pol para reforzar el exér- 
cito de los confederados , y luego que entra en 
Italia reconquista á. Pavía, Novara y Viagra- 
so. Doria ataca la esquadra Francesa , y apresa 
idas dos naves «ntrá en Genova con quinientos 
hcmántes/ obliga á TtU)ulcio Gobernador del cas- 
tillo á capitular , y los Franceses abandonan la 
plaza. Pedro Navarro y los demás oficiales que 
ihalñaa sido rebeldes pierden la vida. 

£n este tiempo Pizarro con algunas gentes de 
Truxiilo, de Cácéres y de otros pueblos de Extre- 
madura, y cor) sus qiiatro hermanos, vuelve á 
Panamá con el titulo de Gobernador y Adelanta- 
do del Perú con poderes amplios para conquistar, 
y desde luego empieza á hacer los preparativos 
paca tam grande- expedición. 

Carlos resuelve pasar á Italia , mas antes de 
encender éste'viage mamda dar libertad á los 
Catdeiialee i)ue estaban en Ná]^oles por rehenes, 
y que se restituya al Papa todo lo que se le ha 
bia quitado, deseando de este modo reconci- 
liarse con la santa silla. £1 Papa le envió un 
Embaxadbrpará pedirle que fuera á recibir de 
su mano ia cor^Mm Imperial. Él emperador em 
prendé este viage dexando por re^ntá del rey- 
no de España á su muger , y dardo las drde-l 
oes convenientes para impedir la entrada de los{ 
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Franceses poY Navarra. Los confederados intmt*^ 
tan sorprendcMC á Milaa , pero la vigilancia de 
Ley va trastorna sus proyectos. £1 Conde de S. 
iPol se va con su exército á atacar á Genova. 
Ley va sale de la plaza , le sigue , le sorprende 
en Landriano , y lé derrota completamente que-* 
dando casi todos los soldados muertos ó prisio- 
neros. El General y Gerónimo CastUlon, que 
era uno de los mejores oficiales del exército» 
quedaron en poder d^ los Españoles. El Einpe- 
rador ratii^cfr y juró en Barcelona el tratado 
concluido con el Papa » cuyos artículos prtnci^ 
pale$ eran : que Margarita su hija natural casa* 
ria con Alexandro de Médlcis sobrino d^ Papa^ 
y le darla en dote para si y sus sucesores el dui 
cado de Florencia :;que se re^tuirían ák san^ 
ta silla todas sus. pl4^as s ^ que el Papa daria á 
Carlos el título de Rey de Ñapóles con la oUi* 
gacion de ofrecer en adelante á sus sucesores una 
hacanea blanca todos los años en sefial de ho- 
menage á 4a santa silla : que tendría^ derecho 
de presentar en todos los obispados y arzobispal* 
dos: que se baria justicia á Fraacisco E^irciai 
que el Emperadot y el Papa.tendriaii visfós en 
Italia 4 y que procurarla en Alemania hacer en* 
trar en la Iglesia á los Luteranos y demás faé- 
reges. Por el mes de Julio concluyó la pa« cira 
la Fran<:ia casi con las mismas condiciones «que 
se habian estipulado siendo ¡prisionero Francia^ 
co. Las.detnás patencias de la Europa accedió^ 
ron á este tratado » y la paz se hizo universaL 

Garlos se embarcó en Barcelona, y llegado á 
Genova ratificó el tratado de Cambray. Luego 
envió tropa para reducir á los Florentinas j^ue 
querían defender su independencia. De Genova 
pasó; á Plasencia, y de oq^í á Bolonia donde ^ 
taba el Pap^, y trataron de los medios de. con- 
servar la tranquilidad en la Christiandad. Los 
Veneciafios restituyeron todas las placas que ha- 
blan usurpado al Emperador y á la sania silla, 
y el Duque de Ferrara es admitido á lá recon<* 
ciliacipn. El de;MUanpor ruegos y mediación 
del Papa es restablecido: en sus estados. Arasdia 
Barba rro(xa que se habla apoderado de Argel y 
demucbas placas de la cosía de ÁfricaiíactaiA 



paña. 



de 
7. c. 



deBs- 

pañéíé 



cé^antém^nte itictlrsióiies en las de Espnñsi'ier^ 
r^tnanddiel terror y espanto en todos los ptie^ 
blo8. Por medio de su teniente llamado Haodrn 
Cachidiablos , no méno$ audaz y valetoso que 
iBacbairfOxa 9'faico tvaspoctarlos Moros de Va- 
lencia al Áftica.-^ ^Concluida ésta operación > qw 
la^^cutó'^on^ta tr^ayor. destreza y viilor , entró 
én> algunos pueblos^ los -saqtqBÓr y^ sefüeWtMhtr^ 
Choft^autiros. JSl./E(nperackife 4nvió desde ^Gé^ 
nova á D* Ródcigo^Portónde con ocho g^ler&s pa- 
ra perseguirle; Este Capitán^ encontrando al cor- 
sari<y el -25- de Octubre en^ la isla Fromentera^ se 
adelanta ciHi' su nave 'pkra atáeaf la» fustas de 
l09 Moros» GíigtííA&loé' le-éspara' ^jy. viéndole 
^áilei'ácbmete y iecnibórdaiy le siata , y hacjEF 
e^Uva ^bda^ la «ripalacicm^eon un faf^ del mis^ 
mo* Capitán»^ Despv^s ataca las otras galeras, 
echa unas á fdque, y apresa á otras siri que sé 
salven mas de dos. 
íi $30 SI »^dk FebtT^a se coronó <Cárkisiéa Beda^^ 
tria COK la-tffayoi^pdímpaeytsotemtiidíftd ,^^y: el 34 
t:ecibl6' de manos deM^pa Ja cbr¿na ^y : fué ptó-^ 
tramado Emperador de Rótnanos^ y después se 
paseáfoi^ k caballo por las calles resonando de 
COfitinuO'los vivas y aclatnaciones de innúmera 
bieÍB gentes» ^1 Sifde Marzo dio- i :k>s cabaUe* 
rofi de San- Juan ias iklas^de Malta v O'oa ,' y 
a ;dé Trípoli ^en Berbería ^ y ^ Y ittey de JSid- 
lia Héctor Pifiatelt losr puso en posesión el, nies 
de Abril. Carlos concluidas. t<xdas ias funcionen 
salió de Bolonia para Alemania , y.D« Fernan- 
da su > hermano de Hungría le sale á recibir en 
Insprucfc- ciudad 'del Tirol. Llagado al imjíerio 
enroca en Ausbourg la dieta donde ios ^Prín- 
€Ápt9 presentan el fornhilatío de : su fé protes-^ 
tando 4que no se apartarán de ellsi* £!onócieodo 
que no se puede poner remedio á estos males si- 
llo convocando un concilia general , escribe al 
lPapa:y álos potentados Christianos para e^e 
efeeeOi^ £os PH^teipeSy que adoptados .los errores 
ffe>Luthero se hablan apoderado de los* bienes 
de las Igle^aSy temiendo que Jes obligaría á 
restituirlos se juntaron en Smalcalde y. formaron 
una liga para defenderse en el caso de ser ata^ 
pados» i' .. - ... .^.. ...... 
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- '.DoAa^cáhado el armaiMntoilue «jlrS^p€h- 
radot había mandado hacer paca^ vengar U. der- 
rota de D. Rodrigo Portondo, se hace á la ve< 
la y llega ai puerto de Sargel. Palavicini entra 
en el pueblo con tres compañías Italianas^- los 
soldados deseosos; del botui>se dispersan paní' sa- 
quear los pue}))os: vei^lnos^y quando /estaban 
en desorden los;socprende Ali Caraqian iifM>f.de 
tos teaiemestlerBatkátrox^ » 8e:eicha.sobra>eU0a> 
los hace pedamos ^: y se lleva* prisioneros al Ca< 
pitan y otros sesenta. Doria les apresa dos gale- 
ras y siete fustas y se retira. Barbarroxa en ven- 
ganza hace >empalaff á Domingo. Portondo > 
morir en crueles tormentos- ¿ los que no.qjiltrtn 
apostatar de ia fé. AL taiistoo tiempo el Pridcipe 
de Qránge »8p(retaba el< sitio de^ Florencia y y i el 
Capitán Pedro Ripakta se apodera de Lastra don- 
de los Florentines teman copiosos almacenes de 
^íveres y municiones. Empoli , se rinde jc«in! muy 
|po(¿a:rea¡stehcia\ i Velterna obliga i los ^ia- 
tiore» áretirárto. después ide haher. vistor perecer 
jal Capitán D« Diego Sarmiento. £1 Priricipe de 
Orange ataca con solos los Alemanes lin'cuer^ 
po qiie viene al socorro de la ciudad ^ muere 
pn la acción £on pérdida de muchas gentes » es 
jtandoftadoel éxército expuesto á jpierecer Si kís 
P^pafioles noiittbderkniidó á reforzarle. £1 tom*« 
bátele endeiide áeiiuevo y seliace mas obstina^ 
do i\ ]^ero loa enemigos ;sqn decretados cayeádó 
su General Férrnchi en podec de Moramoldo que 
inmediatamente lo hace degollar. Después de esta 
victoria el éxército elige por.suGeneral á D. Fer 
nando de Gon^siga hermano del Marqiiéa de 
Mantua/y el Emperador conítritoa tísta elección. 
:Fiorencia se rinde el 9 de-Agosto.yy Alexandró 
de Médicisjfes. puesto en poMsion/de todo el du 
cado como estaba estipulado. Los Infantes de 
Francia que estaban aún prisioneros en Espafia, 
son puestos. en libertad en el mes de Julio yea-i 
tregados en Fuente-^'abia al Mariscal Moiit^ 
morenci y al Cardenal de Toürodnj-y llegaedoíá 
París con la Rey na Doña Leonor se liacen gran?* 
des fiestas. La Princesa Doña Margariu Duqiie 
sa de Saboya y Gobernadora de los Paises Ba« 
|xos muere enJFlandes el 30 de Noviembre, y! le 
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inteiten el gobierno la.faermarKi del 'Séi^ra^ 
áoé Doña María, no nfénos ilustre por sus talen* 
tos y Tirtudes>í'ue su predecésora.- 

Los Turcos* amenazan de nuevo á la Hun-^ 
gría, y Carlos para resistir á su invasión pide so-r 
corros de hombres y dinero á los Rey«s de Frañ* 
ciay de Ingkterra ^ ^as'estos Prlncj{»e3í que dé-: 
seában ver abaddb $u pódet,te esctféántioil'íVf-; 
volos pretcM^s }%áí»dose^ ni mismo tlettfpo^'éoh 
lós'Priiitii^es ];^otésUiniesite^!AIemania; £1 Ém^ 
t>erádor, que Teiá lá tetiifiiestad que amenazaba y 
las disensiones que habia en Alemania por cau 
sa de religión , no cesaba de pe ¿ir al Papá la^ 
cohvóeacionclel^ concillo;' peto éste ríO' ló'^einiá; 
pOf coíi^tíleilt^ij^^e los^^^brés tsfóbah éon-j 
denudó» |^(¿ i^ljbi^cllkrisi ambl^feá^^y léJ0^dfc\ 
af ágatse fíoír éne^tnedio la^'discordiflsTtemia que 
sé'cfncendiesen mucho mas. Lús Principes de la. 
liga^ no querían concurrirá la guerra contra los 
Turfáoá^ino se lesdexkbá k4UMita4d% Ih^tU^éttM 
da ;(yt rd¿ necesario' tetieruh wngté^^tn Ntí-^j 
íeáibeir^áí^ ^h el qtel sé rQsoiv^'^tíspéndtb fósj 
eai^os^y^deieal^^ tada^ ttiibr^ivk (<en^ )a ^iglónj 
qué ^tuviese i^ór coiñvehiéfitef hasta la celebracior^ 
liel <:ondíio ó de k dieta general del fan^^rioj 
y despees ^de esta- resolución todos se^ ^ñi^bí^ 
tontva el TU«}0 para *U'^ifens«i ^élPl)»^i$i^" 
^ ^ MkmrsL'áKi^tiL AtetHárníá esiabft:,«ntíre^adaj 
i^ é^s^^^tfistióMüís y M<ksiúl\ál^mcinm»ti^tíiié- 
Wa dtVbac^^ étíiíittt «P 'gobiertkK'acUsá^i^M^ 
^4^'^dlábá^la ftbertád écleslásttea^ y «i^ despróij 
daba la autoridad del Papa psor habes suSpen^- 
4id6 la e3tecudon de algunas bulas; mds et €ar-; 
deiíal Poüíslecá Aí^oMsíp^- de TíóU^^ p^éBüáeítA 
téxátí. éot^jéf'cdé daátUkrséSené' ddfpfsútl>r4ií^ 

^^^eHíÚim lé$ Pkndpés'X^hifistitttíDs' )^a'tflH-! 
flihítHr« pódeif il«'Eii^rádo#> Almagro^ y Fer- 
nando Pitárro se t>reparabaú en Panamá para 
liÉÉtstff ^us< dominios por la Améélcá m^idio-i 
Hítí %aeiéhdo ' k >^¿o«M|^i^^ ^^ V Fehli E^mfi&tí^ 
fulleé 'Idé^Eé^^^tW^ ¿Uíi^ttm W')^^'d^'¿ú'y;é^^ 
^ «nklto^%ie^efñba#l^^é¡ft tUá &>sJfms^^i<ma^ 
Waá'^ á1¿ühas gÁiféé'^'á^t^é^ t^^ l^i^allo 
4M pudo juntar ,' y D' pcínclplos deWst^ año se 
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hizoilay^U. Aimagrp z?lp«o de esta «)(pedP 
cipn.^rniQ tatnj^ien con b«$tan(e presteza. algí^ 
ñas naves. El pbj.etó 4e Pizarro eia llegar á 
Tumbez ; 'pero $altó en tierra con toda su gen 
te cien leguas antes, é hizo el viage con infinitos 
trabajos atravesando algunos rios á nado* Llegó 
i Co^equQ dQn<fe balló^bttfKJlaftfHft de víveres y 
recoge -mucfa^ oco. y esmexald^ST, y envió ^ estas 
r^/queza/9 en a^iainave á^Panain^t Pafsáron d^,aqiii 
á Puercoviejoy.y de^pu^s al de Tumb^z, donde 
vinieron á juntártele los Capitanes Belalcazar y 
Juan Florez con algunas gentes de á pie y de á 
caballo. En ,1a isla de Puna combatieron contra 
los. Indios y^. ganaran una victoria, señalada , y 
ci^pues de^^U^rHe^ó^Uo ^^¡^rzo de inlanteria 
y, caballería tm^,4^fi2ra2ü;o el Capiían Fernan^p 4ef 
Soto* EnTumbeit libró [adgun^s^pris^éros^ y los 
hizic^ acompañar por jtres Españoles que los natu- 
ra[le9 sacriSkáron á loa ídolos. Castigó esta vil 
tí|%ycion «nifffgiiAdo el pftis »1 .ft»r§ír áte,M. tr^Pí^ 

í quier l^isa^nieó pqr (etpacji^.de ^lof^ dia# ^yy ^ 
Jí5<ndíf;:g»^rAÍd!Qtt<ept & p^ a> í^^Pjuepim^ y 

I hjfííifcaceí Q«i :íeViQaQ}weide':eit€i'ífa^t9ii8 Q^ 
titiuó SK .jiay^giwioii ^ h»si% /el; -puerf o . ák JP^y ta> 
donde en^cíQ tro una peqi^^ñ^ r^^^stepcia. Resol- 
iVi^ hftc^; T*a «ítableqimi^to:'^ Ja ;rib€ra. de 
Chisa ppr<luíí^jfs|^(ptí§nQ;leí^^e^cfJftntf . instando 
.^ej^^ íugWf -KB^ibió ,i»p^¡ Aiflílta^ippt de AV. dos 
l}^jf#ifte<»r lnpasíqviííji^;tóici4q .la'ígi^>Wí^£»f>l ^ 
IMífesleoo^eoWó.p^er H»ayM-fi^pa^, SpberaiH^ 
4.el]'Q|i»povEstps. S€t llamaban; fíii^s^ar qiie lera 
e) prÍ9nog^ito> y^ AthavaUpa que lo habia te* 

jhido c^¿uníi,b.ija del Rey.de Quito con quien 
iif?. hl^Ú^c^sad$) después. ^ue cptiq^is^ó este ^p^js.. 

¿l:ÍPrjfliQí^^qíy^fiS^;q^tol5^ai mg^^r^ l^f^^P^ 
4«isQuilpjíii»e m^ p4flte.J^cl|atíí% ^^m^%h>Mth 
pertQf|««^af(¿í)rielddeiíeqbo:íj4cí ^í m^fl^jf^ 
fué el oi^igen. j4é la guerra qiie^se ^bs^eiaa iRUfHH 
.d<^ Plzarrp. liego á'^Pay^a^ y asi ba^eodo ojdó 
^^ prpeza^ M.^9^ Españoles qafla u^o de eUps 
«keiifi!ígfn^rÍ9Rá;ji|^ l^oá^Pwií^iEe^Marw.ei»^ 
b^ .p^s^ft4idp$iqfi«i«tts .l¿íRí^]4fft5«d#a ^¡^ 
lV¿Q.^l. d^l i; -y Qstf (WÍs«a.i4M%lí4a4 • 4f^\W A 
ll){s £$pa£(^i^ f o$q)icr v^ia^de pa^e del Orlepr 
te. Esta i4e% e](MV4i|[ant^i y álgHoas.^bulAi 
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que estaban muy bien recibidas entre este pue- 
blo salvage> DO contribuyeron poco para la em- 
presa. de la conquista*. Bizarro » después de baber 
echado lósiundamentos de la ciudad de S*. Mi* 
guel en este lugar , se fué á visitar á Athavallpa 
que estaba en Caxamalca. Pasó un desierto árido 
y abrasado de veinte leguas sin encontrar mas 
que arena. Entró en el pais de Motupa fértil 
deUctoso, y recibió un diputado del Inca que 
traía víveres en abundancia, granos , teles pre 
ciosas, aves muy raras; vasos, copas, platos de 
oro y plata , y muchas turquesas y esmeraldas, 
juzgando por ^tas riquezas que el Principe que 
las enviaba tenia tesoros inmensos» Toda la con 
vecsadon entre ei diputado y el Capitán Espa^ 
fioi-ise iiedttxe:en reconobecse mutuamente por 
pflfientes como descendientes del ^ol.^qiie los 
Peruanos adouban y creían que estaba irritado 
contra ellos , y que los Españoles eran los ins* 
tromentos y ministros de sus venganzas. Tenían 
por intérprete un joven de. Puna que ni «abia 
bien la iéngüa. Peruana ni la Espafiola, y asi hi- 
zo decir, ál dentado ;y Je Pizarro mil necedades 
que después fuéxidn causa de muchas desgracias. 
Partido el Embaxador , aunque se tuvo mu- 
cha desconfianza de sus palabras y de sus rega 
los, resolvieron ^asacadelanfee amias precaucio- 
nes que dieta ia prudencia en semqantes eixeuns- 
tandas. .Por todo ei canüno bailaban .víveceseh 
abundancia , y alojamientos cómodos y magnífi- 
cos. Pizarro envió al Inca á su hermano y á Fer- 
nando de Soto , mas no lo hallaron en Caxamalca 
porque cpntinuando la guerra habla salido por 
los pueblos vecinos , 'y hacia degollar: i todos 
los partidarios e(mtrarios que caían en. sus ma- 
nos derramando infinita sangre por .todas pa«tes« 
Esta conducta^ cruel le dio el nombra de titano, 
y la Historia lo ha trasmitido á la posteridad con 
tsXA infame epíteto. El Señor de Caxamalca te- 
nia orden de recibir á los diputados como hijos 
del sol y parientes del Inca , y cumplió puntual- 
mente con estíi. orden enviando para ello aun 
oficial con su compañía^ Soto se adelantó con su 
caballo para hablarle y saber quál era su in- 
tencioQ. Éste le aaludó^con una especie de ado« 
TOMO XIV. / 3 
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ración , y les acompañó á palacio con iodas las 
muestras del respeto mas profundo* Encontré-» 
ron al Inca sentada en. Un tremo de oro maci^ 
zo que se levantó, y abrazándoles les dixo: Cch^ 
pac Viracocha^ que quiere decir bien venidos 
seáis á mis estados. Luego los hizo sentar , y 
Volviendo lo^ ojos á los cortesanos siguió: Veis 
¡a misma figura y el mismo vestido de nuestro 
Dios Vimcoúha j cómo nuestro predecesor el Inca 
del mismo nombre quiso que se le representase en 
una estatuar de piedra^ La fábula generalmente 
creída en todo este pais que Viracocha , hijo pri< 
mogénito del sol, habla ocupado su trono y que es- 
taba vestido de pies á cabeza y coh barbas brgas^ 
les perdadlo fácilmente que los Españoles eran 
descendientes: suyos. DosPrincesas déjuna rara 
hermosura les presentan las bebidas y. ios detnás 
regalos que les tenían preparados* Concluido el 
refresco Pizarro habló al Rey sobre et motivo de 
su viage, que era librar los pueblos de la escla<« 
vitud del demonio, habiéndolos «nviado para 
esto el Papa y ql Emjperadoc» NI ei i^téq>rete ni 
el Itica comprendieron áada de lo que ks' décia^ 
Et Soberaíio del Cuzco respondió segunsuá pre 
ocupaciones, y habló. con tanta feernuta: ¿ favor 
de sus subdito^, que sus oficiales no pudieron 
oírlo sin derramar muchas lágrimaa...: .. .^ 

Los diputados voWiéron celebrando laagran«^ 
desr riquezas q^e &abiáii visto , y diciéndole ár 
Pizarro que él dia siguiénteí A Rey vendría i 
visitarle. Para recibirle con mas pompa distribu 
yó los sesenta caballos en tres esquadrones y los 
mandó poner detrás de una muralla y para que 
presentándose de repente'hicieran mas Iminresion 
en el ánimo de los Indios. Él se pusó^á lar frente 
de^la infantería formada en batalla quetCcAisis4> 
tía en cien hombres* Se presentó el -Rey acom* 
panado de tos principales Señores de la corte y 
escoltado de un cuerpo de quarienta lúil hom* 
bres formados en quatro batallones , y detenién- 
dose toda la tropa á alguna distancia se adelan*" 
tó sin ellos. Viendo á los Españoles, sobre ks 
armas, dixo á susoíicialest ETi^aj gentes son he 
mensageros de los Dioses , guardémonos bien de 
ofenderlos, y procuremos por el contrario ganar^^ 
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Uiú fitá%a irattficihnes. Ft» Vicente dé Val 
vétde >M adelantó paca hablar al inca llevando 
en una mano una cruz hecba de palma y en la 
otra el bresoanoi Le hiao un discurso taanifes- 
lindóle 1# necesidad; de la Fé -Y pcopoaiéndoie 
lú«..m3Sterió».prlnclpaiesilesiiestt:a*Rel^ton, y 
qve.CIrlos: Bfenarcadé tiytadá tícrsa haUa eii^ 
Tiado á su tenaimé paca-jBcuneterlos y hacerlos 
entmr .en el camino -de la salvación* £1 ládio 
intérprete confundió el discurso de manera que 
Athávalípa no anteodü nada dno )as amenazas 
de dewlflr el t>^s^9 y llc5»rlo toda á safare y 
fuego, fiero xonqelejwlo qué sipcta 'esta lo que 
el' £elijg^«KO faaUA dicho ypaca que no hidese 
b uiifiwy ¿on su respu^ssttL ee la hMo «^plicaí^ 
en la lengua mus común de las provincias. 

Algunos Españoles jenfadadps de esta larga 
cociversacian se saHéron de las filas ^ y entsaaidó 
\ uiubtórfe d«nde jbabiamti.idblp que ttmaül 
ganas lamillas de om la aaqueácon* Xos Indios 
quisiécóa vengar ^este'desácato j pero el Inca los 
^oseg^ J je^ f^obltúé maltratar á ningún. . Espa 
fioL £1 Padre Valverde se atemocixó con eL rula- 
do que biciéron ^ y levantándose de la silla se fué 
pcecipltadamettte donde estaban los fispañoles 
para impedir que les fakteran algún dAi^v Los 
Pecuánto'ae ptasiérbíi Jtlrédedoc de la^jdtera^dél 
Ki^peradoc. fiará deSenderlew : Pixarrorse acercó 
penetrando con mucha sutrepidés por medio de 
la gente que le rodeaba. Los subditos huyeron 
en tumulto, y- abogaron á muchos qiir rabian 
aisistide i tffé' eápeetáctdla dei pttravcuripsjdad»» 
Loa; fispañolesvsavfébároñ sobre ellof iSQiií'ies< 
padaen. mano,, hicieron una cruel matinto, y 
se.qnédó el Rey en poder dé^Pizatro. E^ dia si** 
guientí^uémti: aL*c|rmpo.de Itís indkis^ y -en* 
cootcicofi en él riquezas inmensas ^ mucfbles pre< 
ciosisiffiQSv telas muy ticas , vestidos , y mucha 
vágilhi^^deiplaifca y 4)co<en las iietída3^;J&l Bey 
o&pdáfkíiisu: te^iotíat Ikbaí dt nro la> sala ídc»* 
de Mbafcan^ba^a laz aifufai ique podi» i iStíaoM 
s» jisasob M aceptit^ la furópetskioH v y ^ luegiir se 
viéreii^ 9enir Isnihis eangkdns dera<4nel:ilieial fA-f 
sa cumpliffla vuias cDoiolo l^abian de tcaet de las 
esJBreioida;^ deUmpersoeoiinzátQiiáinujnuirar 
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los sptdados porque se tardaba tatito* Atfia^lp-1 '^ 
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pa que lo entendió explicó k Francisco Pi-I^^'' 



zarro la causa de esta urdanza asegurándote 
que cumplirla sii' promesa ^ y si- dudaba' de ello 
p6dria enTiar.dqs hombrea al .Gíizco, *¡^ pórosus 
propios ojos se convencerían que tenia con que 
satisfacer álempeño ijije había tomado. Plzarro 
envió á Fernando de Soto y Pedro tle 'Barco ^ ios 
quaies hicieron el viage en una litera del -£m 
perador para ir con mas seguridad* 

Huáscar que habla aido preso por los soldad- 
dos de Athavalipa fué asesinado pdr su ófden* 
Este infeliz Principe dixo á los que leábán á qui- 
tar la vida: Que su roñado haUa sido corto^ per^ 
que el que le hacia marir^ que era subdito suyo y no 
gozaría mucho mas tiempo de su crhnení Fer-^ 
nando Pizarf o que fué á descubrir el pais con 
alguna caballería entró en un templo muy rico 
y lo saqueó, y habiendo encontrado á una de 
los Generales del Emperador le cktigó á dexai: 
la tropa y venir á verle* Athavilipa tenia ihur" 
cho afecto y confianza en Fernando , y espera 
ba que por su mediación salvaría su vida; alas 
quando supo que su hermano lo enviaba á Es* 
paña, con los regalos, le dixo : Tú te vas, yo estoy 
perdido, me^temo que eñ éü ausenctu^lpamudo-y 
el tuesttú me harén asesinar. Liaitnaiba asi ¿ 'Alma- 
gro que en^un combare había perdido un qjq, f 
á Alfonso Ríquelme que tenia una gran panza* 
Fernando partió para la corte llevando mucbaa 
cantidades de oro y plata y otras^ cosas muy pre-* 
ciosas, y con él se volviéronla.' España sesenta 
hcanbores para gozar sin peligroy^cbn tnmquálin 
dad de las riquezas que habían adquirido. Volvie- 
ron ios que fuéroh al Cuzco, y haciendo relación 
de las riquezas increibies que habían visto : en 
aquel pais, encendiétorí la avaricia de Pizarro y 
Almagro que no sosegaron hasta apoderarse de 
ellas* Athavalipa hacia algún tiempo que miraba 
e«i 4e5(>redo áPizátro 'habiendo descubiertoqué 
no sabia leer y; sus soldados sii Poréstac!ausa,'y 
ponqué el intérprete fingió que el Inca armaba 
una conjuración para Inicer matar á todos los 
Españoles , resolvió quitarle la vida y mandó que 
se le formase el proqeto en forma. Algunos £s^ 
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'pafióles que conocieron U iniquidad derGober- 
nador se declararon por este Principe desgracia- 
do y y manifestaron públicamente t Que no se de- 
bía hacer morir un Rey que les haHa tratado con 
tanta generosidad : que si ara oulpabh debía en* 
viarse al Emperador f y no erigirse elhs mismos 
en jueces de un Soberano, sobre el qual m^ teñían 
ninguna jurisdicción : que se inieresaba en ésto 
el honor de la nación Esfañokf, y que ve llenaban 
de infamia haciendo f crecer d un Príncipe que 
había pagado la mayor parte del rescate en qu$ 
se había convenido : 'que esta acción les hattupe\^ 
der la gloria. que habían adquirido , y haría cialír 
sobre ellos las maldiciones del cielo. Piza^rro y 
Almagro qne tenían^ interés en haceír perecer 
este infeli2 Monarca I hidáron callar á los hom 
brés de bien que intercedían por él tratándolos 
de traydom , y que datian cuenta al Empera 
dor de los que se oj>onian á sus Intereses, para 
que conociendo quienes eran susr verdaderos ser- 
vidores recompensase á-los unos y ' castigase d 
los otros. Añadiendo á estas razonas laS amena- 
zas^ y las promesas les obligaron á callar y* de- 
sistir de su oposición , y los enemigos del Rey 
lo hicieron bautizar y el dia siguiente le man- 
daron quitar la vida. No se puede dudáis que 
fué un tirano horrible contra la* láfliilia Real 
pues la sacrificó cruelmente á su ambkion ^ pe- 
ro respecto de los Españoles fué inocente , y por 
una ciega superstición les entregó su persona, 
sus sébditos y su Imperio. El cielo irritado cas- 
tigó er enorme atentado de los que mancharon 
sus manos eu' aquella sangre haciéndolos mo-^ 
ctr á todos ellos desgraciadamente^ para qué con 
estos, exemptos trágicos aprendan los subditos de 
(odas las naomies á respetar la mag^tad de los 
Soberanos. ^ 

Mu^tos los dos Príncipes se quedaron sin ca- 
beza los Peruanosi y como eran de un carácter 
dultt j htttñano y apacible, no hicieron resisten- 
cia ¿los Españoles. Ló$ Incas hablan empleado 
su poder en civilizar este pueblo y hacerlo feliz» 
y se velan en esta nación las costumbres senci 
lias de la primera edad , mucha humanidad y 
compasión , y un profundo respeto i la^ autori-^ 
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dadés. Tenian horror al -robó , al homicidio y 
al adulterio, y respetaban las leyes como. ora* 
culos de la divinidad* Adoraban al sol y á la 
luna; pero no hacían jamás sacrificios sa«^ 
grientos. Algunos General^ ¡quisieron alfearae 
coQ ^1 Imperio., eritre cestos Ruminfigui se upo* 
deré de. Quito ¿on los cinco tnH hombres q«« le 
habían quedado después del trágico «ices9 de 
Cazamalca. Hizo prender i ios hijos de AdiaVa- 
lipa y mandó hacer funerales magníficos al cuer- 
po del Rey y enterrarlo en el sepulcro de su pa 
dre;HuayiiarCapac. Despu^uiió un expléndtdo 
combite A los Capitaiies y.lds hizo degollar ato* 
dos, incluso el hermano del difunto Emperirdor 
para que de* este modo pudiena.sin obsiiculo 
apoderarse del trono* Quizquiz otro G^ehérál *In- 
dio recogió algunas tropas y se retiró al Valle 
de Xauxa« £1 Gobernador marchó contra él , y 
aunque hicieron los Indios alguna r^sistendaeti 
las montafiisis, y mataron algunos fispafioles, al 
fin xrediéron. Pizairro tñ fué 4Coa sus «ropas ttl 
Cuzco 9 y «e apoderó de esta ciudad y de lao iii«> 
finitas riquezas que habia en ella. QuizquijE de- 
solaba la provincia de Condesujos, y Soto lo 
echó de ella con cincuenta caballos. Después ee 
fu?» este. General Indio á Quito sin que los fia* 
pañoles pudieran akanzasle aunque lo iúguiévon 
mas de cieií leguas* Belalcsaar fué desde la co- 
lonia de j$* JMiguel ¿ perseguir á Ruminagui que 
hacia incursiones en el pais de Cpfiares^ y con 
ciento veinte hombres y ochenta caballos pene- 
tró basta Quito ^ arrojó de esta provincia á Ips 
Generales de Atbavalipa, y se apoderó de ella. 
Mientras que estos pkxcos jBspafides cooquii 
laban un teip^rlo tan dilatado y tan saco en la 
Amétioa meridional » el Turco seiioia.ea la Su-» 
ropa un poderoso ejército para invadir la Ale- 
mania y los estados d^ haUa. ES Ean^eradoc pi- 
^e al Rey de Franela aecoipros de bojñbres y di«* 
t?^.rp y b^^le^ pai^ ;esi$tk al enemigo poBUii; 
ma^ Francisca» ^ exeuaa deayudat k esta empré* 
sa con tazones frLvqte^ic Los Princtpea del loipe^ 
rip y alguiiQS estados de Italtandiérou aa€entín<- 
gentiQ y se juntó un exórdto numeroso. El €emtL 
Sulun se .vá a Belgrado á ponerse ^ la* frente, de; 
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trescientos mil hombres'^para. empezar las bosti*| £ra i 
lidades, y abre la «aúij^a enviando iintdesta*l^^l 

cameato para tomar la cindad de Strigonia^ mas 

el Comandante se defiende con tanto valor/ que 
le obliga á retirarse con ignominia despueis de 
veinte y tres dias de sitio. Ochocientos hombres 
que defienden la fortaleza de Guintz se burlan 
de todas las fuerzas de estos bárbaros» Solimán 
se encamina con todo el exército á Viená ^y ei 
Rey de Francia y la Repilblica de Venecla le 
aconsejan que no dé la batalla á los Imperiales, 
temiendo que si era vencido y Carlos triunfaba 
de los Turcos emplearía todas sus fuerzas en 
subyugarlos demás rey nos* Este temor tenia en 
gran Inquietud á la' República y al Rey» £1 
ezérdto del Emperador era de noventa tnil in- 
fames y tiíeintá mil caballos, toda tropa de mu- 
cho' vafor y con Generales excelentes ; y asi el 
Sultán aunque muy superior en fuerzas no se 
atreva i llegar á Yiena ni dar la batalla» 

Micaloglís se qued6 con quaréntamil. bom-^ , 
bees de tropa escogida, losquales dividió' en dos 
euei^oa baso d manilo de Fenrice y .de Cazan. 
El primero se retiró luego que supo que lina 
parte del exército- Imperial se acercaba al Aus- 
tria t Y ^ fo^ i juntar con el de Solimán. El 
ndo que era mas audaz quiso medir sus 
rzas con .el eaemigo.^ El Conde Fíederico Fa^ 
iao coa doce mU'irrfaiite» y dos mil caballos 
é'los Turcos cercas de Stacemberg, 
hace «na cruel matanza de ellos quedando tam** 
bien en el campo su General > y los que buyiéron 
fuécon todos muertos por los Húngaros sin quei ; 
escapase unov 'Solimán perdió setentaiftU hom- 
bres en esu campafia. sin haber hecha otrft cosa 
que saquear los pueblos^, llevarse muchesi.caii- 
ti vos, y retiratae sin 4üe nadie le incomodase; 
mas luego armó una flota poderosa compuesta de 
ochenta galeras y gran tiúmtíro de bastimentos 
menores queriendo probar fortuna por .mar* Puso 
esta esquadra baK^.el matído de Imeral, Gene- 
ral hábil, prudente y de j valor. El. Emperador, 
que habia baxado á Italia con su exfirdto, man- 
dó juntar otra de treinta y ocho galeras y trein- 
ta y cinco naves gruesas con muchos bastífaenT 
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tos pequefios, y poniendo el Almirante en ella 
diez mil hombres se hizo á la vela con orden de 
apartar de Italia la de los Turcos é infestar las 
cortas de la Morea, y los Turcos se retiraron 
Doria atacó la plaza de Corona que es la ahti- 
gua Cheronea^ patria de Plutarco^ y habiéndola 
tomado puso en ella guarnición Española, sa- 
queó muchas ciudades /tomó á Patras que está 
cerca de Lepánto , y arrasó su fortaleza. Entre- 
tanto el Emperador y el Papa se vieron etí Bolo 
nía , y tuvieron algunas conferencias sobre los 
medios de extirpar la heregla y mantener la tran 
quHidad de Italia , y para este fin acordaron que 
se convocada el concilio si los Principes Chris^ 
tiano? Ib pedi^n. Se hizo una confederación con 
todos los estados de. Italia, fuera) de Vehecia, 
para resistirá los que intentaran invadirla , nom* 
brando Generalísimo de las tropas á Antonia 
¿eyva. Mientras que en Bolonia se arreglaban 
estos negocios la Emperatriz celebraba cortes en 
Segovia, estableciendo en ellas leyes muy bue* 
nal para Corregir varios abusos que . se hablan 
^nuoducido ea los tribunales en el seguimiento 
de ios^proceso^. 1 

El Emperador , arreglados los negocios de 
Italia y de Alemania , pasó dé Bolonia á 6<no 
va, se embarcó en la esquadra de Doria que hatja 
jvuetto de su expedición llenó de gloria , y llegó 
.á Barcelona el 3 a de Abril donde le esperaba la 
'Emperatriz con toda la eorte« £n ésta dudad se 
le presentó un Embaxador de Muley Hassen aií- 
rojado del trono de Túnez por Barbarroxa para 
implorar su protección , y le ofreció socorra 
con níiucha generosidad* Desde luego dM orden 
áD. Alvar Bazanque armara una flota , persi-^ 
gttiera á los corsarios y y socorriera al Principe 
destronado. Después celebró cortes en la villa 
de Monzón donde concurrieron los diputados de 
Cataluña , Valencia y Aragón , y le ofrecieron 
un donativo quantloso para continuar la guerra. 
jBazaa se hace á la vela con diez y seis galeras, 
desembarca cerca de Tremecen , toma por asalto 
|un pueblo llamado One donde pasa á cuchillo 
seiscientos Moros y hace mil cautivos , derrota 
la esquadra que mandaba Xaban^Arraex apre- 
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AUcf {sandó'cásltQiiaís las^Lera^.^j sevndve tfinn- JSrs 
Jf^ fatite á España. JLos Turcos {k>nen isitio á Coro* ^^J^j^ 
* na y perp iD. Getón^oio Mendoza Gobernador de 
^eíla hace inúiUea iodos su» esfumaos <; y Sol> 
man cansado de tantas desgracias líate la paz 
con el Rey de Romanos, E\ Papa y Francis^ 
Ico h^ tienen vista^ en Marsella ^ y concluyen :el| 
majiioionio del Duq^ue^e Orki^nn ccm .Cataimaj 
de Médicis sobcina de Clentente. Enrique yji) 
repudia i. Doña Catalina de Arasoñ^ y se.casái 
con Alta fiplena que después murió en un ca- 
dahalso. 
1534 £1 Emperador resuelve abandonar la^ plaza 
de Corona .por los mutbos gastos que le ocasio* 
naba sUi conservación* La ofrece á; los Vene* 
ciaiUJiry á los:C«íbállerDS'de' S. Ju^n^ y: no qüe^ 
.riendo toffii4ril4feiitid:á loa Virreyes ^deríMápo^ 
iles y SicíUa con Una esquadra pata recoger Ik 
guarnición y los .habitantes Griegos^ con arden 
d^ demoler las fordficadones y abandonarla. So- 
kimt^rt oombjra fieneral de: ^u^ iuesta». markimiis 
áufiathMraxft fí»mendoi'b»o /sus- ótadenes'^una 
i^qUftdjIi 4^ OcÁema galotas^Se^iráce^i: i»'vela 
este BaKi atrevido y. restablece Aaíí fertificáoionés 
de QOfona^ pone en ella una;* bU^&a guarní- 
an ^ y se presenta delante deiMesiaaiCdn el ánit 
mci de atacar esta ciu4ad, mas Dosaáilr cMigA 
í^ttíAtjij^. Cós^eK k. Calabria^ ^é^tuea y Wr^ 
m% ^luriO^ipuebíoi;; y 4e)Ueira>!8iutfao6nc4utbQai 
^fa^M:^] ffuettx) de.Cai^Qif)JQnc»d^^>^^^i^ 
te igal«ca«< &&:ipMe orgtallosQ delante :de .N¿*r 
poles, se apodera de laiislaí'de Prochita, entr^ 
en Fundí ^ y pasa á cuchillo todos lois hombres 
lleváiidP3e<autiy;^4as mugeres, y .Jiificís«. Hace 
te^blar^i B4»il»lr^ry jsior detenerse e» las cosüai 
d^;ItalUjdá4ige:4Urproft.A ía^co6«apde£ed9bria :i 
¥>xgx0jni^ Á !Mv^^,> Htsaen. aale ;pl{K:ípUadamen^ 
t^ de'el.l4,,y vá U biuseftc.ua asito i ^España y 
pedir la protección á Carióla . !• > ;. 

SI Emper44o.r arma-una ¿nin ilota faira ces-^ 
labUjQfrWrea i»l}lir<Me«>.^ íJí idcaenct Joá rQiPgf e^ 
^98 de >BaAbiMri6iBaé^ Antesodi^lilgtiplcefsdfrjeftf 
ffM4i|:ipl^ pstíeiM €opí¡6defa]»eifqnt.el>.'Rey7AiÍe 
Ifil%nf:ia.|i^f# h|i^lfr|l¿ guerra :ali^ IpgkMDsaiJ 
AHeáttU^do (»)iM»:rel.Pftpa:i|íQC«(ie ffltftb«Juzr 
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gando ta buisa d^.divotcio> y iiab¡énd^le«cii 
denado y excomulgado,, se separód^ la Iglesia 
y persiguió á losCathólicosi^ hadendb perder la 
vidfl: en los tormentos á muchos >qiQ« no «jfuisién 
ron seguir su partido. Carlos promete á F^tan 
cisco condiciones muy ventajosas para persua- 
dirle gue entre en la liga , pero lasdespirétia poi^i 
qué^ieiie 'formado vhi jplan. contrario al que le 
propone. £1 Papa Ciemlefite^ qae por su genio; 
¿rabia contribuido tanto^en los sucesos ddtodft la 
Europa ,. muere el 2^ *ée Setiembre^ y 'entra 
á ocupar la silla el Cardenal Farnesio <^ue toma 
el nombre de Patilo IL Las noticias, favorables 
que recibió Carlos \C del Perú te Uenáiíon ú^mm 
zo, honró á Pizarro con el titulo de^ MarqvUfs> 
y le nomjbtó Gobernador* del pais cén'qtfhfa 
con Almagro. Se lintfoduxo la divisif^ emb los 
dos y y estuvieron para venir á las manos con 
grave perjuicio de la causa del Rey ; pero Al- 
magro que era mas prudente y temia las coiise- 
qiienciaf faftales'quo'habia'de tener y mnuiftíó- á 
sus pretetísiónes y se fué -i hacef mievos Ues¿u 
brimienoos;.^ Pdzarto quéd^ ttaiiquUo^ fiíndú la 
ciudad de tori Reyes que hoy 9e Uanla Litrtá.- 

Jumada la üota para la expedición de Tu 
ne?. di Emperador salió de Barcelona el 30 de 
Mayo concias galeras de Espafiá<y un btiett* nú 
metió ide tro^s vKerahas, y llegó á Cerd^iul el 
*t4t Junio dondo halla tas fuerzas de Itltiia te* 
uhida8.> Lar e6quadrft'4e com|;>onk'de denioiftté- 
rema ^ galeras y mas de tresdentcñ seieftbt. bu- 
ques menores. Maridaba en persona/ y tenia t)or 
tenientes á Doria , al Duque de Alba>' y al Mar- 
qués^ delVasto , que: eran losGeiterales^ mes cé- 
lebres deUft tiempo, y uiia ^uMtuíl á^^^íkia- 
iies^subak^r nos r-^esd habiafiJteMáel'dé glóilk 
en la»U»mp9iña3t^merSóres* Se Iñ&^lk vela y 
desembarcó :eonfelMdiKl>«tt la co^a^de Afíd^ 
cerca de la Goleta. Atacó ^sta' plawi por mar y 
tierra ¿ l^s Espafioles la aealiiron el q$ de Julio, 
y se apodeéáron-d^^elb saUénddse ^rgoatñiéion 
por el <^na*Li(Halbíroñ^ trekietfitoftc^eties^áe to- 
di>s'cálib»er^)yt»mtti4ástfproviíiGddtie9 de bóéa y 
l^fta^ry aprbsáMA^^eA el ptí^MÓ #íoveffta éfti- 
iiarcacione5w^ndi<te;asta i^Ute el exército^fiie 
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a Afaear i T<oheiiiBarbarro3ca Jes saie^ ^'encuen-l £rs^ 
ttQ con cioa mU>hombres,'seí tlá un cümbate <Dvy|^^^ 
reñido y los Moros $on derrotados. Veinie, mil 
Christkinoa íeísclavpa que había en la ciudad se 
apoderan del castillo. Los hojéales' ;se?:ilr^sen- 
$%n 7 Ja toQiail poffiálatto , :y «k soldado>fttrioao$ 
fOQtmetfilos majiáreá aioesQSvSÍii{iqae.lü& Oficiales 
püedbín f contenerlo» Sesenta mdl > Tunécihós -^it 
Ivktímardé sn^furor^ y. «e- haced mas dé qiialreii-^ 
ita mil esclavos. Muley es restablecido ^n el tro 
no con la obligación' de rendir vasallage al Bm-^ 
pelador^ da^rle ea proptedad ki Goleta 5. Bonc, 
Biserta y otras; plazas, y plagarle de tributo- to^ 
dorios años doce mii' escudoa de oro. Barlbarro*" 
xa re]inidas'8i»&.fBei:zás pasa i Bona comániaio 
de defenderla; pero, luego que Doria se acerca 
co{i JaÜota^-la abandona y se retitaá Argel. Sa- 
le del puerto con' treinta galeras, y dirigiéndose 
i IsfS^ 'cpstas: de ;^ Espafia^^ ae : ajpodexa-:' del ? ¡puerro 
Mabmi, ly^ctargadoide riquezas y: cautivos Üacé 
{Mli ¿' C^s£áhtint^la;/rFdrtifi£adár la <3oleta y 
desando en ella:foiaxta guarnición btaxoeiiman^ 
do de D. BiérnardSno M&doza , óíidal de mu 
cfao valor:, Carlos se jembárcó con el: exército el' 
7 de'Agóstb', yJlegada*á Palérmo.eé recibséo 
Dalas mayores demostrittiones de aleg&la. Dés4 
e a^ui^pasó á Náfkdesy entiró triunfante: £ñ la 
j:iiidfltl<fomQ los antiguos Césares á quiénes ,erá 
superior en poder; en taientosy- virtudes. Esta 
famosa expedición le llenó de gloria. £1: Duqiue 
de fifilan Esfoccia murió poco. tiempo después 
ejd^ó: h^reáeroi de- sur ^naldos, de los -quaies 
otnó' pdsesiofr íAntónlo Leyva.; en SU \ncBt3ytB¿ 
íicandsco I.? , que no habia^fnerdido el deseó de 
kpodenatse de dios, imtota pasar lóa Ai^es.icon 
un ejército. £1 Duque de Saboya le resiste por 
complacer á Garios, es arrojado de su ducádo,- 
y toma en muy póóo tiempo todas laa piazas^ el 
csérctto Francés. / ' 

: Las: armas del Emperador nb eran menos 
gloriosai en América qué en £uropa; Hernan< 
Coctés descubre la Cadifornia^pero los naturales 
se defienden con tanto valor , que aunque tiene 
.muchas fuerzas^ no puede apoderarse de ella. Al- 
JB^gcoicoáqttiiía á .Ciüle.^ y :sin embargondeia 
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resistencia que le hacen los f^turales^ y tefiiéft-i 
do notfoia de qtie el i^ca 'Mañdoatacaba con 
dos exércitos al Cuzco y á Lima , se pone en 
mai^ha jcon' sus tropas , cae sobre ellos, los der- 
rota , Ipsi dlsperssy 7 salva* la 'ckúdad^iPvÉSLt^ ! 
;estaba.Teduci3i:idiea1n:Q de Xicwa'^al'^tldioíaputiE^. 
i^|msai< délos e^fuéczos^que: hacÍ2|ipara>IobÍig|sr 
á! dos. "Sitiadores á xetiracse^Vaxiús destaoamebtos! 
que halnarí venido i su socorro . todos f tiévon de^ 
goUados por los Indios -, y no le quedaba inas 
arbitrio que vencer ó morir quandp llegó Alfon- 
so AlvaradoV él quál con trescientos. Españoles 
penetra por medio dedos/enemigos , entra en 'la 
criudad, y reunidos ¡con los de dentro iiacen 
ju43a.. salida para atacáis ralos Peruanos y ios 
derrotan. 

Kn la Europa continuaba al tñismo tieknpo 
la guerra cónicl mismo cak)c« Doña Catalina tía 
del: . Eqiperador y jp.ey na^ ^ de : Inglaterra ^ ^repú- 
díada por Enrique ^ ' muere con gran !9eritli<- 
mlento de todos lós Cathólicos* Margarita líi- 
ja natural de Carlos .se casa en Nápolés con 
Alexandro de Médiris. Carlos hace Uga con los 
Venecianos para impedir la:entrada de los Fran 
ceses en Italia. Esto ño obstanti^ el^ Almirante 
BrioQ entra^con. un ezército en el Piamonttly y 
sin iialiar resistenciSL se. apodera.de Brcipa^Tu^ 
|:in ) y de otras mucbas plazas. £1 .Emperador 
llegado a Roma y presentándose en el xoiwfa¿ 
torio á presencia d¿ Papá,. de ios Cardenales, 
y de los Embaxadores de las potencias.,. se que^ 
jó amargamente del Rey de Franda.y di6 las 
gradas al Papa y á todo el Sagf acb Colegio 
ptít los cuidados que: ponían icn extirpar la he^ 
regía. Desde Roma pasó i E lorenda , y atrave- 
sando la Lombardía se fué al Piamonte , don- 
de: 'había .'mandado juntar las tropas. Antonio 
dfij Leyvaj aacroja^'de Fpaano i los Franceses , y 
el Marqués de Saluces se pasa al partiÜo^ie ios 
Españoles; £1 Emperador ,- deseoso de- sbatit de 
una vei al Rey de. Francia, tesuelfse llevar la 
guerra^ los estados de su enemigo, y enjtra con 
un exérdto poderoso por el condado de'Nizza% 
Llega á' su capital el 35 de Julio, toma i. Ami- 
bas yá Frejus sin resis^ncia, poiie^itioi J%r- 
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$é]is.j ao la puede rejidir^y habiéndole .encén 
dido una terrible peste en sn exéccho pierde la 
mitad de él, y á Antoiíio de Ley va , el qúal em 
brkgado de la gloria le habia. prometido que 
dentro de un roes entrarían en Pa^tís conquista- 
do todo aqtteKre; fio. Tuva.que levantar el sitio 
con los restos que leíquedár^n.^ y se reiiri^ aban- 
donando la ardilla gruesa yielbagagev Quán- 
do se haieia esta expedición desgraciada, oontra. 
Marsella, Jacobo dé Médicis y el Marqués de 
Saluzes conquistaron algunas ciudades en el Pía 
monte. Pedro Rangoni y Stcozzi con diez ttiil 
bmiVes atícMoeteA á Génofa^ y.nQ.püdiéadola 
pomar entrao en la;JLombacdla.y $e;ap^eran de 
;Cáiifiaflb,íJBacc»ii« y ,de,Carniañol|L , en tí mar- 
quesado de Salúziés. £1 donde Emiq^ne ide Nar^ 
sauz y Adriano de KieM entraron eo la Pica^rdia 
!con veinte y sw mil hombres, .y les abrieron Jas 
tmertas Bráy, Guisa, y algunos otros pueblos^i 
peco Perona Ici hissap^deí- mucha gente y.tur í 
Vieron ^ue abandonar el sitiow Doria con su ño^ 
ta causaba el tei;ror en los pueblos de la 'costa, 
y vino á desembarcar en Laugüedoc al mismo 
tiempo que una división entraba pot el jR.ose- 
Uon^ pero todas estas tentativas fueron inútiles. 
Buria ^ue'4uahdaba un destacamento Francés 
sorprende 'á. Casal de Monferrato., p^to el Mar- 
qués del Vasto entra en esta plaza y Icts p4si¿ to- 
4os á degüello. Garios pasó á Genova á descansar 
de sus fatl^as^ y embarcándose jen la esquádrír 
de Doria hizo veU para la Espafia, y el 6 de Di-« 
«rembredesembarcó.én Barcelona y sefujéáCas- 
tiUa«'En lel Perú continuaban Usdisensipnes en^ 
ite los dos conquistadores.^ Almagro apod^iado 
ídel^ Cuzco hizo poner, presos á l<^s dios ber^maoo» 
de Pizarro, y para refirmar su autoridad recono-^ 
ció por Inca á Paulufhermano de Mangos pero 
ifís Indios, ^ue conocian sus intenciones jpo se 
Id^cJrOndeslumbraircon este estratagema^ 
[ i £1 Bapa prQCuró.rastablecei^ la concdrdia enn» 
tre Fr%nciicoy; Garlos^ jmas todqs los mjedios de 
que se> sitólo fueron . ineficaces , {Hies ^1 Rey. de 
Francia anuló loSi tratados de Madrid y de Cam.* 
bcai por un iedittoque^ publicó maridando á los 
^Flamencos . que .vpUi^rao: . a la pbe4ie{iQia de. M 
TOMO XIV. m 
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legitimo Soberano amenazándoles de sec trata- 
dos como rebeldes si se resistían, é hizo alianza 
con el Turco que preparaba una grande armada 
para acometer las costas de Ñipóles é Italia. Es- 
ta conducta fué generalmente reprobada por to-* 
dos los Principes Cbristianos, j se le miró con 
horror porque se unía con iel enemigo de la Re- 
ligión para vengar 'SUS injurias particulares* El 
Emperador pone en defensa las costas de sus es* 
tados I y arma una ¿ota poderosa para resistir á 
la de ios Turcos. El Rey áe Francia entra con 
veinte y cinco mil hombíres en el Artois y se 
apodera de la* mayor parte de kts ciudades , po* 
ne guarniciones en las fortalezas, y vuelve á Pa- 
rís después de una expedición tan gloriosa de- 
xando el tufando del exército de la provincia al 
Conde de S. Pol. La Gobernadora de los Paises 
Baxos levanta con mucha presteza veinte y cin- 
co mil hombres, los quales baxó el mando del 
Conde de Egmont, el de Bure , Crouy , Brede-^ 
rodé, y algunos otros, se ponen en marcha para 
reconquistar lo que se había perdido por una 
sorpresa. La plaza de S. Pol fué la primera 
que experimentó el furor de estas tropas, pues 
siendo tomada por asalto , los habitantes y la 
guarnición fueron pasados á cuchillo, y todos 
los edificios entregados á las llamas. Las demás 
ciudades atemorizadas con este'exempla de se- 
¡veridad les abrieron las puertas. Doria pasó el 
I Archipiélago con su flota para' impedir el paso 
de la de los Turcos , la qual sin ser vista nave 
gó hasta las costas de Ñapóles y saqueó muchos 
pueblos; mas habiéndola encontrado quando^ se 
volvia le apresó veinte galeras, y se retiró 1 Me- 
sina porque fiarbarrdxá venia ¿atacarle con to 
das las fuerzas othomanas. Alexandro de Médl 
cis es asesinado, y Carlos dá la investidura de 
este ducado á Cosme de Médicis que se hizo 
muy amable á sus subditos. El Marqués del Vas- 
to hace levantar el sitio de la ciudad áe Aste á 
los Franceses, y se apodera de las de Quiera, 
Querasco, Alba, y Carmañola. El Delfin pasa 
los Alpes con una fuerte división sin que nadie 
se atreva á impedírselo, y llegado á Turin: au- 
aenu la guaroicioa de esta ciudad. El Torco 
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se sepila de la alianza del Rey <le Fte^cta^por-I JSra 
qut no cnmpte.lo que habían convenido» y decía 
ni ia gaerrai á los Venecianos. El Papa sievién^ 
dose de esta o<^asion redobla las instancias para 
concluir la paz y reconciliarle con el £nipera<- 
don Quandq se traiaha de hacer cesar las hos- 
tiHdades eittre .estaá dos p<>tei1tíaj$ff loi conqliijsta^ 
dores del Perú se bod^nluna giiQrrfi crütí.- La; 
envidia y ^interés, dividiéim á Aletagro y ¿ Pih 
sarro j y hab&éhdose fonmdo dios partidos entre 
los. EH>afiolfes y los Indios , ^.enoeodió una giier 
ca áyli que causó muchos males eti aquellas pro- 
vintias. 

£1 Papa renueva eos. infancias, por ia paz, 
pasa ¿tNizza doiMletiénecotíféDenciasteoajsl.Gm- 
pe«adoc y oonel Rey, j átsgvteA de haberles jqs^ 
preseittado. el peligró que amenatulba áa Cfaris"* 
tiattdad, oonvioiéronen una tregua de.diel años. 
Ratificado este ttatado el 18 de Junio , Car- 
los, coitsiniiá .caaas ^u hija.iatuoil Maiigaritfr de 
Austria coa.iOctavio Farfiesio. El Papa se yol 
Vio á Roma y el Emjiíerador á fi¡spafia ,jeias ^i- 
tes seVái coh «e^Rey de Esatioa onAgua^ 
muertas donde comieron juntos con grandes de 
fliostracionés de alegría y amistad ^ y habiendo 
tenido los iks solos una conferencia secreta, se 
sepaeáean.y se despidieron con se&ales de la flia« 
yor coediaiidad* Bacbarreka se^ace i la Tela coni 
una flota nnmetbsa pa<& apodierars;/& de Canea y 
RetSiiiD .plazas jfpeiftes de la isla, de Candia^ La 
de los coa£edeiradós sfe juntó eft Corfó. Se cobh- 
ponía de ciento treinta y Ais galeras, dos galeo- 
nes , y treinta y nueve bageles. Andrés Doria que 
era Genesailsimo la diVidi6 en x^inCo .^squiadras 
man^adas^píQC'Foancísco Doria <Grimai\l^X^aips«> 
lo, Juafa ihicia,yD*; Focnándo 6$tozaganYifH 
rby ?de: SicSUa*. Saliécnn. ei» bu^&a 4e la OthcHoa*^ 
iía^^y én unar: pequeña acción los. Venecianos 
peidiéroo dos galeras y dos bastimentos cargad- 
dos de fMTOvisioaesw Para reparar esta desgracia 
Ooiia se.a|>odefi& dm CasrAooito, dotide hiasoijua 
riiqvísinio botín 7 jbíU y aeiseieatos escbívos^^Bab 
bu^wa 1d»ivei0. á .lOMcplaM paira aoaoeredia' ,..y 
en la. altura de' Saseno bté{ aúoaiftidt) de una 
fudosa tempesiad ^le k hizo fwrder .«cienta ga- 
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leras y. veinte y tres mil hombres. 'Elr^fifieml 
Venbclanó quiso perseguirle pata acabar de dc^ 
Cfuirle^ maá Doria 1)0 k> perimtiá- por -ncr ezpo*j 
ner la üota confederada á la misma desgracia; 
Las tropas Espa^ñolas que ocnpabaii algunas ciu- 
dades de Italia se amotinaron porque no se les 
pingaba; y las d^ Sicilia, pot la misma tazón sa- 
iiánde las guarniciones , 'saqueaban los |puebk>j 
reciales y y se entregaban áios mayores excesos* 
£1 Virrey los. reduso con mafia i lá» obediencia 
publicando una amnístia y o&eciéndolés su pa* 
ga;, y habiéndolos dispersado. en diferentes gxiar«- 
niciones, hizo ahorcar á las cabezas qua-habjan; 
csnisaiioieste désóffderí. En el Petú continúa, con 
ftuorUa gueria civil, y Atmagm es derrotadla 
pcu: Fetnando>Pharro que kr hace prisioneca y 
se apiadara 4el Cuzco, le forma 'lit cama comeo 
rebelde, y le hace decapitar. Este atentado' lejos 
de apagar la. discordia enciende maéel fuego en* 
el corazón de ^us partidarios, ^ueüetíos deL>fiuior 
resudven.vengiir.la sangre <de su ^^aúgos Pedro 
Vialdivia substituida d: Ajmagto .en-reL «nxañdo 
«cafaóia conquista de Cliiiei queíéste iíabia^ea^ 
pesado.-' -'.^ -. ; •■''.' " ^ • - •• -x ' •- 

La Emperatriz murió en el mes de ISayo de 
sobreparto causando el mayor sentkaientp al Em>; 
pecador y^áitódóssüs súbditos^porqifei se/habia 
hetbomily recomendable pbt^/áiáyfutMié^Si.y'Det 
xóFtrés'>hi|osv á^ sábete; Fhe^pie Prindfie iie^ :AjBtu*- 
I riksy:I>ofiá Mariá qué eásá después con «I Eni' 
'aperador- Máitímiliano , y Soñk Juana que fué 
Rey/ía de Portugal. Los Tujxos que continua 
ban las hostilidades con el mayor furor toma- 
ron por asaltó «I 7 de Acostó <la plaasa deCaSf> 
telnoV^o , sin embao^o de hiaben hecfap^^iá ¿nar^- 
flicibn la deJfensk mas^ gkyriosa, súatábido.^, ioi 
enemigoá ántés íde apoderarse de celia 'imbsvdc 
veinte mil' hombres, por: cuyo .motivo Henos de; 
rabia pasaron á cuchillo toda la tropa y los ha- 
bitantes , no dexando la vida sino á ochenta per- 
sonas. Fatigados los Yeneclanoa de las desgcár 
cias 4ue la guevf a 4es causaba porque ei.Emfé^; 
rador no>lea daba, k» socorros qiur/lea: había psoí-; 
metido, hacen la» paz con 'el' GfeaaiSukaiiL 

Los Flamencos catísado^^deicoitfürifautf'Jtaa^ 
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to para U manutención de las tropas Imperia 
les nmriniHran públicamente de la opcesion en 
que están ^ y de las quejas los de Gante pasan á 
la rebélkm Implorando la protección de la Fran- 
cia y ofreciéndole la soberanía de Flandes; mas 
Francisco no quiso aceptar esta oferta tan li- 
sonjera por no contravenir al tratado que habia 
hecho» Convencido Carlos ^e la buena fé del 
Rey de Francia resuelve pasar á Flandes por sus 
estados, y con el salvo conducto que le envía se 
pone en mafcfaa con muy poca comitiva. Los In* 
fantes de la casa Real le salieron á recibir en ja 
frontera y le aoompaiiároo en so viage. El Rey 
y la Reyna también salieron á alguna distancia 
de París, y despMs de haberse detenido algu- 
nos diaa en esta capital, continuó su viage acom- 
pañado de aqiiet Sd»erano basca S. Quintín. En 
Amériéá l^zarro despuea de haber hecho morir 
á su émulo Almagro continuó los descubrimien- 
tos, y llegando á una tierra donde vio mugere» 
armadas para disputarle el paso la llamó Pah de 
las Amawnaf, nombre qiie ba conservado hasta 
hoy la pvovilicia y el rio que la bafia*. 

La Reyíw Doña Marta Gobernadofa de los 
Paises BaÍLos eabieado que «e acercaba su her-* 
mano le salió i recibir con D. Fernando* Los 
diputados finieron á pedir misericordia , les obli- 
gó á hablarie de rodillas, y los despidió dicién* 
doles: l)gcid 4 V4testrot4:ompaiíeros^que he veni* 
|¿a Á tirífsr^f ^omo jtk Re^ y iu Jnez con el ce^ 
tro y h espada. Los autores principales de la se- 
dición fueron condenados i muerte , algunos des- 
terrados, y otros perdieron sus bienes. Quitólos 
privilegios y las armas á la ciudad, obligó á los 
diputaidos de los cuerpos á presentarse como cri- 
minales á pedir gracia, puso un impuesto sobre 
los liábitantes , condenándolos además é una 
multa de cien mil •ducados: mudó la forma de 
gobierno de ella, y construyó una cindadela pa- 
ra tenerla siempre sujeta. £1 Rey de Francia le 
envió al Cardenal de Lorena y al Condestable de 
Montmorenci pidiéndole para el Duque de Or- 
leans los estados de Milán; mas no accedió á esta 
súplica , y paca darle una prueba de que quería 
conservar su amistad le propuso el xasamicnto 
TOMO XIV. m z 
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de uni^ de sus bijas con el Duque ofreckodo 
darle en dote la FUndes. £1 Rey le ceefoodió 
que.no necesitaba estados extiafios» ]p que m> que- 
ría sino lo que por dececho legitimo de sangre 
le pertenecía. . . * 

£1 corsaxío Piali-^Aaei que infestaba el Me- 
d¡terráaeo> y tenia ea constearnacioii las costas de 
Italia y España » se ptesenti dekate de <3ibral- 
tar 9 f apoderándose de la plata la suqueó y se 
llevó muchos cautivo&i. D. Biecnajrdiiio de Men- 
doza que mandaba catorce galeía^ le akanzai 
cerca de la isla de Arbolándole ataca» y le derro- 
ta tan completanente que tcxios quedaron muer- 
tos ó prisioneros» 

La dieta de SLatisbona oo pisoduxo efecto 
^guno pata condlJEar los ánimos sobre las ma«- 
teriasde Reli^iaai; yCartasqüe veia que el 
Turco amemsaba pot una píirte. y e) Rey dí^ 
Francia por otra » no qmso usar de su amorídad 
¡contra los Príncipes protestantes que babia« be-* 
jcbo liga coa ^ste , y asi deixé la decisión de ea- 
ko» negocios para el concillo^ Al misflio tiempo 
kenía vueltos, sus; 9p^í la conquista de Atgfiy h 
que eca efr asiJo^de los^ picatas qut oatet^ibat de 
^nfestar la& costas de Espafia«^ Juam D^ia 9o« 
jórdiea de aa tío D^ Ancbrés: salté Con una peque- 
¡ña esquadra.eo btisca:de.l>ragttt finnosef corsas 
¡riot y habiéndola encontrada» teiit,Ujs.coma é» 
Córcega se apodef a sin combale alguufi^ de ana- 
jve bastimentos quetenta^ y baceprisiancro^ al 
jgefe y todos sus compaiieic» que balBy»a sallado 
en tierra* Du. Andrés y D^ Fejrmuido^ Gonaaga 
|se fuéiioa al mismo tiempo eonr la esquadra i- la 
jcosta de Berbería y se apoctenáeoiipde Catamanti, 
¡Monaster, Sos^ yder algam^ otras pia8as¿-£)e* 
jié Gobernador de Monaster á D* AKvatoda Acu- 
ifia y oficial de mucha, reputacion.omi una buena 
Igtiamicion» et qual salté t:o& ttas mil hombrea i 
sujetar á Cheiskh de Cidearsaq^e se habla sebe* 
lado contra el Rey de- Tunéis y estaba i la 
jfrente de quarenta mil hombres, y los. hizo bair. 
jEs muy digna de admiración y de ios mayores 
elogios la acción de Mariá Montano que es^ba 
en el quartel da los ba^ges, la qual viendo ve- 
nk á quinientos Turcos hizo tomar las armas i 
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todos los criados y demás gentes que había en 
él, y poniéndose á la frente de ellos para resistir 
á las Bárbaros, ios hl2o«etifar acometiéndolos 
con la mayor íntrepkléz; 

Llegado el £mperadOf á kdla tuvo en- Lú- 
ea una confer^icia con el Papa ^ra acordar Jos 
medios de detener los progri^sos de la fieregla y 
contener á los Tufcos. El Pápa^ue conocía que 
el único medio y el mas dicSz era la reunión de 
éste con el Rey de Francia^ le suplicó que le 
cediese «1 ducado de Milán; pero Oírlos. se biko 
sordo á esta solicitud. Pirancisco queda de todos 
Qiodos romper con ti Emperador y buscaba pre^ 
textos para ello. Eiivi^ doa diputados á la re- 
pública de Venecia par» que se separase de la 
iiga 9 pero al f>asar «1 Tesino fueron asesinados 
por gentes desconocidas; sin embarco atribuyó á 
Carlos «ste 4isejShaiOy j de iqut tomé f rei^xto 
para t omper 3a tregua^ acusándote de haber tío- 
Iftdo Jtl deredio de gentes por teste insuko becho 
i personas t^úbücas , que siempre deben ^er sa 
gradas en todas las naciones» Pant vengar este 
agravio mandó prender «n León á Jorge dé 
Austria Arzobispo de Valencia y tío del £mpe 
f-adoT) «l.qual intes de /pasar i Espafia ^cas6 su 
isobrina Doña Chfistlna'bijuidel lley d€ Dinamar- 
ca con Frandsco Aütonlo bljo del Duque deLo- 
réna. Las galeras de Espafia se hablan juntado 
por su orden en Mallorca baxo el mando del Du- 
que de Alba , y habiendo llegado i esta Isla con 
la» de Italia, stf bidéron todocf los tn^psrativos 
mira la eipedliKíion de At¡gJA.'Gañx y los^demás 
^3^entrñ\ts \é teprt9entíxim qme 4^ por 

estat k estación tan ddeiMtada , mas cintra la 
voluntad ^^ parecer de todos determftn^^in^teh 
derla dkiendo: fue é to ménús for tita 9€%^ ifue^ 
ria obráis á sw gusto* Se hixo 4 la vehí ^el^ode 
Oetubte con toda la iés^uMlta ^cdtnpttestb^ de^ se«^ 
MWta g«ieái»^' dosclentiy» bageks ,<k ^Y«^1>éMo/ 
íy otros ciento ito»t |>eqMAi>sf9 tlevattldl^Néil mü 
Maníes Bipáikáleé^y cfntt fsAXttáCiwnú^^ oébo^ mil 
Alemanes, tteá mil votamiNrlos^ do» »iilr¿aAyálkis 
t otrasp muchas ¿emeük Ltegó cdn fcHí(*Sdá4 á la 
cosu deAcgel, éeseinb«rcfr, yde9pti€9<qnedés^ 
transó la tropa piíso úá^ ^ lotcM ft^l» placa; 
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Hasceti Agá, oficial valeroso que se habla for^ 
mado en la escuela de Barbarroxa , defendía la 
ciudad con ochocientos Turcos y cinco mil Be- 
reberes teniendo fuera de ella un cuerpo pode^ 
roso de Árabes pl»ra incomodar á los sitiadores. 
Hace algunas salidas con la mayor intrepidez, 
ataca en una de ella$ el quartel de los Italianos> 
y mata un gran número de ellos. El Emjperador 
á la frente de los Alemanes les obliga á entrar en 
la plaza y salvando dé este modo á loa Italianos 
del peligro de «er muertos todos á de arrastrar 
las cadenas de la esclavitud» Mientras estaban 
ocupados ea lous trabajos del sitio se levanta tina 
tempestad horrorosa %Ue hace perecer una gran 
parte de las naves con las municiones y una mul^ 
titud de hombres , dispersa la» demás , y arrojai ' 
dos contra la costa quedando esclavos. todos los 
de latcipulacio^i £sus desgfatías que pudiérom 
thaberie evitado con el consejo de svk^ Generales 
le obligaron á abandonar el sitio , y habitadose 
lambareado con la gente que le quedaba Uegé it 
Murcia el 5; de Diciembre. El Gobernador de 
Oran D. Alfonso Martínez de Angula salió con» 
sus tropas á restablecer en su trono al Rey de 
Tren^eoen Abu*Ábda^bk^ que lubin sido. destco^ 
nado'por Amel^Bucein su hermano > y fué der- 
rotado tan completamente por el exército , del 
usurpador que solo se salvaron^ veinte hombres> 
los demás todos fueron muertos ó cautivos ; y 
entre estos últimos tuvo esu desgraciada suerte 
el inlsmo GeoeiiaL En el Perú contlnpabí^ los 
desórdenes entre los.dos partidos gue «o se v^n 
s4no muertes^ robos y saqueos de Iqs puehk».. 
EX Marqués Pizarro fué asesinado en Lisia en 
su mi^mo palacio estando con sus amigos , y 
quedó solo con el gobierno el hijo de Almagro 
que era cabeza de los sediciosos. Para atajar es- 
tas divi^'ones, que.eran tan funestas, el Empe- 
rad^ envió al Licenciado Yaca de Castro con 
poder supremo en el mando ^ mas Almagro que 
fstaba lleno de orgullo .y a^ipiraba. á la sebera* 
nía no quiso someterse á estas ordenes. £1 Inca 
Mango es asesinado por los Españoles, y su her- 
mano Paulu se declarn por Almagro y persuade 
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El Emperador , temiendo que los Franceses 
atacarian las plazas de Pamplona y Fuente- Ra- 
bia 9 aumentó las guarniciones y las puso en es- 
tado de defensa porque Francisco habia hecho 
confederaci<Mi con el Rey de Dinamarca , y los 
dos le habían declarado la guerra. £i Francés 
resolvió invadir á un mismo tiempo la España , 
Italia y la Flandes. El Delfín entró con quaren- 
ta mil hombres en el Rosellon , y puso sitio á 
Perpifiañ ^ pero Doria le obligó á r^irarse des- 
plies de haber estado dos meses sobre la plaza. 
Antonio de Borbon invadió con otro cuerpo los 
Países Bazos , saqueó los territorios de Sant 
Omer, Bethune y otros, y se apoderó de algunos 
pequeños castillos ; pero el Conde de Roeux le 
hizo retirar. El Duque de Orleans y el de Cuisa, 
entraron coq veinte y un mil hombres en el du- 
cado de Luicemburgo | y se apoderaron de todo 
el estado fuera déla plaza de Thioníville. Martin 
Rossen hace una invasión en el Brabante con ca 
torce mil hombres y jaquea los pueblos. £1 Prin- 
cipe de Orange que habia jumado un exército 
considerable por orden de la Gobernadora echó 
muy pronto á los enemigos del ducado de Lu- 
xemburgo , sitió á Ivoy , donde se habia encera 
rado el Duque de Guisa, pero lio pudo tomar Is 
plaza. Entró d^espues en los ducados de Cleves 
y Juliers , y por represalias de lo que habia he- 
cho el enemigo en el Brabante saquearon los 
pueblos , y cometieron muchos desórdenes apo- 
derándose de casi todas las ciudades» El Duque 
|as recobró ayudado por el de Saxonia , aunque 
con todas sus fuerzas no pudo echar á los Impe- 
riales de la plaza de Ensberg. Annebaut General 
Francés sitia á Cotii en el Piamonte , y no pu- 
diéndola tomar se pone sobre Cariñanoi y se 
apodera de ella al mismo tiempo que el Marqués 
del Vasto General Español conquista á Queras- 
co y é intenta introducir soldados disfrazados en 
Tuírin que siendo descubiertos pierden la vida» 
Bellai Gobernador de esta plaza para vengarse 
entra en el Monferrato y se apodera de algunas 
ciudades. La guerra estaba encendida por todos 
los estados del Emperador. El ambicioso Alma- 
gro que resistió á las Realas órdenes ea el Peró^ 
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es declarado reo de alta traydon , y atacado 
junto á Chapas es derrotado completamente , cae 
en poder de Vaca , y pierde la vida en nn ca^ 
dabalso. 

Entretanto las cortes de Catalufia-y Aragón 
celebradas en Monzpn juraron al Príncipe D. 
Pheiipe y ofrecieron un subsidio de quinientos 
mil ducados para la guerra. EL Emperador pasó 
á Barcelona^ y el Principe juró la observancia de 
las leyes y fueros de aquel principado, haciendo 
lo mismo en las cortes de Valencia que tt qfre-^ 
ciéron un rico donativo^ Resuelve hacer la guer 
ra á la Francia el Emperador , y para este fin 
concluye un tratado el 1 1 de Fi^brero con Enri 
que VIII que deseaba vengarse de Francisco 
porque había dado aocorro i los Escoceses* Por 
e^te tratado Carlos ae obliga i «ntrar en Francia 
por Ja Fladídsa al mismo tiempo que el Rey de 
Iflglstsrra atacaría este reyno por Picardía , con- 
viniendo entrambos tn no dexar las armas hasta 
reducir á Francisco á aceptar las irondíctenes 
que le proponían ó derribarte del trono. Antes 
de salir de España resuelve «asar al Príncipe 
con la Infanta Doña María de Portugal , y el 
matrimonio se celdbró por procurador en Atme- 
cin ef I a de Mayo ^ y después 'se ratificó en Sa*- 
lamanca á presencia del Arzobispo de Toledo y 
de otros fiejiores de la corte con grande alegría 
de todo el reyno. Carlos le nombró regente de 
Espafia deaándole por Ministro de guerra al Du*^ 
que de Alba^ con orden al Secretado Cobos, que 
era un político muy hábil, para que le isistiera 
con sus luces en todos los negocios del gobier*^ 
no , y dándole por escrito una instrucción para 
que se gobernase por ella en los casos mas difl^ 
cites. Hech9 esto se embarcó en Barcelona, y pa« 
aó i GécioYa% Si Papa que deseaba reconciliarle 
Gon Francisco para exterminar mejor la heregía 
en AkosAniA., y reiink todas las fucstasde los 
Principes CathóUcos cóotca el enemige^ comon, 
le pidió con oi,uehas instancias una cofifereticia, 
U qual se verificó en Boseía, castillo situado 
eatre Auma y Plaseada ^ sin que se piidiera 
concluir «lada en eUa. Bl Rey de Francie para 
resistir mejor i estos (baJRriacipes confedeeadoi 
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bizo Kga con el Gran Turco y el qnal envié á 
Ekrbarroxa con una, üota poderosa para atacar 
las costas de Italia coa orden de eincutat pun-r 
tvalmente lo que el Rey de Francia aiaadasc. 
Este corsario se apodera de Regato ^ y después 
la saquea , hace muchos cautivos y la entrega 
i las llamas. Las demás ciudades de la costa de 
Calabria basta Ostia tienen 1» misma suerte'. 

Roma se pone en consternación , y mnchas 
Igentes llenas de temor abandonan la ciudad» 
|Ettai flota se yinxa can la de Francia que estafea 
al manda de Anguien y Polini^ atacan la piaxa 
de Nizza por tierra y por mar, y la Obligan á 
^capitular ; mas el castillo socorrido por el Mar* 
;qttés del Vasto Jrcsres&te, yno^ pndiendo ren- 
¡dirle se retiran y eneran en los puertos de Mar- 
jseUá y de ToSonr» Almísmo tieitupo que la esqua- 
dra combirmcb hacia, temblar las costas de lu 
lia, D» Garda de Toledo y Juan Doria fueron 
iá atacar con una flota las costas de Turquia.^ A 
Im vuelta apcesírdn quatro bageles que enviaba 
íBarterroxa.á Cóhstantín«pla con los despojos de 
^oa aaqiieos> y e&ico mit cautivos, i los quales 
dieron libertad y dfes^nbaarcínm en Mesina. £1 
Empevador acoiiietr con un exérciro fuerte el 
ducado de Cleves para abatir el orguUo del Du 
que, toma por asalto la ciudad de Burén, pa- 
sa á cuchillo á todos los que encuentra con las 
armas en la mana, y un incendia, fortuito abra* 
SI en poca..tíempauna pairte de. ella;. la ca: 
piial atemormdda con esce ezempIo> no sé atreve 
i feststirfe, y todos los demis pueblos delduca^- 
io se somei^nw £t de Guelites se rindie sin-nesis- 
lencia^y abren las puertas Ruremotida y Wen«* 
loo; £1^ Duque viéndose peidkio se eché* á los 
píes del fimperadoír fm^nda gracia con mucha 
bttmikfad , y confcsanda que ha sido engañado 
por las promesas iisongeras del Rey de Francia. 
Garlos oede á las sápKcas dei Arxobispo de Co- 
lonia, del Principe de Orange, del Canciller 
Granwell , y de otros muchos Señores que in-< 
férceden por él , y consigue el perdón con la 
condición qu^ en sus estados se profesará Ia;Re- 
ligíon Cathólica > que se separará de la unión 
délos Reyes de Fraai;ia y Dinamarca ^ .que ce 
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derá el ducado de Gueidres y el condado de Zu- 
tpben al JBmperador , que restituirá el duca* 
do de eleves fuera de Hemberg y Sittart, y que 
no se le devolverá el estado de Gueidres has- 
ta haber cumplido todas las oondiciones sobre- 
dichas. Asi fueron recibidos en gracia el Duque 
y su General Rossen. Entretanto el de Orleans y 
el Almirante Aanebaut entraron con el exército 
que mandaban en el territorio de Luxemburgo^ 
y se apoderaron sin resistencia de Andcec, At^ 
Ion y de la capital* Francisco. L^ vuela oón un 
exército al socorro de Landreci que Gonzaga te-^ 
nía sitiada. Carlos que deseaba combatir en per 
sona contra él se acerca y le presenta la batalla* 
Ei Francés después de haber socorrido la placa 
se retira de noche porque habla conseguido el 
objeto que se habia propuesto, y los Imperiales 
viendo que ño podian tomar la -ciudad se retiran 

Carlos sigue á Francisco hastaCambrai, pe- 
ro el mal temporal y las enfermedades que se 
introducen en su exército le hacen suspender la 
marcha, y habiendo conkruido una cindadela 
para contener los habitantes de esta ukima ciu^ 
dad y que eran muy afectos á los Fraaees» , se 
vuelve á Bruselas. El Marqués del Vasto socor- 
re á NÍ2ZA y de paso se apodera de Mondovi, 
Cariñano, y algunas fortalezas, y distribuye su 
exército por el ducado de Saboya. Hascen, teme- 
rojso de Barbarroxa, abandona á Túnez y se vá 
á, Ñapóles & implorar la protección de Carlos que 
se Ja ofrece generosamente, mandándole se de- 
tenga en esta ciudad hasta que pueda asegurar- 
le ea Su trono. En medio de todos estos cuida- 
dos de que estaba agitado , no olvidaba á los 
sdbc^tos del nuevo mundo. e&taUeciendo leyes 
muy^sábias para; el gobierno de aquellos paises. 
Fundó la audiencia de Lima enviando á ella 
ministros sábios', justoa y prudentes par^ come* 
ner á cada Uno en su <^igacioa V y corregir los 
excesos que se cometían contra los pobres Indios 
poniéndolos baxo la protección de las leyes y de 
los magistrados. - . 

La dieta de Spira declara ai Rey de Fran 
cia enemigo del Imperio, no admite sus Emba- 
xadore^i convienen los diputados en juntar uo 



IJ44 



de 



Era 
de£s^ 
paña^ 



'tPJSLAÁ CRCyKOLÓOICAS; CLXXXIX 

ccficilio hacioñai ó particular .para ditetniinar 
los asuntos déla Religión, y el Emperador con- 
cluye la paz con la IHnamarca. La guerra con- 
tinúa en el Piamónte» £1' Duque de £ngvien si- 
tia la plaza de Carifiano, y bloquea á Quiera, 
incomodando mucho al mismo tiempo las forta- 
lezas vecinas. El Marqués del. Tasto se pone en 
mftrcha para socorrer á'k» sitiados con ánimo de 
dar la batalla á los enemigos, y el xo de Abril 
vienen á las manos, los dos ejércitos* en Cirina 
la» El combate fué nvuy obstinado y sangriento,' 
y la victoria mruy dudosa, hasta que en fin se 
declaró por l¡os Franceses quedando muertos en 
el campo doce.mil Imperiales , y muchos oficia* 
les de distindan prisioneros. £1 General huyó 
vergonzosamente cubieho de ignominia por ha-» 
berse empeñado en. la acción contra el dtctimen 
de Doria y de otros Generales de muchas luces 
y experiencia en la guerra. Carifiano capitula. 
Los Españoles. entran en Monfercato, se apode- 
ran de algunas .plazas pasando las guarniciones 
á cuchillo^ baceii. pedamos* algunos destácamenf* 
to&^ue se les dponcn, y se apoderan de todo el 
estado. JLos Franceses desembarcan en ias co£{'« 
tas de Galicia y saquean algunos pueblos; pero 
D. Alvar Bazan que vino á su encuentro con 
una esquita, los derrota apresándoles todas las 
ttávss. £1 Empeifador entra en la Loiena á la 
frente de un eocército.nniñeroso. £1 de Inglater-» 
ca f- qiieén cumplimiáito del fraudo habla pa-^ 
sadaá Fránda^ pone sitio i Bolonia, y los Fla*^ 

Í meneos estaban sobre la plaza de Montrevil. Lu 
xemburgo, Comerci, Ligni, Briena, S. Dicier, 
Espernai, y muchas otras plazas se rinden á las 
i tropaslmperiales. París sé pone en consternación 
! cre^n^o que el Emperador se dirigía con su 
^etérrito á esta capitaL Los Generales se lo acón- 
\ sejtban,'y la viadria le convijdaba ; pero no qui' 
so derribar del trono á Francisco, sino conceder- 
, le- la paz que se concluyó inmediatamente en el 
irastillo de Clrespy conviniendo en restituir to- 
das.' las plazas tonj^a^^s después del tratado de 
Nízza al Du^ue de Saboya, todas sus ciudades, 
tastillos ^ pneblbs^ y de casar el Doqué de'Ortl 
teikius 0DO la.hijadelJEmpfrador^ U quaL llevarial 
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Añot jen dote los Países Baatos con lo$ condados ds Bor- i .s^' I 
yfc. \e^^ y d* Charolois; y si este moltimonio no se '^^^ 
verificaba, co¿ la hija de D. Fernando Rey de ^ 
Romanos dándole en dote el ducado de Milán, 
reteniendo el Emperador su castillo y el de Cre-» 
mona hasta que el Duque tuviese un hijo varón 
de su matrimonio- 
Ratificado esté tratado el Duque se vio con 
el Emperador en. la Fere, fué recibido ma^nifi^ 
camente y tratado con la mayor ternura , y pa- 
sados algunos días se volvió á Cambrai. £1 Rey 
de Inglaterra abandonó la Francia después que 
Bolonia capituló. Barbarroxa se retira con su 
esquadra á Constantinopla , hace una iofinidadS 
de cautivos, y quando^staba armando! otra flo- 
ta murió de un fiuxa de vientre á ios^ticfaen- 
ta años de su edad* £1 Conde.de Alcandete vá 
con un exérdto á restablecer en el trono á Abu- 
Abdala Rey de Tremecen. Amet-Bucein , que 
habia usurpado la corona, enyia á su General 
Almanzor contra los Impélales, y á dos leguas 
de la ciudad se da una batalla en la quál son 
derrotados los Moros. £1 usurpador sale kuycn* 
do de la capital, y junta con miHrha diligencia 
un exétüto de cien ihil hombres para tentar de 
nuevo la suerte de las armase mas los Españoles 
á quienes incomodan en su marcha , quanda se 
volvían i Oran los derrotaron , mataron ancha 
gente, los dispersaron,. y enferáron tsino£intes y 
llenos de gloria en k dudad* £1 hijode Iftiscen 
se apodera del trono miéntxas. este Rey estaba 
en Ñapóles , y aunque volvió con algunas tro- 
pas para recobrarle fué derrotado por Amidas 
y hecho prisionero* Envió los Christianos que 
cayeron en su poder al Gobernador de la Go- 
leta con toda la artilloia y el bagoge^ y <y&e^ 
dó pagar el mismo ttibuto que su padre*. £1 
Rey de Francia y él Emperador, deseando cepci* 
mir los progresos de la heregia , piden con ins- 
tancias al Papa Paulo lU la convocación del oon- 
cilio, y se expidió la bula el ip de Noviembre 
convocando los Obispos y dem^ Prelados en 
Trento para el 19 de Nhxno. ;En el Ptví contiH 
nuaban las altetadones por la demasiada sÍBVierí'| 
dad de Vasco Nuoez que sil bizo ^odioso á todoc*] 
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Los habitantes del Cuzco se levantaron' contra I ^^a 
él, y nombraron Virrey á Gonzalo Pizarro her-r^^f^J 

mano del conquistador. La audiencia de Lima 

forma el proceso á Vasco , y le destierra á una 
isla desierta hasta que se le pueda enviar á Es- 
paña, Se escapa de allí, junta buen número de 
Espafióles é Indios, y se enciende una guerra 
civil en la qual se derrama mucha sangre. 

Carlos después de haberse detenido algún 
tiempo en Bruselas visitó las plazas y ciudades 
de la Flandes. Recibió la alegre noticia de que 
habia nacido en Valladolid el 15 de Enero el 
Principe D. Carlos, pero luego se convirtió en 
luto porque el correo inmediato se supo que su 
madre habia muerto de resultas del parto, y casi 
al mismo tiempo ó poco después murieron otras 
personas considerables. Pasó á Alemania , y tuvo 
una dieta en Wormes para tratar de los nego- 
cios de Religión y de la guerra del Turco; thas 
los Principes protestantes declararon abiertamen- 
te que no querían asistir al concilio ni someter- 
se á sus decisiones. Convoca para el año siguien- 
te otra dieta en Ratisbona con orden de asistir 
á ella todos los Príncipes, y que los dos partidos 
{presenten la fórmula de fé compuesta por sus 
Theólogos. El furor y obstinación de los Pro- 
testantes le obligan ¿ levantar un exército para 
su defensa , y para reducirles en el caso de ha 
cer alguna resistencia ó querer atacarle. Entre- 
tanto murió el Duque de Orleans el 8 de Se 
tierabre de una fiebre maligna; y temeroso el 
Rey de Francia que no ocasionase este acciden- 
te alguna novedad en la unión que habia en las 
dos cortes, propuso á Carlos que estaba pronto 
á renovar la paz baxo otras condiciones. El Em 
perador respondió que no atacarla la Francia ú 
él no era insultado primero. En el Perú conti* 
nuaba la guerra civil destruyéndose mutuamen- 
te los dos partidos. La audiencia de Lima decía 
ró y reconoció por Gobernador general del Perú 
á Gonzalo Pizarro y condenó á Vaca. 
I $46 El Emperador pasa á Ratisbona. para cele- 
brar la dieta / y los Protestantes obstinados en 
sus errores pretenden que el concilio se traslade 
^Alguna dudad de Alemania. Las ciudades in-^ 
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(icionadas dé los errores se ligan entre sí> y' for- 
man un exército considerable en Ausbourg nom- 
brando por Greneral á Sebastian Schertei, £1 
Elector de Saxonia y el Landgrave de Hesse, con 
algunos otros Principes > entran en la liga, y el 
exército. confederado se aumenta basta ciento y 
veinte mil combatientes. Resuelven impedir la 
entrada de las tropas del Papa en Alemuoia ^ se 
apoderan de Fiesen y de la fortaleza de Ensberg 
y de Donawert. Acometen á Inspruck ^ pero la 
guarnición de esta plaza se defiende con valor y 
hace inútiles todas sus tentativas. £1 Emperador 
declara al Elector de Saxonia y al Landgrave 
rebeldes al Imperio , y decaídos de todas sus 
dignidades. El exército Imperial pasa á Land* 
shut y toma el mando el Duque- de Alba. Las 
tropas del Papa mandadas por Octavio Farnesio 
se reúnen con las Imperiales, y el Conde de 
Buce se les junta con diez, mil infantes y tres 
mil caballos Flamencos y Españoles. Se pone en 
marcha el exército , y cerca de Ingolstad se en 
cuentra con el de los confederados y sienta su 
campo en presencia y á la vista de sus eneml 
gos ; pero no vienen á las manos. D. Fernando 
Rey de Romanos, y el Puque Mauricio, reuni- 
das i$us fuerzas se apoderan de casi, todas las 
plazas del l$lector« £1 Emperador conquista 
Neubourg cerca de Nordlingen, se encuentra 
.con el exército confederado, y después de una 
ligera escaramuza en que fué muerto el Prínci 
pe Alberto de Brunswick, los Protestantes se 
retiran á su campo , y Farnesio toma á Dona- 
ivert. La división que se. introduce entre los Ge* 
nerales de los confederados hace separar sus tro- 
pas, los pone en estado de no poder resistir á 
los Imperiales, y se retiran. Scbertel con el cuer* 
po que manda se vá á Ausbourg , y los demás 
á otras ciudades. Carlos se apodera .«in resisten-* 
;cia de Dillengen , Uocbstet , Lawingen , 6«n- 
<ÍeUingep f . y de muchas otras plazas. Pasa á 
lia Suavla, las principales ciudades se rinden sin 
resistencia , y el Elector Palatino que se había 
unido con los Protestantes implora so clemencia, 
y la plaza de Uima recibe guarnición Imperial. 
£1 QÓnde de Bure conq^uista i Fuacfoxti f eL. 
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Duque de Alba se apodera de casi todas las ciu< 
dades del ducado de Witemberga» Martin Lu- 
thero causa de todos estos alborotos muere el 17 
de Febrero , y el Marqués del Vasto Gobernador 
de Milán termina su vida en Heoevegen* Fer- 
nándo Gonzaga le sucede^ y Juau Vega £mba- 
líador del Emperador en Roma pasa á Virrey 
de Nápole& Gonzalo Pizarfo derrota al Virrey 
del Pera que mmere en la acción. Mendoza re- 
une los restos del ezército y marcha coíntra R- 
zarro Girvajal que mandaba las tropas ^ ^ue de 
simple soldado ^e habia hecho uno de los ofi 
cíales mas iiábtles y de mas valor , viene á las 
manos con ias de Mendoza » le der^oUi le hace 
prisionero, y le manda cortar la cabeza. Este 
General en una de sus expediciones descubre 
las minas del Potosí» Sin embargo de la guerra: 
civil continuaron los descubrimientos en la Amé-^ 
rica meridional , y hubo algunos que huyendo 
de das discordias penetraron bastad ParaguaL 
^J47 £nrique Vlll Principe inconstante , cruel, 
sensual, colérico, que habla tenido tanta in- 
fluencia en los negocios de la Europa , muere á 
principios de este año. Poco después baxó al se- 
pulcro F-rancisco I¿® que por sus talentos y vir- 
tudes se gcangeó el amor de sus subditos y la 
estimación de -toda la Europa , restaurador de 
las letras , de las af tes , de las ciencias , y del 
buen gusto ; y así su nombre pasará con elogio 
hasta las generaciones mas remotas en las pági 
ñas de la Historia. £1 Emperador entretanto 
continuaba con vigor la guerra contra los pro- 
testantes en Alemania. Arroja, de Colona al Ar- 
zobispo Hermán que habla abandonado la Reli- 
gión Cathólica, y hace elegir en su lugar á Adol- 
fo ilustre por su nacimiento , talentos y virtu- 
des. Una gran parte de las ciudades y Principes 
que se hablan levantado contra él le envian 
diputados para pedirle perdón y se lo eoncede 
con mucha generosidad» £1 Elector de Saxonia, 
orgulloso con las conquistas >que babia hecho 
con sus tropas después que se separó de los con- 
federados, se atreve á soatener la guerra con obs- 
tinación^ se apodera al principio de Meissen, 
sorprende al lUlarqués de Brandemburgo que 
TOMÓ XIV* n 
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mandaba un destacamento de las tropas Impe- 
riales en Rochlitz^ le mata mil y trescientos 
hombres , y le hace prisionero. El ezérctto Im- 
perial se pone en marcha para impedir los pro- 
gresos de este hombre vano y orgulloso, pasa 
el Elba , alcana al Elector de Saxotiia , y sin 
esperar la infantería lo ataca con sola la caba^ 
Hería. La acción fué sangrienta y muy obstina- 
da , quedando muertos en el campo dos mil qui- 
nientos hombres , y entre los muchos prisioneros 
el mismo Elector. 

£1 Conde Juan Luis de Fiesco, joven audaz 
y Iléflo de ambición , forma con dos hermano» 
suyos y sus partidarios una conjuración en Ge- 
nova para apoderarse del golñerno y derribar y 
asesinar á los Demias; peto no pudiéndolo hacer 
con artificio y disimulación , intentan aporrar- 
se á fuerza abierta, y con las armas, de las gale* 
ras y del puerto» Juan Doria e$ asesinado^ An- 
drés, viejo de ochenta años, se saWa en et cas* 
tillo de Masana. El Gobernador de ta cuidad 
detiene la conspiración con su tropa, prende á 
los culpables, y pagan con la cabeza* Alguñ 
tiempo después Pedro Luis Farnesk), Duque de 
Parma y sobrino del Papa, fué asesinado y col- 
gado en una ventana pot algunos Condes y Se-» 
notes, de la misma ciudad. El Goberiiador de Mi« 
lan entra con su tro{^ en Piasencia, y se apo- 
dera de la fortalesa en nombre del Bmpera¿»r» 
Entretanto el Principe D. Pfaelipe gobernaba la 
España con gran prudencia y mucho contento 
de los subditos. Hernán Cortés muere este afio, 
y vá ál Perú para aplacar las disensiones de este 
pais Pedro Gasea, varón de muchas luces, de 
una gran prudencia, y ,de un genio dulce y 
amable. Luego que llegó á Lima, y tpm6 pose- 
sión de la presidencia de aquella audiencia, em^ 
pezó á servirse de las armas de la persuasión y 
de la dulzura para reducir á los reb^des, y de 
este modo consiguió que muchos se sometiesen 
á las órdenes del gobierno ; pero el feroz Pizar- 
rón mas orgulloso que nunca, se resistió á las 
promesas y á las amenazas , pretendiendo conser- 
var con las armas su independencia. Acometió a 
las.tropas del Rey y las hizo {ledazos, atribuyéo-* 
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dose Carvajal esta viaoria, y gloriándose de 
haber muerto por su propia mano cien Españo- 
les y entre ellos á su propio hermano- 
Carlos solicita el restablecimiento del conci- 
lio en TrentOy que por la peste se habia trasla- 
dado á Bolonia, porque los Protestantes habian 
prometido someterse á las decisiones del que se 
celebró en Alemania^, y no quería que se les die- 
ra motivo ó pretexto para no cumplir con lo qué 
habian ofrecido. Entretanto en Alemania se pu- 
blicó un formulario en veinte y seis artículos 
mandado formar por el mismo Emperador con 
orden que se observase en los estados del Impe- 
rio hasta que el concillo decidiese y y por esta 
razón se le dio «1 fionU)re de Interitn. Este for- 
mulario se aprobó en la dieta de Ausboiirg, en 
Iii qual se confirmó también la degradación del 
Elector de Saxonia, y la investidura del electo^ 
fado en el Duque Mauricio. En la misma ciudad 
auindó cortar la cabecea á Sebastian Schertel y á 
tos otros Capitanes que hablan levantado tropas 
contra la magestad ImperiaL La ciudad se su- 
blevó ^ Carlos se vio «n gran peligro , y tuvo 
que esconderse para salvar su vida. Costanza, 
una de las ciudades rebeldes, fué tomada por 
jasaltopor los Españoles; y por haber perecido 
en el sitio su Comandante D. Alfonso Vives , los 
soldados llenos de furor pasaron á cuchillo todos 
los que encontraron con las armas en la mano, 
y la entregaron á las llaman. El Emperador se 
vuelve á Flandes y pone inaglstra4os Caihóücos 
en las ciudades de Alemania. Maximiliano Rey 
de Bohemia pasa á España, y se casal en Valia- 
dolid con la Infanta Doña María. El Priitcipe de 
Asturias D. Phelipe vi á Flandes á ver su padre, 
se embarca en Barcelona, sube por el tiíol, y 
es recibido en todas partes con las maywefe} de«* 
mostraciones de alegría. 

£1 famoso corsario Dragut Arráez infbsta las 
costas de Italia con »na esquadra, se apodera de 
Castelmar en el golfo de Nápoks, la saquea y 
hace muchos cautivos, apresa una galera de 
Malta , y corre por el Mediterráneb con ifatita li- 
bertad que nadte se atreve á salir de los puertos, 
^a^do Cájclos t]:ataba de teumoar para siem-^ 
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pre las diferencias sobre el reyno de Navarra 
casando á Phelipe con Juana de Albret, hija 
única y heredera de Enrique y de Margarita 
hermana c^e Francisco L^, se frustró est« proyec 
tó~ porque casó con Antonio de Borbon Duque 
de Vandoaia, que después subió al trono de Frao- 
da con el nombre de Enrique IV. En este tiem- 
po se sublevó la Guiena y otras proviadas de 
Francia, y enviaron diputados i Carlos para que 
los admitiera en su Imperio como parte de sus 
estados; pero desprecióla oferta diciendo: que 
reputaba por cosa indigna sostener h rebelión de 
los subditos de otro Soberano* 

El Príncipe D^ Phelipe, después de haber atta^ 
vesado los estados Imperiales sienda recibido en 
todos ellos con la mayor magnificencia, eáicó 
iea Bruselas como en triunfo acompañado ¿le dos 
Reynas y de toda la grandeza que estaba con el 
Emperador.^ El famoso corsaria Aliorzo desem- 
barca en la costa de Granada,, y saqjoea algunoa 
pueblos llevándose muchos cautivos;, pero Die- 
go Narvaez Capitán de eaballeria se pone en 
emboscada con algunos soldados, y la gente que 
podo recoger de priesa, cae sobre los Moros quaa- 
do se retiran, mata la mayor parte de elloa y les 
quita la presa* El Principe Doria sale á la mar 
con qjiarenta y tres galeras bien provistas^ de 
soldados Españoles y Napolitanos y Sicilianos en 
busea del corsario Dragut, toma muchas plazas 
en la costa de África , las entrega á Muley Bu 
car Rey de Túnez, y se vuelve á Genova; pero 
apenas habia salido de aquellos mares estas ciu 
dades recobraron su libertad, y algunas cayéroa 
en poder del corsario. 

El Rey de Inglaterra pide aí Emperador que 
reciba ba;so su protección á Bolonia, pero se ex- 
cusa porque qmere conservar buena armonía y 
la paz con Enrique IL En^ el Perú continúan las 
disensiones^ Valdivia, que habia conquistado á 
Chile se reufie, con las tropas de Pedro Gasea 
y hace prisionjero á Pizarro entregándole suspro.- 
pios soldados; y formado el proceso es condena- 
do á muerte como rebelde , pierde la cabeza en 
un cadahalso , y Carvajal como mas: criminal es 
desquartizado. Con la muerte de estos doahom^ 
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bfft fierdd»sijceá«roiv Iq$: »lborofi<ML y i«i.igueft4 
civil. La audiencia de Lima tomó las proyi'deivi 
cias mas jacenadf&.i^p«.fando de este p^is todos 
a^itiellQi hombreSi.quiQ báübiao. pasado k la Inctia 
ál :busca5 looltttiib . 7 r4)Q. t0áJw . ee^bj'edbnial^e^ 
y . to éávió; á toofiTM omvic^ ^ .dc^6e)aÍP4ñ0^iemai: 
C6r rigió mudiQS :a|)i:M^ rPitotetgió i^ los Ihdioa 
cotifome á los dect^t^ jiórdfAesdel EcUf^era- 
dor, y la axitoridad Real f\ñ reconocida y res-^ 
petada por todo el pais. De este modo Pedro de 
Gasea restableció la triinq¡iiüidad en la.Améri^ 
ica meridional « ;y consetvó para la' España et 
pais mas fértil y mas rico del univecso. Los Re- 
de España después de este tiempo queda- 
ron en ia pacijica^ipoi^s^n de Ms d<>s Amécácto, 
y establecieron en ellas nu^ve audiencia^ y mu* 
chos tribunales para conservar la paz y tranqui- 
lidad en aquellos vastos dominios, 
^i S JO Julio III subió 4 la Cáthedca :de S, Pedro que 
habla. quedado yacente por la muerte de Pan- 
Ift III que sucedió el lO de .Noviembre del año 
precedente. J^oaji^evQS ertores babi|in penetrado 
en la Flandes , y el Emperad.or para impedir el 
progreso publicó un edicto severo no solamen- 
te 4?ontca los ^ue los abracasen ^ sino contra lt>¿ 
lantofeay lo$ que les^eran aits-libros; y feraua* 
idJdo que el mal no 9e j^ueilentftjai «¡a la' icel^- 
bradon del concilio, hizo instancias con el ime- 
;vo Papa paciteste ^UíStOé- Convoca otra dieta' en 
Ausbourg para traua: de los negocios d^ la Re- 
ligión y.polkicos. Se confirma €n ella el regla 
rp^mo presentada y aprobado, en la úbáona. £1 
Elector AIai4iricia;$e «jkclara por Jos Protei^nmes^ 
étMUJtreen el odio de Cárlps que maoifiestar ma- 
yor cela por la Religión Catfa^ica el paso q^ue 
otros se sepafaben'4e ella. Manda feducir.^HV.lii 
fuerzsi á la ciudad de Magdehourg que no quie* 
re recibir el Interim ni someterse á sus óicd^nes. 
Intenta en la misma dieta hacer declarar siicef 
sQrtlimípeHd á su hijo el Príncipe D> Pheiipe 
fiarik Üue. mas Relímeme ^e pueda reprimir latau* 
d^da de los h^rege^; pero, m ^proyecto f$4es* 
trnidci »pQr MaVin^iliano Rey de. Romanos, «que 
opooienido muji^^s dificuludes^ y habiendo ga* 
09^0 en aeet ciQ miicbps fív^gf^Ji Ca^vpn de $« bit | 
TOMO XIV. n 3 
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joy)e;iiito mudar de idea! y detítür de ^ ptt^ 

teniionv * '^' ' ' • ' . 

Carlos^ ocupado siempre en los negocios de la 
Religión y con vivos cteeoft de extinguir la be* 
cegia, convoca otra dieta en Aitsbmrg, y poblL 
jca un decreto mandando qlte en codos los esta* 
doidel Imperio se SQtnetdH i la^ decisiones del 
concilio. Potie en toda; }a Saabia magistrados 
CathólicoSy en Via á Phefípe á i&' Empatia con 6r* 
den de tomar et mando y la regencia de ella, y 
Maximiliano y su esposa pasan i Flandes» El 
Papa concede la investidura del ducado de Par< 
ma y Plasencia i Octavio Fárnesio hijo de Pe- 
dro Luis que lo había poseído $ mas los Impe* 
rieles- pretendiendo que estas dos ciu(iades eren 
dei estado de Milán se apoderaron de Plasencia, 
y querían hacer lo mismo de Parma. Octavio pi- 
de la protección del Rey de Francia que no de- 
seaba sino una ocasión para declararse contra el 
Smpera^r, y cfeyendo que no tardaría en ofre- 
cérsele txMíservaba la amistad y unión con- cí 
Turco. Eoriq^ie II envi6 luego tropas' para de- 
fender esta ciudad. 

El Papa que quería apartar la guerra de Ita- 
lia desaprobó la conducta del Duque, y le man 
dó' qwe destpidíese la:s tropas Francesas prome- 
jtténdole que todo lo arreglUria ái sn gusto si lo 
hacia^'pero se hizo sordo á estas promesas» Pasój 
)m legado á la Francia ptomejtíendó^ Enrique el 
ducado de Camerino si dexaba i la santa silla el 
de Parma. Enrique le responde que no puede 
menos de sostener al Duque que se ha pqesto 
baito stt protección^ El Papa recurre al Empera* 
dor y envía tropas con el Crobebiador de Milán, 
para que juntándose con las del Pontífice se apo- 
dere de ai^^ms plazas^ Et Rey de Franci» hace 
pasar un exército á Italia baxo el mando de Pe- 
dro Stroz2!, Horacio Fárnesio, Fregoso y Ben- 
tivoglio, reuniéndose todos en la Mirándola pa- 
ta empezar las hostilidades. JUan Bautista i5u-< 
mont sobrino del Papa y Vitelli qíue manda!»» 
las tropa'S, ponen sitio á ta ciudad de Mirándola 
*1 mismo tiempo que Fernando Gonzaga Oo1>er- 
nador de Milán acomete á Parma. ' Los Fránce*^ 
sea entran en el estado de Bolonia lltvándolo^o- 






JSrm 

füfUk, 



Ma;i'tti¿fe<]r fiugo coot el fin d& ofaBgái Sb to 
j^Qa Mflmigds ¿ aba^wknsur las ciudades. 5iti«c}as4 Du* 
iDont Ji^Bicr ¿ftknté idc lá Miránloliüy y Gcoidá v 
ga ^upodesa de Colotno.y de los pueUos vec^ 
i«9ft. EiPajpa qi« teme las eona^fiienclat^ de es 
tergoetia trata de acamodarse con di Rey de 
Slsaióctak. EIiGmil Tuca atma «knta y ciacoen^ 
ta gateras para -ayudar á. la Fk»incift^. y nembra 
Gfoeifl «it cÚaá ai Btxi Sinaiiv, ^fasoofaie itntré-> 
pid^jF;dfi(aiseba #spBrienfia€p»ik.iKar^ él q«ia¿ 
se hace á la vela para las costas de Sicitia coiv 
el')pi«kfeite drq«e elEmpera^rhabiarquebcan- 
;dDr ia?tñgiMi>afÉKÍéi4ndUMe d&Mdiedia^dde to- 

' ddeLAfnb^y lÉátta^to Aúgottaeh ia^Sácitioi 
ktwsaqata i^ fl?o|9|i8te .á; Malljtta^' t ' después:^ de 

^c fKF<^o :jQÍ2eba . góate loíd ve á embanear^^ 
savcáüquifgclifiQaiá, yt iiace oías dd áéísi mfl» 
cálithros entregándola al pillage; y i' ka üamiáis 
Tr%K)li le abte tea pasmas pot ca^^iailadíony ^ 
dasando >uaa k/wsjsak gnamitrum; <ii ella ise niel-> 
ve k CdnstaoiinGpia^ 

Snriquei^nitada ií BeoB S^ozai Prinfcipe de 
Cap^ y: qpke ers. lA^fm^Y idei iu- esqnadf»^ que 
n(aqiÉsrjBidel!fiaipéraéot ^jie^Ou&m 4^ eafiefde 
BaifctloimcovLel'Pjteipe M^imUkhajii «u es- 
posa la. ASnoesa.' ikifia Ifibaia paca fiénova^ £) 
Gsatrali .ü^auKOéa aa mattSM- aL ipuecto ,». y> apresir 
nba ga^eiK^j^alsuios^equefiQsdbastímeatoi^pties 
la. eiq«tfdw yi m iiaj^ heafao á' la> veta« Los 
Baiáceses'ia^ÍRnQr£ii laaoostas^de Gitieaaveiate 
bagdea SIsnBiKsas qne/ibaiKCoxi.géneaos á Es^ 
pafia, y eiPvepresaUa$d«Gobtfnadefaacqfic8tm 
Ifidaa laa nave8>que:iiabsaiMi/aHB puertos^ EiGé 
nerakrl^asacrvi obBimonir'iüas «n:eaécidi0< 
[Las;.Diijq^s^e Bievdra'y Vandonli se dhfge» 
eoiiiDiooiá:^tejaandés^y |dé iestei«iodOi.etoei»^ 
fciende la guerra por toda&'|Mates¿> BríaiKeisa^ 
|iiendaia9&cmdades: ike Qaiecs y S:. Samfán' y al- 
l^níiaa otras* Gónzagar .viie1&:al sdeovtodr ]ffitor^5 

^taUtiiá lo^iFffánceset^spafo fliisaciia^evih&isoflf 
IdesifittA. iEiiPap&.seqafoaiodíi cóar Satfiquev^y 
matiza aaacjtroBagdto^a^Aia; suj^atrio^ ai JBaape^ 
isadar qued)é»iisii;soMn««iifaotíK:á¿pasebi^i* 
|dal)dMadp.} pfvoXüirtav^iie eataiNuittkad^coiir 
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trá á Duque y el Réy> de Francia na di^úldós^^ ' 
esm proposici^. -Manriidio Doqve de^St^xoftl» 
obliga á ia XHudad de JVIágdeb&uiig i wmttferae ^ 
ia» órdenes del Emíperador y despide suff tropas',- 
pidiendo ea recompensa' de «ste servicio Ja libe»* 
tad del Landgrave su suegro $ mas no habiendo 
la consegi|ido<pe»suade á los demás Prindp«sr4é 
Alemania iconfedérsese con el Reyde Fxsaaiciii^ 
;el,q!ttál ofrece por medio idel Obispa de Bayona^ 
ayudarles^ con tropas y idiiwro^ y se concl^y^'ét 
tratado. . , , ; 

Se afirma y ratifica la liga contra «1 Bmpe^ 
xador. Mauricio y el Marqués de Brañdetnbourg' 
empiezan las' hostilidades; £i prümeVo se apo- 
;dera de í Ausboprg , Frsboncg y ^ Ciasen ain ife^ 
sistencia ; jpeeo lisice «sfi^rsds inátilés para líe* 
d^r á .Uima<( Sorprenderla .kispú^ck, yie^tfimpe* 
rador sie escapa de noche con la* tropa y los ofi^ 
cíales de su guardia , y seentra en VÜlach 'plaza 
fuerte de Carinthia* Los oxitederádoa Je* acusan 
de haber contribuido á su e^adoh^ ty^Jes* ces^ 
pbnde' fúátnénto^tíe múnia Jjnda^ pur^l tmípá- 
jarp ;dmr¿r4iv¿e;Ebantigiio;1ÉecteradaDS^acii^¡ 
á: quito bibia dadc&CárkoSiiibertáÜishlMnriopdie! 
Inspruck ^ sin embargo de los mbtiyas de reseña 
timiento que tenia , quiso más segoirle^que que 
darse con, Mauricio que era duefio ^deisüs.esta-^ 
dos. Los PP. del concilio se dss^s^rsáfon.^aado 
se acercó d' exército Psotestaate^ L<fe&''Vcocria-^ 
nos: ofrecieron sus trc^s^al Empanidadr*^ IX^ F«r 
nando Rey de Romaaos'hace «n tratado coh los 
confederados y cesan las hostilii}ades ^ pero ei 
Marqués de Bqandemboníg noa^uisasabecriiñcto 
y ^continuó la iguetra'^ 'Mauricio fe* persqglié ^ le 
alcanza en los llanos deiUlder ^ y iutbiéúdole 
derrotado leohliga ápasai? ilu. Branciat«on ios 
resiosTdestt exértítp*: ' •\y\ j '-'.;j,i íi» f' 

Enrique, entra, en la LoÉena, y. sé apodera ét 
Nanci que le abre las puertas. El Ccuidestable 
Montmorenct con un cuerpo de infantería y ca« 
batieriasocáete las plazas.de Toiil^Verdun y 
Meta. Eiejíéreito delRey penaua en la Alsatía, 
y desde allí retcocele á Luxemburgo paaa estar 
en disposición de «te&ndersus estados ^ y con- 
quista con facilidad á.OaiiTiUiers y algunas ouas 
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jde dos afios desando á Octavio Farrieíib tef^a¿ ^¿^f^ 
yá»»V^irái ftl Sémiy'óiW¿sm?tir'é Pia- == 

¡áSaiiie»^ y obligar á los Franceses á abandonar 
el ^UfodeQuerasco. El Conde de Roeux y Mat^ 
tffi'RDsSert'eftttíihert Fíáncrk pót PKardíl ;"sá^ 
qtiexn á Noyon y álguhás^traf p&zais > y ponérí 
e«i 'éóifstef ttaéi6n á ^ Parí*. ÍEI ' Eín^eíádot jkxiiii 
VíWkíiékñtió fücrfé^ páfa • feritráf ieh ' AfiéínÜnra ,' : 
él íPríntípé D.'Phelipe le envía tropas y '^i- 
neiro.'Bl'de Safemo se pasa al Servició dé 1 
Ffáftcia ) y Bnriq«ié4e dá el mando dé hs' ^a 
taris *»ipálfa' qü^kíntíñdose corí la flotaVTúrca 
bAga uAÍ^IliVasióii Wel^reyni^ decapo! eir. Drá:- 
gm '<^&'^iíáÍÁé¿ WOtétíeüáií' totí^ne^ 'iS¿ éíéü^ 
»k*tfc6e«táiWláP§ i^sá^'-éPfáro'aé'Mfesmá' dK- 
pues de haber saqueado algunos puebla ^e la 
coáá /set|*efeeííta ?>i^^11<^<^ dtíante de NSpoles, 
y *et í 5 ¡tete Julio^ aflata en' lá áíturfi^det cWbo tíé 
Cifctltoí te '¿¿tsíC^kfetíá^ nmndádé'pdr S^á; 
fe póneU Híiíak , á^rfeí si^s^gáíéras^'/^ íác¿ 
ii«Wios>ií|»títívQs^'*ÍBafflé§ qiíérnttío2<WS£«lfe*S 
que^ífiító ál'-ée«léié aéf'ní^Rkncfá j^.y fíevábí 
pliegos para I>xa'gpt /étigúñs á'éste Cbmandarn- 
te«y ló hace retirar áCoHétantihppláy* sin (^uela 
ftwft 5ianceste'ptied«i^ícan«irle'p^4i désengáV 
fferiécy'fcacerlO áétéfner. Seáa sé rebela 'cóíntra 
Itis4Ht|)#rid^ jf|é 'poiie Osax^ la prot^ii^ion ' dé la' ; 
F3itii!daV»y-ccW'í^u aulilk)»fafr% déíá ciüV 
diíái[pér^'$&. hifcen^f uertfes *én* 'Otbitelló., Esfor- 
oís Sftoñáktesco los sitia con tres tnil Senéses, 
nahs^ Vittey l}6'Náp6lb le ébiigá-á le^aKtaf el 
kiifcC KSfeteii éfítVf ^mM ^llércitó? ' eri Aíéirfáttiá, 
séi^iNioStralí6óür¿ / pasa á la Lórena , y, pone 
Utk>««|a9ítdftia muy fuerte don^ se hablan 
bnKrtr»ád&íld¿mdíiá¿ioíéó»4Seh¿íraleé para su de- 
felisa^ Défliespéraháo de tomarla por la mucha 
gente que habla perdido se retira á Thionville, y 
.desde á^i pasa i Flandes para reforzar su exér 
dto^y tfkiptbflkter una 'ri^é^ft campaña. En el 
^eni 691 etideade de AiíéW {« aiscordffft despüe^ 

Ee la muerte de Antonio Mendoza , Virrey de 
ire Reyífo , disputándose el márndo' ton el ma- 
OKtfturoKlbiSipafioies, hasta que^él Marqués 






I j j 3 Ips Seiie^Sr y, qoí;l9V^ista' «W^ts^W^^MtlflíilM «te 
?a, Mon^tichiíjla, y m«chfft QU^^ SMg|Jf^.$Pti» 

5etf ciemos AI§|iwvb% L^mj IcnpQiliil^r^Hílíli 'i 
Mofltiteinp , peí9 Jí>/c4aa d^.íí^ .¥rrt?aSí^ U :4«^ 

Ei| warfiafta 4 Yí^fri^oB^f^rit^st^j^q^^arfiisí 
^efWft d^í». i5Bíf»ft 4e la» 4ití»% )»?«»«< ífilt9 

m fJn^^^^AP^9^m/^mj^»4»f^ §f>i»otei <wof«i 

^, Go¿p^gaf.^fír<y%fp»€lrPi^l>nt#)^eyía^ ;|*|jf^^^ 
iáeilps lfi|i|ícr|§lev S«i»qiíPQlbWii*fl«rWífcÍJ«it- 

Ca/h^l^a. 4ft.4*ítg9«b y^.tt¥fi^t4lP ««¿9 fiíf A^lto^ 
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^ fcSpin^lelá £«to^', reseeWe casartlo cofc lii Reyi] ^ 
^ na de Inglaterra para bnir este rey no 4 tw oires.^g^" 
dominios ) y el Príncipe que no tenia ménM am- 
btoJoii'Qiie el peíate contjfene en ello. Oírlos dea 
pacfaó un «orrep á ta covte de Ldn<ires pai» ^ptc^ 
poner este matrimonio por suf fimbasiolor» Ik 
Keyíta; consiente inmediatamente por el erande 
afecto que tenia á la femUIa dr ra madVe , 5 
porque aumentando de este modo 9tt poder po^ 
dria mas fácilmente extirpar la hei^gía ^ue se 
labia introducido en sus estados , no dudando 
que Phelipe teniendo una gran piedad contribuí 
ría por su parte para la execucioit de este pfofec- 
ío. Sos. subditos por las mismas razones deseaban 
que no se efectuase, porque temían perder su in 
dependencia si la Reyna llegase i ittíítse con un 
Principe tan imperioso. Por otra parte temían 
caer baxo ki dominación Espafiola, porque mira 
ban con poco afecto esta nación por laí gran su-' 
mfeion y- respeto qtie siempre luí mostrado á ki 
silla Apoitóltcá y de ta qual se Ealfliii separado 
en el rey nado de Enrique por motívo<í Injusta 
que hadan ta»i poco honor al Rey como á los 
^ábdítos* Carlos procuró aplacar estas murmuta 
dionee f e^swadlettdo á le Reyoa que tratase' con 
mi$A0^^ireí$da4 á }oSibetege8í,^y gttna«»áf^tí 
paiilda4i!giigios mlembr<ie! del paftememó para 
que b ca^tulattiotf macrfmoniarl sé exte^cfiese de 
onamaiteira faxrorabIe# los articuléis donvenldos 
eutfe el parlamento y los dipotado? del Empe- 
rador conteníais en substancia r í/^ que Pbelfpe 
tendría solo el título de Rey , y ^^o el poder 
quería e^manois de la Reynár ^í.^UMénM- 
ganextrangero ieíÍ2t admítído i los'empfeS3S f^^; 
blioDS'9 j> que Qo^ barüa ui»guiia innovecieii 
en laí leye^ y.costumbres^de la na^iott r 4,^ qtíé 
no se quebrantarían loa derechos y prit^Iegios: 
SJ^ que la fngtaterra no tomaría pafte eñ las 
guerras entre España y Prancisi^ por ftizon de 
está' mfióif í '6J^ 4fi9 tos h\jtí§ de eiftte matrímóli^ 
beredaüáan no stdamentela.Thg)áferra y iós^Firl^^ 
sés Baffsfis:, tír^ la cofoM de^ España y t^áós susí 
es«ad<»> si ^.Principe IX; eárlo^ M)tl» %íñ' yú&é-^ 
sion : 7.® que si la Reyna: nb t«enía hijos Pbelipé 
na pocikijsi f ocUutiat tiUigun derecbo sobre ta co* 
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r^nf de Inglaterra, síiiq qi^ pi^váa^HEi «A^tegíiiL^^^^» 
fOQft heredísros.' £ata$ condicionet t^o. fi^yorablea 
disiparon todas las dui^s en.la m^yor pai:te'de 
la nación, por mas.que Al^ufK^A^ok^.fto^ 
cmrfam poti^iiadixl ai' p»«¿io 4ii^4iofiÍ9 misáti>aq 
d^biauffiíncr q>ujs Cárl¿»: y. 4u liÁjQ^no Ua^^unpU^ 
riaa. Ratifícadovel ^tsatado i^tí el parlaineii^ f 
por el Emperador y. stt hijo, María esperaba 
con Hnpaeiencia al esposo-pos quie^ habUi con- 
cebido la mas ardiente pasión sin haberlo visto 
jamás. 

Phelipese embaccó.en. la Corufia á prlnci- 
pÍQ9 dei Julio de este* año acompañado ;de tau* 
chos Setñores principales de España, y llegó con; 
felicidad á Soutamton el 20 del mismo mea. Pih 
CQs días después se celebró coh gran solemnidad 
el matrimonio en Winchester habiendo recibido 
antea la investidura de Ñapóles , Sicilia y Mi- 
lán con el título de Rey de Jeru$alen^ de^po* 
jándose el Gjoipetador de esta^. digf»idades -emí^au: 
favor. ptrajiMntfe^tar el gozo^ue renia dé eitt 
0i4trimonio. . Phelipe ae presentaba en público 
con k mayor magnificencia y y procuraba ¿rm^* 
gearse el.afecto del pueblo por su iiberaUdad 
M^ia le .ornaba con tanta tertiura» qu^ pi^ó gl 
j^rleopi^touquela declarase het^átí^&^mvtíei 
vo :c^Ja.$Qroi£}a jpdniendo en'4u5 iDMt^^ielctimaii 
del gobJ«c;no» {^a»:Cámacai no.quíslévOfii codd^st 
ceodecxxm, sti$^3Íplicaa»i ai: permkléxftfi: ique.M 
di^a el menor socorro al Emperador eohcra la 
OFf%ada por ser ci^ntrario á lo estipulado en el 
codtsatQ matriti^oial.PHelipe «.lejos derinritürse 
poií.esta xe9c>luck>n9^ma(lif^ la* mayor otodtera 
dof > f^^iéála Rej^na que puaieaís en. líbefitad 
^ i¡ouch9($fpeffs0fias: principales qut estal^ei pre- 
«W'í y prptegió'i J$íd>eL:$íoiitfti lajq\i^l.la Rijasi 
habia mdstfado su resentimiento* ¿atoa actoa de 
geneiiosidad que le baciaíii tan agradable al put- 
blo ,.'lo9^^a¿_>intenci9nádo5 1q$ atributen^ suar* 
<i$i^of^ poUtíiiik, pei$)^a4jdds^4^^.^ haheraejint 
te^esado ijor Jiabfsl,}iajbiai»j^d^.pftii$ti9ueiisaílvmd<> 
(k vida á esta i^rin^e^a n» nec^ieaeJia jo^tos^ <k 
Inglaterra ,-si ¡01 Reycia m.osia:ain';)3(íji96^;>eft;}>99 
fia María ReíyBft de Eswpa, \ ^ 

La Francia fm^:MiiA prowmdpimi^edk. esr? 
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te casamiento porque no se aumentaran tas fuer- 
zas de un enemigo que eran demasiado pcdero 
sas, viendo que sus esfuerzos habían sido inúti- 
les y que al fin la Inglaterra tomaría parte en la 
guerra del Continente, aumentó los exércitos con 
la mayor presteza para hacerla con vigor en 
los Países Baxos y en la Italia á un mismo tiem* 
po, y obligar á Carlos á condiciones equitativas 
de paz« Los Generales que había en Italia con las 
pocas tropas que tenian. empezaron ¿ ocupar el 
país enemigo. Cosme de Médicis Duque de Flo- 
rencia que era de un genio vivo y emprendedor, 
y hábil en el arte de la guerra, veía con dolor 
que se apoderaban de Sena país vecino á sus es-^ 
tados, y que con su presencia se encendían los 
ánimos de los Demócratas que suspiraban por ver 
restablecido el antiguo gobierno en aquella ca- 
pital. Hizo los préparatirvos para la guerra con la 
mayor actividad, y se puso en campaña para ata- 
car i los Franceses que ocupados principalmen- 
te en los Países Baxos tenían pocas fuerzas en 
Italia. Empeñó á Juan Jacobo Medecino Mar* 
qiiés de Marifiano, que era tino de los mejores* 
Generales de su sígloy á tomar el mando de sus 
tropas^ y sin embargo deque era de un naci- 
miento obscura le i econeció por su pariente pa-* 
ra obligarle á defender con mayor calor su cau 
sa» Se puso á la frente del exército con Vkú cuer- 
po de ¿alíanos y Españoles á^ sujetar á tos Sene 
ses. «Pedro Strozzi los defiende con tropa France 
sa. El Marqués acomete de noche la plaza ^ pero 
es rechazado y obligado i levantar el sitio, y se 
fortifica en un castillo cercano á la ciudad de 
donde no pudo ser arrojado por los enemigos; 
Ascanio de la Corne General de los Florentinos 
entra de noche con Ragtioni y buen número dé 
tropas en la. ciudad deCbiuzi, y quando esta^ 
ban mas descuidaddscae sobre ellos Strozzi qué 
estaba oculto con su tropa dentro de ella ^ les 
mata mas de mil hombres y les hace otros tan- 
tos prisioneros , entre los -qMles . había muchos 
oficíales con el General. Los'Seneses hacían es^ 
fuerzos para arrojar ál Marqués de Marifiano del 
castillo porque íes incomodaba mucho. Strozzi 
entra ea el ducado de Florencia , y auxiliado de 
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los Fraateaes $e apodera de algunas plazas; mas 
los Imperiales le acometen, y alcanzándole cerca 
de Marciano se dá un combate y quedan ente- 
ramente derri^tados los Seneses , dexando en el 
campo mas de quatro mil muertos y muchos pri« 
'Sioneros. Marinano, que no cesaba de hacer salir* 
das desde su {iierte, se apodera de muchos pue?- 
blos y los «aquea. Strozzi icon laa ruinas de su 
exército fortifica á Sena j i algunas ciudadaes de 
la república 9 que <»in , esta precaución hulñecaa 
caido en su pódeo 

Los Franceses continúan Us conquistas y los 
saqueos sin que baya ninguna acdoa decisi- 
va , y poneü sitio en Renti plaza del Artoia* 
I4OS Imperiales vudan 9i socotxo, y se dá un 
combate m^y tefiido siandando los exécdtos el 
Emperador y el Rey 4e Fxa^ntíá» Ambas íuh 
clones se atribuyen la victoria; más £nrique( 
después de la batalla levanta el sitio precipita 
damente y sie retira á Pa^s^.dezando. el mando 
diel exérdta á Bombón para jcubt ir la Ficardia» 
donde ha;bia entrado d Duque de Sabaya ,ha^ 
ciendo escra'gos en ella. P« Fernando 6om«a 
Suare;^ de Figuejra Gobernador de Milán seranea; 
de las manos de los Franceses la plaza de Some! 
riva , é impide que Brisac tome la de Valfenerav 

Énmedio de sus .victorias recibe el Empera 
dor la triste noticia de la muerte de su niádré 
Oofia* Juana en Tordesillas el 1.2 de Afaíri}». £t 
Marqués . de Marifiano que estaba empeñado ea 
reducir á los Seneses aprieta el sitio de la ciu- 
dad , en la qual .Strozzi se habia. encerrado y la 
defendía con.el mayor ivigor ^ seapodera de Scar* 
lin9 y denlas ótrasr ciudades, impide la entrada de 
viv.erjw, y consigue potelliambre lo. quje rio pu^e» 
dé con la fuerza» Reduicidala ciudad .aLiikimo 
estsemoei General capitula él sx é^ Abril , y 
los. hajbitantes salen dediau Eh.esÉe:tiempo.mue 
re el Papa Julio III y le sucede Marcelo II, 
qiie apenas se sienta ^nr la. siUai de & Pedro ba-: 
xa al sepulcray y*ieirsurJ>iigar es elegido el Car- 
denal Juan Pedcor.Carraílr. 

Entretanto Brisan en el rPlamonte toma la 
plsixa <de Casal de' Mon&rrato* . Strozzi , ^que • hace 
esf ^er;u>s..para: xestableceiL K república d& Sena> 
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Mof jfortifica á Ponto Hercol« para recibir socorros del ^*^tf I 
los Franceses. El Marqués de Mariñano se pone ^^f^i 
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sobre ella con su exército , y la ataca por tierra 
al mismo tiempo que Doria la tenia bloqueada 
por mar con treinta y ocho galeras. La plaza ca- 
pitula con la condición que W Italianos se en- 
treguen á discreción, y los Franceses puedan re- 
tirarse donde quieran con sus armas. £1 Duque 
de Alba, Gobernador de los estados que la Espa- 
ña tenia en Italia, hace levantar el sitio de Ul- 
piano á Brisac^ mas reforzado el exército Fran- 
cés por las tropas que los Duques de Nevers y 
de Aumala hablan traido de Francia , le obligan 
á retirarse á Ñapóles y la ciudad se rinde. La 
flota de los Turcos. saquea las costa» de Italia; 
Yitelli derrota un cuerpo de tres mil Otomanos 
que habia saltado en tierra de Populonía , se 
junta con la Francesa que estaba cerca de Cór- 
cega y atacan la Isla , y no pudiéndola tomar 
sé dividen, la Otomana sé vuelve á Constan- 
tlnopla con el botín que habia* hecho y muchos 
cautivos. Eturiq^ie de Albret muere en Bearne el 
\ZS de Mayo, quedando heredera de los derechos 
al reyno de Navarra su hija única Doña Juana 
casada coa Antonio de Borbon.. Los Franceses 
son derrotados eit el Artois certa de Bapeaume. 
El Goberttadov ck Argel que estable lleno ée am- 
bición y y deseoso de nacer ostensión de su valor, 
atacó por tierra y por mar la plaza de Bugia 
á los veinte y un dias de sitio^^ D. Alfonso Pe- 
[raka^ capituló , por cuya causa el Consejo de 
[guerra le condenó en Yalladolí^ i perder Ut ea- 
beaa e» un cadahalso;. Orgulloso coi» ésta con- 
quista Sala^Airaex imenta invadir la plaza de 
Oran ^ pero antes de executat este proyecto 
muere. Su hijo> Siahomet-Bai heredero de su 
trono la acomete con un exército numeroso de 
Turcos que Solimán le envió para este efecto; 
más el Conde de Alcatidete se Hena de gloria 
defendiéndola y y obii^odo á loiB Turcos á reti- 
rarse ignominiosamente después de haber percB 
do mucha geme. 

Cansado el Emperador de tantas güetras , y 
deseoso de llevar una vida tranquila porque su 
salud esuba muy quebrantada | resolvió abdi* 
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car la corona en favor de un hijo muy dapáz' 
por sus talentos y su valor de sostener el peso, 
y llevar con dignidad en sus manos un cetro 
que en el discurso de un reyoado tan largo se 
habia hecho respetar de toda la Europa* JUatnó 
pues á Phelipe: á Bruselas y le cOiiHiaic6 su 
pensamiento, que lo habia ya antes manifestado 
¿ las Reynas Dolía María de Ungrk y á Doña 
Leonor de Francia. Juntó en el mes de Octubre 
los estados para este efecto, y á presencia de los 
diputados, de sus dos hermanas las Reynas viu<- 
das, su hijo el Priuicip^, del Duque d^ Saboya y 
de otras muchas personas principales , después de 
haber manifestado las razones que tenia para ab- 
dicar el dominio de Flandes y de Borgofia, y po- 
ner á Phelipe en la posesión de ellos , hizo pú- 
blicamente la renuncia á su favor, y le dio la in.- 
vestidura de ellos y dej grun Maestrazgo de la 
Orden del Toyson. 

Phelipe qpe estaba arrodillado á los pies, de 
su padre- se levfinió , y le dio gracias. Grdqwél 
habló en su nombre á toda la junta celebrando 
en su discurso el celo de Phelipe por el bien 4^ 
sus subditos, asegurándoles que pondría todo 
cuidado, en haceiirlos felices imitando el excmplo 
de su padre $ y ique les daria siempre prui^b^.de 
su afecto y íernwr*. Maes , wo de los diputa- 
dos, respondió en nombre dc^ la juOfta protestan- 
do la fidelidad y el afecto al nuevo Soberano. 
La Reyna viuda de Ungría Doña María resig- 
nó la regencia de Flandes que por encargo del 
Em^pera^or habia tenido veinte cinco afios¿ £1; 
dia sigiiii^níe Pheljpe prestó el juramento jacosr 
tumbeado, y todos le prometieron gbedi^ñcia¿ Es- 
u abdicacio(i se hizo e« Octubre , mas sixi em- 
bargo de ser uii suceso tan memorable ». no coa-r 
vienen los historiadores en el dia, fixándoUi unos 
el 2$ y otros «1 ^8 del mtómo mes^ 

Ante& de salir de \q% Países Baxos entabló 
oegocjacíor^s de 4)a5s.con la Francia, p<»:qlie qué 
tia 4e?ar á su hijo tranquilo en el tíono y tener 
la gloria de pacificar la Europa ^n los líitimos 
años de su vida,- manifestando de este modo á 
tpdos los Soberanos de ella xjué era el arbitro d8 
la^paz y de la guerra. LfO$ plenipoteneiamsxioJDEi 
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brtdof por ^ fijey, de Fcaxicia y .el^ Eopmdpr 
$.^ juQtárAn en U' abadía de Bauceles <}.ue está 
cerca de Cambra,^^ y dí^spue^ de muchas >C9nfe*- 
r^cias convinieron el 15 de Diciembre ca que 
se luciese una larg^ tregua , y que cada una de 
la^. partes se quedase en la, pacifica posesión <de 
lo qim actualmente.teniai sin entraren discusio- 
0^ sobre sus .ir^spectlvps derechos, puesto que 
este; ,<^^ el me d|o mas fácil y mas pronto para 
baqKr ^^fuif las hostlU4adq9# Xos dos Soberapps 
aprobárion^itiatadoj y juraron su,. observancia 
cc^ ia solemnidad acostumbrada. 
I $$6 £1 Emperador que babia resuelto separarse 
fi^er^uijf/y^.di^ios^iiegfyU^ 6 de £nero ab- 
diqlfi^n, Qr^i^Jas \ favor de su hijo la ic0r9na.de 
Espiona cgniiQ Iq babia jiecho yá de todos 4os ,fSi- 
tacios que le'f>ectenej;laa> Luego que llegó á Va^ 
lladoUdi^ta noticia, se imblicó.el 28 de Mar- 
zp cqn gran regocijo de jtodo el pueblo , y fué 
prod^n^ado en las demás ciudades del reyno, 
La.^jlg]|U^<le iQ^mbrai se pub^có solemn^meii 
teel 4vd€|F:ebrerD^y se ^usp^diéron lás,1iosti*- 
lidades. £1 Papa s^ ^uejó altatnente xle la ¡mala 
fé d^JEnrlque porque violaba el tratado quepo- 
eos meses, intes babia concluido, por el qual se 
obligaba á tomar baso su protección sus estados, 
y ayudarle con sus fuerzas á arrojar.de Italia á 
\q^ Españoles*, JLos sobrinos ^ue 4o^inaban al 
Pontífice le persuaden ^ue envié un Embaxador 
á ía.^rte de Francia. Para esta ^empresa fué 
á París el Cardenal Carrafa acompañado <leL 
Mariscal Strozzi. Nadie era mas ca^z que este^ 
Cardenal de 4esempeñar «esta üomislon^ porque' 
^ra .jan bombre sagaz , de mucha penetración, de 
una prfsenqia agc^4able^\de una polí^c;^ finaj 
de juná.eloiüepcia ma^ávlllosaj^ fg de una^ faabili-| 
dad singular para desvanecer de /epente quan- 
tas dificultades se ofrecieran ; y asi la hizo con 
solÍQUa<Sones importunas , suplicas , promesas,' 
amenazas, valiéndose de ,todos eftos ¡medios se- 
g^O l^a^ j;}|r.cuAstaiKÍa;s y el bumor quéjenla 
Epriquja quaimlo el Cardenal le bablaba ^cq las 
a^dlf n^i$^. se<pi:eías.. Strozzi ganó 4 la Ríiyna i 
farYor de Paulo; y los Guisas ^ que ^estaban por 
®&^^ p^rtidoj emplearon en su favor á la Duquesa 
TOMO XIY. O 
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aé'^VáfÍBtitínóis ti\ie tehiáí.utt' pódefrdsb ^á8efl?feéh¿ 
té'sobííe el'éspitltti del V¿ey':<:ondúldfla/ité^ói 
ciaicioh, y resuelto EHrique i continfuai^ l¿^¿ueí' 
ra 'Contra ei Reydék^ñá /se empezó i'ttiabá 
jar coii la ¡mayor actividad fen los preparativos 
para ella. Elf Emperador y Phelipe, que cá- 
nocían bifeñ ^ el carácter del GardénaJ , péítófrS 
rtfá* desdé luego el oéjetb déla embaxádáíV^pixr- 
qu^íobservábán con él ma!y6t cüida^flo^tédfcs^lós 
móv^ímíentos'cie^Páulo'y de Enriqtre, Bá^daWc- 
fe tíéFPápa' níánifestába b'ieit sus intenéibn'és. Lk 
familia de los Colonas habia sido despojada de 
sos bienes. Todos los afectos á la corte de Ekpa- 
fía eíarf 'tratados con la mayor severidad/' y -por 
ércóritráKa ió&¥éftigí¿dbs tf¿ Ñáí)óíé$'en- Rbma 
erárí toiúy kéaridádds, TÍ. Gatólásodé la Vega 
Embáxad6r de PKelfpe ^h Roma y cónérjueí de- 
recho de gentes; habiá sfdo arrestado en su ¿asa 
y después en el castillo de Sant Ahgeljy' *én el 
consistorio se había intentado un proceso contra 
el'Réy para «priraríé'deJ reyíiojie Náprfésj'por^ 
qüeho pagaba á lá' ¿illa 'Apostólica el ítíbétt^dé 
séíeléiéitós ducado* anuklésf .qué coirib feudatario 
deba. En 'Roma se'lévántabáh tropas ¿onla ma- 
yor diligencia, y nombraron para el mando de 
ellas á Camilo Ursini, uno de los mejores Gene« 
rales de esté siglo. Carlos y Phelipe, que estaban 
biett^íh>truidós=t>¿t sus •Mfhiísier¿s-»É"íodiís'estas 
^périéfohesy'al í)aÍ5Ó qtié se decía en p¿Wicoque 
sé' negociaba tina paz sóHáaíno podían aterenf 
ganados ni dexar de penetrar 'el vérdailero oíije^ 
to del viage de Carrafa á París. Esto ño obstan- 
te disitouláron en público nó dándose porenten- 
didos como hombres prudentes; más éh séérfeto 
{<fi?rotírlas órdeA'és correspondientes^ -al Daqiie de 
Alba,' qué' tenia tí mando general de las- tropas 
enihilíaj para qué sus enemigos note cogieran 
desapercibido. • 

Este General que estaba en tos confines del 
estado eclesiástico empezó las hostilidades á prin 
cipios de Setiembre, y luego se apoderó dfe mu-^ 
chos pueblos en la cahi'pafia efe Roma; tomando 
posesión de ellos en notnbre del Sagrado Cole- 
gio y del Papa^ futuro; Roma se llenó de cons- 
tetlnacíon j y muchos habitantes, temiendo las ca- 






TABLAS CltdKOLÓÓlfc'ÁJ* \^CXÍ 

^^tKhiMaáésIdíf^Üliskití, abandonábala ciuá^^^ rr¿ 

-.fy&rdtoal Garrafa áobrlho def Papa' Hefea león la ^^J^"' 
^"^ lAtkña qué el cxército Fe anees estaba cerca del 
Pmifíoritfe / pero la 'ttiacíon rigorosa le inf^dia 
ádélkhtar y no podía llegar á tiempo para sal*- 
vaf la^udád^^ y áM persuadió á Paulo que era 
prcfeisá acomódátie'á las -dreutisláñcias y pedir 
*íñ<líímistitíol- El'TWqué consititió'^en^ tAeií Wi 
cStf^ftténdo^ en fil' i^lk'-dfe Fiílmecinó pata este 
<íféet^,'-afíinqtó éóAotíá'Ta' poÍítk¿' artiácíosa del 
Gfcírdéh'al<4^é 90lo'<jijeria ganar tiempo hasta que 
libasen faáttópas Francesas; pero como nccc- 
sitibá de repbáo su exércitó , y de refuerios poir 
tot6éirs^a¡smihu}dt> much<y cón*-lás guartiit^itínés 
<ltfé^ hábia'-deiááo'én^laí plá*a« conquistadas , y 
p«ír*otfá' parte' sü iptésbnSi¿ éÚL riécesáiia en Ná 
p©ies p^fa defender elréyno/cohsíntió en una 
tregua' de qüáréñta diaa, jr Simada ésta se fué á 
Nápblés para Ibaceir los preparativos dé la cam* 
páSa' siguiente/ - , 

- ^ Efítiñétarfti) tél-Duque de Guisd iicompafiado 
úeijd^'Miúklk y 'del dé'Nembtíri; cdn muchos 
«fobláH qfue ^ vdTuwtáV'faibéhte' quisieron seguirle 
^«fi erfá^^pédróoñV s* ácefcá' ái Pó, conquista la 
pla^a dé Valencia, y entra después en la Miran-- 
dóla. Mientras (]ue continuaban las hostilidades 
en Italia, él corsaria Hascen puso ship'3 Oran cott 
ilri l^deroso exéfcftoJ IX Martín dé Córdova Ooií- 
deídé!ftlcaudete,ique mandaba en la iilaza,hiz6Ía 
toas béllá 'defensa matándoles mucha gente á los 
enemigó^ en las salidas que hizo contra lossitra- 
dores cdn la mayor intrepidez y habilidad , obli« 
gátidolés á huir ignominiosamente después de 
4^áber hecha inútiles esfuerzos para ápbdelrar^e 
de lá fertalezá, £a esquadra que el Gran Turco 
téhiaidelantedeOran hizo vela al Archipiélago 
para oponerse á la- de Doria que hacia incursio- 
nes én las Islas , y las tropas se retiraron á Ar- 
gel. El Conde de Alcaudete les siguió, los puso 
en desorden , y se apoderó de una parte de su 
artillería. 

Carlos antes de partir á España hizo la últi- 
ma tentativa para pasar la corona imperial én la 
cabeza de Phelipe, porgue queria que entre los 
[Principes de la Europa ocupase el mismo lugar 
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gue- él h^bia, tenida, deseante iqpe•pIl;^e|e^«fl 
execufrion los v^jstos planas que sv^s epUjt^^^^' 
des y otro^ pbstácirlps leji^i^noblfgai^^.^n' 
donan Lleno de una idea, un liiisai?¡jf^a nq j^if 
persuadirse que la «xecncion fuese- quim^f ica^ 
Empleó paxa este efecto todos los at tlf cios de la 
política y jrazQne^ aparente^ , prófnjMas,^^ T^f^o$ 
medios4|ue f;r^^¡(a capaces de oipfef: el:4nJ:iii0i^ 
su JieriQaQQ Ferpa^^do par^.4i^t^^ina!^¿^cQ;}|^rr 
la^ proTuetiéndosle la inypsti^v^t^ 4^ .algttin^9:pfp* 
vincias jen Jtalia y ^ñ ios Países VA]u^y f¡^to xo* 
do esto no hizo impresión alguna iei> su iniíno, 
y siendo Inútil^ sus esfuev^Los aban^f^ el go- 
bierno 4el Imperio ,traslad4¿|dQ^¿;pdos;éo^ 4/9ie^ 
chos de ^ber^^ía ^obre ifl m^99:Í^m^ifikq4 
firmó ^nj^io, spjeoiqe >;cin Xot^sn^ las Jforji9||U4«r 
des de 4!erpchp,^ lo ^n^tpg6^ 4S]^eim> JftUk] 
cipe de Qrange para que Jopresent^A? ^icplegio 
de ios j^le^^oces. Hecho éstp s^íiábde $rv9el4i» pai- 
ra Zuitbpurg de Zelanda 4onde ,sp ¿eap¡^tfi6,^f$n' 
?a .Espa,$a. ^e desj;v4íi^ ^e )o$ ^ue ,teí^9!ipftfia- 
ban dán^plps lo$ .qlaJiorfft;t^itnp^ip^de,,8^^^^0. 
to y estimación. ^ra2¿^ ^ie«m;ii^te á^P^lí^pe 
su hijo, y se hizo á ía .veía el ,17 4« '^jÜ^pÍíh^ mb 
una flota xrpmpuesta de navios £)spa/iojes jy FU-; 
meneos. jLlegó con fejiícidad á ^Larjedo ¿el .sSjd^I 
mismo jines,. P^ á Bjíirgos, y :jd|ssd^ i^st^ xWpd^ 
á Valladojidy y con^fií^oiad^tla j^]>dVaf:loii :ha^ 
bia ^Jiecho -en .Flaq^dj» ,. se .d$spi^ió ^,sus ;4qs 
hermanas ^ y continuó su,;viage.<á Pfa^fV»U Jm 
Extreoi^dura al ]\j[oaa^^rio.deS« justo.de Rdi 
giosos iGiBróniofios, donde había jiresu^to acabar 
su vifla teniendo ,en su ijx>mpafíia s^lgiti|ia!S,i;riaT; 
dos-para sia^eryi(áQ..^a9d^val y.^/yiloa^oJJlloa 
Hisfé deCéiios V^ yei;a y.JFig^ieroA» JuanÓchoa 
de la ^aíd> Vi^ay ¡i¿q^os M ^A P^^^ ^r Ga«^ 
par Es,col^p,^iV^. if iajciu4* y regno d^Valenc* 
Pedro M^iftir ^ngleria , Arg^nspla Cpntin. de Jos 
AnaL ^e Ar^g.^ iVicent, Mut Herbert ,¿{i>f » de 
EftrijjueVJfíi Rajpa^do ,AfHilf 9 Pal^ay^ini y Fjr. 
Paolo Hist, del Cono, de Irientó > jSles^eri^ y Da- 
niel Historia ár Frgn^,, ffiLulo jfpfío ffist., 
Thjiano Hi/A , .Bay)e artic^ )AutSría ( Z). Juan 
de) y Barb, fflomberg^'Sta^ntqmCaphan^tsexfran' 
geros, ftlan. Meterén ííísu de hsPais§4 fim9S< 
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De la muerte del Principe D. Juan. 

jfjL un mismo tiempo las cosas de los Españoles en f ^ conciert&n 

'' * los casamientos 

Italia se- a:ventajabati ; en Espana conforme á la <ie itt dos w^ 
costumbre y. naturaleza de las cosas humanas iban mudóle £spt^ 
mezcladas de dulce y de amargo. Concertáronse los ^ 
casamientos de dos hijas del Rey D. Fernando de 
España , es á saber de la Infanta Doña Cathalina 
coa Artus Príncipe de Gales heredero de Enrique 
Seteno Rey 4e Ings^laterra;, y el de la Princesa Do^* 
fía iMbel no uAq se aira^bó de coacertar después de 
algunas dificultades y dilaciones , sino se conclu« 
yó y efectuó con D. Manuel Rey de Portugal. Era 
negocio muy importante tener con estos casamien* 
tos y con los de Austria trabados con deudo tan es- 
trecho Príncipes tan poderosos y. grandes, con qiie 
las cosas dentro y fuera de España grandemente se 
aseguraban. El casamiento de Ingalaterra se acabó 
de concertar dia de la Asunción de nuestra Señora 
deste añd.de mil y cuatrocientos y noventa y sietes ^497* 
y el Doctor Ruy González de Puebla como procu- 
rador de la Infanta en el palacio de Wqdestochlo 
en presencia del Rey y Rey na y otros grandes Se- 
ñores de Ingalaterra hizo los auto« y ceremonia^ 
1OM0 xiy. A 
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que en* semejante solemnidad se acostumbra» Para 
apretar las prá ticas que se traían sobre el casamien- 
to de Portugal ,' vino á Castilla por áqüel R^y su 
hermano de leche y muy privado D. Juan Manuel. 
Con su venida se acordá que ios Reyes I>¿í^rmitt- 
do y Doña Isabel llevasen á la Princesa su hija á la 
raya de Portugal , y que allí viniese el Rey D. Ma- 
nuel para concluir aquel matrimonio postrero de 
Setiembre. Concertóse primero que los Reyes se jun- 
tasen en^IJeciamin ; desf^QS por ser aquella copiar- 
ca muy estéril iséñalároná Valencia de Alcántara 
que sería mas á propósito , donde los Reyes estu- 
vieron juntos tres dias. 
Prfflcipe0juam Aguóse mucho la alegría de lajesta con la nue- 

: va qué vino de la enfermedad debPríñcÜpe D. Juan, 
el qual á cabo de tres dias qué con i a Princesa su 
muger llegó á Salamanca , adoleció de una fiebre 
que le acabó en trece dias. Partió el Rey de Valen- 
cia á toda priesa , y llegó á Salamanca á tiempo 
que él Príncipe le pudo concedí' : en flrií faüecié á 
^uatródias de Octubre , que f dé grande dtolor y lás- 
tima no solo para sus padres sino para toda el rey-^ 
no.*Déxó la Princesa preñada : alivio pequeño, por 
causa que dentro de poco tiempo malparió. ELcuer- 
T^ Üél Prírtbípé llevaron á Avila párá 'le sepultar 
%Hlfel riionastefioiÜü]^ céle'bre de Dominicos llama¿ 
do de Sáñto Thomás. Llegaron lásaiuev^s'deste tris^ 
te caso á Valencia én tiempo que la alegría de las 
bodas , que se celebraron después de partido el Rey 
' ' D; Feraáñdo , sé continuaba* El Rey D. Mamiél pi- 
dió á la Reyna Su suegra no dixeseínáda á la Prin<- 
cesa yá Reyna de Portugal ; y así partió luego ¿oa 
ella para la ciudad de Ébora. Allí al fin fué avisar 
da de la muerte del Pi^íncipe su hermano , cosa que 
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Iedi¿ pena muy grandexomo era r^azon por el amqr 
que í^ t^jnia , y por la grande f4Ít9 que.h^cia ¿ tq- 
da España. Sus padres como Príncipes tan Christia- 
DOS y prudentes llevaron este golpe con señalaba 
paciencia , en que mostraron no menor valor que 
en las muchas victorias que ganaron de $1^3 enemi- 
gofr; y es cosa muy natura^ que lo que es mortal.^pe- 
rezca^ y lo que es frágil se quiebre; y niuy justo 
que dexemos á Dios hacer de nuestras cosas ^ que 
mas verdaderamente son suyas ^ lo que á su Ma- 
. gestad agradar^ 

£1 reyno de Ñapóles no sq^^gaba del todo 4 
causa que el Príncipe de Salerno con los de su v^- 
lía Y casa no s^ fiaban del nuevo Rey , y ppnian en 
defensa sus. castillos y plazas. La primera muestra 
que el Príncipe dio desta- mala voluntad , fué que 
como quier que se hallase presente quando en,N4* 
poles alzaron por Rey á D. Fadrique , no quiso acij- 
dir á su coronación : el color , que se hallaba muy 
gastado. Solo el Príncipe de Bísiñano acudió un dia 
después para dar razón de sí, y se interpuso por 
medianero para concertar al de Salerno; qon el I^ey 
y traelle á su servicio. No aprovecharon, ningu- 
nas de las muchas diligencias que se hicieron , has- 
ta tanto que el Rey con su gente hobo de salir 
contra él y cercalle dentro de Diano , que era una 
muy fuerte plaza de las muchas que aquel Prínci- 
pe tenia. 

Trataba el Gran Capitán á la sazón de volver- 
se á España por tener aquella guerra de Ñapóles 
por concluida. Con este intento habia dado vuelta 
á Calabria:, y pasado á JSicilia : al presente vinp á 
Ñapóles para despedirse de aquel Rey y Rey ñas. 
Hiciéronle kstaaciase fuese á hallar en aquel cej:- 

A a ^ 



3 Don Fadri- 
que 6s alzado por 
Rey en Ñapóles, 
y el Príncipe de 
Salerno Joteott 
Dovedadeaw 



4 El Grnn Ca- 
f lían reduce el 
ca tillo de Dia- 
uo doBce esta- 
ba encerrada el 
Principe. 
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€0 , en que resultaban diñcultades á causa de tos 
muchos que dentro el lugar tenia, y de la poca leal- 
tad con que los naturales servían á su Rey. Reco- 
gió pues el Gran Capitán como quinientos Españo- 
les , y con otros tantos Alemanes que el Rey le dio, 
se arrimó tanto i la muralla que él se puso á mu* 
ctió peligro , y apretó tanto á los cercados que el 
Príncipe fué forzado de rendirse. Capitularon que el 
Príncipe saliese seguro del rey no y todos los que 
quisiesen ir con él , con facultad de llevar consigo 
sus bienes : que todos los castillos y estado del Prín* 
cipe se entregasen al Rey á taV que pagase la arti- 
llería y bastimentos que tenían. Con esto se entregó 
Diano á los veinte y ocho dias de Diciembre , y el 
Príncipe se puso en poder del Duque de Melfi para 
que le llevase seguro á Senagalla , ciudad del Pre- 
fecto en la Marca , que seguia las partes del Rey de 
Francia. De sus aliados los Condes de Conza y Lau- 
ria le hicieron compañía; el de Capacho por ser 
muy viejo se quedó á merced del Rey. 
s Don Juan de ^n ^^te mismo año por el otoño Don Juan de 

de'iSISin^li! Guzman Duque de Medina Sidonia envió una ar- 
MeHiií"**'^ ^ ^^^^ ^ África para poblar á Melilla , que está en- 
frente de Almería , y los Moros por ciertos respe- 
tos la hablan despoblado : hízose así , y dióse esta 
plaza por juro de heredad y por merced del Rey á 
aquel Duque y sus sucesores en recompensa del gas- 
to que hicieron en poblalla. Asimismo el Xeque de 
los Gelves., que se habla levantado contra el Rey 
de Túnez su Señor , por valerse de los nuestros en- 
tregó aquella isla y puerto al Rey CathóHco , y en 
su nombre á Jiian de Lanuda que á la sazón era 
Virrey de Sicilia , primcipio que fué de grandes co- 
sas que los años adelante se hicieron en África. 



concertarse 



LIBRO VIGÉSIMOSÉPTIMO. s 

Quedó el Capitán Margarit con gente Espafiola pa* 
ra guarda de aquella isla* 

CAPITULO IL 

De la muerte de Carlos Octavo Rey 
de Francia. 

V^ontiauábanse las prjlícas para coocertarse los » tw Rere» de 

^^ * ^ Francia y de E«- 

Reyes de Francia y de España , y para este efecto pafla^ tratan 4e 
vino de Francia una solemne embaxada , cuya ca-» 
beza era el Señor de Clatius, eo sazón que los Re- 
yes Cathóllcos se hallaban en Alcalá de Henares; 
La suma era que con las fuerzas de entrambos rey* 
nos hiciesen la- guerra á toda Italia , y que quanto 
al réyno de Ñapóles, quedase por el Rjey Cathólico 
lo de Calabria con tal que cada y quando que el 
Francés le diese en trueque el rey no de Navarra y y 
treinta mil ducados cada un año por lo que. más 
valia Calabria , fuese obligado á dejársela : quanto 
á lo den^s , que lo. de Milán y Genova quedase por 
el Francés , y los otros potentados se repartiesen 
igualmente entre los dos. £1 Rey CatbóUco, sí bien 
daba orejas á lo de Ñapóles , en lo áemés no que* 
ria entremeterse , én especial sin dar parte al Cé- 
sar que tanto derecho pretendía á las cosas de Ita- 
lia ; en fin se resolvió que el Rey Cathólico envia- 
ría sus Embascadores á Francia para proseguir lo 
desta concordia. Esto. era en el misfuo tiempo que 
con todas sus fuerzas procuraba que los monaste- 
líos claustrales de España se reduxesíen á la obser- 
vancia 9 y se hi20 en toda Castilla. Los Dominicos 
y Angustiaos y Carmelitas fácilmente vinieron en 
lt)que etá razón; lo$ Franciscos hiciéxon resis-. 
TOMO xiv. A 3 



s Muere Cdrlo» 
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3 So sucesor 
Luis Docena se 
divorcli tfe su 
muger, y casa 
con la Dufue-» 
M de Bretafia*. 
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tencia^ pero en fin pasaron por lo que los demás. 
Despachó et Rey desde Alcalá conforme á lo 
que tenían acordado ^ á Hernán Duque de £strada 
con otros dos componeros para tratar y concluir lo 
de la concordia con Francia. Llegaron en sazón que 
se tuvo por cierto el Francés pretendía con todas 
SU5 fuerzas romper por lo de Ruysellon ^ y ponerse 
sobre la villa de Perpioan : miedos y revoluciones 
que atajó la muerte que le sotnrevino en sii villa 
de Amboesa á los siete de Abril del año mil y qua- 
1498» trocíentos y noventa y ocho» Falleció de apoplexía 
que le sobrevino viendo jugar á la pelota» Era de 
veinte y siete años : no dexó hijo alguno. Sucedió 
por ende en aquella corona el Duque de Orllens co*- 
mo pariente mas cercano por vía de varón: llamóse 
Luís Doceno. Pretendió Ana , Madama de Borbon, 
que debía suceder á su hermano en aquel reyno co- 
mo la parienta mas cercana. La gente como tan afi* 
clonada á la ley Sálica no daba lugar á esta deman- 
da : por esto apretaba que á lo menos eh lo queitio* 
pertenecía á la corona ^ antes de nuevo en tiempo 
de su padre y abuelo se había ayuntado á los de- 
más estados^ debía ser preferida , como en el du- 
cado de Anjou y condado de Proenza.;^ 

Fueron los Embajadores del Rey Carbólico i 
Bles ^ do estaba el nuevo Rey. Allí y en Orlíens se 
trató de la concordia t i que él se mostraba muy 
inclinado ^ y á todos daba muy buenas respuestas, 
y Ios< entretenía con intención de arraygarse en el 
reyno » y que de ninguna parte se le hiciese contr»- 
dícíon en el divorcio que pensaba efectuar cíon sú 
muger hermana del Rey muerto , por casar con la 
Duquesa de Bretaña, que muerto su marido, tra- 
taba de volverse ti su casa y estado; todo lo^qual 
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al fin se executó como aquel Rey lo pensaba 7 de- 
seaba* Las rasotfes^ue por parle 4el Rey para «1 
divorcio 'Ét alegabsw , eran que el Key su i^Uegro le 
sacó de pila ^ y que si casó con su hija , fué par te« 
mor y fuerza. En la Duquesa de firetaSa do tuvo 
mas que dos hijas ^ la mayor fué Claudia que casó 
con Francisco su sucesor ; la menor Renata casó 
con el Duque de Feri'ara^ y vivió muciios años &i 
Francia viuda ^ grande favorecedora de la secta de 
Calvino. 

Antes que falteciese el Rey Cádos de Francia» «ícéL/iST^ ^ 
se trataba muy de veras tque CJésar Sorgla renun- <«ta decasarse. 
ciase el capelo y estado eclesiástico: nueva y es- 
traña resolución , encamioada para revolver i Ita« 
lia y eik:andalizar á todo el mundo. Venia bien aquel 
Rey en elld como mo2o ^ y cao deseo de grangear 
al Papa le ofrecía estado ea Fr.aacia ; y aun se mo- 
vió pládca de sacar de la Hglesia el condado de 
Aviñon para dársele* Juntaoiente prometia de ca- 
salle con Carlota bija del Rey D. Fadrique de Ña- 
póles y de^su primera mruger , que la tenia i la sa- 
zón en Francia. £1 padre de la doncella aviado 
desto no quiso venir en deudo ijue tan mal le esta- 
ba , mayormente que pretendian le diese en dote él 
priíiclpado de Taranto^ cotí intento á lo que 'se en- 
tendía , de apoderarse de todo el reynode Nápo^ 
les. El Duque de Milán y el Cardenal Asea nio su 
hermano hacían grande justancia sobre ello con 
aquel Rey : decian que debia contentar al Papa por- 
que no tuviese ocasión de hacer ^ue los Franceses 
otra -ves "Volviesen 4 Italia , «que sería sin duda su 
total Tulná ^ como ^I fin lo fué* 

£1 Rey Cathólicp no aprobaba estos intentos, 5 n Rey ca- 
si bien se le dio intención ^que j>roveeria ásu vo- J^^^*^^^^"**»* 

A4 
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luntad las Iglesias de Pamplona y Valeocia que te* 
fiia en su cabeza el dicho César Borgia : la prime- 
ra ía proveyó el Papa Inocencio Octavo^ como 
queda tocado ; y la segunda el mismo Alexandro se 
la traspasa luego que salió con el Pontificado. To* 
do el mundo se escandalizaba que se intentase una 
. cosa tan fea , espíecial que pocos anos ánti^s en tiem- 
po de Inocencio no quisieron dar licencia al Car* 
denal de Aleria para que renunciado el capelo se 
metiese fray le , y agora pretendían se diese á un 
Cardenal de drden sacro libertad para casarse. A 
ia verdad la displucion de la corte Romana era taa 
grande que daba lugar á todo desorden , y ocasión 
á lo^ que tenían celo« de pensar y aun hablar maL 
Así Gerónimo Savanarola frayle de Santo Dopiin- 
go , y que tuvo gran, parte eq el gobierno de la ciu- 
dad de Florencia los afio$ pasadas , por la grande 
libertad con que mucho tiempo predicó contra los 
desórdenes del Pontífice « por su mandado fué con 
dos compañeros quemado públicamente en la p}aza 
de aquella ciudad el mismp Dqmingo de Ramos ', 
que fué otro día después que falleció el Rey de 
Francia : si con razón ^ ó á tuerto, aun entonces no 
se pudo del todo averiguar : muchos hasta el dia de 
hoy en Florencia le tienen por mártyr , y ptros 
condenan su atrevimiento ^ cuyo parecer tengo por 
mas acertado*. 
vtá»L^úS^. Basta que no solo en Florencia pasó esto.» sino 
en sus propias barbas del Pontífice el Embaxador 
del Rey Cathóllccr Garci Las$o reprehendió en pre^ 

'■ I ■ , ■ I* ■ I I I II I I I ■ M il I I I^É.—i ^— Wi^iÉMMI^ 

I El mismo Domingo de Ramas..^Lz sentencia contra Sa- 
Tanarolay sus compañeros sé dio el 23 de Mayo de 1498 vi^ 
gilía de ta Ascensicín, coma se lee en Bzovió que la trae en 
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semeja del Pap^ aquellos de^rden^a^ y le requirió 
con uoa carta 4e:fiu ,Rey sobice.el caso los refori- 
mase ; mas qué pr^ta querer «c^oar á quien Dios 
desampara , y por sus justos juicios le dá ea presa 
de sus apetitos desordenados? £1 Papa se alteró 
grandemi^nt^ de aquellas amppestaciones , sin. que 
se sac.a^ otro frato ; áutes po^o.d^pues el mismo 
Cardenal Qésar Borgia en publico consistorio pro- 
puso que por fuerza tomó el orden de Diácono , y 
suplicó dispeasasen con él , y aceptasen la renu^t- 
ciacjen qu^ bacía del capelo y de las Iglesias y be»* 
neíicios que |enia« ' . : . 

Muchos de los Cardenales eran de parec^que ^ EiPiMseú 
fuera muy justo no por vía de renunciacipá , qué ^^^^^^ 
era muy honrosa , condescender con él $ sino pri- 
valle por sentencia de aquellas dignidades quier 
fuese por la nul^ entrada qpe tuvo quaodo se le 
dio el capelo; quier por sti mala vida y notorias 
deshonestidades, que aun para lego eran muy gran- 
des , como solia. decir el £mbaxador de EspaBa; 
ninguno empero se atrevió á chistar por la fuerza 
del Pontífice ^^ y por Io9[ tiempos, tan miserables. Fi- 
nalment^ aquella renunciación se aceptó por el co- 
legio , y el nuevo Rey de Francia le dio en el del- 
phinado el condado de Valencia con título de Dur 
que : est^dq que ea un. tiempo fué de la Iglesia Rq^ 
mana , y ^está cerca de Aviñon , y de años atrás le 
poseían. kts Reyes de Francia» Desta Valencia se 
llamó adelante el Duque Valentín , como de la de 
España se; llamaba antes el Cardenal de Valencia. 

Con esto y con intención que todavía le daban 8 Ca^ con car- 
de casalle con la. hija del Rey D. Fadrique , muda-* 
do el hábito 9 aunque no mejorado en costumbres, 
se partió para Francia , dado que lo del casamien- 
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to salió incierto d causa que la áontiellá nunca qui* 
so venir en él ; de que estuvo* muy despechado y á 
puntó de salirse de aquella Coírté : al "fit^ le aplaca- 
ron con dalle en trueco por muger á Carlota de 
Fox hija del Señor de Labrit y hermana del Rey de 
Navarra , con buen dote y acostamiento que le se- 
ñalaron , sin otras ventajas que le hicieron. Deste 
mati'ihionio dexó una hija , que los afios adelante 
por muerte de su padre quedó en poder del Rey de 
Í^Iavarra su tio* Este mismo año el Gran Capitán al 
1fin del verano en una armada que junté enf Nápo» 
les , se hizo á la vela para volver áE^fiár gran 
gloria de hüesirá nación por sü mucho valor y 
grandes victorias que ganó hasta dexar aquel rey- 
tko allanado y compuestas todas sus tevueltas. 

De la muerte de la Princesa Doña Isabel 

I LosReywde Jütiego que fialléció el Prñiciipe Ü. íuati * los Reyes 

Portugal viene» ^ ^ é*,^» \ 

á Espaflau '$us padres entraron en gran cuidado de asegurar la 
sucesión destos teytios ^ t:onio cosa en que tanto Iba. 
Entreietrialos la prefiéa de la Princesa Mátígarita 
para ver -en qué paral>a : laürnentóseleí el 4otor y el 
cuidado iquando en Alcalá de Hemáres , <[oiide lu^ 
vieron el invierno^ malparió tina hija. Conisto avi^ 
sáron al Rey de Portugal del dereíAo tjtie por ra- 
zón de su muger tenia á la suceston liestos Teynos, 
y le ín^áron Viniese luego lion ella i CastlHa para 
ser Jurados como era deco^tuaíbre. Juntamente por- 
que el Archiduque y su muger se intitidalían Prín- 
cipes de Castilla I sin que se sepa coa <qué funda- 
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mebto « les avbáron desistiesen de aquella pretea- 
sloo y apellido , pues cooforme á las leyes destos 
neyoos solo^s^ttsméce a^uel titula al hijo a hija ma- 
yor y becedeiros de k» Re]pe9t ^b 

Enttároo pues.lAs Reyc^kie Portugal eo Casti- eniíudír*^ 
lia por.Badajo¿, do los e^iperaban los Duques de 
Medíua Sidonia y Alba con otros muchos Sefiores. 
De allí fueron i teoer la SemaQa> Santa, en Guada* 
lupe ^ y entraron en Toledoá veisle y *í$ de AbriU 
do tos eisp^aban los Reyes Cathdiiocis^y por su 
orden el Domii^oJoegio siguieme^ que fué. á los 
veinte y nueve , los juraron con las ceremonias y 
homenages ' que se acostumbran en seme^nte caso.* 
JLo de Aragón bo pareció tan UatiOiá, C8u$a quü ei 
Infante D.Enrique Duqibede Segorve.era vivo^'y^ 
pretendía que. confof qne á las Jeye^ .de Aragón no j 
podia entrar muger eo aquella corona ^ y por el 
consiguiente él y su hijo D» Alonso eran los que te* 
niao )de!reQbo^ á la ^Mcesion cdmoinkto y'biiipieta 
que eran d^Ir.Rey p. Vtro»a!Íiíá& Áfrico por vía 
de varona es i sabf r. pe^r m padre q(ue fué.dtrl; mis*: 
mo nombre que él , y uno de los que eo Caátilla Ha* 
mároa Infames: de Aragón. . . 

Para>pi)6venir etta?r <»tts^djfie»Itad^^ y tlla^ $ se tustutn 
nar;las vohmtaiíejrdeíediíí ,aot-ReyeACatli61ic*s »?i"rturaf" 
y los de Portugal fiiérbo.á Zaragosi» con toda bre- 
vedad* Allí á'catorce del mes dé Junio «(eÍ»ito ía 
prapo8ic!0n\» y el Rey Caehóltca deldaró la obliga-» 
clon y^téoesidaétquef corría de 4»cair» iíJo^Reyost. 
sus hijo9^pmK9ñtmp»>.á&An¿Q^ 
grande; dlceracioQ , ca^ lois Ara^esier pteiendiaá. > 
que minea :ea ..aquel reyoosmuget fué Jurada por- 

I Lof Junaron ca» Jht artmmhs y'homenagu» — En las 
cortes que para este fia se celebraron en Toledo , cooiaiconsta . 
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Princesa /antes que por la disposición de nmbhos 
Re^es no debian ser admitidas á la sucesión : que 
si bien en esto se falallaba diversidad , por lo menos 
por el testamento del Rejr D. Jnían: el postrero oons* 
taba 4ue las liijas y dietas nb debían íítr admitidas 
á la corona ^ sino en caso qtie su hijo , que fíié el 
Rey D. Fernando 9 muriese sin dexar nietos, aun- 
que fuesen por vía de moger ; y que pues no se sa- 
bia lo que Dios baria en esté eaiso; no se debían 
apresurar , sino aguardar la disposición divina. Par « 
ticularmente ponían dificuitad^enjurar^por Prínci- 
pe al Rey de Portugal por los inconvenientes que 
en Navarra resultaron de hacerse lo mismo con el 
Key p.Juan, po^ estM^ casado cKm Di^a Blanca 
lipreder^ y Infanta de aquel reyno» 
4 Muchos seo» Otros eran de. cbfitraf io parecer , y pretendían 
pones á ella. ^^^ |^g mugcres podiati heredar aquella corona, de 
que era bastante exempló la Rfeyna Doña Petronila 
bija de !D& Ramiro el Moiige^ junco: (S)h el testa* 
mentó del Reyv D.Alonso su hijO:, en q«e:se:hi20' 
ley perpetua Mbre este puntq , y se admitieron las 
mugeres í lá aucesioo* Entre ios demás un famoso 
Jurista Aragonés por nombre Gonzalo García de 
Samta Marik éscf Sitó* OA^tratatto en etta: sustancia, 
y le presentó al Rey /D. FdrfiaoAa; E&'eatas' altera- 
ciones se gastaba tiempo :1a Ri^a Dofia Isabel lo 
llevaba cáon Canta impadedoia , qtie «i^dia se dexó 
decir sería mas hóoesto cofiquistar aquel reyno qne 
ajguardar sus cort^ y- sufrir sus desaeatM; Hallóse 
présente áestaspaAatoas\Mófiwd)r'Fónsecat repli- 
có con l^rtad : ^ No tengo- yo^&oraqoe loa Ara^ 
ti^4goneses bagan mal eunirar por sus privilegios» 

de la carta convocatoiia «ae se baila en «el archivo de la mis- 
ina •dudad;* ' . ••"■ » -,..>.. j¿ ¿ .i :; .. ^...^w. 
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99 y procurar de mantenerse en la libertad que sus 
» mayores les dexáron ; antes como son considerar 
f9dos en lo que deben jurar ^ así son en guardar lo 
'^que juran constantes , y en el servicio de sus Re^* 
"yes muy leales ; que como es esta la primera vez 
uque juran hija de Rey por Princesa ^ no es mará- 
»> villa si reparan algún tanto , y se recelan de in«- 
»troducir cosa que para adelante les pueda peri- 
wjudicar.^ 

Fué nuestro Señor servido que la Princesa á los J ^^ ^fyna <^^ 
vemte y tres de Agosto día Jueves paño un hyo uoniflayesju- 
que llamaron D. Miguel , y del parto murió ella k^^^ ""^^ 
dentro de una hora ; que fué alegría mezclada coa 
mucho acíbar. £1 Arzobispo de Toledo , que acom- 
pañó á los Reyes en esta jornada « se halló presen- 
te al parto y á la muerte , y con muy prudentes 
razones la confortó en aquel aprieto. Luego el Rey 
su marido se partió para su reyno. £1 cuerpo de la 
Princesa se depositó en San Francisco , y de ^llí le 
llevaron á Toledo , y sepultaron en Santa Isabel, 
monasterio de monjas fundado por el K^y su pa- 
dre en unas casas que fueron de su abuela materna. 
Hechas las exequias de la Princesa , se volvió á lo 
de] juramento^ y sin dificultad sea por la compasión 
que tuvieron al Rey^ sea porque las objeciones pro- 
puestas cesaban en gran parte , á los veinte y dos 
de Setiembre juraron todos los estados aquel niño 
por Príncipe de Aragón entretanto que el Rey Ca- 
thólico no tuviese hijos varones; que en tal caso da- 
ban desde entonces aquel juramento por ninguno y 
de ningún Valor y efecto : poco después le juraron 
asimismo en Ocaña por Príncipe de Castilla. 

Antes que el Rey CathóUco partiese para Za- paíes^onFlSS! 
ragoza , despachó á D. Alonso de Silva Clavero de ^ 



7 Los Embaxa* 
dores de D. Fer- 
naudo y del Rey 
de Portugal re* 
quieren al Papa 
que reforme los 
abusos de la cor- 
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resiente, y ame- 
naza castigar es* 
ta insolencia. 
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Calatrava para dar .el parabién al Duevo Rey de 
Francia , y para que junto con los demás Embaxa- 
dores que allí tenia ^ apretase lo de la concordia; ea 
que se dieron tan buena maña que en breve la asen- 
taron : lo mismo hizo el Archiduque por su parte, 
que sin comunicay!o con su suegjo y padre hizo sus 
capitulaciones y ^acuerdos coii aquel Rey^ Mucho 
ayudó para concluir estos conciertos Luis de Am- 
boesa Arzobispo de Rúan por la gran cabida que 
tenia con el Rey de Francia. El Papa por el raes 
de Setiembre le hizo Cardenal por contemplación 
de aquel Rey ^ que mucho deseaba^ compuest]as las 
demás cosas, pasar á Italia, por el derecho que pre- 
tendía tener al ducado de Milán principalmente, y 
también al rey no de Ñapóles., ^ 

¿Desde Zaragoza otrosí envió el Rey á D* Iñi- 
go de Córdova hermano del Conde de Cabra, y al 
Doctor Philipe Ponce para que requiriesen al Papa 
restituyese á la Iglesia la ciudad de Benevento, y 
reformase los abusos de aquella Corte , y la diso- 
lución de su casa que esa grande*. £1 Rey de Por- 
tugal , vuelto á su, reyno , i persuasión áe «u sue- 
gro despachó á Roma para el mismo efecto á Don 
Rodrigo de Castro y D. Enrique Coutiño. Hicie- 
ron ellos , llegados á Roma , sus diligencias y sus 
requerimientos según el orden que llevaban , y lle- 
garon á término que en cierto auto el misoio Gar- 
ci Lasso hizo oficio de notario Apostólico para tes- 
tificar el instrumento y dar fé de lo protestado. 

El Papa se sintió mucho desto ^ y amenazó de 
castigar aquella insolencia ; pero en fin respondió 
que Benevento , si bien tenia el consentimiento del 
consistorio para dalle al Duque de Gandía <, no le 
tenia enagenado ni lo quería hacen QuantQ á la re- 
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formación de su casa , aunque se mostró áspero eif 
la respuesta , dentro de pocos dias con cierta oca« 
sion salieron del sacro palacio y de Roma (á lo 
que se entendió , por orden del Papa) el Príncipe 
de Esquiladle y su hermana Lucrecia con su muger 
y marido que eran también hermanos , es á saber 
hijos del Rey D. Alonso de Ñapóles; y su disolu- 
ción y la de César Borgia era lo que mucho al pue-» 
blo escandalizaba. Fué tanto el odio que el Papá 
concibió contra Garci Lasso por estas libertades^ 
que hobo de salirse de Roma; y aun los Embaxa* 
dores de Portugal se partieron poco adelante al 
principio del año mil y quatrocientos y noventa y jxqq, 
nueve de aquella Corte con disgusto asaz de lo pot 
co que allí negociaron. Los del Rey>Cathólico se 
entretuvieron alguñ tanto hasta que llegase Loren-? 
zo Suarez de Figtieroa, que venia nombrado en lu- 
gar de su hermano Garci Lasso para hacer allí el 
ofició de Embaxador como en Venecia le hacia coa 
mucha satisfacción por su mucho valor y conocí* 
da prudencia. 

CAPITULO IV. 

Que Ludovico Duque de Milán fué despojado 
de aquel estado^ 

iVJuchos y graves cuidados cercaban al Rey Ca- i^'jJJ^^JJ^^g^f 
thólico por todas partes. Lo de Italia corría graa ^^¡^¡^^^^ ^'*" 
peligro por >la¿ pretensiones tan viejas y á so : pa- 
recer taii fuadaiias que; tenia él Rey de Fraoeia; 
Soplábanle por una parte el Pontífice de secreto 
con intento de satisfacerse del Rey D. Fadrique que 
le tenia ofendido , y de aumentar y engrandecer 
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los de su casa ^ en particular al Duque Valentía: 
por otra al descubierto los Venecianos resabiados 
grandemente contra el Duque de Milán prinoero 
compañero en la defensa de Pisa ^ y después contra 
ella amigo de Florentines y fautor suyo , hicieron 
liga con el dicho Rey ^ y se obligaron de ayuda* 
lie con mil y docientos hombres de armas , y seis 
mil Suizos ó Alemanes contra el Duque de Milán. 
£1 Rey ofreció de dalles á Cremona y la Gerada* 
da , pueblos principales de aquel estado. El Duque 
visto el peligro que sus cosas corrian , y la poca 
ayuda que entre Christianos podia tener ^ acudió 
al Gran Turco , y negoció con él que con su ar- 
mada hiciese daño en tierras de Venecianos : cosa 
que puso en cuidado á toda la Christiandad , y al 
Duque hizo muy odioso. Sucedió en el mismo tiern^ 
po que Antonelo Príncipe de Salerno falleció en el 
estado del Duque de Urhino que era su deudo. Su» 
cedióle en el título y pretensión de aquel estado^ 
y en él odio contra la casa de Aragón Roberto su 
hijo. 

En España por el mes de Julio en Zaragoza se 
^ -^ , cometió cierto insultó contra Gonzalo García de 

D. Pernaodo les ^ -- ^ , , . • • 

restituya algo- Santa María letrado insigne : no se pudo averiguar 
nospue os, q^iien lo hizo , dado que todos cargaban al Vizcon- 
de de Ebol por grandes cong^turas que resultaban» 
Demás desto los Reyes de Navarra movieron una 
nueva demanda al Rey Cathólico. Fué así qué quan- 
do se vieron cerca de Bayona Luis Onceno Rey de 
Francia y Enrique el Quarto Rey de Castilla ., el 
Francés como juez arbitro nombrado por las partes 
para componer ciertas diferencias que andaban en- 
tre los Reyes de Castilla y Navarra , por su sea«- 
tencia mandó que por los gastos que en defensa de 
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D.' Carlos Príncipe de Viana hizo el de Castilla jr 
su padre el Rey D. Juan , á la paga de los quales 
se obligó el dicho Príncipe D. Carlos , se diese al 
Rey de Castilla la ciudad de Estella con toda su 
merindád : verdad es que la ciudad nunca se entre^ - 
gó , y otros lugares se recobraron por los Navarros; 
solo quedaron por Castilla los Arcos , y la Guardia 
y San Vicente. Estos pretendian aquellos Reyes se 
los entregasen por razones que para ello alegaban, 
es á saber ^ue la sentencia íué'efn sí ninguna , y que ' 
el Rey Cathólko los años pasados dio intención de 
restituir aquellas plazas. 

Temíase algún rompimiento por la parte de ^ e\ Rey de 
Francia con aquella ocasión ; pero el Francés con gúlr^lii s^que 
la pretensión de Italia no tenia lugar de entrar en^ *** ^^^ 
otras contiendas , ca por el mismo tiempo un grue-^ 
so exércjto de Francia pasó los Alpes , y llegó á la 
ciudad de Aste , que de años atrás era de los Du- 
ques de Orliens : dióla á Carlos Duque de Orliens 
el Duque de Milán Philipe su ti0 porque le ayuda- 
se en la guerra con que al fin de su vida Venecia- 
nos le trabajaron. Desde allí por el mes de Agosto 
del año mil y quatrocientos y noventa y nueve sa- i^^g. 
liéron á hacer la guerra aquellas gentes^ y por 
Generales el Señor de Aubeni y Juan Jacobo Tri- 
bulcio : todo lo hallaron fácil , y en pocos días se 
apoderaron de Alexandría ^ y de Pavía y Placenciá 
con otros muchos lugares. Por otra parte los Vene« 
cíanos no con menos prosperidad hacían la guerra: 
tomaron i Cremoua y la Gerádada , y á Lodi y to-' 
do lo que del ducado de Milán por aquella parte 
caía : con esto el común de^ Milán se alborotó , to- 
baron al arma , y el pueblo comenzó á apellidar 
¿r nombre de Francia. ^ 

3X)M0 xiy • & 
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El Duque por no poder mas * se retiró al casti- 
llo,: desde allí envió con su Vicechánciller y el 
Cardenal su hermano sus hijos y tesoros á Alenaa* 
ña , y poco después á dos de Setiembre de noche 
sin dar parte á su gente él mismo los siguió ^ que 
parece le faltó el entendimiento y traza en todo. 
Iban en su compañía el. Cardenal de Este y Ga*- 
leazo de Sanseverino General de sus gentes. Tras 
e^to á seis de Setiembre se entregó Genova al ven- 
cedor sin ponerse en resSisteacia. Acudió el Rey de 
Francia desde León , do se quedó , i gozar de la 
victoria y componer las cosas de Italia. Hízole com- 
pañía el Duque Valentín , al qual para la guerra 
que pretendía hacer en la Romana , ofreció ayudar 
cpn trecientas laqzas á. su costa debaxo la conduc- 
ta de Monsieur de Alegre , y q^atro nul Sqízos al 
sueldo del Papa. (Concertó asimismo de ayudar á 
los Florentines para recobrar á Pisa. 

Concluida aquella empresa de Milán tan á vo- 
luntad del Francés ^llucf^o púsola mira eacoaquis- 
ur el reyno de Ñipóles : einpresa ^ que d^nás de 
estar de suyo muy inclinado 5 el Papa mucho le 
animaba , dado que para rehacerse de fuerzas pri- 
mero quiso dar la vuelta á Francia. Dexó en Geno- 
va por Gobernador áPhilipe Ravestain ^, y en Mi- 
lán á Juan Jacobo Tribulcio. Llevó consigo al hijo, 
de Juan Galeazo i verdadero Duque de Milán , que 
se llamó Francisco , y> hecho clérigo los años ade- 
lante murió en Borgoña de la caída de un caballo, 

í Por no poder mas. — El Duque de Milán , dice Zurita^ 
desde que supo que los Venecianos ayudaban á Francia con- 
tra él perdió todo el ánimo y consejo para defenderse. «- li- 
hro 3 cap. 39. 

3^ Por Gobernador d PTúlipe Ravestain. ^ZxkAtA dice que 
á Scipion Barvara. 
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en que andaba á ca2a. £1 Rey Cathólico procura-^ 
ba con todas sus fuerzas estorbar las guerras de Ita- 
lia 9 y ofrecía al Francés qualquier buen partido de 
parte del Rey D. Fadrique ; y como quier que no 
bastase diligencia alguna , se resolvió de volver á 
las pláticas que los años pasados se movieron por 
parte de Francia , es á saber que pues el. Rey Dom 
Fadrique por la bastardía de su padre no tenia de-* 
recho á aquel reyno , los dos Reyes de España y 
Francia se concertasen y le conquistasen y repar- 
tiesen entre sí. Estaba el Rey Cathólico en Granad 
da en sazón que por el mismo tiempo su hermana 
ki Reyna de Ñapóles Doña Juana que venia de Ita^ 
lia 9 le halló allí ^^ y la Princesa Doña Margarita 
partió para su tierra y pasó por Francia : acompa- 
ñóla hasta la raya de España D. Alonso de Fonse-- 
ca Arzobispo de Santiago. Desde allí despachó el 
Rey un contino de su casa con instrucción que Jun^ 
to con Miguel Juan Gralla su Embaxador á la sa- 
zón en Francia moviesen como de suyo esta plática. 
Hízose así, y el Cardenal de Rúan que pedia mucho 
cofl aquel Rey, la oyó de muy buena gana. Monsieur 
de Clarius, que podía también mucho, terció bien en 
todo con intención que se le dio de entregalle á Co- 
irón en Calabria , cuyo marquesado pretendía , y 
aun se llamaba Marqués de Cotron. Túvose por cier^ 
to que con tales medios en breve se concluiría esta 
concordia , sin embargo que el Rey D. Fadrique 
amenazaba que si el de Francia le acometia , trae^ 
ria la armada de los Turcos contra Italia para va?> 

3 Le halló allL^^En la Crómea del Gran Capitán se lee el 
hecho de esta manera: ^' En el año de mil y quatrociento9 y no*- 
•9»venta y nueve años vinieron á España las Reynas de Ñapóles 
nvlttdas madre y fija, hermana y sobrina del Rey D. Fernao* 

Ba 
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lerse dellos. Y por otra parte intentó de concertar^ 
se con el Papa basta ofrecer al Duqtie Valentín el 
principado de Theano y ducado de Sessa que eran 
del Duqtae de Gandía , con una gran suma de di« 
aeros ; y á D. Alonso de Aragón su sobrino , y yer- 
90 del Papa 9 quería dar á Salernó y Sanseverino 
9on título de Príncipe; partidos aventajados ^ pero 
desbaratólos el Duque Valentín que escribió al Pa« 
pa desde Francia , do era ido, la alteración que allá 
había causado la plática de aquella concordia mo- 
vida tan fuera de sazón* Al fin deste año nació en 
Flandes Doña Leonor hija primogénita del Archi^ 
duque , que fué primero Reyna de Portugal y des« 
pues de Francia. 

CAPITULO V. 

Los Moros de las Alpujarras se levantaron. 

I El Arzobis- jfVl tiempo que los Reyes Cathólicos partieron pa- 
fblida*^i/uot- ra Granada, eV Arzobispo de Toledo se quedó en 
^rsidaddeAi. Alcalá con intento de fundaren aquella villa una 
Universidad á la traza y modelo de la de París, que 
salió con el tiempo obra muy señalada. Abriéronse 
las zanjas del colegio mayor que se llama de San 
Ildefonso , y echóse la primera piedra á catorce del 
mes de Marzo. £1 trazador se llamó Pedro Gumie), 
famoso en aquella arte , dado que la obra por en- 
tonces fué toda de tapiería ; y después se edi^ó la 
delantera de piedra blanca muy hermosa. 

wdo. Trujólas el Gran Capitán , y vinieron con ellas tres Per- 
99lados del reyno de Ñapóles. Quedó la Reyna viuda del Rey 
9>D. Hernando II en un tugar cerca de Valencia ; y la Reyna 
f^stt madre vino á Granada , j con ella el Giand Capiun.'^ ' 
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Los Reyes deseaban con cuidado asegurar aquel s Pan k cra* 
fiuevQ ReynorpareciolesrjDiportana parft todo sr dr ios Moros 
los Moros queeran nmchos/se hiciesen Christiá- chrutun^^ " 
aos. Para dar orden en esto llamaron al dicho Ar-» 
zobispo 9 Y ordenado lo que se debía hacer ^ le de- 
xáron allí , y éÚ99 se fueron á Sevilla. Juntáronse 
para adeta atar la conveísáon de los Mwos los do9 
Arzobispo de Tdledo y Granada , como personas 
que eran muy semejantes en la reformación de sus 
vidas y en el celo del servicio de Dios. Súpose que 
cierto núm&ro de Morbs , qfae Uamabao Elches ^ fué* 
ron primero ChrÍ3t]afiO$ : trataron con permision.de 
los Inquisidores á quieú tocaba este caso ^ de pro-^ 
ceder contra ellos , y en particular de tomalles los 
hijos pequeños 9 y por fuerza bauti^los« Por otra 
parte trataron con mucha blandura con lo&.Alfa«^ 
qufes 4 los qttales vencidos dei aquella benigol^^^^i t 
mas de lo que les daban , persuadieron á muchos se 
hiciesen Christianos. 

De todo esto se alteraban mucho los Moros del i¿* f^ ^SSl 
Albaypin q^^ytmn muchés : tomaron las anhas que 
tenias eiQpndidas ^ barrearon sus calles , y salieron 
un.dia yá tarde á cercar al Arzobispo de Toledo en 
sus casas : fué grande el temoi^ de aquella noche ^ y 
el alboroto de la: gente. Venida él alba ^ el .Conde 
de Tendilla , comoiel.que. era Capitán general deL 
reyno y Alcayde del Albambra ^ dio orden qUe en* 
trasen en la ckidad soldados de'futera para que ni 
de la parte de los Christianos ni de la otra dc: los 
Moros no se pudiesen hacer daño. Avisaron á los. 
Reyes de aquel peligro ^ en. que avino una cosa no*, 
table. Didel Arzobispo .de Toledo las cartas á un 
negro , que. le dixéron las llevarla á las veinte le- 
guas ) que fué un yerro muy grande , ca el negro: 

TOMO XIV. B 3 
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ea la segw^n, 6 tercera venta cornil y btbió de tal 
manera que se estuvo dumntendo ttndia »& pasar 
adelante. Las nuevas llegaron por otra vía : los Re- 
yes se maravillaban como el Arzobispo no avisaba: 
la Reyna estaba corrida , que le favoreció para su'* 
bir á aquella dignidad. El Rey enfadado desto, ca 
pretendió aquella dignidad para su hijo D. Alonso 
de Aragón , como de suso se tocó, dixo á la Rey** 
na sobre el caso palabras pesadas. 

En fin el negro llegó ; y el Arzobispo corrido 
envió á su compaüero fray Francisca* Ruyz para 
que pori menpdo relatase todo el suceso aporque to- 
dos le cargaban que sU nial orden fbé* ocasjon de 
aquel desmán. En Granada y en Toledo se hace 
fiesta de la conversión de tres mil Moros qup se bau- 
tiziron'á diez'y ocho del mesdte Diciembiíei E^vió 
el Rey un pesquisidor para que hiciese ittformácioit 
del caso 9 y averiguada la verdad • castigase á los 
mas culpados ; por otra parte mandó pregonar per- 
don general á los que se volviesen Christianos. Es- 
te justició, algunos,, prendió jl ot^os , quQ^le ecFviá* 
ron i decir querían ser Ctoisrianos^t, y i- exemplo 
destos todos los delAlbaycrn biciérott Id mfemo , y 
sus mezquitas fueron bendecidas^en Iglesias : lo mis- 
mo hizo' otro barrio de Moros en, Granada y los de 
las alqueríasvpor todos bastaren númerodé cinciien* 
ta mji almas. 

ÍMs Moros dé las Alpujarr as como sé publica- 
se entre ellos que por fuerza los mandaban bauti- 
zar, se alborotaron : los primeros á levantarse fue- 
ron los de Huejar , que están en lo. mas: fragoso de 
la sierra. Acudieron con presteza el Conde de Ten- 
dilla y el Gran Capitán que á la sazón se halló allí: 
tomaron por fuerza ;^uel lugar con muerte 4e al- 
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gttn ftútnero de los aleadlos.; los mas alzada su rof- 
^ pilla 9 se recogieron á la sierra. Tomaron los nues- 
tros otras plazas; nó pudieron «mpero rosegar aque- 
llos movimieotok á causa que poco á poco todas las 
Alpujarras s6 levantaron» Pusiéronse los Moros so^ 
:bFe Marxena , que era una fortaleza delComenda^ 
dor mayor. D. 'Pedro Paxardo ;que á la sazón asis- 
tia en Almería ^ con poca gente se puso sobre A1- 
humHla\ pueblo que e^á cerca de Matxeiia t ganó* 
les la villa por fuerza y la fortaleza , que fué oca- 
sión que los Moros ^e levantasen de sobre Marxena. 
Esto sucedió en el principió 4el año que se con- 
taba dé nuestra salvación de mil y quinientos jus- 
tamente , en sazón que el Rey Cathólico^ dexando i500« 
á la Reyna en Sevilla , dio la vwit^ d Gi^fiada con 
deseo de allanar aquellos alborotos, que le teniah en 
cuidado así por miedo no sucediese algun mal en 
España por aquella parte que tiene á África muy 
cercaba '<) de donde los levantados se pensaban va- 
ler , como porque le pódian embarazar sus empre*^ 
sas y fines en lo de Italia. Hizo pues llamamiento 
general de los pueblos y caballeros del Andalucía, 
coa que sé juntó un exército muy grande ; y con 
él partió el mismo Rey en persona primero de Mar- 
zo la vuelta ídeLanjárOn ^ qu6 está en un sitió muy 
áspero. 

Los Moros estaban obstinados &iñ dar muestra 
de quererse allanar r fué aquel lugar entrado pot 
fuerza y puesto á saco. £1 Conde de Lef in y otros 
cabalierois se' derramaron por la sierra y tomaron 
á los Moros otras plazas ;» que 4teé oeasion de ren- 
dirse los alzados» ' l^uéron recebídosá misericordia 

I De rendirse los alzadoi.-^EHos se rindieron á 8 de Mar« 
«o de I s-oo. La Orénha maAuscrita refiere el-sueeao en ht ma^ 
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con CQddicion que dentro de quatro dits é&tr^;a^ 
rían á Castil de Ferro ^ á Adra y Buñol ,. fortalezas 
de que se apoderárorr aLprinciptp de las revueltas, 
eY aqnqve ¿tecas ^ las pu9Íeraa^ii defeosa ; y entrer 
jarían tcfidas las arloiasí ofensivas y defensivas , y 
^ue en dos. pagas contarían cincuenta mil ducados: 
para cumplimienjto desto pusieron /en poder del 
.Gran Capitán hasta treinta y quatro de los mas 
principales y. ricos Moros. Hecho estb e} Rey des- 
■pidió y derramó la gente. Entretúvose en Granada 
j>or dax c^rá la conversión , y asi poco adelante 
los Moros de las Alpujarras ; los de Almería , Ba- 
za y Guadix y los de otros lugares se bautizaron. 
áiewot^ISwS Enviáronse predicadores por todas partes con 
mayor furor, gente deitc^ta que loi5 guardare : esto , y tornar-- 
^e á publicar que los hackin Christianos por fuer- 
za i dio ocasión á los Moros de Belefique y Nixar^ 
que están en lo mas áspero de las Alpujarras ^ de 
se levantar el invierno adelante. Por el atrevimien-r 
to destos hicieron lo nii^mo los ifias lugares de aque- 
lla serranías Nombró el Rey ; que todavía asistía 
en Granada , por General contra ellos al Alcayde 
de los Donceles ^ el qual juntó sus gentes , y con 
jQtros Señores y. caballeros se puso sobre la villa y 
fortaleza de, sélefique. D^feodíéroúse ios de dentro 
muy valerosamente : murieron muchos de los núes- 
;tros , y entre ellos hombres de euenta^: duró el cer- 
co algunos meses hasta tanto que por la falta de 
^gua que padecían los cercados, se riodiéron á par- 
tido que les dexasen las vidas, y que las haciendas 
.y libertad quedasen á merced del Rey. Atemoriza- 
dos con esto los de Nixar hicieron lo mismo, que 

ñera siguiente: ^ El año 1499 dieron orden los Reyes Cathólicos 
i>pata we los JMIokos se hif^iena Citfistífiooi j y itsi ea iSrana* 
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se rindieron y entregaron las armas y pertrechoii 
las haciendas y libertad á merced del Rey , pero 
^ue se pudiesen rescatar por precio de veinte y cíq- 
<x> mil ducados* Con esto y con la diligencia i]ue se 
ponia en la conversón , se bautizaron ipas de dies 
mil Moros de Serón , Tijola y otros lugares co«* 
márcanos. 

Por otra parte los Moros de las serranías de 9 üs ¿tu 
Ronda y de Villaluenga , tierra no menos fragosa^ ST? vjuaiuent 
ee alzaron. El Rey para acudir i todo , si bien man- ^^^^'^ 
áó pregonar que los Moros de aquéllas serranías 
que andabtan levantados , dentro de diez dias salie- 
sen de la tierra y se fuesen á Castilla , de secreto 
ordenó que los que de su voluntad se volviesen 
Cbristianos , queda^n en sus casas y haciendas. Por 
otra parte se dio orden al Conde de Ureña y á Don 
Alonso de Aguilar hermano mayor del Gran Capi* 
tan , y á Don Juan de Silva Conde de Cifuentes ^ á 
la sazón Asistente de Sevilla « que hiciesen la gueD> 
ra á aquella gente : los Moros de la tierra fácilmen- 
te se sosegaran ; pero los Gandules que andaban en- 
tre ellos , Moros de Berbería , procuraban que no 
se rindiesen : con todo eso muchos vinieron á Ron- 
da ^ y se bautizasen por miedo de no ser maltrata- 
dos ; los otros , especial los que vivian en lugares 

wda fué la mezquita mayor consagrada en Iglesia Catedral, 
9>y en ella y su comarca se bautizaron mas de cincuenta mil 
^^personas, y todas las mezquitas se volvieron en Iglesias. Aua^ 
9^que presto se rebelaron , porque el año siguiente de 1 500 los 
M Moros Mudejares de las Alpujatras haciendo grande albo- 
9>roto lo pusieron por obra. Fué allá el Rey Cathólico en per- 
9»sona , y lo allanó todo tomando por esclavos á los Moros de 
9^ Andarax , Lan jaron y Huesca ó Huesear , porque hiciéroa 
y^mayor resistencia. Continuáñdpse la conversión se bautizá- 
99 ron los Moros de las Alpu jarras , de Almería , Baza y Gua- 
t;diz. Los de Belifique> Nixar y Quejar que también se habii^n 
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flacos 9 se recogieron i la sierra Bermeja , que es 
<iiiay áspera. Acudieren los nuestros acia aquella 
l>arte , y asentaron su real cerca de Monarda , pue- 
blo muy fuerte al pie de aquella sierra : los Moros 
se pusieron en una ladera para defender el paso* 

Algunos Christianos sin .^rden ni concierto to^- 
ffiáron una bandera , y con intento de robar pasá^ 
ron un arroyo que ^lii está ^ y. comenzaron á subir 
la sierra: siguiéronles los demás porque no recibie* 
sen algún daño, hos Moros pretendían defendelles 
la subida ^ y peleaban con grande esfuerzo : quan«^ 
tío se veían apretados mejorábanse de lugar , y re*^ 
<:ogíanse á ciertas partes que teni^n allanadas como 
«fuertes I' lo» nuestros los- apretaban^ y. los Moros 
se retiraban hasta un gran llano que está en lo mas 
alto de la sierra , en que tenían sus mugeres , liijos 
y haciendas. Como allí llegaron , sin mucha resis- 
tencia los Moros desampararon el puesto por la par- 
te que los nuestros cargaban sobre elk)s% Iban en la 
delantera D. Alonso de Aguilar y el Conde de Ure- 
üa con sus dos hijos ^ matando y hiriendo en los 
que huían : entretanto la demás gente se puso á ro- 
bar los despojos sin cuidado de seguir la victoria. 

Era yá muy tarde , cerró la noche. Acaudilla- 
ba los demás un Moro muy valiente y diestro , que 
llamaban el Feri de Benastepar. Este Moro reco* 

9> rebelado fueron conquistados el aRo i ^oi > y matando á todos 
9>los que podian tomar armas , los demás y las mugeres toma-- 
9rton por esclavos, excepto los de once aík)s abaxo, mandando 
^^que fuesen Christianos. £1 mismo año se rebelaron por el 
#>mes de Enero los de la serranía de Ronda , Síerra-bermejá 
My Villa-luenga. Enviaron ios Reyes sus Capitanes contra 
f>ellos , y siendo muerto D; Alonso de Aguilar en la Sierra-» 
^bermeja fué el Rey allá , y en breves días allanó la tierra en- 
9>viando los Moros á África. El afilp siguiente de i$02 maa- 
njiiron salir á losdemas Moros»*^ - . 
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gió los que feuíaa , y vist<vel mal orden de los Chris«* 
tianos , bahló á los suyos en esta sustancia : ^* Amin 
ngos y soldados ^ dónde vais ? dónde dexals voes*» 
99 tras hacietidasr mugeres y hijos? Si no ra valen 
99 vuestras manos , quién os podrá. remediar? dóni» 
S9dé iréis^que no asi atoancen ? Locura es. poner la 
99 esperanza en los ptes los que tienen espadaslea 
99 sus manos: á los valientes todo es iükil ; los. co* . 
99 bardes de todo se espantan. Mirad el desorden 
99 de vuestros contrarias (acaso un barril de pólvo^n 
99 ra de los nuestros se encendiáque dio lugac á que 
99 se viese lo que pasaba): cerraos pues y berR eo 
99 los que están derramados y cargados de vuestraa 
99 haciendas. Yo iré delante de todos y os abriré el 
99 caminó : si en mí no viéredes obras, nunca maa 
9»creais á rhis palabras/^ . . 

Animadbs con esto los Moros vuelven á la pe- comtau'fwlcí 
lea y cierrat) con los Christianos. El caudillo acó» 
metió á D. Alonso que solo con pocos todavía pe^ 
léaba: tenia las corazas desenlazadas , así el Mo^ 
ro le hirió por Ids pechi^s malamente. Acudieron 
otros y cargaron sobre él tantos golpes que apé«^ 
ñas después pudieron reconocer el cuerpo muerta 
que quedó en poder de los Moros : con él íuéron 
muertos más de dociéntos hombres , y entre ellos 
Francisca Raimirez vecino de Madrid ^ caudillo 
muy valeroso^ y que sirvió mucho en toda aque- 
lla conquista de Granada. Apenas pudieron sacar 
i^ D. Pedro de Córdova hijo de D. Alonso de aque- 
lla matanza para recogelle á las banderas del Con- 
d^ de Ureña , que reparó con mas gente para ha- 
cer resistencia. £1 Conde de Cifuentes con el pen- 
dón de Sevilla reparó un poco mas baxo en la la- 
dera de la sierra* Allí se recogieron muchos de los^ 
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que huían : él los detuvo y animó , y hizo rostro i 
Ids Moros que venían en su seguimiento ;» hasta tan- 
to que venida la mañana los Moros se recogieron 
i lo alto de la sierra. Desta manera pereció uno 
de los mas valerosos caballeros que tuvo £spaña 
en este tiempo : los enemigos le quitaron la vida, 
la fama de su valor nunca perecerá* 
issehaceeoo- Estaba el Rey á la sazón en Ronda : trató de 
Moractadiid^ ¡r en persona á castigar aquella gente. Representa- 
iwpawáBef- bausele dificultades : en fin se resolvió que el Du- 
que de Najara fuese sobre Daydin que era mas fi- 
cil de combatir ^ y los Condes de Ureña y Cifuen- 
tts diesen muestra de querer volver á subir la sier* 
ra por la parte que antes subieron. Los Moros que 
se vieron perdidos , acordaron de mover concierto* 
Asentóse que los que quisiesen , pasasen «lleude con 
seguro y embarcación que se les dio en el puerto 
de Estepona \ con tal Condición que por cabeza pa* 
gasen diez doblas, los demás que se volviesen Chris- 
tianos. Hízose así, muchos fueron los que se pasá« 
ron á Berbería, muchos mas los que quedaran, puM- 
to que recebido el bautismo i tan malos como los 
que se ausentaron. Con esto se concluyó esta guer- 
ra que fué larga , y amenazaba mayores males , y 
tenia puesta á toda España en mucho cuidadot La 
muerte de D. Alonso sucedió el año siguiente. Vol- 
vamos á lo que se queda atrás conforme á la razón 
de los tiempos. . 
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CAPITULO VI 

De las cosas de Milán. 

JnLl mismo tiempo que los Moros de las Alpujar* 
tas andaban alborotados , el Rey Cathólico mandó 
aprestar con toda diligencia una armada y por su 
General e¡l Gran Capitán : esto para ayudar á Ve- 
necianos contra la armada del Turco que los apre-» 
taba y amenazaba á lo demás de Italia. £1 Duque 
de Milán y Rey de Ñapóles le habían llamado , se* 
gun sé decia , para valerse del contra sus enemigos 
y defender sus estados» Era asínusmo necesario acu« 
dir á lo de Sicilia , do decian se enderezaba pria* 
cipalmente está tempestad. 

£1 Duque Valentín al tanto con gentes de á pie 
y de á caballo que traxo de Francia ^ hacia la guer- 
ra en la Romana como General de la Iglesia para 
quitar los tyranos que de diversas ciudades de aquer 
Ha comarca estaban apoderados : tomó á Imola y 
á Forli , cuya Condesa hobo en su poder. Endere*- 
zábase principalmente contra el Señor de Pésaro, 
que estuvo casado con su hermana : él visto el pe- 
ligro que corria , puesta en defensa la ciudad ^ se 
ausentó y puso en salvo. Principios de grandes re^ 
vueltas fueron éstas , tanto mas que Ludovico Esh 
forcia procuraba con todas sus fuerzas de recobrar 
su estado: solicitó al Emperador y Príncipes de 
Alemana que le ayudasen. Juntó gentes de Suizos y 
Grisones , y con ellos envió delante por el mes de 
Enero al Cardenal Ascanio su hermano ^ que lo ha- 
lló todo muy llano , tanto que á porfía se le ren- 
ilian pueblos y castillos por todo el caniino , hasta 
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la ciudad de Como coa todos los pueblos que estin 
junto á aquel lago. 

A la fama desto los Milaneses tomaron las ar« 
mas en favor del Duque , y forzaron i Tribulcio i 
retirarse al castillo , de donde al tercero dia se sa* 
lió con la gente de á caballo la vía de Pavía. Aquel 
mismo dia entró el Cardenal en Milán , y tras él el 
Duque con grande alegría de todo el pueblo, da-» 
do que el castillo se tenia por Francia. Pavía, Lo* 
di , Dertona y Placencia hicieron lo mismo , por lo 
menos trataban de rendirse al Duque y echar las 
guarniciones que tenían de Franceses. La fuerza del 
exército Francés se recogió en Novara con intento 
de reforzarse, y si pudiesen, hacer rostro. al Du- 
que^ Allí acudieron al tanto las gentes de Francia 
que andaban en la RomaSa , despidiéndose del Da^ 
que Valentin , que fué la causa de no proseguir 
aquella empresa por entonces ni tomar á Pésaro, 
antes se fué á Roma , do.yá eran vueltos sus herr 
manos. £1 Papa se le mostraba tan rendido , que 
ninguna cosa se hacia sí no lo que ordenaba 6 apror 
baba el Duque Valentin : era un estado miserable 
de las cosas. 

En Gante la Infanta Doña Juana parió i Don 
Carlos hijo mayor del Archiduque el mismo dia de 
Santo Mathía : el cielo le tenia aparejados muy 
grandes estados y señoríos. Ocho dtas después de 
su nacimiento llegó á Gante la Princesa Margari* 
ta , y le sacó de pila junto con la Duquesa Margar 
rita segunda muger que fué del Duque Carlos. Diér 
ronle título de Duque de Lucemburg , como quier 
que antes los hijos mayores de los Duques de Borgo- 
fia se intitulasen Condes 4e Caroloes. Esta nuevt 
dio en España mucha alegría , y la Rey na Cathólír 
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ca díxo : caido há la suerte sobre Matbía. Aludió al 
djá de su nacimiento , y también á la poca salud 
que tenia el Príncipe D. Miguel , que falleció poco 
adelante en Granada ; por cuya muerte el Archi- 
duque y su muger quedaron por Principes de Cas* 
tilla y de Aragón. 

Después de la vuelta de Vasco de Gama para 
continuar la navegación de la India partió de Lis- . 
boa á los ocho del mes de Marzo con una flota de 
trece naves Pedro Alvarez Cabral. Descubrió de. 
catnino el BrasiL Fué bien recebido en Calicut al 
principio : después vino á las manos con aquella 
gente por su poca lealtad. Un hijo bastardo de Don 
Diego Duque de Viseo hizo el Rey D. Manuel su tio 
Condestable de Portugal , que murió mozo , y una 
sola hija que dexó casó adelante con el Conde de 
Villarreal. 

La guerra de Lombardía se continuaba , y el 
Duque poco á poco se hacia Señor de todo..Alz(^se. 
por él Alexándría , y tomó á Novara , do estaba pri- 
mero ta masa del exército Francés. Deseaba dar la 
batalla á los enemigos, y concluir de una vez: con 
este intento sacó su gente fuera de aquella ciudad, 
que eran todos Suizos y Alemanes , hasta en núme^i 
ro de diez y seis riiil. Ordenadas las liaces , al rom* 
per en los contrarios , los Suizos no quisieron pe«* 
lear contra los Franceses y contra los que de su na^ 
cioh seguían su partidOé Retiróse él Duque á la ciu«* 
dad para persuadilles diesen la batalla: ellos cota 
grande deslealtad le teniari yá vendido por gran di* 
ñero á los Franceses ; y así se le entregaron , y fué 
llevado á Francia , en que pasó lo que le quedó de 
la vieja en duras, pristones. 

Con esta triste nueva el Cardenal Ascataio su 
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r Los veoecfa- hermano alzado el cerco que tenia sobre el castillo 
t^nm^licír^ dé MíUn 9 con quinientos de á caballo tomó la vía 
dmi AscsDi». ^^ piacencia. Encontróse con Carlos Ursino , cau- 
dillo de la gente que andaba de Venecianos en aque- 
lla comarca : fueron los del Cardenal rotos y él pre-* 
so ; estuvo algún tiempo en poder de Venecianos, 
y al fin le entregaron al Rey de Francia , que le pu- 
so primero en prisión en Burges , y después en li- 
bertad algunos afios adelante. Los hijos del Duque, 
Maximiliano y Francisco , residían á la sazón en 
Alemana y en la corte del César : esto les valió pa- 
ra que por entonces no participasen de la ruina y 
desastre de su padre y de su casa y estado, que que- 
dó con gran facilidad todo por Francia. Las ciuda- 
des que con tanta facilidad se dieron al Duque, fue- 
ron castigadas en dineros ; que era proveer á los 
Franceses del sueldo necesario para se apoderar de 
16 que restaba de Italia , y hacerse ella á sí misma 
^ la guetra cotí sus mismas armas. 
sLosRereide £1 Cardenal de Rúan residía en Milán: desde 
D^F^roaSdo i4 ^^^^ gobemaba todo lo de Italia á su voluntad. El 
"üí«"^V*^^°' Papa por tenerle de su parte le concedió la Lega- 
cía del reyno de Francia , sacada Bretaña , por 
tiempo de año y medio. De los Reyes de Navar- 
ra tenia el Rey Cathólico sospechas por la afición 
que mostraban á Francia , y las muchas alianzas 
que tenían con .aquella gente» Por tanto los años 
pasados fuera de los homenages que se concertó hi- 
ciesen los Alcaydes de las fortalezas de aquel rey- 
00 á los Reyes de Castilla , para mas seguridad se 
pusieron en tercería por espacio de cinco años las 
villas de Sangüesa y Viana; los quales pasados, 
pretendían aquellos Reyes se les restituyesen ^ y el 
Rey Cathólico se entretenía. 
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Para concertar esto y allanar otras malas satis^ ^^^nn k se- 
facciones el Rey de Navarra por el mes de Abril cieruo. 
vino en persona á Sevilla , do asistían los Reyes Ca* 
thólicos. Con su venida todo se aUanó : las plazas 
que pedian , se restituyeron , y al Conde de Leria 
que andaba desterrado en Castilla , recibió aquel 
Rey en su gracia , y le restituyó la mayor parte de 
su estado , y juntamente el oficio que solía tener de 
Condestable , dado que D. Alonso de Peralta Conde 
de Santistevan que tenia aquella dignidad , mostró 
gran sentimiento que se la quitasen sin algún demé* 
rito suyo y sin dalle recompensa , de que se temiah 
nuevos danos y turbaciones. Para mayor seguridad 
destos conciertos se acordó que la Infanta Doña 
Madaleoa hija del Navarro , auncpie muy pequeña^ 
se criase en la casa y corte de la Réyna Doña Isa^ 
bel: prenda muy segura de la buena voluntad de 
sus padres. 

CAPITULO VII. 

Que el Oran Capitán volvió á Italia. 
Jbira este año de lubileo • en que concurrió á Ro-* i coocurren 

, r , - ^. ^ ,' j muchas gentes k 

ma para ganar la indulgencia gran numero de gen*- uoma para ga* 
te de todo el mundo : los de cerca* y los 4e léxos^ ^^^ ^^^^^^' 
pretendían hallarse en un tiempo tan santo en aque- 
lla ciudad , cabeza de la Religión y maestra de la 
verdad. La displucion de las costumbres era gran- 
de , y mas en los eclesiásticos ; que parece quiso 
nuestro Señor castigar con un caso extraordinario 
que sucedió á la persona del Papa. Fué así que el 
dia dé San Pedro y San Pablo quatró horas después 
de medio dia se levafitó un recio temporal de ag4ia 
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y granizo : el viento tan furioso y bravo , y el tor- 
bellino tan grande , que abatió un cañcm de una 
chimenea sobre una sala en que se haUó el Papa, 
que llamaban de lois Pontífices , y posaba encima el 
Duque Valentín. Cayó con el golpe el enmadera*^ 
miento del aposento del Duque, y de tres Floren* 
tines que allí esperaban al Duque para que les pa* 
gase cierta deuda , los dos con el segundo suelo ca« 
yéron muertos delante del Papa, y el otro muy 
mal herido. Muchos ladrillos y tablas dieron delan« 
te del Papa , que hadan menos golpe por dar en 
la vuelta del dosel do estaba asentado ; y aun para 
que el polvo no le ahogase , le valió cubrirse la 
cabeza con el mismo dosel. Con todo eso le hallá<- 
ron sin sentido , y mal herido en la cabeza y en una 
mano. £1 Cardenal de Capua y Mosen Po , que so- 
los le acompañaban , se salvaron en los arcos y hue« 
eos de las ventanas, 
t El Granea- Muchas cosas se dixéron , y grandes misterios 

fuaia "^^^ * sobre el caso, como suele el pueblo 4iscurrir larga* 
mente en materias semejantes, y mas en Roma. Era 
el Papa de setenta años , y las heridas empeoraban: 
así todos le tuvieron por muerto, y el Duque Valcn-p 
tin se pretendía apercebir de gentes de Francia y 
otros> de otras partes para sacar Papa á su modo. 
Quiso Dios que las heridas sanaron : con que todos 
aquellos Tuidos cesaron en tiempo que el Gran Capí* 
tan con veinte y siete naves , veinte y cinco cara« 
belas , algunas galeras y fustas , en que llevaba 
quatro mil infantes y trecientos hombres de armas^ 
se hizo á la vela del puerto de Málaga. Iban en su 
compañía hombres de cuenta ^ y entre los demás D« 
Di^o López de Mendoza hijo del Cardenal deEspa* 
fia , y D* Alonso de Silva, Claverotle Calatrava. 
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Tocaron ea Mallorca y en Cerdeña ^ tuvieron 
muchas caloras; en ñn llegaron al puerto de Meci« 
na en Sicilia á diez y ochó de Julio. Allí le acudié* 
ron los soldados Españoles que estaban en Italia, 
gente muy escogida , y se proveyó de algunos otros 
baxeles. La armada del Turco tenia sitiada á Mo* 
don , ciudad de Venecianos en la Morea , que ha- 
cían grande instancia al Gran Capitán se fuese á 
juntar con ellos. Sin embargo no pudo partir hasta 
los veinte y siete de Setiembre en sazón que yá Mo- 
don era perdida. Trataba con el Gran Capitán el 
Xeque de los Gelves y hacia instancia se le enviase 
mas gente de socorro , porque los naturales estaban 
desabridos con los soldados de Margarit por agra- 
vios que les hacian , y toda Berbería alterada con- 
tra él por haber llamado i los Christianos. No le 
acudieron , y así tuvo orden de prender á Marga- 
rit con toda su gente ; bien que después los soltó, 
y quedó apoderado del castillo y iúa, de los Gelves. 
Llegó pues la armada Española á la isla de Cor- 
fú , que era de Venecianos , el segundo dia de Oc- 
tubre : con su venida los Turcos mudaron el pro- 
pósito que tenian de venir sobre aquella isla y se 
determinaron de ir sobre Ñapóles de Romanía. Es- 
to era en el mismo tiempo que se asentaron las pa* 
ees entre España y Francia con muy honestas con* 
dicíones. Quanto al reyno de Ñapóles concertaron 
que le quitasen al Rey D. Fadrique , y la Pulla y 
Calabria quedasen por el Rey Gatbólico, lo de 
Abruzo y Campaña por el de Francia : que la adua* 
na del ganado se repartiese por partes iguales ; y 
aun de todas las demás rentas Reales hecha una 
masa ^ llevase el uno tanto como el otro : confede- 
ración que no podid durar muchq ni ser fírme. 

C2 
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El color que tomaron para hacer este asiento, 
demás del derecho que alegaban á aquel rey no, fué 
que pretendían hacer lá guerra á los/Turcos , y pa- 
ra esto despojar aquel Rey para que no les impi- 
diese tan santos intentos, por estar confederado con 
ellos y tratar de valerse de sus armadas. Al princi- 
pio se tuvo este asiento muy secreto , después ^e dio 
parte del al Papa , que holgó mucho del y dio á ca- 
da uno de los Reyes la investidura dé su parte, al 
Francés con título de Rey de Ñapóles y Jerusalém, 
al Rey Cathólico de Duque de Pulla. Vino el Papa 
en esto sea por el odio que tenia al Rey D. Fadri- 
que, sea por la esperanza á rio vuelto de aumen- 
tar su casa , de que se le daba también intención de 
h^célle parte en la presa. 

De Corfú pasó la armada de España á la isla 
de Zazintho , do llegó á los siete de Octubre i-allí 
vino la armada Veneciana para juntarse con la 
nuestra ; vinieron al tanto dos carracas de Francia 
con ochocientos soldados, por haber aquel Rejr pro- 
metido enviaría socorro á Venecianos quando le ea- 
tregáron al Cardenal Ascanio. Los Turcos , que por 
mar y por tierra tenian muy apretada á Ñapóles de 
Romanía, se levantaron del cerco sea por estar el 
tiempo muy adelante, sea por temor de los nues- 
tros; y la armada Turquesca que solia^ invernar, 
por estar mas cerca de Italia y tierras d^ Venecia- 
nos , en el golfo de Lepanto , se recogió al canal 
de Negroponte de la otra parte de la Morea. 

En aquella isla de Zazintho o Zaxite hobo di- 
versos acuerdos sobre lo que sedebia hacer^El Gran 
Capitán se inclinaba á acometer á Modon , y le pa- 
recía la empresa fácil. La resolución fué que echa- 
sen los Turcos de Cephalonia ,. isla que boxa cien- 
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tí y ¿incuentá millar v y tieoe álá parte d6Pomeo*> 
te uno de los mejores puertos del mundo : está pues- 
ta eatre las islas de .Corfú y .Zaiite; enfrente d^ la 
boipa Ael g0|fo!de Lepanjto*^] Hkdisé asíj» 7 piii:tid(A> 
los Fi*ap9eseS;4e Z^nteicon cbloi!)quei'.no ljí% pag^'*-; 
ban , los demás se pusieron sobre San Jorge ^ el pue* 
blo:niás principal de Cephalonia. Tenia dentro tre- . . . 
cientos Turcos gente escogida, que se.dieíendsérwi: ] , 
ccui inticliossfuerzef^ ylon el €Omibate.(|^ -^ - 

iriisaK) día que ascsititoh< 3us<:estanciai,' algunos der 
los fieles. quedaron heridos , y^ el lugar oo se piuló 
entrar. • 

El tiempo era muy-áspe^o ; lasí el cerrase pro*: ^fp^J^i'^^utí 
longo» ^Igiiitas seinanas .hasfa taíiOdjqw^ júnréja v que> "^^°* 
faé vigilia dé Navidad , se dióial lii^r uh^mby bra«) 
V6 combate , con ^ue;se enfrd:.en espacia de una/ 
hora. Murieron en él ciento y setenta Turcos , y 
cincuenta que se hicieron fuertes en una torre, al. 
fui se rindiéroná merced 4^ CranCapitan^EbpriV. 
níefo ique^entró en él lugar ; fü^i^l Capltad; Martio i 
Gómez , y aunque le hiriéron.al entrar 4 peleó muy 
bien con los Turcos y los. eché del portilló que guar- 
daban. Fué aquella isla de Leonardo Tocco Griego 
de naeiod^ i um bémiand deste Ik quitaron dos Véne*^ 
cíanoslos rañobfpasados.ylla idíérmí ál Tñiccu\^U 
presente el Gran Capitán la dexó á aquella Seño* 
ría á causa qyfe cae muy létos d^e 'España , y era 
muy á propósito para las armadas de Venecianos, 
espacial 4e{qpues»4ue Modc^ ae.|iíTtó6. C^ 
Gran Capitán lo mas presto que pudo , dio la vueU. 
tal Sicjlhd; y aunque pór/sbir;e):^riem|)at^^^ v, ji n t 

algunas naves sé dbí rotáf on ;, él cbn lia. áiáyor par-i 7' r 
te llegó á Sifacttsa\ donde idespués. » reeogiórlo) "^ '''" 
deqp4s de l9iv;»ad*.\L9? yetifipiiíwíi* ~p«r,,ej¡ ^ériu- 
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ck) que el Gran Capitán hizo á aquella Sefiofía , te 
enviaron á Sicilia título de Gentilhombre de Vene*, 
da , y un rico presentecde vaitiUa y lelas de precio: 
di presept^envió á su Re}^ sin> tomar para ií cosa 
alguna , contento con la honra qué ganara , y lá que 
de nuevo le hacia aquella ciudad. 

Todo esto pasaba á tiempo que el Duque Valen* 
tin después que en Roma mató dE&alamente á su cu* 
üado Xi Alonso de Aragón Diiquenque era de Vise* 
li j vuelto á la guerra andaba muy pujante en la 
Romanas en que Pésatay Arimrfio sin/ ponera en 
defensa se le rindieron. Faenza hizo grande resis* 
tencia con favor de Juan de Bentrvolla y por su 
contemplación : estaba apoderado de Boloia, y por- 
que no le:hiciesen guerra , quéria entretener al Du* 
que fuera de su casa. Asimismo. eL Papa. sentenció 
este año en favor del divorcio que Ladislao Key de 
Hungría los años pasados hizo con Doña Beatriz de 
Aragón y mügerque fúéptimera de Mathías pre- 
decesor de Ladi^l^\| y hija de D. Fernando, el Pri-^ 
libero Rey de Ñipóles, y por lo mismo sobrina del 
Rey Carbólico. Hecho ésto , Ladislao casó con Ana 
bija de Gastón de Fox Señor dé Cándala , <^ue era 
sobrina también del! Rey Cathólfcó.v nieta de la* 
Reyna Doña Leonor de Navarra su hermana. 



I £m Reyes 

Catbólicos tra- 
tan de casar á 
suhijaDofiaMa* 
fia* 



CAPITULO VIIL 

. Del casamiento del Rey éfi Portugal. 

JL/equatro hijas <}ue los Reyes Cathójlicbs tuvJé»»' 

ron V quedaba la Infanta Doña María por poner en> 

estado , que era la menor de todas. ' Pretendíala et 

^ 'Qu(^^er0 1§ fh^nof it t^iar. .i.MLa jdi€aok fué Dofia C»^ 



LIBRO VIGÉSIMOSÉPTIMO. gp 

Rey D« Fad.ri<|ue para su hijo el Du<}ue cte Calabria 
con iüteptaiié asegurar ow est^'jitteyo deudo aquel 
<u reyoo,.que andaba en balaaMs« Pedíala aiáotu^ 
mo el Rey de Portugal , maguer que estuvo casado 
con su hermana. Este casamiento parfecia mas á prOf 
pósito 1 bien qué la dispensación era dificultosa por 
ser én primer grado de : afinidad. £t Papa que eti 
otras cosas era liberal ^ en ésta se mostraba tibio 
con color que dje part6 del Rey de Francia se hacía 
instancia que no la diese* Decía que no vendría ea 
dalla , si el Rey Catbdlico úo le aseguraba de qual«- 
quier mal y daño que por esta x)ca$jon $e le.pudiet ^ 
te ^recrecen Andaban estas; prátícas ^ deroatídas y 
respuestas muya l&laiga, en que se gaistó hartb 
tiempo* ^ 

El Bey CaíhóHco pr¿i»día que el Duque d^ ,,%i^^¿2Í^^^^ 
Calatea casase oíDd.«i:s6biiiaa la Reíyna Dofia Juá^t ^JiJ^^^^^^^^ 
na vfiadsá déLRey.D. Fernafodo. ei S^g^mdo ide'NápK»^ tu hijo. 
les , laiqual se quiedó en aquel teyno : stt t^dre la 
dexó .dotada fi» quatirocieníos mil ducados; El Rey 
D* Fadfiqíie v«oia exi este casamiento ^ue le estaba 
biáñ pata inO pagar tdDté :tan |;üaode $ peto, quebria 
que eh caso que se biqiese « el Rey Catbólico le re«^ 
cibij^se. debajo de su. amparo : ^en t$0 no venía el 
Rey CathóUeopor las práticas que sobfe aquel rey-^ 
no Itehia movíd» Cíc^n Francia \ las ^quales luego que ^ 

títüviéron para^ciintlujfdeiií ccaxKl>ae.conc]Uiy^on; ' .» 

aunque él Rey Don Fadti^ue vedia Uaniamente eq I^ , V 
aquel.casañue;nto 4 ha quiso el Rey Qathóiicb que se 
hiciese. :Quéria otrosí el Rey D. ("adrique dfegurac^ 
se derla {iarte de Firaincia^ y «fínecia grandes^ par^ 
tídoft .parí ápiaitac ;aquel: Rey. dei la . pretensión dé 

thaUna que nación en Alcalá de Henares el 1 9 d 16 de Diciem-i 
bre de 148$^ y Dofia María en Córdova el 4 de Juiúo de 148 3> 

C4 



S E! Rey <Ie 
Portugal se ca- 
sa por procura- 
áot con la In- 
frutaDofia Ma- 
ría en Granad^ 



4 Se celebraD 
ca Portugal las 
bodas con gran- 
des fiestas y re- 

gO€ÍÍ0S4 
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Ñápales. £1 Francés pedía qiie para seguridad dé 
la concbifdk lediesié el castUk> de Gaera;, y que su 
hijo fite^ á ésfarea su Corre , y ca^se con Germa- 
na hija del Señor de Narbona , ó con una hermana 
dé Motísieur de Angulema: demás desto quería le 
idiese tin millón de ptesente « y veinte y cinco mil 
ducados 4e 'tributó caida un áíiol: rodas condiciones 
imüy pesadas ^-y que aquel Rey nó las quiso otorgar^ 
dado que veiiia en dar el millón que se pedia ; en 
fin ninguno de^tos casamientos se conc][uyéTon./y 
-el Pap^iáttimaine^te vino en dispensát en i el casa* 
mietítp':de Portugal. - ^ : o. :» a 'j ^i I.: .: : vi 
'! I Bn^ Granada póf el me^á^'ÁgoÉXb secdebróel 
desposorio dé la I^fanta^: D. AlVarode Portugal hi« 
20 oficio de procurador por su Rey ; no se hiciéroa 
})br:eQd^ fiestas ; iii^otrla qeFem(»)fialir;dBnio£tra- 
eiof) ^Iguntfjijg^'laqbellaiéíttdad-á:^ tos doce.d¿cSi^ 
tieqsMeJíacófdá^tm^idsí^iteyí^i (^e^eHdsí (tó'.Safnta 
lUicía todos* los (aSos^se diese<'á los Marqueses del 
Moya la copa^con que et^Key bebiese , ida ^memoria 
de qiie en ra^ diá B^ Andrés de Cabrem' primer 'Ma1r¿ 
qués^de 'Moya les '«nt0egó46sbtefi^o$ delüesr Dóii 
Enrique ^ue él téñia en m 'poder em.los alcizaares 
de Segovia: seívicio q^e después ule IXos fué graa 
partcx para'qtíequedaseñ^ cop^el teytío. ^ .:-:0 /: T 
Acompalñá);oñ i la :Infañta iasi^'Pwtugál Don 
Diego Mwtado de Mendoza. ¡Aiaobíspo de Sevilla 
y Patrlarübá íde itteRattidf íá ; y iá:tt sazóaie^iécoa 
el capelo y se UamóiCardénal de Bspafia contio su 
tío , y era hermano «del Oohdé del*endiUa^:*ftiéroá 
asimismo en compaitía^ de la Infanta el Marquéb de 
Villena y otros miicfao^ SeSptesi Salió á recifailla 

como lo dice Zurita y los demás iüstoriadoresde la vida de es^ 
i€ Principe. , . . . , ; 
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hasta la raya el Duque de Berganza , si bien anda^ 
ba desabrido ¿qiieCfeücJlcí"^y{?r^ue el Rey Doa 
Manuel hacia á D. Jorge de Portugal , ca le hizo 
Duque de Cóimbra y. le casó don Ddña Ééátti¿'de 
Meló hija de P«,Ályar*6 de Portügii);.]; Doña Philipa 
de Meló su niuger fiban con el D^uque de Bergafij- 
za'otro» ipachosf Sefiípracsl Lá:elitrada^en aqndrrrej^ 
no fué ua Martes á veinte del mfcs de Octubre , Y "' 
¿ los treinta del mismo mes sé celebraron ^q d alr '^ ^ , 
cazar, de Sal^ villa en que el Aey^lla^cfpefalKi^ TiM 
bodas comgrandes iiestasíjr;(fqgocijas;(^é «té^ináf 
trináonjo muy fecBjkio)en:gráeiácndn y)n^i(^<^aiiil 
muchos hijos ^ como sé sdialaxá en sus !Uigares« ' > 

Poco adelante, se concectó.y casó la Pcihcesa -^i^^^y^ 

^ *■ Cathólicos en* 

Doña Maráaritaí^ con^FiUbertó üDuque^decSaboyaa ^ia» ana emba- 

**- -., ,, ..- .1.. xada al Soldán 

Sefiora f^oco .dichosa* eh easamiedf 05^^ :pi|es.«ampie6 de Babüonia. 
este^mairkb }e'Vi^dói^cort3eh&|)0'ji£lSolbdf 
bilofiia -se ^ihostrába^ festíiottnrtidü: contira jos R^eyés 
Carh<iíicos pcxr la guerra que iiiciéíton 'ácIm^lMíoro^ 
dei(3ránada : temíase no.maÜtjjataeé^lobG^istknos 
que vivjafd ^o ai]^liis| f^pvhurias ^ réoimpidíc^e? iá 
roíiiélría'q(]bmrh2rc»iir:)8 casoDisMta ifer^FDsaléáf 
Determinár6n^^enviál])e.uaa embaxáda:: para dalle 
razón de todoc Para.>e^to:escogiéron::^ Pedroí Míi^ 
tlr.dQ :AngIetÍE: sax^pliftniv >d€ nac|oa[iMílanési 
hizo él prudén^emeifté aqüel7mánHÍádo\'<yCtekiaai£ 
del:)SddanrfAd0.1^/^é>pidB6qíeitíi*a<yi.viirita.fe^ 'tTc^/í 
tó'uti) afio^::h<)Cvéranfa?IDeate'd£iGi;anadaw^ Aátí los 
afios^adelante'fotifedd i,jmmatná& sepultas j^^esto 
eo una SÍ1& copiúfiaüoiauiim/hetha ji¿ húñ\tfíípi)tht 
ca qué»le)dió «ei 8bldan;n&9¿r i|>itfnáeíQidásdbs ih :gildr^ 
ta de iGrailadaiy^ de::sii\énQÍmxádd{4 yi diUdesctibrii^ 
Bíiiento de las Indias ) mas verd^deraa^eelbgantesé 
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jDtf los Capitanes que se mmbráronpara la 
' \ empresa de Ncpélefs. - : - 

I £1 Grao Cf ^asjiei^s lestebaii todas las.fíírcxriacias y coa cuIt 

& ^Ge'JreraT ^^do dei^^h t^fue tendriala :emiíresa ñüevade Ná* 

^^\^m^\^ -^oles I y ia^ guérira en que se empeSaban las fuerzas 

i}¿ Esi^acpdeíFrahcia^ del BeyíJDoa 

Eadrique,' .y^ará d^pojalletk águ reyno)odble yr 

i'ko;^ éliúfy GathÓlicocbR9de)Gtaiiadá eoviáaKsraa 

Capitatí 9Visa destáTésolucion primpro de Marzo 

^ S^í • dei año mil y quirríeotos: y una 2 eir conseqüeacia le 

\ji..n ¿..1 do cjuíeira^que se bailase ^ volviese Itiego con svtátn 
mádaiab phátiió 'de. IMteema^^ despides le eavió 
título de su Luii^rtehieflte en :ios dt^cadost de :RulU 
y de'Calabíia. Parárhacer rostro al Turco ofegocíA 
qoe^él .Rey^ deíBettugal enviase sui a^r mada :á. aq[ue«^ 
Uás^pattq^.QoáiQáo hizoí^ y poríGapitao D¿;Jüaa de 
Medeses iáii:?Mayi^(iii»> nia^off jyíConde^de'iI'affo^ 
cá , queiínjteotó de camino apoderarse .del pbecto de 
Mazalqiiisr^- $unto;á;sOran.;ty.comb no pudiese )aa^ 
U&.adí^élk^p»ó a6e}antii4'^>:siii hacer uada «.'de la 
&iaíJdE£}pt^fohlió k iviffil|ba élAor^ i.¡ ¡.I :^ ( 

jiomSa'^'**^^ -^ - >í-»^teisn^ taratóxcéñíel Reyi de í^anciá.^!^ue 
General riuis eo Vk^é SU 'asmadli tíotAxd£ '. ioá i íFuricóa ; :mfls él por 
otraiiparte para la ¡empresa c|e;Nap6iesnohibr6 por 
aai6e[iieralá LuisidCiiATiiieS^ci Duque die Nemurs 
yi6QQdéa(leeAír»efiaQÍcjftte£jtt es?» 

té '6a«tgo')áí£uf| ái^íhmixBhmigüGofíéé á& ISfii/qoe 
nmcbq lé prqteadiá^ jorque so fiíese ocasibrí de al^ 
guna revuelta , á causa del derecho que pensaba te- 



ner al principado de Altainun^ po& eslk^ casSlp coa 
hija de Gisóta , la hija mayor de Pyrrhd'de Baucíd) 
i quien ^pox cfusa Jde<: lá. guerra dé Jos 3aroQes el 
Rey !>• F^rhaiptor ebfoinaefa)d]és|if^ 
tado^ y le-4i^'4' ^ tiijo' DjFaddque v que i<íasó;:se«4 
guada veÉ con Ddfia Isabel bija ipehor !del luisoxa 
Py rrho. EJ Ddque de Nému ts süífentretuyó en Frauf 
cia« Por esto el Señor 4e Aübeni v que yá era Gran 
Condeistable de Ñipóles , movió desde I^ombardía 
eop la gente tPraiice» la vuelia dei^ápolesi ten m 
comi^iñía el Cojide de Gáyazo persona rpdncrpal) 
y foragido de Ñapóles. En esta sazón fué por £m^ 
baxadorá Roma en lugar dé Lorenzo SuarezFran*' 
cisco de Roxas , que .era ua caballero muy sagaz» .. 
Acerca del Emperador hacia el mi^nib :ofició .d^ ^ 

años:atrás D. Juan Manuel persoáa dejnucfaa ¿uen^ 
ta , aunque algo bullicioso; En la Certeide Francian 
todavía residia Juan Miguel Gralla ; y Juan Cla-« 
ves era ^mbaxadoD del Rey: GathélÍQo,en.Nápüles.¿ 
/ Átcflid elGranCa^itaijwá'Mécina'CQnosíuYatA sEiGraoca- 
makiá cóirfbrme alórddn que teniax^de alltpasói^) iWe^Kí 
Palermo para dar órdeá con el Virrey Juaü de La^^ líííp7es^!r^ 
miza en recoger ta gente y dinero que pudiesen en *a««ní"»«^*« 
aquellft' isla <, pái^a áyüdac 4 dai^niftéfeaponqoista ; eir. 
ím para :dar trizaren todov NoUfsk^rod üqpiiií^asi 
entre ios dos, ¿orno ni el tierlipolfpasadoi^iqiie eti 
mandar no sufre superiorni autí Iguala pebroál £iif 
si^ allaniron at servicio de su Rey ^ y> el Gran Ca-^ 
pitan recogido el socorro que pudo ^ ed breve di6^ 
la^^éelta^áiMeciteavdp 9e~jui)ti^ii;lá^masaJdé:ibda 
la gente; Té^iá e^^Gran €apitbn entla PiiUa el $io^i 
cadode* MomW de Santangel iior;gracia que del iei 
hizo el Rey D. Fadrique quaodo , acaBadá laguer- > 
ía fijada i hizomeKedá mochos caballf ros Italia**'^ 
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4 £1 Rey Don 

Fad pique se prs* 
para para la de* 
fensa* 



S SI Cmo Cf 
pitan eavia ta 
mayor parte de 
la armada á las 
costas de la Pu- 
lla. 
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DOS ^^Espaik>les que lé s¡rviéroo\ dé diversos esta^ 
dos : acordó antes que «e diese principio á aquella 
conquista , enviar á Ñapóles al iCaptaai' Gonzalo 
de Fx>ces:para qu^ téiescssaséidonraquiil R¿3Kt y. eri 
aono'mbre f pnunciiafie Ia.€de|idad? qué ' ^csr aquellar 
merced le había 'pr«stadb, y Juntaíniente le restitu* 
yese aquel estado. Dióle el Rey por libre , y. no quí« 
so admitir la renunciación , ántés dixo que le daba 
tVest¿áo\^y'jqni$iem fuer^ fDáyt^^^oT.'iamuchdqutf 
su perdona méifecta 4^ con YToddkfiuictíJpero^ueides-' 
de aquéllps castillos) no; le faidiesé guerra ni dañase 
á suk vasallos* ./ ... 

•/ Con esta, y con el aviso que sus:Embaxadores 
le epyiáVoddeiEspaña ^ que .el Rey.Catbólioé no le 
<|iiieria ácudic en manera tilguna^^ ^cabó de eatenn. 
der^l RéyD* Fadrique quán; cerca y quán cierta 
le estaba Su perdición i volvíase á todas partes , y 
no hallaba ni en los suyos lealtad , ni en su rey no 
fuerzas,. ni. en los de- fuera arrioio ni esperanza. 
Acordó -enviar ¿ sli hijo :D..Ferna0db ^iTaranto, 
que es pliaxajiiuyíftierte emlopostrejro de la Pulla 
yde itaHa ; y aun .<e decia le enviaba á la Beloaa 
para solicitar el socorro que pretendía del Turco 
par? cDAtra aquellai.tao^stád^ Juotd.'9t;ro$ií.U geq^. 
t^qjEie ;pad0 v ^tíie ¿rád oafaocioatoa homibfe^ de ^ar- : 
inas; y quatro mil infantei : mandó fortificar á Ca-»^ 
púa doQite puso )á Fabricio Colooa.y D.Hugo de 
Cardona con dpciefito& hombres de armas: y mil y 

seiscientoi tnfaatéSb^; :: , J;\c:h,.. .;..., 

f^ I :£l .'íír^wGáifltkníC^asio qtaipt i^ lA*^ tatiíjAies^l 
traiyiconisitfiratio^ adviftf) queráqf^^iajsdtntptefltre 
lei áOiB JleyiÉS)noapodJa^s«ridsirablé^)aií pói^ bí)Cpn^> 
dicioa de los Fraoqesesique esjaltlvá^,.tbmo pbr di<* 
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repartimiento : además que el mando ¿ imperto nun- 
ca sufre compañero , ni un reyno puede sufrir dosr 
Señores, Parecióle que importaba mucho apresa* 
rarse para ganar por la mano á los Franceses que 
no le pudiesen estorbar su conquista. Dióse grande 
priesa , y envió la mayor, parte de la armada á las 
costas de la Pulla ^^ y por General á D. Diego de 
Mendoza para estorbar que los Turcos no pasasea 
al reyno : la de Portugal no le acudió en tiempo 
conforme al orden que llevaba. Con la otra parte 
de la armad» envió á Ñapóles á Iñigo López de 
Ayala con orden que llevase en ella la vijuda Doña 
Juana Rey na de Ñapóles á Sicilia. £1 Rey D. Fa«^ 
drique la dexó ir ^ por verse tan, apretado v si bieá 
no queria ¿ntes venir en ello, para con esta prenda 
mover al Rey Cati^Uco.su tio á. qve los ayudase: 

Pasó el Gran Capitán el faro de Mecina con 6 ptss'e!.faro 
su gente , que eran trecientos hombres de armas y apode^TVe S 
otros tantos ginetes , y tres mil y ochocientos in- 
fantes: sin estos el Embaxador de Roma le epvió 
otros seiscientos Españoles , de Ips que en la Roma* 
fia sirvieron al Duque Valentin: en" Sicilia al tan*^ 
to quedó orden que de la tierra le enviasen otras 
quatrocientas lanzas escogijdasé Con esta gente alia? 
nó lo de Calabria en breves dias , que fuera de Gir 
rachi y Santa Agatha v plazas muy fuertes ^ todosr 
los demás lugares alzaron banderas por España. Pa- 
só la gente Jispañola á Calabria á los cinco de Ju-^ 
lio ; y á les ocho los Franceses pw la via de R^ma» 
entrá.ronen el reyUíode Ñápales» Todo» los lugarefe 
se les rendían sin polaerse en defensa hasta Uegai? 
á Capua , sobre la qual se pusieron. £n el Abruza 
no hobo mas defensa que en lo demás , todo se alia* 
naba á los Franceses que.fuérqn por aquella parte. 



Calabria^ 



7 Los France* 
ses eotrao en 
Ñapóles, y se a* 
fotieran de to- 
áo \o que en el 
repartimiento 
les faabia toca- 
do. 
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Pudiérase Capua defender mucho tiempo si no fue- 
ra que el Conde de Palena natural de aquella ciu* 
dad dio entrada á los Franceses , que pusieron á sa- 
co la ciudad y prendieron á Fabricio Colona y Don 
Hugo con todo« los demás Capitanes que en ella se 
hallaron. Llegó esta nueva á Ñicastro ^ do el Gran 
Capitán se estaba , á los veinte y uueve de Julio, 
que le fué ocasión de apresurarse para tomar el cas- 
tillo de Co^encía. Hízolo así , y dexó en guarda de 
aquella ciudad á Luis Mudarra , y por Gobernador 
de Calabria nombr<S al Conde de Ay^elo con inten* 
to de partirse para la Pulla ^ y allanar aquella pro- 
vincia antes que los Franceses acabasen con lo de 
Ñapóles. En lo demás halló poca dificultad « que 
todo^ los pueblos i por^a se le rendían : últimamen- 
te je puso sobre Taranto , do se tenia el Duque de 
Calabria , en 5azon que yá Ñapóles estaba en po« 
der de Franceses. 

£1 Duque Valentín apoderado que se hobo de 
Faenza en la Romana, 7 en ia Tosdana de Pomblin, 
vino i servir en esta Jornada al Rey de Francia, 
cuyo tan servidor se mostraba que se llamaba Don 
C^sar Borgiade Francia , y en elqnartel principal 
de «US armas traía las flores de lis; por el contra- 
rio ^e mostraba dd todo averio de España. Concer- 
taron los Gelierales Franceses con el Rey D* Fadri- 
que por fin de Julio les rindiese á Ñapóles y Gae- 
ta con sus castillos , demás de sesenta mil duca<Íos 
en que le penaban para los ga^stos : que con esto le 
dexarian ir con su tesoro y creados i Isc1a<» con 
término que le señalaron de seis m^es para que den- 
tro de ellos determinase de su persona lo que por 
bien tuviese , y se fuese á la parte que mas le agrá- 
dase. Todo se executó como lo concertaron. Reco» 
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g^se aquel Rey con su muger é hijos á aquella is^ 
la , en su compañía la Reyna de Hungría y la Dui» 
quesa de Milán* Allí acudieron Próspero y Fabril 
cío Colona , yá rescatados por dineros : con qiie los 
Franceses quedaron apoderados de todo lo que eii 
el repartimiento de aquel reyno les pertenecía. Tras 
esto luego pusieron los ojos en. lo demás ; porq^ue 
quién podrá enfrenar la gente de guerra ? quién pó^ 
ner tasa á la codicia de mandar ? En Castilla por 
este tiempo hóbo grandes diferencias entre Dona 
María Pacheco Condesa de Benavente y el Conde 
D. Alonso de Pimentel su Jiijo sobre la tutela y ca<* 
samiento de la Marquesa de Villafranca nieta de la 
Condesa. Pretendían este casamiento los Duques del 
Infantado y de Alba para sus hijos, y el mismo 
Conde de Benavente tio dé la doncella para sí. En 
fin después de muchas demandas y conciertos acor*^ 
dároQ que Doña Beatriz hija dé la Condesa cásase 
con D. García de Toledo hijo mayor del Duque de 
Alba ; y con D. Pedro de Toledo hermano de Don 
Qarcia casase la Marquesa , y así m hizo. . . 

CAPIXULO X. 

Descripción del reyno de N^foles. 

JLjuego que los Franceses se apoderaron; de Nápo^ NáSi^MsS 
les^ resultaron; nuetros^ debates como era iticcesa-> »« entre Fran- 

• _ ^ , _, . ^ ceses y £spaAo« 

no entre Españoles y Franceses sobre algunas pro- ^^ 
viñetas de aquel reyno que no venían expresadas 
en el repartimiento^ Estas eran la Capitioata, la 
Basilicafav y el Priocipadp de aquende y allende. 
Los Franceses ihaurtan molutoa en sus cosáis que 
sin hacer nii^uii CQmedimientOwi loa confederados 
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enviárdn un hijo del Conde de Capacho para que 
en aquel estado , que es en la Basilicata , hiciese ,aU 
zar las banderas por Francia ; y sobre él Principa- 
do (íe Meifí , que está en la misma provincia , se 
concertaron con aquel Príncipe , y aun el Rey de 
Francia tenia hecha donación de aquel estado á 
á Jiuan Jacobo Tribulcio, Salieron otrosí de prisión 
algunos Señores que teñían presos los Reyes de Ña- 
póles /y entre ellos Juan Bautista Marzano á cabo 
de casi quarenta años de prisión ; él qual con áni- 
mo detiodado intentó de apoderarse xlel Principado 
de .Rosanóx)ue fué de su padite en Calabria. Lo m¡s« 
Bío hizo Luis de Arsi Capitán del Rey de Francia, 
que con poder del Señor de Liñi hizo alzar por él 
ta la Píñ\B7 el Principado de Altamora; que eran 
todas ocasionesi de desabrí mieatos y gana de venir 
áilas pufiadias» > - ..:,,, 

2 s^coacier- ' Tratóse de atajar estos desgustos primero coa 
*•"• el Señor de Aubeni , y después con él Duque de Ne- 

nauris ^ que llegó acabada lá guerra y tomada Ña- 
póles. Acordaron ique; en las provincia en que no 
habia duda , ninguna de las partes se entremetiese 
en lo de los otros; y sobre las provincias que se 
dudaba 9 en tanto que la diferencia se determinase, 
los lugares que tuviesisti alzadas banderas por Fran- 
cia , alzasen juntamente las de España y al contra- 
rié : eá et gcAniercK) y 'rentasidiécon asi^csmo orden 
quetpocD se guardó. Fará que mejor se entienda es- 
ta diferencia ^ y por quáLde las partes corría la 
justicia , será bien hacer una breve descripción del 
leypo de Ñapóles y de sos partes. 

3 DescHpcioa < Ei 're)riio de Ñapóles cómprdieiádSe toda la tierra 
ífápotefc "^^ ^ V^^ desd© Tarracina , ó Funcfr^^ que están á las xibe- 

xas del mar Mediterráneo ^ y desde qI rio Truento 
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que deiscarga en el golfo de Venecia « corre hasta los 
postreros térmidos de Italia» Corta esté rey tío por 
medio , como todo lo restante de Italia , el monte 
Apenino que se desgaja de los 'Alpes. Litego que sé 
entra en el rey no , á man derecha de aquel monte 
acia nuestro mar está la part-e mas principal de to-<* 
do él , que se llama Campan ia\| o tierra de Labor, 
de los Liborios pueblos antiguos» Allí están Gaeta, 
Ñola ^ Capua y la misma ciudad de Ñapóles , ca- 
beza de las demás y de todo el rey no. Antiguamen- 
te todo lo que hay desde el rio Tibr« i Ñapóles , se 
llamaba Campania ; al presente la tierra desde Ro-^ 
ma hasta la raya de aquel reyno se llama Mare- 
ma. Á mano izquierda está el Abruzo « que oom^» 
prebende muchas de las naciones antiguas , es á sa- 
ber los Sabinos, do está Ascoli; los Marr^icinos, 
donde está Theate ; y ios Pelignos y Vestinos , don- 
de caen las chidades del Águila y de Sulmona : los 
Marsos en que está el lago Fuciíio , y el ducado de ' 
Tagliacozo , y parte de losSamnites, pueblos muy^ 
nombrados en la historia Romana , tendidos hasta 
lo de Campania. Los mas modernos dividen el Abra* 
zo etk el de aquende y el de all^ide por el rio de 
Pescara que pasa por medio, y es aledalio de las 
dos partes. Estas provincias se adjudicaron en la 
partición al Rey de Francia. En el mismo lado del 
Abruzo tnas adelante está la Pulla , que «e divide 
en la Capitinata , y tierra de Barí (que tiene mu- 
chas ciudades , entre las demás Trani y Monopoli) 
y tierra dé Otranto, que corre desde Brindez bas*^ 
ta Taranto , ciudad principal puesta en la postrera 
punta de Italia , y en los confínes de Calabria en- 
tre Mediodía y Levante. Por el otro lado , pasada 
Ñapóles , entra el Principado , cuya cabeza es Sa- 
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lerno* Sigúese acia los montes la Basilicata , que fué 
Lucaaia antiguamente , y lo que se llama Calabria 
al presente , que antiguamente fueron les Brucios, 
tendidos la mayor parte por las riberas de nuestro 
mar. Allí está Cosencia ^ ciudad la mas principal 
de Calabria , y Rbegio sobre el estrecho de Sicilia. 
Lo mas adentro se llamó Magna Grecia ^ á la par- 
te que caen Rosano , Catanzaro y Cotron. 
4 contfnía la Del Principado pudo formarse con ra^on duda 

«cscripcioB* ^ * 

si se comprehende en Calabria. £n lo de Basilicata 
corría la misma razón , y así veo que los Reyes ve- 
nían en que se dividiesen estas provincias^ dado que 
algunos pretendían que esta comarca , por estar ea 
los montes que confinan con la Pulla y Calabria, 
AO hacia, provincia distinta de las dos , sino que la 
parte que caía acia Levante , pertenecía á la Pulla, 
y la que caía acia Poniente , á Calabria. Están ea 
la Basilicata Melfí, Átela, Barleta y otras ciuda- 
des. La Capitinata es lo que desde el rio Fertoro, 
término del Abruzo, llega hasta el rio Aufido ó Lo- 
fanto* En esta parte está Manf rédenla 9 y el mon- 
te de Santangel y Troya. Quedóle este nombre de 
tiempo que los Griegos poseían aquella parte de 
Italia 9 cuyo Gobernador llamaron Catapan , y la 
provincia se dixo Catapania : de allí se formó el 
nombre que ahora tiene , y asimismo el nombre de 
Capitán tan usado. No hay duda sino que aquella 
parte se contenia en la Apulia antigua , pues Pto- 
lemeo el monte Gargano que allí está , famoso por 
el templo de San Miguel , le pone en Apulia , y los 
modernos siempre entendieron que la Pulla comen- 
zaba desde el fin del Abruzo , y se dividía en las 
fres partes ó comarcas que yá quedan señaladas ; y 
aun los autores que yo he visto ^jiempre cuentan 
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la Capitinata por una de las provlacias de la Pulla; 
y siempre la aduana de los ganados de Pulla se co« 
bró en aquella provincia : qüestion en que cada ^üal 
podrá sentir lo que por bien tuviere. Para nuestro 
propósito basta que de aquí tomaron asa y ocasión 
los Españoles y Franceses para venir á las manos, 
y averiguar por el trance y filo de la espada lo que 
sus Reyes nunca acababan de resolver por mucha 
instancia que se les hizo para que lo determinasen 
antes de venir á rompimiento : en que daban á en* 
tender que no se contentaban con la parte , y que 
cada qual de los Reyes bastantemente se confiaba 
de sus soldados y fuerzas ; pero á esto se volverá 
adelante» 

Por el presente el Rey D* Fadrique después que 
se pasó á Iscla como quedó asentado , por la mala 
satisfacción que tenia del Rey Cathóiico , se con* 
certó con el de Francia : con treinta mil francos 
que le prometió para sustentar su casa , se fué á 
poner en sus manos y meter por sus puertas , y en 
su compañía su muger é hijos , y el Cardenal Luis 
de Aragón su sobrino. Su hermana Doña Beatriz 
Reyna de Hungría se quedó en aquella isla, que 
después fué á Sicilia. Su sobrina Doña Isabel , que 
fué casada con Juan Galeazo verdadero Duque de 
Milán , de allí se fué á Bari en la Pulla. 

Al tiempo que andaban estas inteligencias entre 
los dos Reyes D. Fadrique y el de Francia , en Flan* 
des se hacia grande instancia con el Archiduque pa* 
ra que él y su muger viniesen á España á ser jura- 
dos por Príncipes como era de costumbre. Nació 
este año al Archiduque ' una hija que se llamó Isa- 

I Nació este año al Archiduque. ..El dia 1 5 de Julio di* 
cea Zurita , Perreras y Gaiiadez. 
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bel. El Rey su suegro pretendía xtaéüe á España 
para que aprendiese las costumbres de los natuia- 
les 9 y pata, quitalle algunos siniestros que de shs 
.criados se le pegaron como mozo ; mas ellos acos- 
tumbrados á la libertad de Flandes y gobernallo 
todoá su voluntad ^ no querían que el Príncipe tu- 
viese cerca de su persona á quien debiese respeto. 
Fué para solicitar ^sta venida D. Juan de Fonseca 
Obispo de Córdova y Capellán mayar de los Re- 
yes ; y de parte dei Rey de Francia se le hizo gran- 
de íastancia para que pasase por su reyno ^ como 
al fia lo hizo* 
r La inftnta >• ^ EspaM» part&S €B una irrmada que ?e apres- 
?a^^í^faía"a- ^^ ^^ ^ Coru&a ^ la Infanta Doña CatbaUna para 

térra para ca- casAT CU Irtíralaterraf como lo tienian concer^^o. Sa- 
larse con- el é^ ^ ^ 
:ftíiicíf ft Actiu. lió de Granada ^ do sus padres quedaron 4 con gran* 

de acompañamiento. Hízose á la vela á Jos veinte 
y cinco de Agosto^ Pasaron con ella ^ Ingalaterra 
p. Alonso de Fonseca Arzobispo de Santiago ^ el 
Conde y Condesa de Cabra con otra gente de cuen- 
ta» Después que salieron del puerto « cargó tanto el 
tiempo que las naves se derrotaron , y dado que al- 
gunas libaron al puerto de Antpna en Ingalaterra, 
lasmas se recogieron á Laredo: dende á dos de Se* 
tienibre siguieron sú viage\, y con buen tiempo lle-« 
váron la Infanta á Ing.alaterra. Celebráronse las bo- 
das coa Artus su esposo en Londres muy solemne* 
mente. Quán. poco durará este gozo ! quántos tra* 
bajos ^ ÍBocentf doQcella> te quedan por pasar solo 
por la locura djp tin hombre desaforado! 
$ Se tratan o- Este mismQ mes concertó la Rey na Doña Isa- 
'r'^^SÍ^K ^^H^^ Di Rodrigo Enriquez Qsorio Conde de Le- 
iuatm¿ n^Qg casase SU hija Doña Beatriz de Castro con Doa * 

iDíoníis hermanó del Duque de Berganza D^ Diego, 
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¿ hl^o del Duque D. Feraando el que mató el Rey' - t 

D. Juan el Segundo de Portugal. Para facilitar es- . 

te matrimonio los Reyes les hicieron merced de Sár4. 

lia , Castro ^ Otero , villas á que el Conde de LemoS: 

pretendía tener derecho. Por el* mes de Octubre en> 

la ciudad de Trento^e hicieron paces entre el Ce-?. 

sar y Rey de Francia , cuya principal capitulacioil 

fué que Carlos ^ hijo del Archiduque casase coa 

Claudia hija del Francés : casamiento qué otras ve* 

ees se trató y concertó y al fin nunca se concluyó» 

CAPITULO XT. 

De la venida del Archiduque á España. ' 

y i- - . . . 't 

J^as armadas que 4e Portugal y de Francia fué- ¿s^de pomi- 
ton á^Levante á petsuasión del Rey Cáthólico ea SSLwendé''^ 
defensa de Venecianos contra eí Tntco , no hicié- hecho' w^a^^í 
ron cosa de momento. La de Portugal llegó á Cor- momento, 
fu , y de allí en breve dio la vuelta : la de Fran- 
cia pasó sobre la isla de Chio , que era de Ginove- 
$es ; y síñ hacer otra cosa mas de embarazar el tri- .^ . . ^ 
bnto que de allí llevaba elTorcO;, padecieron de - 
pestilencia y del tiempo y de enemigos tanta mor- 
tandad que apenas de toda ella quedaron mil hom- 
bres; acudieron á la Pulla que cae cerca , do fue- 
ron muy bien tratados por orden del Gran Capi- - 
tan : los Veneciaiíos asimismo sre recogieron , que 
traían veinte y cincos galeras mal armadas. Hizo 
mucho al caso para todo que el Turco este año no 
sacó su armada; que de otra suerte hallara poca 
resistencia. 

' En España por uHa parte los Reyeé Gathólíctíf « » remando 
prégbnál-oni UQ' edicto j^or el qtial 'mandaron que ftutofid«ngu- 
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los Moros 9 que estabaa esparcidos de años atrás 
por Castilla ó por Andalucía , y se llamaban Mu* 
dejares , ó se bautizasen , 6 desembarazasen la tier* 
ra ; por otra parte al fío deste año bobo algún rui* 
do de guerra , que si no se atajara con tiempo , pu- 
diera revolver el reyno. Fué así que el Duque de 
Médinaceli D» Luis de la Cerda estando para mo- 
lir se casó con su manceba por legitiniíar un hijo 
que en ella tenia por nombre D. Juan. Pretendía 
suceder en aquel estado D. Iñigo de la Cerda her- 
mano del Duque , cuyo hijo llamado D. Luis casa- 
ra con hija del Duque del Infantado, que muerto 
el Duque de Médinaceli , juntó su gente , y en fa- 
VQr de su yerno se puso sobre CogoUudo con in- 
tento de apoderarse de aquel estado ; pero el Rey 
le hizo avisar que derramase aquella gente , que si- 
gMJese su justicia « y no le alborotase el reyqo ¿ con 
apercibimiento , si no se reportase , que se pondría 
el remedio como mas conviniese. Hobode obede-» 
cer el Duque , y D. Juan quedó pacífico en el esr 
tado de sü padre. 

Sosegados estos movimientos, se tuyo nueva 
que el Archiduque y su muger venían por Fran-* 
cía V y que su llegada sería en breve* Fueron muy 
festejados por todo el camino : en París los reci* 
biéron con grande honra y fiesta ; allí por entrám-* 
bas partes á trece de Diciembre se juraron las pa- 
ces que poco antes se concertaron en Trento , y el 
Archiduque hizo todos los actos necesarios para re- 
conocer aquel Rey por superior suyo como Conde 
4e Flandes : la Princesa estuvo muy sobre sí para 
no hacer acto en que mostrase reconocer alguna sur 
perioridad al Rey de Francia. De alU enderezaron 
su camino » y por Guiena llegaron i Fuente^Rabía 
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á los veinte y hueve de Enero del año dé nuestra 
salvación de mil y quinientos y dos. Estaban allí i502« 
para recebillos por orden de los Reyes Cathólicos 
el Condestable de Castilla , el Duque de Najara f 
el Conde dtí Treviñó su hijo , y con ^Ubs el Comen- 
dador mayor D. Gutierre de Cárdedas. Para mués-* 
tra de mayor alegría , y que la gente estuviese pa* 
ra recebillos mas lucida , se di6 licencia para que 
los que podían traer jubones de seda , sacasen^ tam- 
bien' sayos de seda ;• y aun te díó 'i¿ entender qtíé 
holgarían los ftesne^ que los que se vistiesen de* nue- 
vo, hiciesen los vestidos de <:oloresi qué todo es r - * ^ 
muestra de la modestia de aquellos tiempos. 

En principio deste afio casó Lucrecia de Bor* ¿l^**^^***" 
gia £on el hijo herédete deL^Duqué de Ferrara : Ue^ 
YÓ en dote cien mil ducados sin otras ventajas y lu^ 
garps. Lc^ Príncipes dé Viiscaya llegaron 1 Burgos; 
á Valladolid , Medina \ y por Segovia pasaron los 
puertos y llegaron á Madrid : los Reyes del Andá^^ 
luoía^y dtfCiraí^daV 'do asistían V pot^ Bxtremadti-; 
ra y íii3éroi¿iá: Guad:alupe. Allí hicieron merced a^ 
Duque Valentín por ganalle para su: servicia, y por 
dontemplacion del Pa^a, de la ciudad de Andria 
con títnló dé Principé , y de otras muchas tierras 
en el reyno deí^tíípoteá. Tratóáé otrOáí qué los Re-; 
yeis A Cathóliea y 'él <íe -Francia acoiliodasénide' 
lientas y vasallos al Rey D» Fadrique y á su hijo. 

liegárod los Reyes á Toledo á los veinte y dos ' ,¿^^^ ''!!•• 
de Abril : hicieron asimismo en aquella cíiidad su j^iáol Priodpes 
entrada' losvPfíndpb^á siete dé WTayó; ea poír irt-" ^^^■*'*"*^^* 
di^pósk:ioii''clet Archiduque ^se detuvieron algunos 
dias en Olías. Allí fueron jurados ' sin difícultad al«' 

I AlU fueron jurados. — Se juntaron cortes en Toledo pa« 
ra esta jura como era de costumbre. 

D4 
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guoa ep pTesenpi? del Rey y de la Rey na por Vria^ 
cip^^ de Castilla y de León en ta Iglesia Mayor de 
jaquella ciudad á veintf^ y dos de aquel mes. Halla* 
^opse presentes el ■, C^fciei^al D; Diego. Hurtado de 
Ifilepdo^a^el Arzobispa de Toied^- con otros mu«- 
cbos Prelados; el Condestable D. Bernardioo.de 
Velasco , los Duques de Albürquer^e ^ Infantado^ 
Alba y Bejar , el Marqués de Villena con otros mu* 
cbos Señoras. Pi)$ose por condición que caso que 
sucediesen eu) aquello» rey nos^ los gobernasíao con«^ 
tormid á las leyes y cosiuiubres de la' patria. 
6 Mutre el r Pop este misino tiempo qme ]£$p;)ña.ptfr lá ve- 
gaiatcrra/**" uida dfsstos Príncipes estaba muy regopjada , en 
. Ingalaterra se derramabian muchas lágrimas por la 
mjjieFt^ q^jip^eyinp'al; Rríoi3Ípe Artt^s*. Q 
Infantia su muger á lo |í)ue se 'ett tendió ^ 'jdobcella^ 
dado .gue chineo mgses hj^iérojof vida de casados ; pe-; 
to el Príncipe era de catorce años solamente , y de 
complexión tan deUc94^ qu^ dio lugar á que estot 
íe\41yHl:g?5e,y/se tuyipse pQr!,vprda4-.EiiYÍárpn;Jos 
Reyes (^aithóljcos á He^n^n Duque 4e estirada pa«r 
xa visitar al Rey Enrique de IngaJIaterfa:^ y tratar 
%ue:la Princesa casa8¡e con el b^o segundo de aquel^ 
l^ey ; él empero ni restituía el dote de la Princesa^' 
ni apababa de efectuar a<]p^l matrimoúia'^ ,que fu¿> 
después tan de^gracia^q* -YifK) ^esta :]í^itcv'ái^ 4e ^la; 
muerte deste Príncipe en sazón .que poco' después,,- 
es á saber á seis de Julio , en Lisboa la Reyna Do* 
, fia María parió un hijo que se llamó D. Juan, y vi* 
; ; no á be^e4arcomo prinap|3én|tO:lja :CQr0|)a4etsu^p 
dre : grande y y^lerojsp Príncipe que fué Ibs* años 
^delante# 
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jr)&sose, ti Gran: CipicáQ^obre Tácanto > JQS'iiieses^ i ei Gran qi« 
pasados <, como queda.dicho : faaHábafe deotto asas S^¿¿^^*'^^ 
fis^tifícado el Duque de Calabria* Todavía el mís^ 
it») día L^tie: asentó^ sa. caSaipbi, ';4raítá^^ 
ási^mq ; rj^ iá\ ññ ^b Buque por medio de> Otkyiaoo 
de Saiitis coiKrertá treguas pos'dás mesespark^^úiii^^ 
sultar al Rey su padre , con seguridades ^(ue se áié^ 
tcndéno alterar cosa alguna. Después por causa *. 
querlos cnensagesos enviadosialtRey D.iFaídriqQe ab> 
voly iéconiaáítíein^o^^sffñaládoqnse pirordgó hí tregua: 
hastarifiu'del aña pasado ¿oh las'ünsmás éoodicío- 
n^s. Este término pasado ,^orque la resolucioti del 
Bey Di Fádrique no;veáia,, acordaron que la tre-** 
gua^se coa tiplease otr.os: dcís mesefe^i f Idr eiudad' se^ 
pusiese enr tercería' efl' poder jde^Bóndo: dé'Btoioziidi^ 
ledsalla del Rey: Cachólico ; f ée. cíuya . persona " el' 
Graá 'Capitán haqíahiucha confianza vxon prome-' 
sa que pasado aquel nuevo \ plazo se ilaria la iciudaid 
sia taisdanza^ perpequela^persasziaídelr Duque) fúese^' 
líbm<yiMéffüffaé9 cotí tipúos sds bienes ji^^seír Vidoves¿ ^ 
1 )B0rel;]siismoiíefa)po el cjistillo dé Girachiqée» ^* se ipodem 
está a. tres leguas de la marina ^| y era de mucha itíi^^ deGirachi. 
portancía> se dio ; y el Príncipe de Salernó vino á' 
verse coni el Gnen (Sapitan^para'tratav 4e>miidair^ 
partidb\| á t»l qulk á íéliy al Ptérct^daBisifiaWse • 
les f^stituyésen) sus- eskados; Pedia asimismo para sí' 
el condado de Laur ia , y ciiieo mil ducados de renta - 
que sus antecesores tirabaa de los Reyes pasados; 
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que eran demasías fuera de sazón , y muestra que 
los ánimos no sdsi^gal^an; Por ^ ccfiiltrario muchos 
Barones que con el Rey D. Fadrique se recogieron 
á Iscla y se. vinieran, al Gran (liapitie^ ^^ellos acigi^ió 
los que }e pareciéroi|<:^^[V9@ ^^p^tantes para el ser- 
vicio del Rey , y entre elfos á Próspero y FabrrQJ<^ 
1 1 Coioiea 4 t>on|ue 1^' ceráficabtt i^enFálebiaQOsi'ioi 
■'[ pretendian!iiil>er á súrsitekU). ;fun|x)fCoa'^^^^ Dam 
Diego* de Mendoza: y Iñigo, de: ;^yálai habieron* et 
QtstiUo |t cándasL de «JÜAfañudonioj .par. ti^to JconceL 
Alii^áydeQqüe á¿tfin}a'porí]ei*Xdy O. Ga^^lque , 8¿ 
bifkn el Seiktr. tde Alegnq visQ coil frente á moorrer 
lo&cercados4 
3. Taranto se j : La ciudad de Taranto en fin conforme al eon>* 
iderto se entrjÉgó coai8us»ca8til]x>s aLGraoCapitaa;> 
y pQvqvatí entre Ifsrcpndlcb'nesc^el ;CDácief«ó uñar 
era qtte el Duque de.Calabmpstdieséiibi^ementeir^ 
doíide quisiese^-ipor-et prerfente-;» fué á Barí que 
todavía se tenia por su i^dre (bien que. lai ciudaxL. 
00 eraí.fúercfe iyMteastiUo.cass<ll»ia)ipaca:espera^¿ 
aiEtí Iq) kiue él; Jeimáñdase ^ ca noi quería apartarsfii de^ 
su:vcdu8ta4*£lGran füapitán .te£lav:giHaii desea 40 
concertalle cpn^l Rey Oa'tbóHcaipoikjuetnpsfc fue^^ 
st á . Francia , ;de que podrían resultar inconyenienf 
tei4.Mo¥Í(ii!6&se tratos' sobre, ello v 7 i^f^ciaüfijtfid n<* : 
taj]9¿l di]cadps>.ile'céata pcfr^ma eá vasallos parte 1 
' ^ dftlfreyno! dé Hápdles vparte de fáspanai;! que'era 
. .^ todo lo! que:él4)edia,^ y pbdia desear enel estado m> 
qjLie se hallaba. Veía el: Duque que le yenia biea^ 
aq^ue^^partidoiv masante resb^vta án la uoluofiad de/ 
sUfp9átñi R6co>a4elaint6 la yiádá Duquesa kleJNfiiaaj 
sU'. prm^a por no Iná Siciliaiv do» la convic^aía quei 
fuese con ia Rey na iie>Hángría su ^ da , se réoc^i<S . 
ep^aque^a.o(u^d«.EstaSeSora pudo. tanto úoaj^* 
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Duque qtie Ie;hü&o escribk un^ €iaIrta'<Le m mano al 
Gran Gapiíaii, to qup le pe4ia qu&sÍ0^mibaxga de 
iá libertad que tenía coacertada ]para su persona, 
por ver que la iitteocixm de su padre era otra de lo 
que á él le convenia , le rogaba le enviase al ser- 
vicio de los Reyf S/C^b6lícos , qpe esta era su de« 
terminada voluntad , "dádo'q'üé porlrespeto de su 
padre no se at;revia á publipalla. . 

' "No parece que el*Duque perseveró mucho en 4Ei!v!jaii)ii- 

. / . ^ s V , ,. que de Calabria 

este propósito, porque demás que su padre hizo itEspafia. 
grande esfuerzo con c^tí^ y efmJ^xaftiasijua envió '' v 
«lGran^ápkan;fara.^uttioii£arme al asienta de« ^ 
xaae ir Itfaré á su lifja v 4ue no era 'de caballero fal*- 
tar en su palabra, y que se debia acordar de la 
amistad que le bisó en tiempo 4e jsyii. prosperidad; 
eliGfán Capitán* que :}e:teirid |>uestas guardas para 
que no^fe ítteseí :|K>r atr^ette á la quedeseaba, fuera 
de la renta 'queile ofreció. antes, de miev^ le:pro^ 
metía de parte del Rey Cathólico de casalle ó con 
la Rey na de Ñapóles su sobrina, 6 con su hija la 
PHncei^ de Gales:: elunoy él otro fsaurtidos mu7 
ayéñtajaicbs; Sospechóse- que el Conde de iPoteacTa 
D. Juan de Guevara v^qüeai^dabájsiempreá 6tí la-) 
do , le mudaba del color que quería. Andaba el Du* 
que por aquellos pueblos de la Pulla , aunque pare- 
cía libre , tací.giiardadb que no se.podíairiiá parte 
ainguná, tanto que apéníia podia' salir á caza. Pos 
conclusión éste^ oc^^io'^e rodeó' ! de matiel'a que 
volvieron al Duque á Tiaranto« Desde allí se dio 
orden i Juftn de Concbillos que en una galera le 
llevase á Sicilia y á España , por entender que en 
presencia laii partes mejoriácoi^ariaúJtodas sus ha* u . . - ^ 
deodaf ^ y el< Duqneie.Qooíirmajcia mej6x\en d 
•er vicio :fí afición dal >Rey Cathólico que tanto en 
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deudo te tocaba* No aparece se le guardó lo quete^ 
Dian ^sentado: en la guerra quién h^f que de iodo' 
punto lo guarde? en la guerra, y notanibiea te la 
paz, y mas en negocio de estado? 

: cAjpiTüLO xm" 

- '*> i ^ ^ ! '. f; :;. .i» ■ 

Del principio de la guerra de Ñapóles. 

OS Generales de- Francia y EspaSa puestos en et 
re^no^ de Ñápales icbíminic^ban ^ntre sí y coa su» 
Reyes la'fórníiaf'q«ft'>seipodria tcher én cbhcócdap 
aquellas diferencias para que se conservase la con- 
cordia vyAQ llegasen á rompimiento; Sobre e^o po» 
co antes que jarásen al Archiduque por Príncipe de 
Cabilla y vínd^á Toledo* dé aparte del Rey* de *Fran- 
eia: el Señor de Corcoh* Lá >suh!a: de su pretensión 
era que las provincias que se adjudicaron á Fráng- 
ela, rentaban níénos que la Pulla y Calabria; y que 
pues era razón se hiciese recompeiisa, Quedase la 
Capitinata por Francia. Á esto respondió el Rey 
Gathélico que si el Rey de Francia se tenia povagrá* 
viado en la partición , sería contento que trocasen 
las provincias ; y que si todavía queria recompen- 
sa, se hiciesen en el ' Principado ^ Basilicata que 
restaban por jiartir : q^e ia Capitinata esa lo mejor 
de la. Pulla, y no era razón que se desmembrase 
della ; en conclusión que holgaría de dexar aquella 
diferencia al juicio y determinación del Papa y de 
los Cardenales. 

£1 FráncéS'UO venia en uiaguno destos partir 
dos,.y^i:truequ€^no'le J^taba^ifien^pór na privar"^ 
se de la ciudad de Ná|)o)es y' del título^ dp dtéy de 
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Ñapóles y Jerusalém que conforme á la coacordia 
hecha le pertenedaa , y amenazaba que usaria de^ 
fuerza , tanta que un día como los Embaxadores de 
España en este propósito le dlxesen que el Rey su 
Señor guardaba todo lo asentado ^ respondió que él 
hacia lo txusmo , y que sobre esto ^ si fuese ixienes<- 
ter , hatia campo cea el Rey de España ^ y aun con 
el Rey de Romanos,. Respondió Gralla que el Rey 
su Señor era tan justo Pr mcipe como en el mundo 
le faoblese ; y quando fuese conveniente lo defende*- 1 

3?ia por sv persona á quien quiera que fuese« Re- 
plicó el Rey : el Rey de España no ha de ser mas 
que yo. Gralla respondió : ai vos mas que el Rey 
mi Señor. La verdad €3 que el Rey Cathólrco se - 
mostró inclinado á la. pa2 ^. y escribió i^ su General 
qvtít por todas vias la procurase ; que en esto le ha- 
ría mas servicio que sí coa guerra le diese conqui^-» 
tadotodo el reynor 

El primer principio que se dSó para venir dies- ,aiVraLé%°^T 
cubiertamente á las raano«> fuera de otras cosas P^ncapuanse 

^ ju otan para coih- 

menudas ^ fué quando el Señor de Alegre que se in* 2í2h***" **^ 

titulaba Lugarteniente de Capítinata , entró coo^ 

gente de guerra para desbaratar el cerco que los 

Españoles tenían sobre Manfredonia ^ como queda 

apuntado , y no-contentoscon esto en el tiempo que 

el Gran Capitán se ocupaba en lo* de Taranto , se 

apoderaron de la ciudad de Troya en la Capitina-- 

ta y de otras plazas ; que si bien los requirieron las 

restituyesen , y no contraviniesen ái lo coacertado^. 

no hicieron, caso.' Antes que se pasase mas adelan^* 

te , acordaron los dos Generales de venir á hablar 

Para esto el Gran Capitán compuestas que tuvo las 

cosas de Taranto , virio á Atelia , el Duque de Ne-- 

mur&á Melfi 9 pueblos 4€ la B^^Uicata. £st4 en me* 



fsmstííis. 
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dio del caioiflo una ermita de San Antonio; allí 
acordaron de verse. Llevaron el uno y el otro sus 
letrados que alegasen del derecho de cada una de 
las partes. Los Franceses decían que la parte dé Es- 
pana rentaba setenta mil ducados mas que la de 
Francia , y que era justo conforme á lo acordado 
hobiese recompensa. Los Españoles replicaban que 
debian ante todas cosas ser restituidos en la Capi* 
tinata , de que á tuerto los despojaran , y que hecho 
esto 9 serian contentos de cumplir con lo demás qui^ 
tenian asentado» Despidiéronse sin concluir nada, 
dado que entre los Generales hobo coda muestra de 
amor y todo género de cumplimiento. 
re^irVus^^ Visto que niuguuas diligencias eran bastantes 
0^5. para acordarse , determinaron encomendarse á sus 

noanos. Escribieron á sus Reyes esta resolución : hi- 
cieron instancia cada qual de las partes para pre- 
venirse de socorros de gente y de dineros. Junto 
con esto el Gran Capitán por la falta que padecia 
de mantenimientos 9 repartió parte de sus gentes 
por las tierras del Principado. El Capitán Escala^, 
da con su compañía llegó al lugar de Tripalda: 
echó algunos Franceses que allí alojaban , y se apo- 
deró de aquella villa que está treinta millas de Ná-» 
poles; otros Capitanes Españoles se apoderaron al 
tanto de otras plazas por aquella comarca. Esto 
tuvieron los Franceses por gr^^n befa, tanto que 
llegó á oídos del Rey de Francia , y mandó embar- 
gar todos los bienes que los Españoles tenian en 
aquel su reyno : resolución que parecía muy nueva 
y exorbitante .» que sin pregonar la guerra .» ni dar 
término á los Españoles para salirse de Francia^ 
les quitasen sus bienes y mercadurías. 

£1 Rey Cathóüco hacia todavía instancia que 
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los suyos se concertasea , aunque fuese necesarip s losFranot- 
dexar á los Frauceses lo que.teaian ea la Capitina^ ^mdádeb^^ 
ta ^que era la mayor parte. Toroároo pues los Ge-^ 
nerales á juntarse de nuevo en aquella ermita de 
San Antonio : nombraron personas que hiciesen el 
repartimiento de nuevo , de manera que los Fran- 
ceses mostraban contentarse , ca entraban en divi-^ 
sion el Principado, Basilicata y Capitinaía, que era 
todo lo que podían desean Mientras este reparti- 
miento se hacia , los Franceses reforzaron su cam- 
po de mil Suizos y docientas lanzas que les vinieron 
de Francia , junto con cantidad de dineros para pa- 
ga y socorro de la gente: crecióles con tanto el 
brio. Acordaron con este socorro de romper la guer- 
ra de nuevo : apoderáronse de Venosa ' en que esta- 
ba el Capitán Pedro Navarro, que i instancia de sus 
soldados rindió aquella plaza á partido ; tomaron 
á Quarata , que se la entregó Camillo Caracciolo: 
el uno y el otro pueblo estin á doce millas de Bar- 
leta , do á la sazón se hallaba el Gran Capitán con 
la mayor parte de su gentes £n el mismo tiempo 
se rebeló Viseli , pueblo del Principado de Altamu- 
ra^ Acudieron los Españoles á recobralle con las 
galeras ; pero yá que le habian entrado por fuerza, 
fueron rebatidos por los Franceses , que sobrevinie- 
ron en defensa de aquel lugan 

£1 estío en esta sazón iba muy adelante , y el 6 d Granea^ 
campo Francés en Quarata padecia falta de agua fi^batafiinTlM 
y de mantenimientos, ca nuestra caballería les to- ^l^'TJ^^'.^^^ 

* ' tos no salen k 

maba los pasos por donde les venian. Acordaron sa- ^^* 
lir dende^ y por la vía que antes llevaran, volvieron 

f^-^ - II I 1 1 I— — ^w^i lili I ■■ m^ I I I ■! ■ m 

I De Venosa. — Se apoderaron de Canosa ^ue D. Pedro 
Navarro defendió con el maf or valor , pves Venosa estaba yá 
abandonada por el acuerdo que hablan hecho entre ^ el a 2 de 
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á poo^rse á la xibera del rio Ofaoto» AUf por estar 
muy cerca de Barleta á los áltímos de Agosto el 
Gran Capitán con su gente muy en orden les pre-^ 
sentó la batalla. Gomo no salieseq á ella , antes 
continuasen su camino la vuelta de Melfi , algunos 
Capka/ies de caballos les fueron picatido en la re- 
taguardia , de manera i|ue los macaron alguna gea^ 
te , y les tomaron buena parte del fardage y y .par-^ 
te de la recámara del Duque de Nemurs y Señor 
de Aubeni caudillos principales de aquel campo. 

Esperaban los Franceses otros mil Suizos que 
eran llegados á Ñapóles^ y quatrocientas lanzas 
que llegaran á Florencia^ y hasta su venida 00 se 
querían aventurar. £1 Gran Capitán para prevenir- 
se hacia instancia con el Rey le enviase con su ar« 
mada gente y dineros , en particular pe¡dia quatro- 
cientas iginetes y dos mil Gallegos y Asturianos: 
al Embajador D. Juan ManiKl avisó en todo ca- 
so le encaminase dos mil Alemanes para mezcla^ 
líos con los Españoles; y para recebillos y encamt« 
aallos por d mar Adriático ^xsnÚ á Ancona á Mi- 
cer MalferiL £1 Rey Catíiólico no se descuidaba, 
antes mandó aprestar una armada , y por su Ge-* 
neral á Bernardo de Vilamaria ^ para que Uevase 
dineros y genüe^ en particular docientos hombres 
de armas y etros taotos gtnetes en algunas gale- 
ras^ de las quates le nombró por Almirante. Por 
otra parte persuadía al César hiciese la guerra ea 
Italia á que tenia tanto derecho , y pusiese en po*^ 
sesión de MHan irao de los hijos del Duque despo- 
jado^ que andaban desterrados j pobres en su Cor- 
te. Venía otrosí en ^ue pusiese en Florencia al Du-« 

Junio en la tivocSü^ da St Antonio. •* Véase IrJZttdtA iihs 4 c^ 
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que Valentín para qw tuviese aquel eMaáo por el 
imperio con título de Rey : esto por tener al Pa- 
pa de su parte , que sumamente lo deseaba , <:oq 
quien el Rey Cathóltco pretendía por medio de sii 
Embaxador ¿liarse. 

CAPITULO xrv. : ' 

Qu£ e¡ ,Jrchiíkque paríié pcura Flandes* 

JfcLatretúvose el Rey Catfc<SHco algunos días en To- i Trata de la- 
ledo para festejar á los Príncipes sus hijos que de- ^cáanw? ^ 
xó allí con la Reyna ^ y él con intento de allanar 
ios Arágetatééies partió la via éi Zar agoca i io» 'ocho 
del més'de Jíilio; Tfeniá convocad^s^ cortes de -Ara- 
goneses para los diez y nueve del misnM mes : des- 
de el camino envió prorogacion dellas. Hallábase 
en Zaragoza por principio del mes de Setiembre. 
Affi JiorHá'^pflesá que él Gran Capitán daba por la 
armada » dio orden que se acabase de aprestar otra 
de nuevo á toda diligencia , y que con parte della 
partiese Manuel de Benavides ^ y en su compañía 
quatrecientas langas por mitad bombres de armas 
y ginetes, y trecientos iB&átes. Poco^Miielante man- 
dó que con el resto de la artnada partiese l^uis Por- ■ 
tocarrero Señor de Palma^ caballero que muct^ 
sirvió en toda la guerra de Granada ^ para que con 
igual poder al Gran Capitán ayuda;^ en aquella 
gente. Fueron en su ¿ainpaSlá:^tí* aquella' jornadac 
trecieotoi hombres de armas y quátrociéntos gine- 
tes , y tres mil infantes. Todo filé necesario por el 
mucho aprieto en que las cosas estaban en aquel 
reyno^ especial ea Calabria. Junto con esto trató el 

fOMO XI v« £ 
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Rey det^igarse con Veaecíano»^^ que mostrabut^-la- 
^ diñarle mucho á ello» Para mejor expedtcioa deste 
particular tornó á enviar á Lorenzo Suarez de Fi« 
gueroa á/Venecia para, que Jp concluyese ,:y ofre- 
ciese á aquella Señoría de su parte ayu4a. f#ra lo 
de Milán 6 del Abruzo , provincias de que mucho 
deseaban apoderarse.. . 
quesw^mjS?^ 'Hízose la proposiciotí de cortes en Zaragoza 
•u las corí«sde el día scñalado,. Pidió el Rey que pues el Príncipe 

Zaragoza» ^ * • * . -^ x^ 

D. Miguel era muepto^ , juráséft » por Prtociptes 4 la 
Archiduquesa Doña Juana como hija mayor suya^ 
y.á m m^rido^ Animismo», pedia le sirviesea para 
la guerra de Ñapóles ^ pues era tan propia de aque-* 
11^ corona» Vinieron los Ara^ptse^ j^cilt^eilte en 
1^ que 4e. les pr4}ff»k^ Eauet^^o r %tte . .^^^F^Caba 
dev }a jay uda par«, la gueF^ra ^ pToyeyóí el íjiqy que 
los Príncipes apresurasea su vet^ida ,, que aun no 
eran llecos» Fueron recebidos con mucha; alegría, 
y á los veinte y siete dias deOct^bre^^ ^ bí^i^rpn 
^I hoiiienagécpnl9S^cer9moDi%;ry ptá^^ioff/f^ ^qjue 
los Aragoneses acostumbran^ Así, la PrÍDcesa Doña 
Juana fué la prímera^muger que en ^ragpn hasta 
entonces se juró por heredera, ca )a Reyna Doña 
Petronila^ na fué jurada pox Pi^ic^^a « Qjl^nfcó^ices 
se Uf0ks*. „ mo rectttt^ por Reyii9<. / 
üJ%^^i^ ■ Paptióse^ pQCO íwpíies el; Arclwbduqtie pa^a Ma- 
Madrid. 4rid ^, y tsas él la Princesa : hízola el Rey cpmpa* 

fiíá» Para pnesidtr en las cortes de Aragón- basta 
fuese C9w:tity«iea ^ n«fiibír<^ i^gu berinwftí ^ Rey-* 
ii44e^Máf4[^^s^ la ^ual de rfl^s^j^afi^íis p^dbl^o que- 
rer p^^af; 4 It»}^4::, y con e^e^ iiíj^atp se partió de 
Qraoada donde á |a sazón te^idiaa los Reyes* Acor- 
daron qiie todo el tiempo que en Aragón se detuvie- 
re t fui^e Gojber nadq^ra . de .aque} rey qo , como ^ Ates 



iSspaña. 
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lo era D. Alonso de Aragón Arzobispo de Zarago- 
za hijo del Rey Cathólico^ £1 Archiduque de mala 
gana se detenia en £spana ;; y de peor m% cortesa^ 
nos , por los quales se dexaha gobernar , en espc-- 
cial por el Arxobispo de Besanzon , que le hizo com- 
pañía en este viage , y falleció en España los días 
pasados, y por el Señor de Veré personas de afi- 
ción muy Franceses. Tomó color para partirse que 
Fl andes quedó á su partida desapercebida de gente: 
que por causa del rompimiento entre España y 
Francia podria recd>ir algún daño^ si >él no admi- 
tiese. 

Procuraron los Reyes apartaJte déste propósi- 4 *»rie t>ara 

; _ f .. -- t ílandadexaudü 

to , mayormente que la Princesa «e iiallaba muy ^la Prineesa^ 
preñada. No bastó diligesicia alguna ni para dete^ 
nelle <> ni para que «10 pasa^ por Frauda cti tiem^^ 
po tati revuelto. Deda éí que sería parte con aquiíl 
Rey para que se viniese i concordia , de que por el 
mismo tiempo habla dado intención ^ y propuesto 
se restituyese el Rey D.Fadrique en «u íreyno*cctíi 
ciertas condiciones y tributo que qtreria le paga^ 
donde no ^ que los dos Reyes renunciasen ^sos par- 
tes , eVCathóllco en iu Jiicto !)• vC^rlos^ y '^ db 
Francia en ^ hija Claudia ^ para que le llevase «a 
dote y ^e efectuase el casamiento entre los dos como 
lo tenían concertado. Todo esto pareció entreteni- 
miento., y a propósito para descuidar al ilcyCaffh6- 
lico y tomar á sus Capitanes desajxerjdébidos. Eh 
conclusión el Archiduque partió de Madrid, donde 
láexó con ws padres i la Princesas tomó^l camino 
de Aragón y de Cataluña y por la villa de Perpiftan. 
Vf noíe allí el salvo conducto del Rey Lüdovico, con 
que entró en Francia y siguió su camino liasta León 
tn que 1 la :sazon se ^hallaba el Rey de Francia y el 

Ea 
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Cardei^l de Ruaa Legado del Papa ; pero esjto fué 
al fin.djsste aña y priacipío del siguiente: yoiva*^ 
mos á la guerra de Ñapóles» . 

CAPITULO XV. 

Si fuera coavéniente que el íteif Cathálíca 
pasara á f talla. 

gíLíí^ca^Ñi* v^entíniíábase eo esta sazón la guerra en el reyuc 
******^ , de Ñapóles^ y el fuego se emprendía por todas par- 

tes. La mayor fuerza cargaba en lo de la Pulla y 
en Calabria. Los Príncipes de Salerno y de BÍsiña- 
4D0 y Rosano^ y el Conde de Melito estaban en 
aquella, parte muy declarados por Francia. Acordá- 
jxui los Franceses de acudir ji aquella provincia con 
lifiasr^fuerzas : para. esto ^ que en La Capitinata que- 
dase eí Señor de Alegre ,.con trecientas lanzas ,. en 
tierra de Bari Monsieur de la Paliza con otras tre- 
4Úentas,9, y mil soldados ; para guarda de la Basili- 
,cata nombraron i Luis de Arsi con quatrocientas 
llaqz^s. y alguna gente de á pie. El Pqque de Ne<- 
,murs pretendía iir í .Calabria con dQcientgs langas 
y mil infantes^ y que Monsieur de Aubeni quedase 
en Espinazola con. toda la demás gente á veinte y 
.quaii9' millas de Barleta. Porfió el de Aubeni que 
.]|^|Cp9sígj|^setL lo de Calabria , ca pretendía el diii* 
4;:^dQ de.Terranova ^^de que hiciera merced el Rey 
.Catbóiicp al Gran Capitán. Por ^stá porfia concer- 
taron que ámbo& se enderezasen acia la parte de Ca- 
labria ; con todo el de Aubeni fué primero á la tier« 
^a.de^axi coa ciento y xincuen|:a lanzas y mil iü^* 

£1 de Nemurs dado que publicaba ir á Cala- 
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bria , revolvió la vía de Taranto. Tomó de camino 
á Matera y Castellaneta pueblos de poca defensa, 
y desbarató al Conde de Matera y al Obispo de Ma* 
zara que halló en Matera con alguna gente. Con 
esto se puso sobre Taranto , do pensó hallar al Du« 
que de Calabria , que nueve dias antes de su Uega-^ 
da era yá partido para Sicilia. Salieron algunas com*- 
panias de Españoles que alojaban en aquella ciudad, 
cargaron con tal denuedo , y dieron sobre las estánc- 
elas de los contrarios , que los forzaron á levantar 
con vergüenza el campo , y pasalle á una casa fuer- 
te distaiite á veinte y dos millas de Taranto , y es- 
to con intento de revolver sobre el territorio de 
Bári, y allí juntarse con el de Aubeni y apoderarse 
de Bitonto 6 encaminarse á Calabria. 

Sucedió que los Franceses que alojaban en la 
Bas.ilicata, que era el mayor golpe del campo Fran- 
cés , enviaron á Barleta un trompeta enderezado á 
D. Diego de Mendoza , con un cartel en que once 
caballeros Franceses desafiaban otros tantos Espa^ 
fióles para hacer con ellos el dia siguiente á hora 
de nona campo. Señalaron lugar entre Barleta y 
Viseli 9 y aseguráronle. Poñian por condición que 
los vencidos quedasen por prisioneros de los vence- 
dores. Aceptó el desafio el Gran Capitán > si bien 
el término era muy breve. Escogiéronse los once, 
y entre los demás el muy fómoso Diego García de 
Paredes, que como muy valiente que era , sirvió en 
esta guerra muy bien , y al principio della pasó en 
Calabria por Coronel de seiscientos soldados. El 
dia siguiente luego por la mañana se pusieron en 
orden. £1 Gran Capitán para animallos delante Fa-* 
bricio y Próspero Cólona y er Duque de Termens y 
otros muchos caballeros Iqs habló oí esta manera: 

TOMO XIT» E 3 
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^ La primera cosa que en el hecho de las armas de* 
nben los caballeros hacer, es justificar su querella» 
99 Desta DO hay que dudar , sino que la justicia de 
n nuestros Reyes, es muy clara , y que por el consi- 
wguiente será muy cierta la victoria. Concertaos 
«por tanto muy bien , y ayudaos en el pelear co- 
99 mo lo sabéis hacer , y acordaos que en el trance 
9> desta pelea se aventura la reputación y honra de 
^muestra patria , el servicio de nuestros Reyes , y 
f^el bien y alegría de todos los que aquí estamos: 
9> títulos que cada qual dellos obliga al buen sóida- 
'>do á posponer la vida y derramar por ellos la san* 
9> gre. Que si no es con la victoria , con qué rostro 
n volveréis soldados ? quién os mirará á la caraV' 
A estas palabras respondieron todos que estaban 
prestos á perder las vidas antes que faltar ai deber. 
4 Todos salen Salióron con quatro trompetas y seqdos pa£;es» 

por buenos d«l « ^ . , ,. i. a ^ I ^ 

palenque. Entraron en la liza^una hora antes que los contra- 

rios. El combate fué muy bravo , el suceso que de 
los Franceses quedó uno muerto ^ y otro rendido , y 
nueve heridos , y muertos otros tantos caballos. Dé 
Ips Españoles uno rendido.» y dos heridos^ y tres 
caballos muertos. Llegó el combate hasta laiióche, 
no pudieron los Españoles rendir á los Franceses 
que peleaban á pie , porque se hicieron fuertes en- 
tre los^ caballos muertos : así aunque eL daño que 
recibieron fué mayor , todos salieron del palenque 
por buenos ; de que el Gran Capitán mostró mucho 
desconteato , que pretendía salieran del campo los 
Españoles mas honrados^ y no desistieran hasta tan- 
to que á todos los contrarios tuvieran rendidos y 
quedara por ellos el campo. . . 

~ k:&$tá sazón el Rey de Francia para dar mas 

coAsuitrti el calor á^ aquella guerra.^ y acudir de más cerca á 
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todo lo necesario , se determinó pasar en Italia, 
puesto que sé detuvo en Lombardía : lo mismo pre-- 
tendia hacer el Rey Cathóllco , y este intento lle- 
vaba quando fué á Zaragoza, á que le convidaban 
los exemplos de sus antepasados los Reyes de Ara* 
gon y que con su presencia en Cerdeña , Sicilia y 
Ñapóles acabaron cosas que por sus Capitanes no 
pudieran , ó con gran dificultad. Era este negocio 
muy grave : consultóse con grandes personages; los 
pareceres como suele acontecer eran diferentes y 
contrarios. £1 Comendador mayor D. Gutierre de 
Cárdenas , persona muy anciana y de grande expe^ 
riencia , en una consulta que se tuvo sobre el caso, 
hizo un razonamiento en presencia del Rey desta 
•sustancia : ^ Yo quisiera Señor en negocio tan grar 
99 ve oir antes que hablar ; pero pues soy mandado, 
'> diré lo que siento con toda verdad. Todo hombre 
^>que quiere emprender alguna cosa grande, debe 
»> hacer foalanzo de lo que en aquella pretensión se 
V» puede ganar, con lo qtie se aventura á perder: 
'aporque como no acometer empresas dificultosas 
^>es de baxo corazón^ asi es temeridad por las de 
f> poco momento poner á riesgo lo que es mas. Ea 
tueste negocio si miro la reputación , que importa 
3vniucho conservar , veo que será mayor si vuestros 
*»i Capitanes salen con la victoria, y si se pierde, 
9y menos daño que ellos sean vencidos que su Señon 
«^Principalmente que la guerra podrá estar concluí- 
''tda ^quando lleguemos allá ^ que forzarla á dar la 
:»i vuelta con mengua y sin hacer nada^ pues si por 
9pIos nuestros estuviese la victoria, será suya la 
^> honra , y nuestro trabajo en balde ; y si fuesen 
^•vencidos, qué fuerzas bastarán á comenzar de 
V nuevo el pleyto, aunque se hallasen juptas toda^ 

E4 
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f>la$ de España ? Las potencias de Italia están á la 
f^Oiira, inclinadas á seguir el partido de España: 
9>si se persuaden hay flaqueza de nuestra parte ^ y 
71 que no bastan las fuerzas, sino que es necesaria 
9> la presencia del Rey , podrán tomar otro camino. 
» Yo no soy de parecer que los Príncipes pasen en 
n ociosidad su vida, pero tampoco deben poner á 
9> peligro sus personas en casos no necesarios. Quién 
»»no vée los peligros del mar en navegación tan 
alarga ? quién no mira quán grande es por la mar 
9>el poder de Ginoveses , y quán pujantes están, en 
9» especial si con ellos se juntan las armadas de 
9» Francia, como se puede temer, para hacer ros- 
9>tro á las nuestras? Quién será de parecer que la 
#9 vida y salud del Rey se aventure en el trance de 
,»>üna batalla naval, donde tanta fuerza tiene la ven- 
»tura , y tan poco el valor ? coqlo se puede consi- 
99derar en vuestro tio el Rey Ü. Alonso quando fué 
n vencido y preso con sus hermanos por pocas na- 
;9> ves de Genova. No digo nada del desgusto de los 
n Grandes, que podrán alterar el rey no, si se au« 
vsenta el que los enfrena y tiene á raya. Quaiido 
»todo lo demás cesase, cómo podréis deyar á la 
w Rey na que está doliente , y sentirá á par de muer- 
9>te semejante viage? Si algunos Reyes de Aragón 
99 pagaron el mar , los tiempos y ocasiones eran di* 
aferentes, y no siempre nuestros mayores en sus 
99 hechos acertaron. Que deseéis vestir arnés; y hallad 
»:ros en la guerra , no me maravillp , pues os criás-^ 
«9tei$ en ella desde vuestra niñez ; pero mi parecer 
99e3 que si esto pretendéis , la rompáis por España^ 
99 y forcéis al enemigo á volver sus fuerzas á esta& 
9í partes , traza con que enñaquecerá én lo de N4- 
tapóles, y aun porná á riesgo Iq de i^lUan. Este, 
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9»Sfe8of 9 es mi parecer , si acertado , sean á Dios 
9>las gracias , si contra el vuestro , merece perdón 
99 mi lealtad: lo que vos determiniredes\ eso será 
99 lo mejor y mas acertado ; y si fuere de ir á Italia;^ 
fy yo seré el primero que con esta edad y canas os 
w haré compañía , ca resuelto estoy de aventurar y i^» 
99 da y hacienda antes que faltar en lo que soy obli^ 
99 gado ; mas el que es consultado , debe libremente 
»decir lo que siente , y el que consulta , oir con pa« 
ff ciencia y de buena gana al que habia/^ ' 

Grande fué el aplauso que los. que se hallaron ^^^^l^^^^ 
preseotf^s dieron á las razones del Comendador 
mayor , que parecieron muy concertadas y dignas 
de persona tan avisada. Divulgóse este parecer v J 
<un Prelado, cuyo nombre no se dice j sin ser consul- 
tado sobre el caso dio al Rey escrito un papel en es« 
ta sustancia: ^£1 atrevimiento que tomo de dar. 
«aconsejo sin ser llamado , merece perdón : plues el 
»> negocio es común , todos tenemos Ucencia de ha« 
9>blan Si loa inconvenientes y peligros ^e deben con^ 
99 siderar tan por menudo cojttio el Comendador ma« 
99yor dicen los ha encarecido , nadie acometerá he^ 
.9>cho alguno que tenga dificultad* Ni el labrador se 
«'pondrá. al trabajo de la sementera ^ ni e) piloto á 
:9>lo$ peligros del mar i ni el soldado embrazará' la« 
» armas con riesgo de su vida^ fínalmente ¿adié 
9> cumplirá con su oficio. Esta es la mirria de los 
99 hombres , que ninguna cosa grande dá Dios ó la 
99 naturaleza á los mortales sino á costa de mucho 
99 afán. No hay duda sino qué el f^rimer oficio y 
99 mas propio de los Reyes es el cuidado de la guer* 
9»ra , de juntar y gobernar sus huestes sea para de- 
99fenderse^ sea para acometer.quando es necesario; 
vy nadie, puede negar sino qy^ esto se hace mejor 
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^en presencia del Rey ^ que por otro , sea quieo fiíe* 
»re* Acúdenle sus vasallos y acompañante : los pe- 
>>queño$^ los medianos y los mayores tienen por 
itcosa vergonzosa' quedarse en casa quaodo su ca- 
»beza y su Rey se pone al trabajo. Nadie se des- 
^tdeña de seguille^ como quier que muchos tengan 
♦>por afrenta ser gobernados por los que son mé-* 
9>nos que ellos. £1 exemplo está en la mano. Quál 
^ de los Grandes^ decidme, Jts ido á la guerra de 
» Ñapóles \ con tener el General partes tan aventa- 
»>^ jadas éñ todo ? Fuera destoel dberb , municiones 
ny todo lo demás se despacha mas en breve. Las 
t9 determinaciones en las dificultades son mas decr- 
etadas quando el Rey vée por sus ojos lo que pasa. 
•»>Lo que viéae de tan léxos determinado y proveí- 
^>do ) tarde llega , y muchas veces fuera dé sasson, 
^ y* por no decir que las mas veces vá errado. El amor 
vde los soldados para con su Príncipe es la cosa 
^f mas importante en la guerra .: éste nace del cono- 
^cimieÁtb ; porqué son tx)mo los i pet ro»!(y así los 
*syiies»«*.áe ^>llam¿ Platón *) que halagan á los que conocen y 
^^^ ♦tladran á los esiraños. En presencia de su Prf nci- 

>ipe que los ha de premiar^ los valientes se hacen 
»>leohes^ y los cobardes se avergüenzan. Homero 
^> aludió! esto qoAndo finge que los mismos dioses 
yf se hallaban en las bi^allas , y que el Rey Agame- 
9' non llamaba porisus nombres á todos los sóida- 
y» dos. Por cierto Alexandro y César nunca hazañas 
^ tan grandes acabaran i, si quedándose en su regalo 
» se encomendarán i sus Capitanes. Quién eclk^por 
^éi luelo la grandeza del imperio Romano? los 
-9» Príncipes que se contentaron de dar orden en las 
>> cosas de la guerra desde su «asa? Y por dexar 
>> cuentos antiguos ^ yo creo , S^r ^ que los Moros 
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99 se estuvieran hoy en España , si vos mismo no fué^ 
9>rades á lá conquista de Granada. Carlos Rey de 
9y Francia quán en breve allanó con su presencia to- 
9» do lo de Ñapóles? su ausencia fué causa que se vol- 
9> viese á perder lo.ganado. Los trabajos no son gran« 
Mdes á causa que á los Reyes nnnca falta él regalo 
9>y el servicio ; y el aplauso que todos les din ^ ha^ 
9>ce que se sientan menos las incomodidades. Pues 
9>qué diré de los peligros del mar ? quándo vimos 
9> algún Rey ahogado ? por cierto muy raras veces; 
9> y si el Rey D. Alonso quisiera escusar aquella ba- 
>? talla naval con que nos espantan , nadie le fórzl- 
99X2L á dalla. La much^ confianza de sí^ el de^pre- 
99 cío de los enemigos fueron ocasión de aquel de* 

97 sastre : del qual salió tan bien por el respeto que á , 

» su persona se tuvo como á Rey ^ que fué casi el 

^ todo para allanar sus coáittarlos.Qoesii todavía ^ - 

y^.parece duro que el Rey* se halle en' las batall^ás, 

n y ponga á riesgo su vida , por lo menos podrá ir 

n á Sicilia, visitará aquel su i^ey no^ y dará asieoto ea 

99 sus cosas ; y con mas c^lor se acudirá cümo de tan 

9> cerca á la; guerra de Cakbria y Pulla« Esta es lo ^ 

9» que yo sietito en el easo presente^ : bien sé que «6r 

^pái-ecef no agradará á todos ; mas no sbif \iot^ 

9f las medicinas que no dan gusto ál paladar.'^ 

El voto^del Obispo^ auiíque libre ^ partió i s se sigue ei 
muchos muy laceriado ; atíná*lo(S^iitósBl6s<5[uedej5ea- me'SIdor!^^'^ 
han lo' contrario \ yh\ no 3e cónft^mabaí» («>n él, 
mas era por falta de voluntad que por nó' aproba* 
He. Siguióse pues el del Comendador mayor, qué 
era mas á gusto de todos y ma^ réCMádtí; ¿n espe«* 
cialque kt- le arridíáo^Oll' D.iEriVfi^ue 'Ehfiquez tió^ 
del Re Jr ^ D. Alvaro de4»0rtugáí ftfesídéiiW del con- 
sejo Real iG^tJcí La^a dé UW^iktÁioülo de Fon- 
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seca y Hernando de la Vega persdnas dé grande 
autoridad y conocida prudencia. El mismo Gran 
Capitán por sus cartas se confortnabá con esto , y 
aun daba por muy cierta la victoria : seguridad que 
ea los grandes Capitanes no se suele tener por acer- 
tada» A la verdad las asonadas de guerra que por 
las fronteras de Francia se mostraban « no daban 
lugar á que la persona del Rey se ausentase. 

CAPITULO xvr. 

Que los Españoles segunda vez presentaron 
la batalla á los Franceses. 

x\l mismo, tiempo que en Zaragoza se trataba de 
'^ ^^eYlítírdS ^ ^^^^ ^^ "^^ Príncipes Archiduques ^ el partido de 
castiiio de Ter- España, iba muy de caida eu Galatim^ Acudió el 
y ir rey á M^cina^ juntó Ugenle extraagera que pu-^ 
áp para socorrer á los suyos. De Roma D. Hugo 
y D. Juan de Cardona hermanos, del Coqde de Go* 
Ufano, dexadpel cómodo que tenían muy honrado 
acerca del Duqufe Valentín .en' la Romaüa , á .per-^ 
<uasion del Ettibaxador Francisco de Rdxas lleva- 
ron á la misma ciudad docientos y quarenta sóida-*' 
dos , gente escogida. Luego que llegaron al puerto 
de Mecina , con su gente y la demás que pudieron 
recoger , paiiároq el faro á tiempo que el Conde de 
Melito heriDano del Príncipe de Bi^iSaao, tomada 
Terranova , sitiaba el castUlo y le teúia muy apre- 
tado. D. Hugo hizo marchar la gente acia aquella 
parte « y desbaratado el Conde que le salió al en- 
cuentro 9 hí;^ralz^ el cerco,! y {lun los Príncipes 
de Salernp y ^e Bisiñaoo.que.estabaa^'sobre Gosén- 
cia , fuéroa forjados , dexado aquel cerco | por tp^ 
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parar el daño á baxai á la Ilaaura de Terranova* 

Sucedió este eacueatra quatro diaa antes que ^ venceoáios 
Manuel de Benavídes llegase con la giente que traía ^^^ ¿'¿! 
ea quiuce naves al puerto de Mecloa. Entré los "^««^^ 
demás Capitanes vino Antonio de Ley va soldada 
muy bravo , y Capitán muy prudente ^ y mas en 
k> de adelante : pasaron lo mas en breve <|ue pudie- 
ron á Calabria para juntarse con D. Hugo y con 
los demás» Acordaron los Príncipes , que se recogíé* 
ron en Melito ^ que el Conde con setecientos Sui* 
zos y algunos caballos y gente de la tierra fuese á 
ponerse sobre Cosencia^ Llegó á alojar á la Mota 
de Calamera que está tres millas de Rosano ^ dO' 
alojaba la mayor parte de los Españoles ^ que ama- 
necieron sobre aquel lug^r ^ y como era flaco y 
.abierto le entraron. De los contraríos unos fueron 
muertos y. otros huyeron ,, algunos con el Conde se 
retirároa al castillo. Y poique se tuvo nueva que 
el Señor de Aubení con todo su poder iba en socor- 
ro del Conde > los Españoles, dieron la vuelta 2 
Rosanow 

Por el mismo tiempo Fabrício de Gesualdo hijo ¿ ^j^ ¿e »ÍI 
del Conde de Conza y yerno del Príndpe de AJelfi* rerayPcdroNa- 

, r, ' /. /* N ■ í • ; ^•rro derrota» 

gue era frontero de Taranto > fué a correr la tiér* una parcda de 
ra de aquella ciudad,. Saliéroa contra él Luis de 
Herrera y Pedro Navarro Capitanes^de la guarni- 
ción en Taranto t esperaron en. cierto paso á los^ 
contrarios , en que todps fuérop presos ó tpu^rtps^ 
que no escaparon sino tres ; el mismo FabjiciQ que? 
dó cautivo. En lo demás de la Pulla se hacia la guer*^ 
ra tanto con mayor calor que cada qual de las par-^ 
tes pretendía cobrar la aduana de los ganados, que 
es tUna de las mas gruesas rentan de aquel reynot 
Los encuentros fueron, diversos , que sería largo ú 
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relatallos por menudo; el daño de los naturales mujr 
grande : Españoles y Fratice^s hacían presas en los 
iganados de la gente miserable, 
4 Et. sefior de Por atalar estos daños , acordó el Duque de Ne- 
taunapartidade murs en Cauosa ^ do estaba ^ de venir con todo su 
¿Ir^asdT^étro- campo á romper una puente del rio Ofanto^ dis- 
carina, tan te quatro millas de Barleta. Parecíale que qui- 

tada aquella comodidad , los contrarios no podrían 
con tanta facilidad pasar á hacer correrías en la 
Pulla , en especial al tiempo que aquel rio con las 
lluvias coge mucha agua* Asimismo -d Señor de Au- 
beni luego que entró ^n la Calabria íué sobre los 
trontrarios que se hallaban en Terráncfva. El logar 
era flaco y falto de bastimentos ; acordaron dexa- 
lle , y por la sierra pasar i la Retromarina. Atajá- 
ronles los pasos los Franceses^ así en aquellas Fra- 
guras hicieron huir de los Españoles la gente de i 
pie^ y de los t:kballos prendieron hasta cincuentai 
parte hombres de armas , parte ginetes , los mas 
de la compañía de Antonio de Leyva que en aque- 
lla apretura peleó t:on mucho esfuerzo ; los mas 
empero se retiraron i Girachi y ^otras fuerzas de 
aquella comarca» 
pUM >^u Con 'esta tota, que fué segundo día de Navi- 
taiu"a'í''Du5¡ ídad, ganó taitta reputación til SeBor de Aubeni, 
ti laaS'ae! ^ í^e casí toda 3a Calabria se tu valuego por él. Qua- 
tro diás adelante «il de Nemurs , ^como lo tenia acor- 
dado ♦ Vino Xión sú campo sobre la puente de Ofan- 
to , y con la artillería abatió el arco de lenmedio 
junto con una torre que á la entrada tle aquella 
puente t}uedó medio derribada desde ^ue los dias 
pasados pasó t>tra vez por allí. Tuvo el Gran Ca- 
|)itan aviso de la venida del Duque de Nemurs. Hi* 
zo venir la gente que tenia en Afldria, que«rai}neit 
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golpe» Tardaron algún taoto , pera ea fin pudo sa- 
lir á tiempo que descubrió los contrarios ; mas ellos 
no quisiéroa aguardar ^ antes volvieron por el ca- 
mino que eran idos» £nvió el» Gran Capitán á decic 
al Duque con un trompeta que yá él iba , que le 
aguardase : respondió que quando Gonzalo Fernan- 
dez estuviese tan cerca de Canosa como él llegó 
de Barleta^i^ le daba la palabra de salir i dalle la 
batalla» 

Á este mismo tiempo por la vía de Alicante 
llegó á Madrid ^ do los Reyes se bailaban ^ el Du- 
que de Calabria^ y maguer que iba preso ^ el tra^ 
tamíento y recibimiento que se le hizo ^, fué como 
á hijo de Rey. Por otra parte el Duque Valentín ha- 
cia Ja güertí en la Romana con. grande pujai^a^ 
ca el primer día de Enero del apo de mil y quinien- 
tos y tre^ se le entregó Senágalta ^ que era del bi jo 
del prefecto sobrino d^l Cardenal Julián de la Ru- 
ve^e». Sobre segura preni^ó alU i Francisco Ursino 
puqué de Gravina que sq^ fué» á. ver coa él ^ junto 
cpn Pablo Ursina » Vitelocio y Qliveroto de Fermo* 

£1 Papa avisada desto al tanto hizo luego ea 
Roma prender al Cardenal Ursino» Ifodo se ende- 
Tjgszf^bf^^ e^^emp^ 4^ Ips Col^^meses ^ que: acidat^an 
destefMdos y pobrea porla vu)lencia4el Papa , á> 
destruir asimismo la casa de los Ursinos^ y apode- 
rarse de sus estados , sin embargo que poco antes 
hiciera una estrecha confedei^ac^acon ellos- Poco 
d^p^e¡s^^obróél in^smp iPerosa y Cjvita QastelJv 
y ana pretendí^ apo^lerars^ de las repúblicas de Se- 
na, Luca y Pisa» Solo enfrenaba esta su codicia de- 
masiada el temor del Rey de Francia , que tenia es- 
tas ciudades debajo xjle su protección ; con que po- 
^i?^.4«i4ei5w»?íSif.spjiftr W» gSPlI^ll^ía Nápolea 



6 C1 T)aqüe de 
Calabria llega á 
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como por su casa sin que nadie le pusiese impedi* 
¡mentó , dado tjue la guerra entte Florencia y Pisa 
se continuaba , y los Písanos por valerse del Rey 
CathóHco pretendían poco antes destó^ tiempo po- 
nerse debaxo de sn amparó. No qmso él por enton- 
ces tratar ddlo por respetos que tuvo ; quando qui- 
so volver á la plática , era pasada la coyuntura. 
De Portugal dos primos Alonso y Francisco de Al- 
churquerque con cada tres naves partiéroií para la 
india Oriental. : -^ 

CAPITULO XyiL 

. QmelSmor(khPdi¡mfué^^^ 

1 n Gfan ca. JC/l Gran Capitán en Barleta do tenia sus gentes 

pitan envía des- , -t % 

de Barleta di- Se Hallaiba en grande aprieto , y era cdmbatído .de 

versas compa- , ; . . „ .^ 4 w • - 

nías y esquadro- contrarios pensatmentos. Por una parte no querta 

nes á correr la ^ i t. '-. ' ^^ u. > ♦ ' i - -r . •- - ■ i^^^ 3 ' 

cornácea. *ahr ai campo hasta tanto que ^segurase su pattidtf 

con la venida de ios Alemanes y el sbcoiro que de' 
España venía , que aguardaba por harás. Por otra 
. parte la falta de bastimentos le potna en irece^dad 

. , de desalojar et campo , y it en busca dfcl ehefetí- 
go , que tenia «u gente r(í|iartida en - Mohoírtnno^ 
donde el General estaba , y Canosa y Orinóla , pue- 
blos mas proveídos de mantenimientos. Eti esta per- 
plexidad siguió el camino de enmedio , que fué en- 
viar diversas compañías y esquadronfes á correí la 
Comarca: traza muy á propósito para juntamente 
Conservar la reputación , exercitar su gente y en- 

^ a El comen- fretenerse con las presas. . 

dader Mendoza , _, ;.*- -»,^ *-.# 

hace upa presa * Cou csta rcsolticion fl qumcc de Enero salió 
dequarenta mil ^^ Bírleta. EnviS dtíi^te A Cdinfeüdádár *Mefldo- 
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2a cotí trecientos gifietiefi^Brá que corriesen la tiei^ 
ra hasta Labelo « clistanie veinte y tinco miHas dé 
ailí^ y que akaozaba buena p^rte déla adtiana: 
éi con la demá^ gente se puso á quatro millas dé 
Monorbino para hacer rostro si los Franceses sa- 
liesen contra los suyos. Arrancaron los corredores 
en aquella salida- mas de quarenta mil ovejas. Sálté^ 
roa de U Ciriflola doscientos honibrésde armas// 
otros tantos archeros para juntara con otros tan* 
tos que alojaban en Canosa , y ir juntos á quhalles 
la presa» La gente del Gr&n Capitán los quiso ata- 
jar , ^ro con mal orden , que fué causa que se pu^ 
diesen entrar en Canosa aunque con pérdida ée al- 
guna gente. No salló el de Netnurs ^ y así los mies* 
tros se pudieron recocer con la presa que llevaban; 

Quatro diasdespues por aViso que tuvieron que 
el Señor' de la Paliza salii con quinientos caballos 
á correrlo-de Barléta <» sfttíéron el Gi-ah' Capitán y 
D. Diego de Mendoza á ponerse en dos pasos poi^ 
donde los Franceses forzosamente hablan de pasari 
Cayó el de la Paliza con sú caballo al salir, que 
fué causa de quedarse con la más ícente ; sólo fué 
un su TenieAte por nombre Mota-^óii setenta ipar-* 
te hombres de armas , parte archeros á hacer la 
correría : cayeron en la celada , y de todos no se 
salváiron stna4os que no fuesen muertos 6 presos^ ' 

Entre los^ demá^ quedó en pode¿ de D. Diego 
de Mendoza Mota Teniente 4el Capitán : éste tn 
pláticas que tenia « se adelantó á decir mal de la 
nación Italiana. Volvia Iñigo López de Ayala por 
los Italianos , y.defendíalos con buenas razones : el 
Francés con el calor y poriiá se arrezo á decir que 
si diez Italianos quisiesen hacer armas con otros 
tantos Franceses, que él sería uno dellos vy les 
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jpFoJbarí* s» verdad lo i^ue.jdecia. Lkg4 estar pW-- 
tica ^ ofejias de. 1q& Italianos qv^ estab^a allí eo 
servicio' 4p EispaSa : quexátoase. al Gran* Capiíair, 
y pidieron liceocia para yolvet por su iiaci^ii. Él 
s& la dio de buena gana^Uobo demandas y respues- 
tas, sobre asjeguirac el campo^» y sobre eX núdaerode 
combatlea^s: en.$A seoalárpí^^ campo eatreAn-^ 
dxia y Quarato^;; jun&amenteaeoid^l^nqiiedfEhcada 
parte peleasen txece. Salteíon á los tr^cede Febre* 
Í0 los. unos y los otíps^ y el Graa Capitán por lo 
q;ue pudiere su/^er ,:.se pu$a fsoa toda su: gente cer-- 
S^4e,AiMltía,. . ■ ::.:..•*..' 

^Sfrdáeiicoft*- j \jLQS;¿ii€jcesse5aiár(^ 

úñt í qÜ^muI tos; Otros. Hacia gjfandeviiínto; yí ayudaba i los Ita- 

teUattoT' ^"^'^"^ liónos. Pídiéroa los. Franceses que el viento» se di vi- 
- diese ^ np se acoi^son: lois jueces eaiesto*. • Encon- 
trar oasq^ cpa las. la^oi^as* ,. y dadp^qus Qasi 4 todós^ los 
, Francíi^esis^. l?s;cay^rQ«ipor.el|[f4fa Isiento*,. nin- 
gún caballo) fué cnuer to,:QÍ caballero derribada Vi- 
niéroa i lo& estoques y bacbaí ,.en que los Italianos 
^ avent^álpQ t^nto que^ .eor.es^QÍQ d? lina iiora á 
lojs^ l^panceses todo^ eclaárod^Mj^l cainpo yt loi rin<üé- 
ron» :; qu^dp^ u^q^ díeUtíSf muifirto (^ y^ ^];o lotiy tt)ai<he-> 
liíidb ; de! los Italianos uno 40I0 quedóliecido ligera- 
ine^k Qpft esta vittoria. entraron: aquellos; caballe- 
];os aquella t«9f:ber en: jSarteta , los ?d0ce pt^siooeros 
, ^Jela^te, jFiíé, grande el contentorcfe. todc» v; y mas 

: i^ Q^^^ Capif^it ,> qSíe para mas hourallos los hizo 

Cf n^ con^igp. A la misma: sazón salieron de Taran^ 
to Luis de Herrera y Pedro Nisíváxro con su gente: 
tom^i^on; por trato á Caijt&Uan^ta y, Qtros muchos 
ircs ppf agueUa comarca^ 



6 Bi Grairca- . . Qfx^ñi¡^otxai €íPP[pr«sa <íe Htayor iínpoi-tancia. 

pitan acomete á . ; . , 71 « , !. ^ .. "^ *, -• ^r- 

aubo. Alojaban el Señor d^ 1% Páli;» que .^ llamaba Vir- 
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rey del Algazo , y el Lugarteniente del Dtrque ^de 
Saboy a en un pijeblo ique ^e llama Rubo^ diez y ochó 
millas^ di^totd'deBarleta I l7em»a pagados de qul- 
niedfos soldador entre hombres^ djq ¿mn^s y^ íívá^Qr ' , 
ros. Deseaba el Gran Capitán dar sob» ell<»?,:TaA- 
vo aviso qfde el Duque de Neimirs iba á recobrar 
á Castellaneta , y tqoe con el Príncipe dé Melfi^ue^ 
daba en Canosa la fuerza del exértíto Francés , y 
qué dé nuefv^o^c^trod ctepto y cinóueiitBBÍ soUtardoseréii 
tdo$ á Rubo' por ^segurar üna^s aqnéfla plaiza; Cba 
este aviso un Ji^iércolés !• veinte^ y dos de Febrír 
ro salió al anochecer el Gran Oi{»tan con mil 
caballos y tres mil infantes y algunas {Mezas de 
artiUería. 

Con «t« gente y aparato aoiaiteoió ^bre ^ti-? Jio'^íífofuie* 
bo. Asestaron la artillería^ Los. saldados antes qué 
el muro estiív^iese abatido del todo ^ sin borden aco« 
metieron con deseo de tomar el pueblo á escala 
vista. Fueron- por los de^Eentro' rebatidosv^ y retirar 
roose; auiíque sin da!k>. Prosiguiémnlla batería y 
derribada buena parte del muro;» tornaron ios de 
EspaBa si acometeh Los de dentro sedefendían tnoy 
bien ^ y el bómbate fué muy sangriento ; masen ña 
los de EspaBa entraron po¡r fuersa^ Murieron dó* 
cíeotos Fíaín^eeses, 'y quedaron heridosbtrositmchos. 
£l SeSor de la l^aliza con una herida ^n la :<;abeza^ 
al salir del Jugar ^ ca pretendía salvarse ^ fué preso» 
El Teniente del Duque de Saboya se retiró al cas- 
tillo para defenderse ha^a que llegase el socorro; 
pero coíiío sé plantase la artillería ^zr^i batitle , se 
rindió á ibetced, Fuéroti asimismo presas otras per- 
sonas de cuenta que Jiacian grande falta en el cam- 
po'Francés, De los vencedores murieron pocos : Don 
Diego de Mendoza á la «ntrada fué herido en la 

Fa 
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<^abez^ eon una piedra qv^ le ^aeó die> s€fcitid<y ; pe- 
ca toda el dafío quedé en el almete» 
deNemuf^Hc^ Cou csta víctof la jT coael:sacá^ retkároQ tufr 
Subuuu'^"*' -go loa nuestros porque no cargase la gente Francer 
sa que tío estaba lélsos , mayornaente qjué el de Ne- 
iuurs , avisado que fu¿ de la resolución del Graa 
Capitán ^ sip tomar á CasteUaneta dio la vuelta pa- 
ta juntarse con el Príncipe de Melfi y acorrer á 
Ávba Su venida fué tiarde ^ por donde ni en lo Uflo 
ni en lo óira hizo algún efecto ; y desd^ e^e tiemf- 
pD sus cosas coQfiensáron^ á ir de caida ^. en especial 
que un Perijuam caballero* de San Juan « Provenzal 
de nación ,. el qual con quatro galeras y dos fustas 
era venido de Rhódas en favor de Franceses^ y im- 
p9¿tia á 'los .nuesürot lass vituallas , y auo; tomaba los 
Í3^el€» que andáiban desnaandados por aquellas ri- 
bérasi de la Pulla ^ fué desarmado por los nuestros. 
Im'^^ Lezcano cabo? de quatro galeras que andaban 
Todera de ^lal P^ aqucUas costa» de Pulla , hombre diestro en el 
naves Kranqfisaj fnar<^lasi seforzó de rcttercs y puso en ellas qui- 

que había eq, el , ^ ,, • f • r^ i 

puertQiieatfanr «uenliOs: soldados para acometer al enemigo. Fué en 
«U busca, la vuelta de Brindez : él aunque tenia mas 
. número de. baxeles ^ no se atrevié á pelear , metió- 
se e«^.el: puecto de Qtcaiito fiada en el amparo de 
yeftec^anos; Lezeanú' no se cur^.deslo ;. tomó prí* 
;nei^f,^na: óaor y imft carabela que balitó fuera del 
jpuertp con otros baxeks ; con esto fué tan^o-cíl mié- 
dade Périjuan*^ que^ sin aventurar á defenderse^ 
de iooebe sacó, la gente y la ropa que pudo , y eciió 
^'fpsAQ:lústgúpnás y fustafticou Ja: artHlerííi porque 
áH\fi^np}SGi apijovcchasea los en^migos^ £1; Alnii- 
Wflí^lVHamdriii^se tenía en el puerto de Mecina 
' ^tí: algunass galeras para asegurar : aquella costa y 
ícuj^ir é: la parte que. fuese necesaria* Páfajeforzar- 
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se aguardaba la venida de Luis Portocarrero. Por 
otra parte pretendía el Gran Capitán viniese á sur- 
gir en algún puerto de la Pulla , porque no se detu- 
viese en lo de Calabria , como lo tiizo Manuel de 
Benavides contra el orden que él tenia dado , es á 
saber que f uese á juntarse con él. Este mismo orden 
se dio á Luis de Herrera y Pedro Navarro que guar- 
daban á Taranto , y á Lezcano (que desarmado ^1 
contrario , luego desembarcó los quinientos solda- 
dos) y al Obispo de Mazara que estaba en Gali* 
poli i que con sus gentes acudiesen á Barleta : todo 
á propósito de rehacerse de fuerzas para dar la ba- 
talla de poder á poder á los Franceses , y de una 
vez concluir con aquella guerra. 

CAPITULO XVIIL 

Que el Marqués del Vasto se declaró 
por España. 

JtLl mismo cuidado de rehacerse de fuerzas tenia ^ tos capi- 
el. Duque de Nemurs en Canosa , tanto mas que los Ss^uycn* m!^ 
Españoles en diversos encuentros le mataban mu* ^anoea^^"^* 
cha de su gente , ca en San Juan Redondo el Capi- 
tán Arriaran que se tenia en Manfredonia , pasó á 
cuchillo doclentos Franceses ; Luis de Herrera y Pe- 
dro Navarro cerca de las Grutallas mataron otros 
docientos , y prendieron cincuenta que les tenían 
tomado un paso al salir de Taranto , según que les 
fuera ordenado. Mas adelante estos dos Capitanes 
y Lezcano entre Conversano y Casamaxima des- 
barataron y prendieron al Marqués de Bitonto^ el 
^uál con obra de quinientos hombres de á pie y de 
á caballo se iba á juntar con el Duque de Nemurs: 
TOMO xiv# F 3 
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muñéfon en la refriega entre otros muchos Juan 
Antonio Aqtiaviva tio del Marqués ^ y un hijo suyo. 
Lo mismo sucedió al Capitán Oliva ^ que se encon** 
trd con una compañía de Franceses y los desbara- 
tó con muerte de treinta dellos. D* Diego de Men- 
doza dio sobre cincuenta caballos y setenta de á pie 
que salieron de Viseli contra los forrageros del cam^ 
po Español en cuya guarda él iba. Los caballos se 
retiraron á Viseli /los de i pie á una torre en que 
iuéron combatidos y muertos» 
K^s ^kJ^ Movido destos y otros semejantes daños ^1 Du- 
trea darla bata- que de Nemurs envió á avisar al Señor de Aubeni 
y á los Príncipes de Salerno y Bfsjñano que dexa- 
do el mejor orden que pudiesen en Calabria , se vi^ 
niesen á juntar con él para dar la batalla á los con- 
trarios: no obedecieron ellos por entonces á este 
orden por causas que para ello alegaron» £1 Gran 
Capitán tenia el mismo deseo de venir ¿ las manos^ 
y los unos y los otros eran forzados á aventurarse 
por la gran falta de bastimentos que padecían ; y 
retirarse de los alojamientos en que estaban , fuera 
perder reputación , que temían que la tierra se les 
rebelase* 
5 Mttcii^cfii^ Verdad c» que una nave de Venecianos á esta 
áeetorarse por sazou llegó á Trana cargada de trigo que vmo á 
Kipefisu poder de los nuestros ^ y otras cinco en dos veces 

arribaron de Sicilia con seis mil saímas de trigo: 
ayuda con que el^ Gran Capitán se pudo entretener 
algún tiempo junto con las presas que de ordinario 
de ganados se hacían» Traía de dias atrás sus inte* 
Vigencias con las ciudades del Abruzo , y en parti* 
jcular con la ciudad del águila : por otra parte Ca- 
püa\ Castelamar ^ Aversa y Salerno se le ofrecían; 
acordó con todas que luego que saliese en campa- 
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lía , se levantarían por España. Recibió á concier'*' 
to al Conde de Muro ^ dado que fué el primero ¿ 
alzarse por los Franceses en Basilicata do tenia su 
e^ado. El de Salerno trató de pasar á la parte de 
España ^ y aun ofrecía de casar con hija del Gran 
Capitán» Poco se podía fiar de su constancia; ni de 
la del Príncipe dé Melíi y que al tanto daba mués* 
tra de querer reducirse. 

La cosa de mas importancia que en este propó- ^JJ^^^^JJJ^ 
sito se hizo , fué que D. lñifi[o Dávalos se declaró mf R«y ci- 
del todo por el Rey Catfaólico con la isla de IscU ta^exscu. 
en que se entretenía á la sazón. Ei^a el origen des- 
te caballero de España « ca D. Iñigo Dávalos hijo 
del Condestable D. Ruy López Dávalos^ gran Ca« 
marlengo del reyno de Ñipóles ^ casó con Antone- 
la de Aquido hija heredera de Bernardo Gaspar de 
Aqüino Marqués de Pescara^ Deste matrimonio na« 
ció D. Alonso Dávalos Marqués de Pescara , al que 
mató sobré seguro un negro en un fuerte de Ñápa- 
les , y dexó un hijo niño qoe se llamó D. Fernanda 
Nació asimismo D. Iñigo ^ á quien el Rey D. Fadri* 
que hizo Marqués del Vasto ^ y le dio por toda su 
vida el gobierno de la isla de Iscla con la tenencia 
de la fortaleza^ rentas de la isla y minas de los 
alunares. Hermana destos dos caballeros faé Doña 
Costanza Dávalos Condesa de la Cerra , y después 
Duquesa de Prancavila. Tuvieron asimismo otro 
hermano que se llamó D. Martin y fué Conde de 
Montedorosi , sin otros dos que se nombraron en 
otro lugar. Concertó el Gran Capitán que se le da« 
r ia al Marqués todo lo que ánfies tenia ^ y de nuevo 
se le hizo merced de la isla de Prochita , demás de 
una t:onducta que le ofrecieron de cien lanzas « y 
docientos caballos ligeros ^ y á su sobrino se conce- 
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dio el marquesado de Pescara , y el oficio de <3raa 
Camarlengo ; además que si los Españoles fuesen 
echados de aquel reyno , se les prometía recom* 
pensa de sus estados en España , condiciones todas 
muy aventajadas. Gastóse algunos meses en conce- 
delias , y por esto tardó tanto el Marqués en decla- 
rarse « como en lo demás fuese muy Español de afí- 
- cion y muy averso de Francia. Hijo deste Marqués 
fué D. Alonso , muy^ valeroso Capitán los años ade- 
lante , y que heredó el marquesado de Pescara por 
muerte de su primo .D. Fernando que no dexó hijo 
alguno. Nieto del mismo fué D. Fernando Dávalos 
Marqués de Pescara , al qual los años pasados vi«!- 
mos Virrey de Sicilia casado con hermana deiDu?- 
que de Mantua. 
dldwGoSSzde Alzó el Marqués en Iscla las banderas por Es- 

2Sl^^€*rS^de P^"^ ^^ mismo día de Pascua de Resurrección. Por 
coseocia. el mismo tiempo que el Marqués se pasó á la par- 

te del Rey Cáthólico , el Conpiendador Aguilera des- 
- . embancó en Cotroo con trecientos soldados, que 

envió últimamente desde Roma el Embax^dor de 
socorro. £1 Comendador Gómez de Solís al tanto 
socorrió el castillo de Cosencia , y entró por fuer-, 
za la ciudad : echó;al Conde die Melito que aUi es«- 
taba con.quatro tanta gente que la que él llevaba. 
Sobre los prisioneros que se touíáron en Rubo , bo- 
bo duda ; y entre Franceses y Españoles anduvie- 
ron demandas y respuestas. Tenían concertado que 
se hiciesen guerra cortés, y paja esto entre otras 
cosas acordaron que los prisioneras de á .caballo 
perdiesen armas y caballo « y se rescatasen por el 
quartel del sueldo que ganaban. 
6 Los Fraoce- Prendieron los Franceses los diás pasados en 

!ton«^^ V'^^ cierto eacm;ntro á Theodpro Bocalo Capitán de Al- 
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bandés « y á Diego de Vera que tenia cargo de la «obiéotrotreii^ 
arttlíería ^ y á Escalada Capitán de infantería Es* tm^pitmi.^ 
panela con otros hasta en numero de treinta. Soltá« 
ron á lostlemiás confoírme á/ló /concertado : dettr^ 
vieron los tres con color que eran Capitanes ^ y que 
no se comprehendian en el concierto, ni era justo 
que pasasen por él orden que los otros. Sin embar-<» 
go al presente hacían instancia que los prisioneros 
de Rabo se rescatasen confonhe i lo ique de los^de^ 
nois 'tenían asentado, sin mirar que eran io^mai , 

gente muy principal y mochos Capitanes, Avisaron 
al Gran Capitán que aquella ley guardada en la 
milicia Neapolitana quanto á los prisioneros de á 
caballb , que: se rescatasen por el quartel de^u suel^ 
do , no se estendSa i los qué en batalla, campal ¿rati 
presos , 6' en lugar que se tomase por fuerza de ar-* 
más. Consultóse el caso con soldados y caballeros 
ancjaoos de la tierra , y como quier que todos con-^ 
formasen en este parecer , conformp á él se respon^ 
dio álos Franceses f y Ids prisioneros quedaron pa«¿ 
ra rescatarse cada qual según su posibilidad y co-^ 
mo'se concertasen con ios queios rindieron' y los - 
tenian en su poder. El principal intento fué entre- 
tenellps para que no pudiesen servir. ai Duque de 
Memors en la batalla ^ qué según et^^riilino éñ qué 1/ 
las cosas se hallaban , se entendía no sé podía es- 
cusan 

CAPITULO XIX. 

Ve las paces que el Archiduque asentó 
con Francia. 

x\l tiempo que el Arcfaiduque partió- de Madrid, t ei Rey ca- 
biaa grande jostancia caDQ ^RejL su suegro part^ podcresisuycr» 
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que le^eclai^e su /d'eterminaíia voluntad en lo qué 
tocaba á tornar algún medid de paz <X)n Francia , y 
que. le diese cotniston pasa tratairr delkiv casa que 
él fiéj^d^jFjrAiK»Dvbíief$e*jm iótque et^ntázmL Relni- 
«6 ;eV Ql^Oith^SlkD'ide hace^ «to:al'pr}nici|}ia;, sea 
jpojijiioi^árseitielitQdO/de au^yiefho^» y aojénosde los 
que tenia á $u lado qtie eran tenidos poc muy f rau^ 
ceses i'ó por nodesantmar á los'qué seitenlaq deisa 
pastsbén fl^Ha -^ si seieAtendieae ^que A Archiduque 
porsu drdeajy jcon isi^rbesiepiájcéiSBrpasaba pbr>FrsKfH 
f{ia.( Sin /embargo lá iii$tani»a{lüé bd¡qi|efiisalmea-» 
1^ le dio la comisión con una iostrrncddd muy li- 
fnitada que prometió }de no exceder en; manera éU 
S^Una ¡^ yaun>de39iies xs»p Fray Beraafdo^o^ Abad 
de $an:l$lignei:de Cbxa lefeayi&^^pofifte» parvadon* 
«Vnic con oüei^a instnaecionv Piéie orden que no 
diese parte á nadie que llevaba aquel jpodef ; sino 
solo al Archiduque deknco de juramento que lo tea^ 
dría secretó; y quesinoise guardatsaeila ínstriioctoo^ 
nO(< diesÉ el; .pedter liasta d:ár;avi3aaieat^a)lc^ qué 

pasabaur.-s ' í '..:':: • » ■: > i/, lí: :o ^.r ::.;';? ;r l■^ 

' Llegó el. Aítátiduqueá-Iíeon por el mes de Mais 
soen sa^ispn quela guerra se faacia;en laPtilla.y 
dalabrk.dm ^1 caltxr que queda mostiados^ty eti 
Alpalá deiti^iiaftsia ?]inf^$a parió ufa ttujoqw^sé 
llamó IX;Feimsnd& á: jk» die^tde aqud mes : 'bauti-* 
2Óle el Arzobispo de Toledo^ fueron padrim» el 
Duque de Najara y el Marqués de' Vlllena. Estaba 
en León el Legado del Papa el Cardenal de Rúan 
y €^ mismo Jtey.^CoAiéñzote lá l^aÉar d^d De^^io, 
pero muy diferente, di la iñsiriippion que llevaban 
de España. El Abad avisó al Archiduque que no se 
debía pasar adelante sin avlsair primero á su Rey. 
(ifadiéi^ilugar iellovmcombdic^ddedesimclidr 
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uai:Gon:^ como la pedia; áates te paúéton tales¿ 
temof es que ie ccHivti|a entregar ^l poder ^ue te^> 
ni3 , y aun al Piríncipo estcechitóu tanto sobre et 
caso que btrenámente no se ]»ido esctfsar por estar 
en poder del Rey de Francia ^ y porque los de su* 
consejo eran de parecer que c^^cluyese sin teñera 
cuenta con la instrucción que llevaba : creyóse quer 
los Franceses coní dinero que les dieron ^ Idi eohe^p'^ 
cháron y ganaron* ^ ^ > 

La suma desta concordia fué que se tooiaseii 
uno de dos medios , ó que el Rey Cathólico renun«- 
ciase la parte que le pertenecía del reyn^o de Ná^ 
poles en so:^ nieto D.^ Carlos , y el de Financia la- su^ 
ya en su hija Claudia que tenia concertddiDS:r q^ 
entretanto que los dos no se casaban , la parte del 
Rey CatbóHco se pusiese en tercería en poder de! 
Archiduque y de los que éi nombrase, y Jtá otras 
quedase en poder de. Franc^es ; óqüé el Catbé^tco 
tuviese sn parte » y el dé Francia' la ¿uya^ y la Ca-¿ 
pitinata sobre que contendían ^ se pusiese en terce-' 
ría. Eran estos medios muy fuera de propósito, pues 
por e! priinero los Franceses se quedaban con su 
parte ^ y quitaban al Rey CatbóHco la siiy^ 4 pues 
le forzaban á sacar los Españole? de:^que^ reyuo; 
y por el segundo se quedaban las cosas én'Ia mis-» 
ma reyerta que- antes* 

Esto se trataba en sazón que et Rey CathóH- 4i'ascortesde 
co era vuelto» á Zaragoza pata dar conclosíoh en las a/lfe^m^sub^ 
cortes' qué allí se co^tinuafeanJ^ Eíii días al princiw br«V«iagSííÍ 
pío del mes de Abril en presencia suya fué acor- "^ 
dado que Aragón sirviese para aquella guerra por 
tres años con docientos hombres de armas , y tre* 
cientos ginetés á sus ¡expensas i ttm tal que lois^ Caí* 
pitanes y igfente foesea 'uaturál^ 4él veyno* Ppsié^ 
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Don&e en breve en órdeo ^ y: fué acordado que mar- 
chasen la vía de Rujrselloa ^ por abonadas tle^giter- 
ÜA que: de Francia se mostraban\| para* defender 
aquella frontera si intentasen de romper los Fran- 
ceses por aquella parte como se temia á causa que 
el Mariscal de Bretaña Capitán general de Francia, 
y el Sefipr de Dunoes y el gran Escuyer se acerca- 
ban i Carcasona con los prasiónarios del Rey ; y 
otras muchas gentes se esperaban allí de diversas 
partes. 
RÍy^¿lcerc^i ^^^ ^^to el Rcy proveyó que su gente se acer- 
R:uyseUon. casC á Fi^^uef as , y D. Sancho de Castilla Capitán 
general de Ruyséllon apercebia todasacpellas pla- 
cas para que no le hallasen descuidado. £1 mismo 
■Rey acordó acercarse á aquellas fronteras. Llegó á 
Poblete quando. por tina del Abad Fray Boyl tuvo 
aviso de la premia:que al.Príncipe se haci^ ^ para 
qué agentase la> concordia contra el.ór^en que lle- 
vaba. Respondióle el Rey ló que debta hacer. To- 
do no prestó nada ^ que las paces se publicaron y 
ci-Archiduque despachó á Juan Edin su Aposenta- 
dor mayor, y el Rey de Francia un Eduardo Bu- 
Hoto ay^da de Cámara para que cada qual por su 
parte avisa9en al Gran Capitán y al de Nemurs co- 
mo quedaban las paces concluidas , y que por tan- 
to sobreseyesen , y no se pasase mas adelante en la 
guerra. Con tanto .el Archiduque se partió de León 
k y|a de íSab(^a pdra verse con su hermana Ma^ 
, ' d$iñi M&rgarita con quien y con aquel Duque tu- 
- vo las fiestas de Pascua. 
¡o^^i^ATchíl Apresuraron Juan Edin y Eduardo su camino 
G^rTo'Spftai f^^ Roma publicando que las paces eran hechas, 
^"«ír^*^'*^*^ Llegaron á Barleta ?n srazon que los dos Generales 
seaprestaban k toda furiai$>ara.vtnir.á 1^ manosí 
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en especial el Gran Capitán después que dos mil y 
quinientos Alen^anes que se enibarcároo en Trieste^ 
y sin contrasté pasaron por el golfo de Venecia , k , 
los diez de Abril aportaron á Manfredonia : socor- 
ro que esperaba con grande deseo. Dióle Juan Edil 
la carta que le llevaba del Archiduque , en que le 
encargaba y mandaba de parte del Rey que sobre^* 
seyese él y todos los demás en todo auto de guerra , 
porque esto era lo que con venia*. 

Estaba el Gran Capitán prevenido pof cartas ^ no obedece 
de su Rey en que le avisaba de la ida delArchidur '^^¡^l\t^%Z 
que por Francia » y porque della podría resultaf pe^n^dw*^ ^' 
que se hiciese ^Igun asiento de paz ó tregua , le or- 
denaba que puesto que el Archiduque le escribiese 
alguna cosa en este propósito , no hiciese lo que le 
ordenase sia su especial mandato : así respondió 
que no se podia cumfdir aquel orden sin que pri- 
mero el Rey su Señor fuese informado del estada 
en que las cosas de aquel seyno se bailaban : que 
los Franceses rompieron la guerra^á tuerto , y que 
al presente que teniair perdido el juego , no podia 
ni debia aceptar semejante paz : que él sabia biea 
lo que debia hacer , y en persona iría á dar la res- 
|>iíesta al Duque de Nemurs.» ComO' lo dixo así lo • ' ' 
cumplió. El Rey Cathólioo as^ismo 00 quiso Ver 
nir en esta concordia ^ si bien para cumplir con to« . 
dos tornó á mover la plática de restituir d reyno 
al Rey D. Fadrique ; mas el Francés no quiso oir al 
Embaxador que para este efecto le enviaron , antea 
le despidió afrentosamente por el sentimiento qu^ 
tenia grande de que la concordia no se guardase» . 



^ Ut # « « 
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T D.LaisPor- 
tocarrero sa- 
le de Cartagena 
cou socorro de 
feotes para Ná* 
poles, y desem- 
loa rea ea Hijo- 



^ Aubenl ata* 
ca á Terranova^ 
y D. Fernando 
de Andrada vi, 
k socorrer A ios 
cercados» 



CAPITULO XX. 

Que el Señor de Aubeni fué vencido y preso. 

V/on la armada que se aprestó en Cartagena, par- 
tió Luis Poñocarrero mediado Febrero. La nave« 
gacion conforme al tiempo ftié trabajosa en el golt 
fo de León , y después en el parage iie la costa de 
Palermo tuvieron dos tormentas mvíj bravas. Lle- 
garon en veinte días al puerto de Mecina cqu la 
armada «ntera y junta , dado que hombres y caba- 
llos padecieron mucho. Tratos allí i qué parte del 
teyno irían á desembarcar : algunos^ eran de pare- 
cer que conforme á los avisos del Gran Capitán 
pasasen á la costa de la Pulla para juntarse con la 
masa del exército Español ; á Luis Portocarrero pa- 
xeció que la navegación era muy larga para gente 
que venia cansada y maltratada del ^nar. Pasó á 
Rijoles con su armada con intento de hacer la guer* 
ra por la Calabria conforme al orden que traía de 
España. 

£1 Señor de Aubeni después de la rota que dló 
i Manuel de Benivides y á D.Hugo de Cardona» 
tenia sus alojamientos en lá Mota Bubalina con es- 
peranza de tomar por hambre á Girachi que está 
distante tres leguas ^ y buena parte de los vencidos 
después de la rola se recogió á aquella plaza. £ra 
ido el Príncipe de Bislñallo á su e^ado>^ y eíde Ga- 
lerno y Conde de Melito se partieran para Nápo^ 
les. Determinó Portocarrero de salir en campaña, 
y con este intento hizo alarde de su gente en Rijo- 
les quando le sobrevino una liebre mortal. Antes 
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^ue feneciese fbé avisada qiie algunos Capitanes de 
cuenta se entraron en Terranova^. lugar que con 
ptros muchos desampaiároa los Franceses luego que 
supieron que la armada era llegada» Supo mas que 
el de Aubeni ^ sabida la enfermedad ^ acudió ¿ po« 
Iier3e sobre ellos , y los tenia mujr apretados por 
ser aq^uel lug^r flaco*. Coa este aviso* Luis Pórtocar- 
rero nombró eir su lugar á D» Fernando de Ándra* 
da para que coa la gente de á pie y de á caballa 
fuese á: socorrer i los cercados , y al Almirante Vi- 
lamería dl& orden que enviase sns^ galeras delante 
loya: para desmentir i los Franceses ^ queentendie-^ 
sea iba el socorra por ipar y por tierra- 
Apresuráronse los Kspanoles^ porque teniatr en-' 
tendido que los de Ter rano va padecían gran faltan 
de bastUDento^Lilegároa i Semeoarat tuvo el de Au* 
beni QOCicia: del socorra que iba ^, alzóse del Burgo 
de Terrannvva do alojaba, y pasóse á los Cásales; 
Qi. Fernanda contenta de baber socorrido a; los cer* 
eadbs^ se detuvo en Semenarar allí le acudieron 
otras; compañías de gentes en particular Manuerde 
Beáavides ,> Antonio de Ley va , Gonzalo pávalos^ 
Di. Muga y D. Juan de Cardona ^ cada qual con su 
gente ,, oonque se formó un buen e)c¿rcito bastante 
paracromper: al enemigo al tiempo^ de retirarse la 
vía de Melito. Deste parecer era D. Hugo que le 
acomeifesent v^pues todas las veces' que se reconoce 
notable ventaja^,, los^ prudentes Capitanes se deben 
aptoveciiar de la.oeasibn ,.qu^ $r la dexan pasar, 
pocas veces vuelve ; mas D^ Fernando se escusó con 
el orden que llevaba de na dar en manera alguna 
la batallan 

Falleció ünalinente Fof tocarr^ót; su cuerpa 
depositaron en la Iglesia Maytor^e Medina enfrena 



3^; Hace lie van«^ 
tsir el sitio. 



4 Muere Por^ 
tocarrcro , y el 
Virrey nombra 
General á An- 
drada. 



jent|i la batalla 
i tos £5pa&oles. 



<? Anima h los 
ioVas mi G9w^ 
bate. 
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te de lá sepultura de D. Alonso el Segundo Rey de 
Ñipóles. Por su muerte resultó alguna difecencia 
entre los Capitales sobre quién debía sef General: 
«cordáfoa de remitirse al Virrey de Sicilia , el qual 
se conformó con la voluntad del difunto y tornó á 
nombrar á Don Fernando de Andrada. Sintiéronse 
desto y agraviáronse D. Hugo y D* Juaq de Cardo* 
na , que un caballero mozo y de poca experiencia 
fuese antepuesto á los que en nobleza no le recono- 
cían ventaja , y en las cosas de la guerra se la ha- 
cían muy tonocida; pero no por eso dexáron de acu- 
dir con los demás , ca venció el deseo de servir á su 
Rey y hacer lo que debían , al sentimiento y pun- 
donor. 

Tenia toda la ge;ite Española mucho deseo dé 
venir á las manos : las estancias muy cerca de las 
de los contrarios. £1 de Aubeni mostraba no menor 
voluntad de querer la batalla , y envió un trompe- 
ta á requerilla. Los Españoles la rehusaban por el 
orden que tenían. Cobró avilenteza con esto ^ y por 
entender que nuestros soldados estaban desconten- 
tos , porque no les pagaban. Salió de Rosano y lo- 
ya para acercarse á los contratios^ tanto que se 
adelantó á dar vista á Semenara: pasó el rio, y 
entró por la vega adelante <» que fué grande befa. 
Habían estado los Gallegos poco antes amotinados 
porque no les pagaban. Podíase temer algún des- 
mán : el Virrey de Sicilia con algún dinero , y k» 
Capitanes con las joyas y plata que vendieron , los 
aplacaron en breve« 

Los Franceses eran trecientos hombres de ar- 
mas y seiscientos caballos ligeros , y mil y quinien- 
tos infantes y mas de tres mil villanos. Los Espa- 
fioles con buen órdea salieron de Semenara en nú^ 
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mero t>chocieotos caballos^ y cerca de qüatrd mil 
peones. Retiróse el de Aubeni á loya sin atreverse 
á esperar la batalla. Siguiéronle íes contrarios coa 
iotento de combatir el lagar.. Pasaron algiuias Júúr 
Sas de menor cuenta hasta €pe un. Viernes xle maiBa^ 
na á veinte y uno de Abril los unos j los ¿tros ^ cd^ 
fflo si la batalla estuviera aplazada ^ sacaron sus 
gentes al campo. £1 de Aubeni animaba á los su* 
yos^ traíalos á la memoria la victoria que los afios 
pagados ganaran ^o aquel mismo lugar y puesto del 
Rey D. Fernando de Ñapóles y del Gran Capitán; 
^*Si contra exército tan pujante^ y Capitanes los 
'>mas valerosos de Italia^ «alistes con la ^victoria, 
99 y distes muestra de la ventaja que Jiacen lof Fmo- 
»» ceses á las demis naciones ; será razón que conjtra 
9f unos pocos y jzial avenidos soldados perdáis á ini- 
'^mo ? perdáis el prez y gloria «que poco faá ganase 
»> tes ? jtio lo permitiri DIqs ^ ni vuestros, corazones 
ff tal sufrirán : morir isí , pero no volver atris : acor- 
'>daos de vuestra noble» ^ del nónibre y gloria.de 
«> Francia*^ Esto deaa el de Aubenii - ^ 

Adelantábanse Idts campios por aqudla Hanura r^onderfoca- 

, , , ^ , dos por loi JE«- 

al son de sus ataaobor^s y trompetas. Cada parte p&rtoiu. 
pretendía aventajarse ea tomar el sol. Pasaron los 
de Bspaáa con este inteato di ri6 un poco mas arri- 
ba. Aatojósteles á los Franceses que «e xetirabalcu 
Arremetieron coa poco ^rden ^ y con miénos dispa«- 
ráron el artillería antes ^e la contraria , ^ue no 
hizo dafio alguno., ni depáralo la. ordenanza que 
los de ÍJ^sp^ña UeyabaHí ; los quales ¿ la mano iz- 
quierda apusieron la itifonteiía ¿ á la deredia los ^« 
netQfti, ep ttied|o I09 hombres de armas. Rompiéroa 
los caballos con tanto denuedo en los cootrarsoa 
que casi no^uedó liondbre dellos á caballo z con «s- 
TOtto xiir« G 
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Co. el segundo esquadron de los eaemigos en qtre iba 
4a gente de á pie , sin aventurarse se puso luego en 
huida : siguieron los Españoles el aleante hasta las 
puertas de loya , do la mayor parte de los veaci- 
dos se retiraron. Fueron presos casi todos los Capi- 
tanes de los Franceses , y dentro de loya se rindie- 
ron Honorato y Alonso de Sansererino , el prime- 
ro hermanó ^ y el segundo primo del Príncipe de 
BisiSano : al de Aubeni en la Roca de Angito , don- 
de se retiró, apretaron de manera que se rindió al 
tanto por prisionero. Con esta victoria , que fué una 
de las más señaladas que se ganároh en toda aque- 
lla guerra , toda la Calabria en un momento quedó 
llana por España. 

CAPITULO XXI. 

De la grnn batalla de la Cirinola. 

pHM ^áíf^e Jblallábase el Gran Capitán en tal aprieto por fal* 
T cír" doÍÍ'^jÍÍ t» de vituallas que no tenia provisión para mas que 
FraMMs. * ^ '^^ ^^"^ ^í orden para proveerse y traellas de otra 
parte : temia no se rebelasen los lugares de aquella 
comarca forzados de la hambre que todos padecían 
igualmente. Acordó de salir á buscar al enemigo, 
y ren^ primer lugar enderezarse contra la Cirinola 
pueblo lúuy flaco , pero que tenia en el castillo bas*^ 
tante núm^ero desoldadps, y alojado á seis millas 
todóiel campo Francas , por donde sería forzoso ve- 
ftir á las manos.^ Antes de partir socorrió á los h»»- 
We5.de arrbas con cada dos dubadbs , y i los lAfan-' 
tes con cada medip : los soldados estaban muy aai- 
mados ^ y no hacian instancia por ser pagados. E) 
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primer dia por baxo de^ la famosa Cannal á la th 
bera del rio Ofaoto^e fueron á poner á tres, müla» 
del campo Francés. £1 día siguiente prosiguiéroa 
su viage la vuelta de la Cirinola muy en orden por 
tener los enemigos tan cerca. Fabricio Cólona y 
Luisde/Herreíaibanicon los corredoresf que erat» . 
hasta mil caballos ligeros : la avangúardia se dio é 
D. Diego de Mendoza con doi mil infante» Espa- 
ñoles ; con- los Alemanes y algunos hombres de ar<* 
mas y caballos, ligeros quedó el Gran Capitán en 
la. retaguardia» para hacer rostro i los contrarios^ 
si los quisiesen seguir. La tierra era muy seca ^ el 
dta muy caluroso , la jornada larga ; fatigóse tanto 
la gente que murieron de sed algunos hombres de 
armas y peones de los Alemanés y Españoles. 

Tuvieron los Franceses aviso desta incomódi* Jsl^ZZl^Z 
dad : acórdáron^ aprovecharse de la ocqsi^n , y san- 
ear la gente de su fuerte en que se tenían muy per* . 
trechados , á dar la batalla. Eran los Franceses qui- 
nientos hombres dé armas ^ dos mil caballos ligeros' 
y^ quatro mil Suizos y Gascones repartidos en esta 
forma..£l Príncipe de Salerno llevaba en la avan* 
guardia docientos hombres de armas y dos mil in- 
fantes: la retaguardia se dio al Príncipe de Melfi 
con una compañía de hombres de armas., mil villa- 
nos y algunos Gascones.; con lo demás en la bata-* 
lia iba el Duque de Nemurs. Los de España se aven- 
tajaban en la infantería, si no fuera tan fatigadas 
los contrarios se señalaban en la caballería , queia- 
tenian muy buena y muy lucida. Con este orden 
comenzaron los Franceses á picar en nuestra reta* 
guardia» Parecía cosa imposible llegar los de Espa-^ 
ña,á la Cirinola^ do tenian fortiñc^dós sus reales^ 
sin perder el carruage t y aun mucha parte de ki 

G2 
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infantef ía , que quedabati tendidos por el- snéiti por 
la sed y calor grande.. £a este aprieto ei Gtd^ Ca^ 
pitan nú pendió el á^nimo ;; antes hizo qive los de- i 
caballo tonaseti en. las ancas Ibs peones que teniam 
necesidad ,. y él mismo hacia Lo que ordenaba á los 
otros>. y daba con: su mano de beber á los ^ue pa- 
decían^ mas^sedi., 
s eigmh c&p Con» este: érden Hegáren af ñn t sus estancias 
fÍ^J¡i^^í»> ^^^' ^^ ^' recibiese algunidafio dos horas antes que 
^^' se pusiese el soL Ej% esto asomó la caballería^ ene-- 

migaw !Los. de Espuñist sin; dificuitad dentro de sus* 
tFiQchefts se pus^on en: ordenanza : el miedo mu«- 
chas veces) puede mas^ qite el trabajo;.. Entonces el^ 
Gran; Capitán comienzo' á: animar á los suyos coa 
estas: razones :. ^La honra y prez de la milicia , se- 
f&fiores: y^. soldados, con vencer á los enemigos se 
ugana^ Ninguna victoria señalada se puede ganar 
ff'^tk al'gun afíin y^ peligro* ¿os.q^ie ^tais acostum- 
t»%cadbs i¿ tantos trabajos , no debéis desmayar en 
H este diá* ^ que es en; el que habéis de coger el fru* 
tf to^ de todb' el tiempo pasado. La causa que defen» 
»f denips^^esüan justificada ,.que qnandoinós hiele* 
9»ran ventaja^ en la gente , se pddiera esperar muy 
9^ cierta: lia victoria ,.quanto mas queen todo nos ade- 
«^ lantamos ,. y mas en el esfuerzo de vuestros cora- 
X9 zones acostumbrados á vencer : la gana que mos- 
^trébadésde venir á las manos y el talante será 
'frajBOü.que en^ tal ocasioii la perdáis? Este dia si 
99^ $oj|S IqS' qu^ debéis y soléis , dará fin á. todos nues- 
/ i# tros^ afonesi?^' 
4s^vaeitm^i>r - Tras^esto sexomi»;^ la batalla. Elde Nemurs 
« dTKpa- P®^ ^«r fcan tardé quisiera déxalla para' eí otro dia: 
ba to eotc*^**^ ^1 Scoor dc Alegté hizo instancia que riaise dil&ta- 
96 ,. Cactienla pbr cierta la victoria. Dé cada parte 
^, ■ 
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habia trece piezas de arttUeria : los ¥ruriéesés ju^ 
gároü la sti3ra primero sin hacer algún daño en tmei^ 
tcos esquadroaes; H £spaDola ^ ipxecbmo de iügáit 
ñas alto sojuzgaba á los contrarios , hizo «en ellos 
grande estr^^. No pndo tirar sino una vez por cau- 
sa que tía italiano pensando^jue los Espafioles^faii 
vencidos., puso fuego á dos carros de pólvora. t)ue 
llevaban. La turbación de la gente "fué grande , y 
la llama sé esparció tanto que se entendió eran to- 
dos perdidos. Estuvo el Gran Capitán sobre sí ea 
este trance^ que diko á íois qUe con éléstaban coó 
rostro alegiHe : ^^ Buen atraocio *a«mgo$ , que estas 
U30B las lumiáadas de la vioLoria que tenemosvea 
itflas raanos**^ 

Por el daño que nuestra artillería liizo \ él Du- 5 se üá laiia- 
que^ Neínurs quiso luego. trabar la pelea:: anF&^> ywtbror^yTo*» 
inetid con ochocientos faoibbres:j¿te.aciiiast:odlTate^^^^ f»qc^ ^ 
que estaban >en o^rdenansá ^ la^nlaate/la p6r firetter. 
y los hombres de armas por los costados. Teoian cl- 
aree y la cava delante » reparo a^t los Franceses na 
advirtieron ; por «doíide les. fn^ forzosa sia rómperi 
lancz^dar el lado paf a volver i enristrar. Entonces 
l0s arcabucera Alemanes que ocrea $e baUárqn^ 
descargaron de tal manera sobre los contrarios , qne» 
hicieron graiide «estr ago en ^uel esquad ron. Seguía- 
setras los hombres de armas el Señor de Cbandéa 
Coronel de Suizos y Gascones con su infantería* 
Contra estos saliéroq los Españoles^ y les diéroa 
tal carga qtie al ptmto <lesmayáron. Adelantáronse 
los Príncipes 4e Salerno y Melfi que venían este dia 
en la retag^iardia : recibiólos el Gran -Capitán coa 
su esquadron como convenia. Finalmente los de Es- - 
paña por todas partes cargaron <le tal suerte <}ue 
los contrarios fueron 4esbaratados y puestos en huí* 
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d^i SigNitéroolos los vrencédares birienda y matan- 
do^hdata oieter los Franceses por ^s reales , que te- 
nían seb nrillas distaqtes^y fiftérxmcon: el mismo 
ímpetu entrados y ganadas las tiendas con la cena 
que. aparejada hallaron^ y era bien menester para 
los que: aquel dia tanto trabajaron y tenían tanta 
falj^ide vituallas. £1 despojo y riquezas que- se ha- 
llaron ^ fué grande.. , *í , 
6 Quedan mu- Dióse esta batalla • de las mas nombr94d9 que 
po mas de tres jaRias .hobo eu Italia , un Viernes á veinte y ocho 
con su Geiiprau de AbríL Murió en ella á la primera arremetida el 
principad ^^^^^ Duqiie.de ]>teniurrs: Generáis cnyo cuerpo mandó el 
Gran: Capitán sepultar con toda sotemnidaden Bar- 
leta en la Iglesia de San Francisco : murieron otro- 
sí el Señor de Ghandea , el Conde dé Aíarcon , y 
/ oasi^íadofiílQs Capitaifes:4eios Su¡2x»; lois R^^^ 
. pes de^Soterno y: Melft y Marqués de liochito salie- 
ron i^ridos.^ Perdíéiton Coda lar^rríUería y ciarsi to- 
das las banderas. Muy mayor fuera el daño-, si la 
noche que sobrevino y cerró, con su escuridad no 
impidiera la^ matanza* Re^posáron ^Iqs ^ vencedores 
aquella noche: él-dia ^igui(¿nte se^entregóCírino- 
la , y todos los que eií el ^pueblo tenían de guarni- 
ción ,se rindieron á merced ; lo mismo hicieron- tre- 
cientos que de los vencidos se recogieron al cas- 
tillo«^jCáncísá asimismo al¿ó banderas por España. 
Los que encesta bata41a se señalaron i fueron los Es- 
pañn&s,^ los Alemanes 'fueran de la rociada que 
dieron' á los hombres de armas Franceses , no pu- 
dieron las manos en lo demás. Entre todos ganaron 
garande HQnra , de los Italianos el *Duque de Ter- 
mchs^'de los Españoles D. Dieg^o dé Mendoza, de 
' quiertáixo el Gran Capitán' qué -aquel 5d¡á obró co- 
mo nieto de sus abuelos. Mandaron enterrar los 
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misertM. Hallase que adeia pane de Francia murié* 
ron tres mil y setecientos , y de los Españoles no 
faltáírpi»^ $in0 ituieve eñ U pcje^^ y riinguno perso- 
na de cuenta* Verdad e^ que en el camino muchos 
de los déT campó'EJspañbl raúrléfon^iTsed'; y aun 
mil y quinientos4)o.se^pudiéroAsácax; del agua que 
hallaron en ciertos pozos , ni fueron de provecho 
alguno aquel día: por le-qual la -batalla fué tnuy 
dudosa , y la victoria oor el mismo caso mas ale- 
gte y masseSaladia^ y de nniayór gloria f)ara 1^ 
vencedores. ..,. . 
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CAPftULa PRIMERO^ 

' ■ ' . ■ ■ I ¡ ' ' . ' ■ i ■ i ■ ■ " ■ ■ ' ■ > 

' ' . ' » I I ' . . . . -. k - « 

Queta dudad de Nápoks se riadiá d Gran 
Cc^itati^ - - 

XJespties^ que Tos Españores ganaron 1^ batalla die 
S^de*SS2**Si 1^ Cirihola ^ casi todo lo demás de aquel reyno se 
^^^^ les allanó con facilidad^ El Gran Capitán no se des- 

cuidaban con la victoria como el que sabía muy bien 
que \a¿ grande prosperidad bace á los hombres aflo- 
' xar ^ por donde suele ser víspera de algún desastre^ 
j que ^s* menester ayudarse quando sopla el vien- 
to favorable^ sin perdonar á diligencia ni á traba*» 
jo hasta: tanto que la empresa comenzada se lleve 
al caboi^ tanto mas que un dia después que ganó 
aquella victoria ^ le llegaron cartas de la batalla 
ique los suyos vencieron junto á Semenara , y de la 
prisión del Señor de Aubeni; Nó llegaron estas nue- 
vas antes í causa que D* Fernando de Andrada no 
se tenia por sujieto al Gran Capitán por haber -su- 
cedido en aquel cargo á Luis Portocarrero ; deque 
él se Sintió tanto que envió á pedir licencia para 
volverse á España^ El Rey Cathólico mandó á Doa 
Fernando desistiese de aquella pretensión, y el Gran 
Capitán le diese una compañía de hombres de ar- 
mas para que ayudase en lo que restaba. 

Con la nueva destas dos victorias , y con en- 
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viardtvetsos Barones i sus tierras para que alla-^ «tosFracce* 
Basen lo que restaba alzado^r muy ea breve se re- Mndfia^bm- 
duxérotí 1^ Capitinata y Baattícata casi todas , y c^SJ*'^"*^ ^ 
auo' en el Pf incrpado muchos Barones y puebltos se 
decl^áron por España. De los^ que escaparon de 
la batalla , la mayor parte se retirá la vuelta de 
Campaña con intento de fortificarse en Gaeta ^ ciu^ 
dad de sitio inexpugnable , ca todo lo demás lo da«- 
ban por perdido.. Siguiólos Pedro de Paz con alguhf 
número de: caballos. Con ocasión de su ída^ por áqué^ 
Ua comarca Capua alzó banderas por España ,y 
aun gente de aquellaciudad ayudó á seguit los Fran- 
ceses ^ de lo& quales antes que entraben en Gaeta^ 
mataron y prendieron hasta cincuenta hombres de 
armas qme alcanzaron. El Marqués de Lochito lúe-* 
gd que llegó i svt casa,, aunque maltratado de la 
pelea ^ con sirmuger y la hacienda que pudo reco- 
ger ^ se pai^tió la vía de Roma para el Cardenal- de 
Sena su tia hermana cte «i madre : otros se reduxé- 
ron á otras partes ^ en especial: Monsieur de Ale- 
gre y el Príncipe de Salerna se recogieron á Melfiv 
de donde el dia siguiente se partieron la vía de Ná- 
poles.^ El Conde de Móntela al pasar estos Señores 
por su estado tes mató y prendió tnas de dodentos 
caballos de quinientos que llevaban. 

Luís de Arsi se fortificó en Venosa» confiado en , 3 fií PHñcipe 
el castillo que tenia muy bueno. Acudió luego el 4e. 
Gran Capitán con su campo : hizo sus estancias en 
la Leonesa que está cerca de aqnellos* dos pueblos^ 
Meifi y Venosa* Allí se movieron» tratos con el Prín^ 
cipe de Melfi para que se rindiese , cómo lo hizo i 
condición que le dexasen residir en otra villa de su 
estado , hasta entendier sí el Rey Cathólko le re- 
cebia en su servicio C9n las condiciones que tenían 
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tratadas ^niagüer qué de su ingetiio se jpudo presu« 
mir tenia también puestos ios ojos en lo que para* 
ría. el partido de Francia. 
4 Eí €ran ca- . Fábricío CSolona y ios Condes del Pópulo y 
SioaáNápoíes^ Montorio fueron enviados al Abruzo para daf ca* 
pitíu "**",^ *^*' loj: á Ips que en aquella provincia se declaraban por 
España, y para allanar lo restante: al Alnitrante 
Vilamarin se envió orden que con sns ¿galeras y los 
demás baxeles que pudiese juntar 5 i^ártiese o^n tosi- 
da presteza la vuelta de Ñapóles .para do el Gtúñ 
Capitán se pensaba encaminar , y con este intentó 
fué con su gente á Benevento^, y de allí pasó á 
Gaudelo. Desde este pueblo* escribió una carta muy 
comedida á la ciudad de Ñapóles , en que ofrecía 
á aquellos ciudadanos todo buen tratamiento y cor- 
tesía ^ y les rogaba no diesen Jugar para que su 
gente entrase en su territorio de guerra y hiciese 
algunos daños* Salieron á tratar con él el Conde de 
Matera y los síndicos de aquella ciudad. Hicieron 
sus capitulaciones ^ y con tanto ofrecieron dé en- 
tregarse. Á la sazón Monsieur de Vanes hijo del 
Señor de Labrit avisado del destrozo de los Fran- 
ceses pidió licencia al Dnque Valentín , ca le ser- 
via en la guerra que continuaba contra los Ursinos, 
para acudir al reyno dé Ñapóles, Diósela el Duque, 
y con docientos caballos y alguna gente de á pie 
que pudo recoger , se fué á juntar con el campo de 
, los Franceses : los quales con la gente que de la Pu- 
lla y Calabria y del Abruzo se les allegó, forma- 
ron cierta manera decampo, y se alojaron junto 
al Careliano* 

I Desde este pueblo. •» Zurita dice que escribió esta car« 
ta desde Benevento, y la en Vio por un Rey de acmas. -r^ ¿1- 
iro j cap. 30. 
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Por esta causa se pusieron é las espaldas en Ca- 
pua y en Sessa de los Españoles hasta quatrocien- 
tas de á caballo. AI presente acordó el General en-* 
viar toda la demás gente pata el mismo efecto de 
hacer rostro á los enemigos y asegurarse por aque- 
lla parte ^ y quedarse solo con mil soldados que le 
parecía bastaban para el cerco de los castillos de 
Nápolesr Los soldados Españoles con el deseó que 
tenían de verse en Ñapóles , la noche antes se des-- 
mandaron á pedirla paga que decían les prome- 
tiera el Gran Capitán de hacelles en Ñapóles. Mos- 
trábanse tan alterados que por éscusar mayores in- 
eonvenientes fué forzado el General de llevar con- 
sigo la infantería Española , y se Contentó con en- 
viar á Sessa los hombres de armas y caballos lige- 
ros y los Alemanes , con orden que le aguardasen 
allí que muy en breve sería con ellos , ca no pensa- 
ba detenerse en aquella ciudad. 

La entrada del Gran Capitán en Ñapóles fué á 
diez y seis de Mayocón tan grande aplauso y triura- 
pho como si entrara el mismo Rey* Llevaba delan- 
te la infantería y las-banderas de España. Los Ba- 
rones y caballeros dé la ciudad le salieron al en- 
cuentro. Todo el pueblo , que es muy grande , der- 
ramada por aquellos campos con admiración mira- 
ban aquel valeroso Capitán ^ que tantas veces ven- 
ció y domó sus enemigos. Acordábanse de las ha- 
zañas pasadas y proezas suyas en ' tiempo y favor 
de sus Reyes D. Fernando y D. Fadríque, y com- 
parábanlas con las victorias que de presente dexa- 
ba ganadas. Parecíales un hombre venido del cie- 
lo , y superior á los demás. Lleváronle por los Sejos, 
como se acostumbraba llevar á los Reyes quando 
se coronaban , por las calles ricamente entapizadas, 
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el suelo sembrado y oubáerlío de floras y verdttrasr 
los perfumes se sentían par todas partes; todo4aba 
muestra de contento y alegría. Los mas aficionados 
á Francia eran los que en «todo género 4e cortesía 
mas se sañalaban y mas alegres rostros mostrabaa 
con intento de cubrir por acuella manera las fal- 
tas pasadaSé ^ 

La ciudad de Ñapóles , que di6 nombre á aqud 
de esta ciudad, xeyno ^ e« una de las mas principales , ricas y po- 
pulosas de Italia* Su asiento á la ribera del mar Me- 
diterráneo , y á la ladera de un acollado que poco á 
poco se levanta entre Poniente y Septentrión, Las 
calles soü muy largas y tiradas á c^rdeli ^ sembra- 
das de edificios magaííicos á<:au«a<que todos los Se* 
Sores de aquél reyno., que son en grao número , tie- 
nen por costumbre de pasar en aquella ciudad la 
mayor parte del aSo^ y para esto .edifican palacios 
muy costosos como á j>or^a y competencia. Los mas 
Bombrados «on eí del Príncipe de Saleriio y el del 
Duque de Gravina. Convídales á esto la templanza 
;grande del ayre , la fertilidad de los campos > y los 
Jardines maravillosos y frescos que tiene por todas 
partes : así no hay ciudad en que vivan de ordina- 
Tjo tantos JSeñores titulares* Está la ciudad dividida 
en cinco Sejos « que son como otras tantas casas de 
Ayuntamiento 4 en que la nobleza y los Señoras de 
cada quartel se juntan á tratar de lo que toca al 
túen de la ciudad ^ de su gobier^io y provisioa. Los 
templos^ monasterios y hospitales muchos y muy 
insignes , especialmente el hospital de la Anunoíata 
cada un aíío de limosnas que se recogen ^ gasta ea 
obras pias mas de cincuenta mil ducados. Los mu- 
ros son muy fuertes y bien torreados^ con quátro 
castillos que tiene muy principales : el primero es 
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Gástente :^ muy grande y que parece inexpiigaa^ ^ 
ble, puesto á la marina cerca del muelle grande que* 
sirve de puerta: et segundo la puertaCapuafla , que 
e&tá á la parce del Septentrión ^ y aatíguaiueyote fué' 
una fuerza muy señalada ;,at presente está dedica^* 
da paralas audiencias y tribunales- Reales : el cas- 
tillo* del. Ovo en el mar sobre un peñol pequeño^' 
pera inaotesUde :• el de Santelok^ se véeien Jo ma^ 
alto de la ckidad vque Isb sdr)uí2ga ;. y de- aflos á ^sta^ 
parte está muy fortificado» Destas quatro> fiaerzas^ . 
las dos se teaiaQ á la sazón por los Franceses , es á^ 
sdber Castelncora^ do< tenian de guarnición quinien»- 
tt»s soldados 9 y Gástel del Ovo.* ' 

' ' Luego^ ^e el €raii Capitán. se:ape6en^^:s 
sada ,, filé con Jaan Cía ver y otros caballeros á re- con mucha fuer* 
conocer aquellos castillos, y dar ordena en el cerco, 
qpie se^puso luego sobre Cástelnovo. Batíante con 
grande árimiay minábante : los de dentro se defen^ 
dioii/áiiiy bien* Lle^ró Vilamarin con su armada sie« 
te días después que el Gran Capitán entró en Ña- 
póles:: surgió cerca de Nuestra> Señora de Pie de- 
Grtíta. £sto era en^ sazón que en Roma postrero de 
Mayo creó eliPapa nueve Cardenales.^ los cinco del' 
reyno de Valencia* * Apretái^oa los Españoleé á los- ca^2^^J^}¡ áé^ 
eercados por tierra y por mar; y en fin después de- chna^ercuaon. 
mucfaos com^ates> se entró el castillb por fuerza ^y 
fué dado á saco á los doce de Junio. £1 primero al 
entrsrlie Juan Pélaez de Berrio nauíral de Jaén , y 
gentílfaombre del Graii: Capitán. l.os qué mucho^' 
señalaron en él combate ,. fueron los Capitanes Pe- 
dro Navarro y excelente en minar qualquiera fuer-» 
za> y Ñuño tie Ocampo , alqual en remuneración 
se dio la tenencia de aquel castillo; . 
. £ntrc; los otros prisionerps^ se halló en aquel 
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castillp. Hugo Rog?r .Conde de Pallas., que pof mas 
de quarenm.aDosi:fiié r^bcWc^álRjef. Cathóifcp;^ 
al R^y J>. JuaHiSQ padre* EnviiróolealccastíUo de 
Xátiva, prisión ea que fenoctQ susí dia& Veaiaó al- 
gunas naves. Francesas y Ginovesas de Gaeta en. 
favor de/ los cercados ; pero, llegaron, tarde , dado; 
que duró aquel cerjco mas de tres semanas. .Túv^^e. 
^viso .que la armada' Francesa venia.;, que^^^era de^ 
seis carracas y otras naves, gruesas , y cinco gale*^ 
ras , sin otros baxeles menores*. Vilamarin. por no 
ser bastante á resistir se retiró, al puerto de Iscla»: 
Allí estuvo cercado de» la armada, OMiliratia ; de'*^ 
fendióse empero muy bi)eti>de.$itóiter que.nmy. pof^i 
co daño :rec1bió: bailóse presentefl.MarquésL del 
Vasto 9 qtíe acudió muy bien á liS\ defensa déla 
isla y . de la armada* 

Reataba el castél del Ovo{ np ]^udo ^esperari 
el Gran Capitán que se tomase. Doi^&fel cuidado 
principal de <:ombatille á Pedro Mav.ar3Ja,yrNiiiki> 
de Ocampo* Ellos con ciertas barcas cqbiertas de 
cuero se arrimaron para minar: el peñasfco por la 
parte que n^ira á Picifalconrcon. esto y con la bar 
tería que dieron al castillo , mataron lasá^r ps^^^ 
te de los que le defendían ; solds. veinte; qlie quedar 
ron vivos , al fin se rindieron á condición. de salva- 
lie^ las Midas. Dióse la tenencia á^Lppe López de 
Arnarañ'^ue se bailé con los demás ;>ea. el céreos 
y;^e sefialó to< él. de muy esforzado» , Coó efstola 
ciudad de Nipolefe se aseguró. y. quedó; lil>re de to- 
do recelo al mismo tiempo, que Fabrício Colona con 
ayuda d^ ochocientos soldados que le vinieron de 
Roma, enviados jior el Embaxador Francisco de: 
Roxas , entró ,por fuerza la ciudad .del Águila eabe^-i 
;|a del Abruzo ; con que se allanó lo maside aque- 
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íla^ ptdVincia. fracaso de Sahse verino , y Gerónimo 
Gallofo cabeza de los Angevinós en aquella ciudad 
se eídapárofb y recogieron á^ ks fmtás de la Iglesia» 

CAPITULO II. ' 

Dei cerco de Gaeta. 

iTártió ei Gran Capitán de Ñapóles á los diez y iLosEspafio- 
ocho de Junio la vuelta de San Germaii con in* variaí pux^*° 
tentó de hacer rostro á los Franceses que alojaban 
coa su campo de la otra parte del rio Gárellano 
llamado antiguamente Lyris ; y de allanar alguno^ 
lugares de aquella comarca que todavía sé i:é¿íáñ 
, por Francia. Pasó por Aversa y por Capua á ins^ 
tancia de aquellas ciudades que le deseaban Ver , y 
mostrar la afioion que tenían á España. Enti^etan-" 
to que Se détenia en esto , por su'óMen se adélan- 
táron Diego García de Paredes y ChristóVaí^Zaínü-^ 
dio con mil y quinientos soldados para coíñbatir á - ' \ 

San Germán. Rindiéronse"%quella ciudad y su cas*^ 
tilló brevemente, si bien en Monte Gasino que es- 
tá mtry cerÉ» , se hallaba Pedro defüéaícilfecft^^ól- 
jte áé getóe Frahcésa Vriiás áescónfíádó^ ék 'pciaéráe 
allí defender , se partió arrebatadamente /y dbcilén- 
tos soldados que dexÓ eri'aquél íílorrá%rib , Se fcónv 
ccrtároft coln los de España y lé Hndiéfoñ. Ptír otra 
parte él Gran Capitán rindió í Roca GuilTérttó que 
eíá íffláia iiniy fuerte ,^ y á TtágéiB' qué éSfe^ftfbi^ 
el Gí^Uand Vy ¿«ios Iugaréí5;^i$of áqueWa '^"Smíl 
En particular sé' tiridiéf oh «Gastelíón y Mola- ^úe-^ 
Wos que caen muy cerca dfe^Gá^á, y se fierfé que 
«1 uno tie los dos sea el Formikhó íte Ciceroth . 
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^ iBithM<ctt- Hecho esto, el Gran Ca^pttan pasó adelante coa 
Itóta. *^*" ^ «u campo ^ que le aseotó ea el Burgo 4e Gaeta pri- 
jinero 4e Julio. Es, agüella ciu4a4 : miQr fk^te 4)or 
(estar rodeada de mar casi por todas partes; solo 
por tierra tieoe una estrada totijr estrecha y aspe- 
ara , y sobre la ciudad el monte de Orlando ^ de su- 
S>ida asimismo muy igrla , ea ^ue los Franceses te« 
alan asentada mucha artillería de suerte que no se 
podia llegar cerca« Teaian dentro quatro mil y qui- 
nientos hombres de guerra ^ lormll y iquíaieatos de 
á caballo:, recogidos allí de diyersa3 piirtes^. Sobre 
todo eran señores del mar por la iu*mada Francesa 
jque era superior it la de España : así ao se podía 
impedir el socorro ^ni las vit^iallas, dado que Vi- 
lamarjn acudió allí con sus galeras^ y el Gran Ca- 
pitán hizo traer la artillería que dexó en Ñapóles, 
para combatir el monte .de donde los suyos rece- 
jbian notafble daño por tener sus estancias á tiro de 
canon ^ y e^tar descubierta gran parte dd campo 
£spai)ol y sojuzgada del monte. 
^ xosf^o- Fü&cou muchoslos que mató^ artillería., y ea- 
y loHitudM 2: tre los demás gente de cuenta , en particular murié 
SfiuarSa!*'*^ D*Hugo4e Cardofla 'Caballero de grandes partes* 
lios de 4entr9 padecían ffiUa de maoteolaueotos, y 
inas de .harina por no tener con que mpkdrel tdga 
Llególes socpnQ á seis de Agosto de vituallas^ y 
mil y. quinientos hcutíbreseo 4os carracas y quatro 
galeones y algunas galeras en que iba el Marqués 
4e Saluzes^ nombrado por Visojrrey en lugar del 
Duque dé.Nemurs. £1 mismo diasque llegó esite so-; 
corro , Rabastetn Coronel de; los Alemanes ^ue ti^* 
taba sueldo de Espafia,, ñié muerto de un ;tiro de 
lalconete* Por todo esto el dia siguiente «el Gran 
Capitán n^tíró st^ caoipo i CasteUfw vi que iss lugar 
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saáo' Y está cerca , y no podían ser ofendidos del 
artillería enemiga. £n tantos dias no se hizo de par- 
te de España cosa de consideración á causa que n! 
se pudo acometer la ciudad , si bien la artillería : 
derribó buena parte de la muralla » que fortificaron 
muy bien los <ie dentro , ni los cercados salieron á 
escaraniíízar. Solo el mismo dia que se retiró nues*> 
tro campo, salieron de Gaeta dos mil 7 quinientos 
soldados á dar en la r^aguardia de los Alemanes: 
dexáronlos que se cebasen hasta sacallos á lugar 
masr descubierta y tenellos mas léxos de la ciudad; 
entonces revolvieron sobte ellos tan- furiosamente 
quatrocientos Españoles, que los hicieron volver 
luego las espaldas sin parar hasta metellos por las 
puertas de Gaeta , con muerte de hasta docientos 
qne á la vuelta despojaron muy de espacio^ 

Á la sazón que esto pasaba en Gaeta , por la 4 ci Rey 
una parte y por la otra se hacían todos los aperce- mucha gente pa- 
bimientos posibles : el Rey de Francia procuró que ía du**^"** ^ 
el Señor de la Tramulla fuese en favor de GáetaE 
con seiscientas lanzas Francesas y ocho mil Suizos,^ 
sin otros quatro mil Franceses que eran llegados 
por mar á Liorna y Telamón y Puerto HérculesJ 
Hacíase esta masa de gente en Parma : acudieron 
allí el Duque de Ferrara y Marqués de Mantua y^ . 
otros personáges Italianos. El ChánciUér de Fran- . 
da ftí Baylío de Mians'que sé halló en la batalla 
de la (Pirinola , de Gaeta fueron á Roma para éo-' 
licitar que ePcampo Francés se apresurase. Pret^n* 
díase que el Marqués de Mantua fuese junto con el 
de la Tramulla por: General de a<}uella gente, y si 
bien áí jirincipio se escúsó por persuasión y diU* 
genciá iqfuenjsó Lorenzo S^uairez que estaba en Ve- 
necia , y solicitaba que aquella Señoría se declara- 

TOMO XXV. > H 
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se por EspaSa ; en fin coma se supo que el de la 
Tramulla por enfermedad que le sobrevino, no pe- 
dia ir , se encargó de servir al Rey de Francia. 

Por el contrario el Rey CathóUco envió á Ña- 
póles seis galeras con dineros y gente i y poü su Ge»* 
oeral á D. Ramón de Cardona. Con au venida la ar« 
mada de España aun no igualaba la de Francia^ 
que llegaba entre naves y galeras y otros baxeles i 
treinta velas : por otra parte el Gran Capitán pro- 
curaba con todas sus fuerzas traer los Ursinos al 
servicio del Rey Cathólico, plática que se movió 
primero por eVConde de Pitillano que era. el mas 
principal de aquella casa , y ofrecía de seryir con 
quatrocientas lanzas ; lo qual se concluyó , y fué 
por Capitán de los Ursinos BartholomédeAlbianOt 
caudillo que los años adelante se sefialó \grande- 
mente en las guerras de Ifalia « y en las cosas prós- 
peras y adversas que por él pasaron , dio muestra 
de valon Tratábase asimismo que el César rompie- 
se la guerra por Lombardía : para facilitar le ofre- 
cian cantidad de dineros, y juntamente se procu- 
raba que el Papa se declarase por Espafia , ca en 
este tiempo se mostraba neutral : negociación que 
la traían muy adelante* si se podia tener alguna 
confianza del ingenio del Duque Valentin. 

Desbaratólo la muerte del Papa , que le sobre- 
. vino á los diez y ocho de Agosto de veneno con que 
el Duque Valentín pensaba matar algunos Carde- 
nales en el jardín, del Cardenal Adriano Corneto, 
donde cierto día cenaron y conforme al tiempo se 
escanció asaz. Fué así que por yerro los ministros 
trocaron los frascos, y del vino que tenia» iofiqio- 
nado , dieron á beber al Papa y al dicho CardenaL 
£1 Duque luego que se sintió herido^ ayudado de 
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algunas remedios 7 por su edad escapó : en parti- 
cular dicen que le metieron dentro del vientre de 
una muía recien muerta , aunque la enfermedad, le 
duró muchos dias. El Papa y Cardenal como viejos 
áio tuvieron vigor !para resistir á la ponzoña. Tal 
fué el fin del Pontífice Alexandro que poco antes eft« 
pantaba^Hnúnda , y aun le escandalizaba. Muchas 
cosas se dixéron y escribieron de su vida , si coa 
verdad , ó por odio , no me sabria determinar, bien 
entendido que todo no fué levantado., ni todo ver- 
dad* Con su muerte nuevas esperanzas y pretensión 
ttes se tramaron , y muchos acudieron para sucede* 
He en aquel alto lugar , que hacian mas fundamen* 
to en lá n^;ociacion que en las letras y santidad. 

Sucedió esto en el mismo tiempo que el Rey ^ bi rct dm 
D. Fadirique se vio en Macón con el de Francia , do S!^ €?de^t 
ne le dieron grandes esperanzas de volvelíe su rey- ^^* ^ 
no , y las mismas pláticas se movían por parte de 
España r palabras que todas salieron al cabo va* 
nast Secretario del Rey D* Fadrique y compañero en 
el destierro fué Actio Sincero Sanazario insigne poe* 
ta desté tiempo. Éste y Joviano Pontano , que fué 
-asimismo Secretario de los Reyes pasados de Nápo« 
les 9 escribieron con la pasión muchos males y vi- 
tuperios del Papa Alexandro. El Rey de Francia hi- 
20 muchos favores á Sanazario ^ y por su interce- 
sión se te restituyeron los bienes que por seguir á 
su Señor en el destierro dexó perdidos ; y alcanzó 
finalmente licencia de volver al reyno de Ñapóles. 
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CAPITULO IIL 

Del cerco que los Franceses pusieron 
sobre Salsas. 

Ajrrandcs recelos setenmn que la guerrar no ^e^em-^ 
prendiese en España por la mucha gente que de 
Francia acndía á l:as partes de Ñarbona. Con esté 
cuídadx> el R^y Catbólica fqé á Barcelona para des^ 
de mas cerca proveer en todo lo necesario ; y para 
la defensa alistaba toda la gente que podía^ y aun 
nombró por Genetat de Ruysellon á D. Fadrique de 
Tpledo^ Duque de Alba. Ño faltaba quien aconseja* 
6e 4I Rey q^e ganase por la 919110 , y con sus hues- 
^fs hiciese la guerfa en FraitcU.}^ ¿opOf satisfac- 
ción que de los Rey y Reyna^ de Navarra se tenia, 
todavía continuaba á causa que toda aquella casa 
^ra nmy Francesa , tacto que el Señor de Vanes 
hernaano de a^uel Rey seguía con $n gente el :par- 
.tido de Francia en el rey no de N4¡?oles^ y so pa- 
dre el Señar de Labrit de nuevo fqé nombrado por 
Gobernador de la Guiena, que era hacelle por aque- 
lla parte frontero de España; Demás desto el Se- 
£or de Lnssa con gente que te[n|a junta vprejtendia 
entrat en el valle de Ansa, qu0 es parte de Aragón, 
jpara combatir el castillo de Verdón ; lo qual no 
podía hacer , si no le daban entrada por el val de 
.RpAcalque pertenece á Navarra. 

Pretendían aquellos Reyes descargarse de todo 
lo que se les oponía ; y para quitar aquella mala sa- 
tisfacción enviaron (como queda apuntado) á su hija 
la Infanta Doña Madalena para que se criase en 
compañía de la Rey na Doña Ijsabel; bien que esta 
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prenda no era yá de tanta consideración, por quanto 
este mismo año les nació hijo varón , que se llamó 
Enrique , y les sucedió adelante en aquellos esta-* 
dos. Por esta mala satisfacción proveyó la Reyna 
Cathólica desde Madrid do residía , que el Condes* 
table de Castilla y Duque de Najara con sus vasa- 
llos , y quiúientos caballos que de nuevo les envió, 
se acercasen á las fronteras de aquel reyno , dado 
que D. Juan de Ribera que de tiempo pasado teniai^ 
allí puesto, no se descuidaba, ¿ntes poaia en ór-^ 
den todo lo necesario ; ca todos teniao por cierto 
que la guerra se emprenderla por estas partes. . 

Así fué que el Rey de Francia determinó de 
juntar todas las fuerzas de su reyno , y con días ha^^ 
cer todo el mal y daño que pudiere por la parte de 
Ruysellon , que pensaba hallar desapercebido para 
resistir á un exército tan grande que llegaba á vein- 
te mil combatientes entre la gente de ordenanza y 
de la tierra , bien que toda la fuerza consistía en 
diez mil infantes y mil caballos. £1 General de toda 
esta gente Monsieur de Rius Mariscal dé Bretaña, 
luego que le tuvo junto , en fin- de Agosto asentó 
su campo en los confines de Ruysellon en un lugar 
que se llama Palma. Detuviéronse algpnos dias en 
aquel alojamiento. Desde allí tomaron la vía de 
Salsas , la infantería por la sierra y los caballos por 
lo ll^no : dexaban guardados los pasos porque los 
nuestros no les atajasen las vituallas que les veniaa 
de Francia. Con este orden se pusieron sobre el 
castillo de Salsas Sábado á diez y seis dias de Se-, 
tíembre. , * . j 

Era y 4 el Diique.de Alba llegado i t^erpiríaiKi 
tenia mil ginetes y quinientos hombres de armas^ 
y seis mil peones ; y otro dia después tque Jlegó Doii 
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Sancho de Castilla , que era antes General de aque* 
lia frontera ^ se fué á meter dentro de Salsas. Sa- 
lieron los del Duque por su orden á reconocer el 
campo del enemigo y dalles algún rebate y alarmaí 
el mismo Duque con su gente salió de Perpiñan y 
se fué á poner en Ríbasaltas sobre Salsas y sobre el 
campo Francés* No podía allí ser ofendido por la 
fragura del lugar , y estaba alerta para no perder 
qualquiera ocasión que se ofreciese de dañar al ene*- 
migo , 6 dar socorro á los cercados hasta llegar á 
presentar la batalla al enemigo , que fué arriscar- 
se demasiado por tener mucho menos gente , si los 
Franceses la aceptaran ; verdad es que el lugar en 
que el Duque se puso era muy aventajado. 
s KM cafde- A la sazón que los Franceses se pusieron sobre 

rL^^ei^b^ el castillo de Salsas ^ y hacían todas sus diligencias 
glrpaFÍI^ ^^ ípíira ganar aquella plaza , los Cardenales en Roma 
se cerraron en su cónclave para elegir sucesor en 
lugar del Papa Alexandro. Muchos eran los que 
pretendían ^ y la negociación andaba muy clara. £1 
Cardenal de Rúan se adelantaba mucho así por 
causa del campo Francés que marchaba la vuelta 
de Roma, como porque de Francia traxo en su 
compañía para ayudarse dellos á los Cardenales de 
Aragón y Ascánio Esforcia, que hizo con este in- 
tento poner del todo en libertad. £1 Cardenal de 
San Pedro Julián de la Rovere se le oponía , dado 
que en lo demás era muy Francés ; quería empero 
mas para sí el Pontificado que para otro. Asimismo 
al Cardenal D. Bernardino de Carvajal daba la ma- 
no el Gran Capitán ; y para este efecto hizo que el 
Cardenal Juan dt Colona que se hallaba en Sicilia 
por la persecución del Papa Alexandro contra aque- 
lla su casa , viniese al cónclave ; y juntamente des« 
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pacho con gente desde Castellón á Próspero Colo- 
ca Y P. Diego de Mendoza con voz que no permi« 
tiesen que por la parte de Francia se hiciese algu« 
na fuerza á los Cardenales. 

Ninguno destos preteasores , ni el Cardenal de ^ saie electo 
Ñapóles que asimismo estuvo adelante ^ pudo salir fom"n^ardeI 
con el Pontificado 9 «i bien detuvieron la elección toaaliíom¿i« 
por espacio de treinta y cinco días. Concertaron los ^« ^^^ ^^ 
Cardenales entre sí que qualquiera que saliese Pa-» 
pa , dentro de dos años fuese o|;>ligado de juntar 
concilio general para reparar los daños ^ y después 
se celebrase cada tres años perpetuamente. Jura- 
ron esta concordia todos los Cardenales* Hecho es« 
to, se conformó la maypr parte del Colegio ea 
nombrar por Pontífice al Cardenal de Sena Fran- 
cisco Picolomino , que tenia muy buena fama de 
persona reformada* Hizose la elección á los veinte 
y dos de Setiembre : llamóse Pió Tercero en memo* 
ria de su tio el Papa Pió Segundo hermano que fué 
de su madre* Tuvo gran deseo de reformar la Igle- 
sia , y en ^particular la ciudad de Roma y la curia: 
con este intento en una congregación que juntó an- 
tes de coronarse , declaró su buena intención ^ ade-. 
más que para juntar concilio no queria esperar los 
dos años ^ sino dar priesa 4esde luego para que con 
toda brevedad s^ hiciese. ^ . \ 

Sus. santos inteotos.^tajó su poca salud y la JinYe"y»isViS 
muertci que le sobrevino nauy en breve á cabo de dcsuPontrnc»- 
veinte y seis dias después de su elecqion* A los de-. 
m&s dio contento la elecgion deste Pontífice ^ y les; 
parecía muy acertada para reparar, los daoo^. pa- 
sados^ en particulajr al Rey C^hólíco : otros senf^ 
tiao de otra m^er^ , y ^fi^re 9II9S el . Otan Ca{»- 
taa , que se r^c^laba por JlpqHe toodba al Marqués 

H4 
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de Lochito su sobrina, no se pusiese de la parte de 
Francia , con que las cosas de España en el reyno 
>de Ñapóles empeorasen. En este cónclave tuvo po- 
ca parte el Duque Valentín á causa de su indispo- 
sición que le trabajó muchos dias ; y aun los Seño- 
res de la Romana y Barones de Roma que tenia 
despojados , con tan buena ocasión hicieron sus di- 
ligencias para recobrar sus estados , y salieron con 
ello. Los Venecianos asimismo se apoderaron de al- 
gunas de aquellas plazas , de suerte que en pocos 
dias no quedó por el Duque en la: Romana sino so- 
los los castillos de Forlí y de Arimihó , ó poco mas; 
que lo mal adquirido de ordinario se pierde tan 
presto y mas que se gana« 

CAPITULO IV. 

Que se alzó el cerco de Salsas. 

I Los Franca- Juiacián los Frauceses sus miñas , y con la artille- 
íiuodesím*' ^^ batían los muros del castillo de Salsas con tan- 
ta furia que derribaron una parte de la torre maes- 
tra y de un baluarte que no tenían aun acabado. 
Cegaron las cavas ^ con que tuvieron -lugar dé lle- 
gar á picar el muro. Grande era etapíieto en que' 
Ids de debtro estaban : acordaron desamparar aquel 
- baluarte, pero en ciertas bóvedas <^iíe tenían de-* 
baxo 9 pusieron algunos barriles de pólvora con que 
le volaron á tiempo que le vieron mas lleno de Fran- 
ceses y que íbé causa' ^ue murieron mas de ^uatro- . 
cientos ' dellós parte quemados , jmrte á manos de ' 
los que salieron á dar eñ éloi^ Acudían al Dti- 
^ qiie de Alba cada dia nuevos soMados , coa que Ue- 
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gó á tener quatrocientos hombres de armas ^ mil y] 
quinientos ginetes , y hasta diez mil infalites. Coa 
esta gente un Viernes trece de Octubre llegó á po- 
nerse junto al real de Ic^ Franceses, y estuvb allí 
hasta puesta del soU No quisieron los contrarios de- 
xar su fuerte , ni salir á dar la batalla : por ender 
nuestra ártülería descargó sobre ellos , y les hizo 
algún daño. ^ 

En esta sazón el Rey acudió á Gírona para re- • ^^^ ^ ,g^- 

N ^ ^ wna gran golpe 

coger la gente que le venia de Castilla , no menos dcgcotedccas. 
en número que los que tenia en Perpinan , y mc'^ 
jor armados que ellos. Publicaba que queria aco- 
meter á los Franceses dentro de su fuerte, si no 
querían salir á la batalla. Tenia asimismo aperce- 
bida en aquellas marinas una armada para acudir 
á lo de Ruyséllóh, y por su General Estopiñan, 
que aun no era llegado por falta de tiempo. Como 
las fuerzas dd Rey acudian á aquella parte , diez 
y nueve fustas de Moros tuvieron lugar de hacer 
daño en las costas de Valencia y de Granada. En- 
contró con ellas Martin Hernández GaHnda Ge- 
ileral por mar de la costa de Granada : pelearon 
<^€frca dé Cartagena , los Moros quedaron vencidos, 
y las fustas tomadas 6 echadas á fondo. 

El Rey alegre con esta nueva partió de Giro* 
na 'con su gentes Hegó i Pcrpiñan un Juévéíi diez y 
nueve de Oétübí^. AHÍ visto el aprieto ^n que les 
cercados se hallaban , acordó abreviar , y que par- 
te de su exércíto se pusiese por las espaldas de los 
contrarios á' la parte de Francia \ resuelto con la 
demás gente de combatillos por la otra banda. Pa- 
ra que esto mejo^ se hiciese , el mismo dia que ííe^ 
gó, hizo cotñbátir tm castillo de madera que los 
Franceses tentafi levantada en el agua para impe-' 
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dir á los. contrarios el paso porque no les atajasen 
las vituallas que de Francia le^s venían. La pérdida 
de aquel castillo , la llegada y resolución del Rey- 
puso gran espanto en los Franceses ^ tanto que aque- 
lla noche sin ruido y sin que los del Rey lo pudie- 
ren entender 9 sacaron su artillería al camino de 
^arbpna , y el dia siguiente levantaron su campo, 
dexando parte de sus municiones y bagages ; y da- 
do que baxáron á lo llano , y dieron muestra de que- 
rer la batalla^ mas luego revolvieron la vuelta de 
Narbona* Acometieron la retaguardia los ginetes 
de; Aragón y gente de á caballo de Cataluña; dié- 
ronles tal carga que les fué forzada desamparar 
parte de la artillería ^ de las municiones y tiendas 
que llevaban. 
4 Se hacen tre- Acudió el Rey con todo su campo ; los F^^nce- 
dos Rfes! sus ^^ llevaban ventaja y se daban priesa , y la acogí« 
reyoos. da quc tenían cerca; así no les pudo d^r alcance» 

si bien se metió dentro de Francia , donde los nues« 
tros ganaron á Leocata y otros lugares de aquella 
Qpipacca. J^to er;a en sazón que la Infanta Doña Isa** 
bel nació en Lisboa Á los veiat;^^ quatro di^s de: 
Octubre, que fué Emperatriz adelante y Reynadfe. 
España. Pocos días después vinieron £mbaxadores 
^ , , djg Francia 9 por cuyo me4io$e, concertaron treguas 
o; 7. por espacia ;de.ciflCO roesps Qutre iqs.dqs. Keyp» y: 
. ' siis;reynos^ fuera de .lo gue .tocaba ^1 rey oad^ Ná- 
pples : con es(o se áe^tQala&^Bxmz^. Qnedó por 
General d^ aquella frontera D« Bernardo de^ Roxas 
Marqués de Üenia , y en su compañía milhombres 
de arnias^ dos mi\ gjipe(e3iy tre^^^U .pj^raes; por 
Aij^f ^^ ^eJif^l^.s A pima$ dp .IJLequesfnSé 
s Es elegido í %f Hecho «sto ,; cl vR^íy ;4ió la^ Y^lta á Barcelona* 
Papa Julio u. ¿ende despachó á 'Francia por «u^ )^tDk^}is49¡:e$ á. 
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Miguel Juan Gralla y Antonio Augustin por estaí 
así tratado , y juntamente para que procurasen to- 
mar algún asiento en las cosas del reyno de Ña- 
póles , que tenían puesto en mucho cuidado al Rey 
Cathólico por el socorro que iba de Franceses , y 
sobre todo por lasf nuevas que le vinieron de \ú 
muerte del* Papa Pió Tercero , y de la elección del 
Cardenal de San Pedro en Pontífice , que fué á pri- 
mero de Noviembre , y se llamó en su Pontificado 
Julio Segundo. Era Ginóvés de nación , de afición 
muy Francés , y de ingenio bullicioso : temíase nó 
fuese parte para revólver á Italia. Tuvo gran par- 
te en esta elección el Duque Valentín : por la ma- 
la voluntad que tenia al Cardenal D. Bernardino 
Carvajal i y entender qñé tenia parte en los votos, 
procuró con los que eran hechura del Papa Alexan- 
dro , que sacasen por Papa al que salió. 

Esto era en sazón que el Archiduque partió de 
Saboya para ir á verse con su padre , que le per- 
suadió no insistiese en llevar adelanté la paz que se 
concertó en Francia : ofrecía otrosí , si el Rey Ca- 
thólico le proveía de dinero , de hacer la guerra 
por la parte de Lombardía ; empresa sobre que le 
hacian instancia D.Juan Aiánuel y Gutierre Gómez 
de Fuensalida Embaxadores del Rey GatfiíÓlico en 
Alemana. El Rey Cathólico no se aseguraba deílá 
condición del César ni de su constancia; y hacia 
mas fundamento en su dinero para todo leí que su- 
cediese ^ que en el socorro que por aquella parte 
le podia venir : con esto sin concluir nada se pasa- 
ba el tiempo en demapdas y respuestas. 

En ^a Pnncesa Dpña Juana se veían grandes 
muestras de tener yá turbado el juicio , que fué úná 
de las cosas qtie en medio de tanta prosperidad dró 
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mayor pena á sus padres , y con razón : quán pobre 
de contento es esta vida ! Daba grande priesa que 
se queria ir á su marido : entreteníala su madre con 
buenas razones por no ser el tiempo á propósito. 
Llegó tan adelante que un dia se quiso salir á pie 
de la Mota de Medina do la entretenían ; no tuvie- 
ron otro remedio sino alzar el puente. Ella visto 
que no podia salir , se quedó en la barrera ; y ea 
una cocina allí junto dormia y comia sin tener res- 
peto al frió ni al sereno que era grande. Ni fueron 
parte D. Juan de Fonseca Obispo de Córdova que 
se halló en su compañía , ni el Arzobispo de Tole* 
do que para este efecto sobrevino , para que vol* 
viese á su aposento hasta tanto que vino la Reyna, 
que estaba doliente en Segovia. Desde allí al fia 
por contentalla y aplacalla mandó aprestar una ar- 
mada en Laredp para Uevalla luego que el tiempo 
abriese , á Flandes , do yá era llegado su marido el 
Archiduque á cabo de tantos meses que en Francia 
' y en Saboya se entretuvo. 

CAPITULO V. 

De las rotas que dééron los de España á 
los Franceses junto al Careliano. 

s¿awdeSS^iSl ^^ campo Francés qqe estaba en Italia marchaba 
corro de Gaeta, ¡a vuclta del rcyno muy despacio. Pasó por Floren- 
cia y por Sena sin hallar impedimento alguno. Lle- 
vaba por General al Marqués de Mantua. El de la 
TramuUa por estar doliente de quartanas se quedó 
atrás 9 si bien seguia á los demás con parte de la 
gente. Apretóle la indisposición \ y no pasó adelan- 
te de Roma ; en la qual ciudad no acogieron el 
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camfio^i^aQcés ^ $plodiéroa lugia^ qne: jpasase elTÍ^^ 

ber por el puente Af olíe , ^^ está i dos millas de 

Roma. El Gran Capitán se hallaba en gran oiida*, 

do cómprpodria continuar el cerco de Gaeta y y ¡ ata* ¡^ 

jar el paspa a^eHa geiite qi^ le venia de socorro» ",'/:' '": 

pendióle mnjr 4 tjiempo el Etnbaxador Fraacisco ; ^^ ; 

de Roxas con dpstmil $olda4os que. pnda recoger eq «^ ^ 

Roma entre Españoles ^ Alemanes é Italianos ,.y 

cien caballos ligerois ; y puso en orden otros docién-* 

%qs AJeoiafiies y quinientos. It^liano^ ;para'^nyiailof 

ea pos de:k>s primeros. Iba c^estageate Q. Hu^ 

gOf de il^piicada 9 que dexó runa conducta; de cíea 

boipbres 4e armas que tenia del D^que Valentin^ 

coa deseo de servir á su Rey y acudir en aquel 

apnetp* Ftié:e9te^socorro^^uy>á< tiempo ipqr^^^t 

to el cerqQf.d^Safaas impedía que 4^ Espap? 'np.pun 

diese acpdfr alguna ayuda de gente ni de /dineros* 

£1 Gran Capitán luego que supo que los ene^ a ei Gran 
migos eran pasados de Roma , y que llegaban á los bl^ca^de^^^^^^ 
^nñ%esdfl reyi|o ^ ^rafiq^n^ik tpjijio^su :^aii)po de 
Castellón. ea bu^pa delWs« ]LApg6 él primer dia, á 
ponerse en la ribera del Gare}lano* Dexó allí á Pé^ 
dra de P^ coa buen golpe de gente para guarda 
4c cierto paso, y él fué adelante camino' de Satf 
Q^rví^ñfh Llegó ;en sason qqei «L campp Fj^pcés alor 
jaba>ea Pootecorye, lugar déla Jglesía., distaote 
de allí solas seis millas. Era fama que en él secon^ 
taban hasta mil almetes^ dos mil caballos ligero^ 
y nü^ve mil infantes la mayor parte Italianos. Ter 
tkhn tremta' y seis. piezas de artillería » l^Sr. jdie:^ y 
seis gruesasv las diemás girifaltes y falcoaetes; Ader 
lantóse con parte de la gente Pedro Navarro para 
combatir el castillo de Monte Casino , que todavía 
se tenia por los Franceses* Tomóse por fuerza dp 
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armas , que fué graa befa para los Prdiiceseí por 
estar á vista de su campo y no se atrever á so- 
^ Gorrelle. 
^sjte aéerct á Publicóse qüe el de Mantua se jactaba que de- 
quierecoofab^ scaba vei^se ed' campo con aquella canalla , ó mar- 
ni de?eiérdt» ranálla. £1 Gran Capitán con su hueste se puso á 
''^^^ una milla de Mantua y á su vista. Envióle desde 

allí á requerir con la batalla ^ pues tanto mostra- 
ba desealla. Él respondió que en el Careliano se 
verían v que él pasaría á su pesar« Este fómoso rio 
tiene su nacimiento en ¿I Abruzo , y pasa por en- 
tre San Germán y las tierras de la Igiéiiü muy re- 
cogido. Lleva tanta agua que apenas sé puede va- 
dear* No tenia por allí otra puente sino la de Poñ« 
tecorvo. Hace con m corriente gratades revueltas 
Y muchas^ por donde con estár^Gaeta desta parte 
del rio como se vá de Roma^ para soi^ofrella pof 
camino mat breve era menester pasálle por dos 
veces. 

Acudió desde Gaeta el Sefiot de Alegre con 
hasta tres mi liombres para juáfársé con el cam- 
po Francés. Daba él priesa que pañsén el rio , y 
viniesen á las manos, sin quedar escarmentado de 
la batalla de la Cirtnola como quedaapuntado; Pa« 
só pues el campo' de' los Franceses el rio pdr el ya« 
dó de Cepirano un Domingo mediado Octubre* El 
primer lugar que encontraron de los que se tenhia 
por España pasado el rio , era Rocaseca» Estaban 
en'él de guarnición los Capitanes Christoval Vitlal* 
va vPizarro y Zamudio con ibil y docientos solda- 
dos. Con esta gente dieron en la a vanguardia de los 
Franceses que venian mal ordenados , y mataron y 
prendieron mas de trecientos dellos* Acudiéronlos 
Franceses á combatir aquella plaza.^ Los de dentro 
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mostraban ^ntp ánimo , que do conteotos con de* 
j^nder el lugar salieron 4 pelear oon ^os Francesesi 
y aun dellos mataron sobre docientos y á los de« 
más hicieron retirar dentro de sus raparos. Otro 
dia les entraron tres mil hombres de socorro coa 
Próspero Coloim y Pedro Navarro. 

Por otra f^rie, marchaba el Gran Capitán con 5? 
todo su campo;para acudir i loacercados. Los ene- ^ 
Iñigos si bien hicieron ademan de querer volver al ^^J^''^ 
combate ^ pM miedo de perder la artillería 9¡ les 
sucediese algún desmán » y por ser el tiempo muy 
lluvioso f, alzado su campo ^ volvieron á alojarse de 
la otra parte del íio. Desde á dos dias segunda ves 
pasaron el rio, y fueron á asentar su campo en 
Aquino que está seis millas de San Germán., dcod^ 
era vuelto con sp gente el Gran Capitán. La tenw 
pestad de agua era tan grande que Jmpidió que^iiía 
se viniese á las manos. Retraxérpnse los. Fraa<:eses 
acia Pontecorvo. £1 Gran Capitán |>or atajaUes el 
paso del rio , que pretendían ppnelle de por4nedio» 
caminó en su seguimiento |ias^a de la otra p^rte de 
Aquino , do les tomó á presentar. }a batalla; Ellos 
•e cerraron en i^n sitio asaz &erte.<;oo ]|aaftill^ría^ 
y los de EspaSa fueron forzados i^^atlz vuelta á 
San Germán. 

Los Franceses tornaron á pasar di Garellano y^cSSíJS^'"^* 
en sazón qve entrado Noviembre s© cMcertároq, iS^**citwÍ!S 
los Ursinos con los Coloneses en Roma ^ servicio 
d^l Rey Cathólico por medio de los Embaxadores 
de España y de Venecia , ca á los Venecianos des-^ 
placía la prosperidad de Francia , y no querian te- 
ner por vecino príncipe tan poderoso. Obligáronse 
los Ursinos de seryir.cqn quinieptps hombres de ar«^ 
mas á tal que el Rey Cathólico les acudiese con se^ 



Franceses. 
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«enta nril ducados por «56^ Por éx parte Barthblo- 
mé de Albíáno príHcí^ éntífe losr üriíriM , y que 
se halló en ioda esta facción del GáreUano ^ ófre- 
<:ia de hervir ^n aquella guerra coü tres mil de á 
caballo y de át i^e. * • • 

Fabricio Ccllonñ con golpe de géote Española 
lona toma por que Ic diérofa , c'ortibatío ytoaíó por . fuerza á Ro- 
vaoSi c(?nl)i! ca dé Vandra con graneé afrenta del cahipo Fran- 
á^v^f ^í^ cés que lo veía -, y no pudo socorrer á los cercados; 
antes rio abaxo se fué á poner diez y ocho millas 
de San Germán , y doéeno rirá^-deGaeta' con ia- 
tentó de pasa t^ él rio -por tína puente de piedra qiie 
áifí hay- Pedro de Paz puesto- pata guardar agud 
fasó con mil y dodentos infantes y algoñoís gíne^ 
tes^ con su gente y con otros dóciéntos gínetes que 
Wegáron de socorro, peleó-trés. días y tres noches 
con4os Franceses sin qwlé pudiesen gádnar la puen- 
te. En esto^llegóei Gran Capitán con todo éi carak 
po , y con^u llegada hizo pegar fuego á una parte 
de la puente que era de madera, y. asentó su real 
Juntó á'su éütrada* Aquí hobo gran desorden en la 
gent^ d^ fejpaña^*que piór "ser él tiempo tan recio, 
y üé estar' ios soldados pagados^ sé -desmanaban 
en robar ^r los poblados y caminos, demás" que 
SDuchos así de los hombres xle armas f como de la 
infantería desamparaban las batideras ; y aun los 
«nás principales Capitaries eran dé^á^élfeet qué el 
éampó se ffetirase. Uti día llegó tVn^gpcío á tanto 
rompimiento que un soldado ^obre el caso puso la 
pica en los pechos al Gran Capitán ; pero él lleva* 
ba todo esto con grande esfuerzo y corazón. Juntó 
él dinero que pudó, con qué soeorríó'á cada solda- 
do con cada dos ducádosvy'd los Capitanes ^ue 
le iastabaa en tina junta con- grande porfia que se 
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retírase > respondió ; ** Yo' sé muy bien lo que al ser- 
99 vicio del Rey importa esta jornada , y estoy de«- 
9P terminado de ganar antes un paso , aunque sea pa?- 
9> ra mi sepultura , que volver atrás , aunque fuese 
^>para vivir cien años. Aquí se ha de rematar esta 
^ contienda como fuere la voluntad de Dios y co-> 
«> mo pluguiere á su Magestád : nadie pretenda otra 



wcosa/* 



Los Coloneses fueron los que hicieron mas ins* e Pasan d ri©, 
tañera que el campo se retirase. Sospechóse y di- icsobiíganáre- 

... . , tirarse con mu- 

xose que por inteligencias secretas que traían con cha pérhin. 
los Franceses , de que resultaron desgustos y ene* 
mistades formadas» Todavía se fué mucha gente del 
campo EspaBol , y quedó muy menguado : con que 
los Franceses tuvieron lugar de echar sin ser sen- 
tidos una puente bien trabada sobre ciertas galeras 
y barcos , por la qual hasta mil y quinientos Fran* 
ceses pasaron los primeros , y por estar los de Es- 
paña descuidados y tomalles de sobresalto , les ga« 
náron un reparo como fuerte. Dieron alarma en el 
campo, que era todo de pocos caballos y como 
cinco mil infantes. Subió el Gran Capitán en un 
caballo , y puesta en orden su gente , se apeó , y 
con una alabarda fué el primero que comenzó á pe» 
lear con los contrarios , que yá eran pasados hasta 
en número de cinco mil , y continuaban á pasar 
con muy buen orden , y la artillería Francesa que 
t«nian plantada de la otra parte del rio , no cesa- 
ba de jugar contra los nuestros. Sin embargo fué . 
tanto el denuedo de la infantería Española y su co* 
^^S^ 9 y cargaron tan furiosamente sobre los con- 
trarios , que les forzaron á dar las espaldas y reco-> 
gerse á la puente. Con la priesa del pasar queda- 
ron muertos y abobados mas de mil y quatrocíea* 

TOMOXiy* I 
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tos hombres. Llegó el Gran Capitao sin miedo de U 
artillería hasta la entrada de la puente ^ 7 aun algu* 
ñas de sus banderas y compañías á vuelta de los 
Franceses pasaron de la otra parte del rio* Al reti* 
rarse recibieron algún daño de la artillería enemiga, 
en que murieron algunos hombres de cuéntala otros 
hirieron , en particular el Capitán Zamudio quedó 
mal herido de un tiro» Sobre todos es de alabar el 
ánimo del Alférez Hernando de lUescas, que per- 
dida de un tiró la mano derecha , tomó con la iz- 
quierda el estandarte , y llevada de otro tiro tam- 
bién la izquierda , se abrazó con los brazos del, sin 
moverse de un lugar hasta tanto que los Franceses 
fueron echados. Varón digno de inmortal renombre, 
y de las mercedes que su Rey le hizo grandes á ins* 
tancia y por información del Gran Capitán. 

Esta rota desanimó mucho á los Franceses , tan- 
to que no se tenían por seguros con tener el rio de 
por medio: guardaban con cuidado la puente, no 
para pasar ellos , sino porque los contrarios no pa- 
sasen de la otra parte do ellos alojaban. Demás des* 
to por diferencias que resultaron entre el Marqués 
de Mantua y el Señor de Alegre , el Marqués se 
resolvió de dexar el campo y oficio de General , y 
volver atrás con color quena podia sufrir la arro- 
gancia de los Franceses , que allegaban á desman- 
darse en palabras y llamalle bougre, nombre de 
injuria muy grave entre los Franceses, 3i yá no 
fué capa , que no quiso aventurarse por ver él jue- 
go mal parado. En su lugar hasta tanto que su Rey 
fuese avisado , y proveyese domo fuese su voluntad, 
nombraron los Capitanes por Genetal al Marqués 
de Saluzes , que era venido á esta empresa en favor 
de Francia con cargo de Visorrey. 
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Tras esto el Gran Capitán ^ si bien tenia mé* 
nos gente que ios contrarios v se resolvió de pasar, 
el rio y dalles la batalla. Para executarlo mandó 
labrar una puente , y echalla ^siete millas mas arri«> 
ba de la que tenían los Franceses sobre ciertas bar- 
cas y carros. Dio cuidado de hacer esto á Bartho^ 
lomé de Albíaao. Luego que la puente estuvo en 
orden , salió de Sessa en que alojaba^ y un Jueves 
veinte y ocho de Diciembre pasó con dos mil peo* 
nes Españoles y mil y quinientos Alemanes. Dexó 
otrosí orden á D. Diego de Mendoza y D. Fernan- 
do de Andrada que recogiesen aquella noche la ca«> 
ballería que tenían alojada por aquella comarca , y 
con ella al amanecer estuviesen con él. Luego que 
los de España pasaron el rio , los Franceses se reti«^ 
ráron de sus estancias y tomaron una loma de una 
sierra. Rindiéronse Suy y CasteMbrie , que se te- 
nian en aquella ribera del rio por los Franceses. 
Quedóse aquella noche nuestra gente en el campo 
delante de Monforte, y el dia siguiente fué el rio 
abaxo con intento de dar la batalla. Los France- 
ses con parte del artillería enviaron á Pedro de Mé- 
dicis para que en unas barcas la llevase á Gaeta. 
Llegó á la boca del rio , quiso pasar adelante pues- 
to que el mar andaba alto : porña perjudicial , hun«( 
diéronse las barcas con la artillería , y él mesmo 
se ahogó. La demás gente un hora antes del dia des« 
amparado el puente y la artillería gruesa^ las 
tiendas y parte del fardage , se apresuraron por me^ 
terse en Mola que está junto á Gaeta. 

Supo el Gran Capitán el camino é intento que 
llevaban : envió delante á Próspero Colona con los 
caballos ligeros para que los detuviesen hasta tan- 
toque llegase la infantería. Luego que llegó al puen- 

la 
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te de Mola , se trabó la pelea , que no fué muy lar- 
ga. En breve espacio los contrarios fueron -rotos^ 
y se pusieron en huida. Siguieron los vencedores el 
alcance ^ y execut4ronie hasta las puertas de Mo- 
la y de Gaeta , donde parte de los vencidos se re*^ 
cogió. Muchos quedaron muertos en todo el cárni- 
co : perdieron treinta y dos piezas de artillería : to- 
máronles mil y quinientos caballos. Una parte de 
los Franceses que echaron por la vía de Fúndi , y 
otros que por allí alojaban , fueron muertos y pre- 
sos de los villanos de la tierra , que salieron con- 
tra ellos y les atajaron los pasos de suerte que fué* 
ron muy pocos los que dellos se salvaron. Señalá- 
ronse mucho de valerosos en estos encuentros y to- 
da esta jornada Bartbolomé de Albíano ^ y D. Hu- 
go de Moneada» 

CAPITULO VL 



lEIGrSii Ca- 
pí tan vuelve so- 
bre Gaeta , y el 
Marqués de Sa- 
luzes trata de 
capitular. 



Que la ciudad de Gaeta se rindió. 

\f uisiera el Gran Capitán aprovecharse de la tur- 
bación y miedo de loa Franceses para subir con su 
gente que iba en el alcance ^ en el monte Orlando 
que está sobre Gaeta y la sojuzga. £1 dia fué taa 
áspero por lo mucho que llovia t y 1^ soldados ve- 
nian tan fatigados del camino y de la hambre por 
no haber comido la noch^ pasada ni todo aquel dia 
(que parece solo el herir y matar los sustentaba) 
que 1^ fué forzosa desistir por entonces de aquel 
intento , y volver eoo su campo á Castellón do an- 
tes alojaba. Tenían los Franceses acordado de for- 
tificarse en Mola con la artillería menuda que les 
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quedaba , por temor do les acometiesen ante todas 
cosas en aquel lugar ; pero el Gran Capitán luego 
que tuvo la gente refrescada y descansada ^ revol- 
vió sobre Gaeta que era lo mas principal, por apro*- 
vecharse del miedo y desmayo que tenian los con^ 
trarios« £1 combate fué aun mas fácil de lo que se 
pensaba , ca por la batería que la artillería hizo lo$ 
meses pasados , se halló tan poca resistencia que 
sin dificultad les ganaron el monte , y los que le 
guardaban y apenas se pudieron recoger á la ciudad» 
Con esto acabaron de perder lo que les quedaba 4e 
la jornada pasada. Tomáronles otros mil caballos, 
y dos cañones que hicieron todo él daño á los núes? 
tros en el primer cerco. Lo que mas es , perdiéroti 
de todo punto el ánimo ^ en especial quandp viéroa 
que los de España pasaron sus alojamientos juo^to 
á los adarves de la ciudad sin que les pudiesen ir á 
la mano. Salieron luego á rendirse cincuenta hom-r 
bres de armas de Lombardía , cuyo Capitán era el 
Conde de la Mirandula. Tras esto aquella misma 
noche acudieron de la ciudad tres personages á tra« 
tar de parte del Marqués de ^aluzes de algún con^ 
cierto. Pidieron en primer lugar que los prisionero» 
se rescatasen por .dineros : respondió el Gran Capi« 
tan que no se podia hacer. Pasaron adelante con la 
plática : vinieron á ofrecer que por los prisioneros 
Franceses é Italianos serían contentos de entregar 
la ciudad y castillo de Gaeta , y la Roca de Moa^ 
dragón plaza asentada en las ruinas de la antigua 
Sinuessa , demás de dar libertad á los prisioneros 
Españoles é Italianos que tenian de nuestra parte. 

£1 Gran Capitán oyó de buena gana esta ofer- « Admite la 
ta. Todavía no venia en soltar los prisioneros Ita-* 
líanos , en especial al Marqués de Bítpnto , Math^o 
TOMO XIV. 13 
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de Aquáviva,y Alonso de SanseveriiiOi primo del 
Príncipe de Bisiñaño , cuyas culpas y deslealtad 
eran mas notables , y pretendía reservar al Rey Ca- 
thólico el conocimiento de su causa. Anduvieron 
demandas y respuestas; y los Franceses en lo que 
tocaba á los prisioneros Italianos aflojaron. Al fin 
á primero de Enero del año de nuestira salvación 
1 504. de mil y quinientos y quatro fueron de acuerdo que 
él Señor de Aubení con los demás Franceses se pu* 
siesen en libertad : quanto á los Italianos , que no 
se pudiese hacer justicia de ninguno dellos, ni el 
Rey Cathólico determinase sus causas antes que el 
de Francia* tuviese lugar de enviar á España Em- 
baxador sobre el caso para interceder por ellos. 
Con esto se permitió á los soldados que se fuesen 
con sus bagages y armas : á los naturales de Gae- 
ta , que quedasen con ^us haciendas ; y que á todas 
las demás ciudades de aquél bando no fuese en al- 
gún tiempo imputado , ni parase perjuicio el haber 
seguido el partido de Francia. 
3 se eatrega Tomado este asiento , á la hora se comenzaron 

á embarcar á toda priesa los que querían ir por 
mar : Theodoro Tribulció salió luego con la gente 
Italiana y Francesa quepretendia ir por tierra. He- 
cho esto , Miércoles á tres de Enero se hizo la en- 
trega de la ciudad y castillo de Gaeta , y los pri- 
sioneros de nuestra parte se pusieron en libertad. 
El cargo del castillo y gobierno de aquella ciudad 
se encomendó á Luis de Herrera , premio muy de- 
bido á sus servicios : la tenencia de Taranto que 
él tenias se dio á Pero Hernández de Nicuesa. Dos 
\, dias después de la entrega llegó allí Monsieur de 
Aubení y hasta mil y docientos prisioneros Fran- 
ceses : el de Aubeni se embarcó luego, los demás 



la plaza< 
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con salvoconducto se eacaminárpu por tierra. Los 
mas muríéroQ en el camino: el mismo Marqu4$.de 
Saluzes falleció en Genova. El Señor de la Paliza 
uno de los prisioneros Franceses no entró en esta 
cuenta por estar yá puesto en libertad á trueque 
de D. Antonio de Cardona hermano de D. HugQ, 
que prendieron los Franceses los meses pasados. 
Fué D. Antonio muy buen caballero , y sirvieron 
él y. sus hermanos muy bien : por esto el Rey Ca- 
thólico le hí^o merced de la Padula que era dql 
Condi^ de Capacho , con título de Marqués. Algii'- 
nos fueron de parecer que el Gran Capitán no se 
debiera apresurar tanto en el asiento que tomó i y 
que no fué buen consejo por una ciudad poner en 
libertad tan gran número de prisioneros , y entrjc 
^llos perdonas de mucha calidad. Á la verdad quién 
podrá contentar á todos ? enfrenar los juicios y len- 
guas de tantQS ? Decían que con paciencia , pues 
era señor del campo, pudiera sujetar aquella pla- 
za y las derr^., y no ponerse al riesgo de que ta- 
les Capitanes, ppdian $er ocasión, si la guerra se 
renovase. A esto el Gran Capitán respondía que de 
pólvora y balas se gastarla mas de lo que impor- 
taba aquel peligro : que era mas convenieinte cer- 
rar aquella llaga presente, ^ue recelar las que el 
de Aubeni y los otros prisioneros podrian hacer 
con sus lanzas : que perro muerto no ladra , y hui- 
do no hace mal : que de ser muertos , ó idos , no 
podrian los prisioneros escapar ; en fin los grandes 
caudillos . tienen sus razones que les hacen fuerza/ 
y nadie sabe donde les aprieta el calzado. Las ra- 
zones principales que se puede entender le movie- 
ron , eran : la primera la falta de dinero para pa- 
gar y socorrer á los soldados , y de bastimentos pa- 

I4 
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ra susténtanos ; recelábase por esta causa de al« 
guna nueva borrasca , y deseaba concluir y asegu* 
rar su partido: la segunda que el Papa era muy 
Francés y en Civita vieja tenia armadas dos naves 
pata enviar á los cercados municiones y bastimen- 
tos , fuera de otras dos carracas que estaban á la 
cola en Aguasmuertas para lo mismo : sobre todo 
se sabía que daba todo favor á los Angevinos, y que 
tenia enviado el Marqués del Final á Francia con 
intento de casar el hijo del Duque de Lorena con 
una hija suy a , y procuraba por el derecho que pre- 
tendía , tomase la conquista del reyno ; y para ello" 
le ofrecia de ayudaíle hasta echar los Españoles 
de todo él y aun para cobrar á Sicilia : quando este 
casamiento no se concertase , remontaba en su fan- 
tasía de casar el Prefecto su sobrino con hija del 
Rey D. Fadrique , con oferta de ayudaíle para re- 
cobrar el reyno. La postrera consideración y mas 
grave fué que se tuVo por cierto se concluiría la 
plática tantas veces movida entré los dos Reye» , de 
■ la restitución del Rey D¿ Fadrique ^iie el Papa apre- 
taba con todas sus fuerzas : nueva que jpara las co- 
sas de aquel reyno hizo increíble daño , ca los afi^ 
clonados á la parte de España -se encogían , y aun 
se retiraban , como los que pencaban tener en bíe- 
ve otro dueño ; y los aversos se desenfrenaban en 
palabras y aun en obras ; sobre todo que los paga- 
mentos se detenían á causa que las comunidades y 
* oficiales querían reservar aquel dinero para el Rey 
*D. Fadrique , si allá volviese : así la falta y necesi- 
dad apretaba de cada dia mas. 
4 EBvfa varios - Por esto . coucluido lo de Gaeta ^ con deseo de 

Capitanes á re- ' ^ 

dücir las plazas acabar antes que hobiese alguna novedad que des- 
los^mt^f^^ baratase todo lo hecho , luego desj>ach6 al Duque 
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de Termens para gobernar el Abruzo , y allanar en 
él las tierras del Marqués de Bitontp : á Bartolomé 
dé Albiano contra Luis de Arsi que todavía se ha- 
cía fuerte en Venosa ; contra el Conde dé Convfer- 
sano fueron el Conde dé Matera y Pedro de Paz. 
Sitiaron dentro dé Laurino al Conde de Cápaeho 
Gil Nieto y Pedro Navarro , que le diiéron licencia 
para quecon su muger , hijas y ropa común de su 
casa sé fuese á Trana que se tenia por Venecianos; 
pero que dexase los ganados , artillería y municio 
fies. En Calabria Gómez de Solís despojó al Prín-» 
cipe de Rosana de su estado : solo le quedaba Sán- 
severina y la ciudad dé Rosáno , sobre la quál es* 
taba la gente de España y en ella le tenían cerca- 
do. Pretendía otrosí el Gran Capitán acometer el 
esfadé qué ^1 Prefecto tenia en el rey no* Píévlnó 
^1 esiedáñaS ca luégó * vino á reducir , fe* hizd al- 
zar las banderas de Espafia en todos sus lugares. 
Recibióle el Gran Capitán etí su gracia , sí biem 
entendía quán Francés era ^ y qué venía ádar lá 
obedi^ncia^ íhosfúrtúAc tját dé grado ;'efti^^ue nó 
se ttívo respetó á'sus deméritos, sino á gárfar'6 
entretener ál Papa ^ú^tio para q^é lia hiciese^ alguh 
daño. La ciudad de Rosano al fin se rindió á par- 
'tido por los naturales , donde fué preso el Prínci* 
pe cóin ot*ósmuchos Barones: San¿evé?ii}a fe tzó po- 
co después lo mismo : á CoWVeísancV tomó Pedio efe 
Paz por combate. Con esto toda la Calabria quedó 
llana": para gobernalla nombraron en lugar del 
Conde dé Ayelo pocío á propósito poí «u vejez í 
D. Hugo de Moneada, ' '- ^ ' 
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CAPITULO VIL 

De las'tregms que se asentaron e/itre 
España y. Francia, 

I El Grao ca. Xlado ^ue hobp s&ientp á l^ai c;osas.4e Gaefa , y 

iM"BaroSS*deí dexado orden ^e áqueHa ekidad ^t. :escHsar el 

poiM arante 8*^^** ^^ guardalla , quc fuera mudio^se poblase 

preitín home- de EspaSoles ; el -Gran Capitán ,se fué si/i dilación 

11826 81 Rey» * . ** • i 

¿ N^pples ) dpcHi^.le t&cibi^érearooo taa pilb^caal^ 
^ría yifi^^ta como si fp«^ su .Rey,:fiia{Ural muj 
amado^ y «que entrara vietoTÍosa* AlH bizQ llatná* 
miento general.de los Barones del rey no y uníver* 
jsjdades 4 porque Qiuchos aunque dMrpni ob^dien? 
^ia ,al, Rey » m pjestárpn ^ loa? í^jwqif agps. k Ips qu^ 
^írFiéroú bi^n;epr«}«9Í?* ««erpa 4 d9b,acJp$r;gfa.QÍ9s 
y los gratifícdbau ep'i^Fticiiíar á 3artbolomé de 
Albiaoo señaló en el principado 4e Btsiñano ochp 
íiiil 4ucadpa de íeat^ ^ y .entíS' su? ideemos repartía 
-C!tros»4Q5 tnfiry i^ofiíeQto^ iCOOÍaniWt^ WyV$tP\Vfí% 
ide cada qua^«\ Eistoif --fav^fies qu0 hacia I lo^vUrsí^ 
«nos vescüGiaa á los Goloneses grandemetite v tatito 
que entraron en algunos desgustos : mas enemigos 
^ggendra la envidia, que I9 injuria* Pa9^ es^o tan 
^delan cerque Próspero Calonti se germinó ir á Es- 
^paña ptra-^ar alU ^us;iqpiexa$ y haicer mudar el 
gqbíerAOt .Fabricío desde Roma envié á pedir al 
Gran Capitán Ucencia para s^vir á la Señoría de 
Florencia, El la ^ió ,. porqtje no se lia tomase.y fue- 
se mayor el rompimiento. Th^íó». nauf, á^ venas 
de poner en orden lo que tocaba á la buena execu- 
cion de la justicia : negocio muy necesario , por- 
que las revueltas , enemistades y roturas del tiem- 
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Tpá pasado diersítí ocasioB á'-qaé se hiciesen muchos 
agravios y grandes. Procuraba con agrado de les 
pueblos que el Rey fuese servido con alguna suma 
de dineros para ayuda de los grandes gastos pasa* 
dos y presentes, y pagar la gente que pretendía 
conservar y éhtreteneff , y la repartía por los lu- 
gares en ^ile oaidába dárián menos molestia. Alg^4 
ñas compañías dé Españoles que sabia era gente 
muy perdida y de poco provecho , y costaban mu- 
cho, envió en 'dos ñáves d España con algún di-» 
nerd que lea dio y las vituallas necesarias;, que fii^ 
descargar áqtiel reyno, como cuerpo enfermo^ de 
malos humores. 

Juntamente con esto entendía en reparar los « Fortifícalas 
daños déla gueíra^ igualar los muros , fortificar 
los castillos , en especial los de Ñapóles , en qiie 
pliso gran cuidado , y el de Gaeta. Á Capúá fórti-^ 
ficaba de tales reparos y baluartes que se tenia por- 
más fuerte que si la -ciñeran de muros : toda á pro- 
pósito de estar apercebido , si los enemigos dé hue- 
vo acometiesen alguna novedad én aquel reyno , en 
que tenia tan^ta autoridad que todo lo hallaba fácil, 
y salía con todo lo ique intentaba; y aun en toda 
Italia ganara tanta reputación que á porfía las ciu- 
dades della se le ofrecían para pasarse al servicio 
de España ; en especial Genova en conformidad de 
las dos parcialidades de Adornos y Frególos queria- 
concértarse con España, y con dos mil soldádtís que 
les enviase , ofrecían levantarse contra Francia Ju- 
lián de Médicis hermano de Pedro de Médicis el qué 
se ahogó en el Careliano , ofrecía por ser. restituido 
en Florencia , de dónde andaba foragido , deservir 
cada un año entre él y los áuyos con cien mil du-' 
cados. 
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La cornuoidad á» Pisa por defeqderae de Fkv* 
KntiaeS) coa qui^o traían gu/srra, ofrecía darse 
por vasallos, ó meterse debaxo de la protección 
del Rey Cathólico , como ^1 mas quisiese. Lo mis- 
mo pretendía la ciudad de Arezo eo Toscana por 
salir de sujeción de Florentines; y auO) por este tiem- 
po el.Sefior de Pomblía se puso y fué recebido en 
la protección de España : ciudad ataque pequeña, 
importante 9 llave y escala para la defensa del rey- 
no. Finalmente Pandolfo de Petrucis por sí y poc> 
Sena su ciudad , y Pablo Bailón: ppr sí y. por Perú- 
sa moviérop los mísniíos trata^. tSfísti^49 Milán se 
le ofrecieron seiscientos ciudadanos delía de ayudar 
y servir , si quisiese conquistar aquel estado y ha« 
cer guerra en Lombardía. Pero,todaá #stas pláticas 
se atajaron con la tregua qne los Enibaxadores 6ra« 
Ha y Antonio Augi^istino asenta i;on en Francia por 
espacio de tres años , en que se comprehendia el 
reyno de Ñapóles. Juróla el Rey Cathólico en la 
Mejorada do estaba por fin de Enero* 

Asentóse entre otras cosas que la dicha tregua 
se pregonase en Ñapóles á los veinte y cinco de 
Febrero ; no se hizo empero á causa que el Gran 
Capitán quiso se notificase primero á los que que<- 
daban rebeldes. £1 Príncipe de Rosano no la quiso 
aceptar, antes porque el Comendador Solís^ sabi- 
do el asiento ^ aflo^ en el cerco de Rosano , él s^ 
fué con su gente á poner sobre Chefintia^^ en que 
hizo daños y robos. Luis de Arsi sin embargo que 
aceptó la tregua , robó los ganados de Andria y 
Barleta , y tomó los prisioneros que pudo. Pre- 
tendían los nuestros ^ue conforme á las capitula- 
ciones de la tregua se podia tomar emienda de los 
Barones que de nuevo hiciesen algún excesos así 
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apretaron al uno y al otro , y tomaron á Venosa 
con su castillo con facilidad á causa que Luis dé 
Arsi les dexó poco recado quando pocos dias antes 
determinó retirarse á Trani y de allí por mar á 
Francia ; lo qual hizo con sus soldados , banderas 
tendidas ^ y á son de sus caxas y pífanos para mues- 
tra de braveza. Quedaban con esto por Francia so* 
los seis pueblos en aquel reyno , todos apartados 
de la marina. 

El Rey de Francia pretendía que todo lo. que F?8ifc\a d^mu* 
tomaron los Españoles después del dia señalado pa- íerguarda?"í¡ 
xa pregonar la tregua , se debia volver como lu- ^^^^ 
gares mal ganados , y sospechaba que la dilación 
del pregón se hiciera con malicia , y que no era ra«^ 
zon les valiese ; en conclusión se tenia por cosa 
cierta que en todas maneras no guardaria la tregua^ 
y que solo pretendía entretener á los contrarios pa- 
ra tomallos desapercebidos. Todo se podia muy bien 
presumir á causa que al mismo tiempo que se tomó 
aquel concierto , nombró por su General en Italia 
á Juan Jacobo Tribulcio , persona que ninguna co« 
sa menos deseaba que la concordia. Esperábanse 
cinco mil Suizos, y quinientas lanzas que traían 
de Francia el de Aubeni y el de Alegre. El Mar- 
qués de Mantua y el Duque de Ferrara alistaban 
toda la gente Italiana que podían. El Gran Capi* 
tan en esta sazón se hallaba muy aquexado de una 
dolencia que le puso á punto de muerte. Con esto^ 
y con la nueva que se tornó á divulgar de la res- 
titución del Rey D. Fadrique , y aun se decía que 
el Papa pretendía viniese por General del campo 
Francés^ se dio ocasión á largos discursos en ma* 
teria de estado y revoluciones ; y brotaron no po- 
cos desgustos que muchos tfsnian contra el Gran Ca- 
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pitan en sirs pechos cubiertos , particularmente los 
Colooeses se dexáron decir palabras y razones des- 
compuestas; pero todo se sosegó, o reprimió con 
la mejoría que tuvo el Gran Capitán : con que aten* 
dló luego á hacer todas las provisiones que pudo y 
le parecieron necesarias para la guerra , que á jui-. 
ció de todos mny brava amenazaba á aquel reyup, 
donde y por toda Italia 7 España ^e padeció gran- 
de hambre ; y á cinco de Abril , que fué Viernes 
Santo , hobo en Castilla y Andalucía grandes tem- 
blores de tierra que hicieron notable estrago en los 
edificios: la mayor fuerza destos daños cargó, en 
algunos pueblos que están ribera de Guadalquivir. 
De Lisboa partió para la India con una gruesa ar--*^ 
mada Lope Suarez Alvarenga para llevar adelan- 
te aquella navegación y trato. 

Este mismo año. el Rey Cathólico hizo su Ma« 
yordomo mayor á D. Bernardo de Sandoval y Ro- 
xas Marqués de Denia en lugar de D* Enrique tio 
que era del mismo Rey , y suegro del Marqués, 
donde por quanto diversas veces se hace niencion 
<le los Señores desta casa , será bien poner en es- 
te lugar su descendencia ; cuyo principio tomare- 
mos no desde los tiempos muy antiguos , sino des^ 
de algunos años y no pocos antes deste en que va- 
mos« f ernan Gutiérrez de Sandoval , que dicen fué 
Comendador mayor de Castilla , casó con Doña 
Inés de Roxas hermana de D. Saticho de Roxas Ar- 
zobispo de Toledo* Deste matrimonio nació D. Die« 
go Gómez de Sandoval primer Conde de Castro y 
Adelantado mayor de Castilla , caballero muy co- 
nocido por su valor y también por sus desgracias. 
Casó con Doña Beatriz de Avellaneda : sus hijos 
D. Fernando , D. Diego ^ D. Pedro , D« Juan , Do- 
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ña María , Doña Inés ^ Dr Fernando el mayor de 
sus hermano^ ^ y I^ cepa de su casa ^ casó con Do- 
ña Juana Manrique de la casa de los Condes de 
Treviño » de do vienen los Duques de Nájarar Des- 
te matrimonio nacid D. Diego Gómez de Sando- 
val y á quien el Rey D. Fernando dio título de Mar- 
qués de Deñía t estada que yá antes poseía» sus an- 
tepasados» Casd con Doña Catbalina de Mendoza 
de la casa de Tendilla y de Mondejarr sus hijos 
D. Bernarda, el que se dixa fué Mayordomo del 
dicha Rey D«. Fernanda ^ en que sirvió hasta la 
muerte det misma Rey ^ y aun adelante lo fué ea 
Tordesillas^ déla Reyna Doña Juana ; sus herma- 
nas Doña Elvira y Doña Madalena. Casó el dicha 
D. Bernarda coa Doña Francisca Enriquez t sus 
hijos D. Luis, D. Enrique» D. Dicga, D. Fernan- 
do » y seis hijas» Demás destos tuvo fuera de ma- 
trimonio ea una Vizcaína natural de Fuente-Rabia 
(donde algún tierapa residió el dicho Marqués) á 
D. Christóvat de Roxas y Sándovat , que por sus 
partes fué y murió Arzobtspa de Sevilla, Hija de 
D» Luis hija mayor del Marqués D. Bernarda fué 
D» Francisca Conde de Lerma que murió en vida 
de sit padre ; pera de^ó á D^ Francisca Gotíiez de 
Sandoval hoy Duque de Lerma y Cardenal de Ro^ 
ma ^ de quien se hablará en otra fugar. D. Fernan- 
do eí menor de los hijos del dicha Marqués tuva 
muy noble generación » muchos hijos ; entre los de- 
más á D. Bernarda de Roxas y Sandoval Cardenal 
y Arzobispa benenrórita de Toledo. Débele mucha 
su Iglesia y su dignidad por la restitución que le 
hizo del Adelantamienta de Cazorla á cabo de tan- 
tos años. 
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X Et Duque 
Valentín es de- 
tenido en Ostia 
por órdcn del 
Papa en poder 
del Cardenal 
Carvaj^L 



CAPITULO VIIL 

Que el Duque Valentín fué preso y enviudo 
a España. 

J.eoian los Venecianos* diversas ciudades de la 
Romana , de que se apoderaron luego que murió el 
Papa Alexandro , y aspiraban á las demás. £1 Du- 
que V^lentin como quier que se viese desamparado 
del favor de la Se'de Apostólica , y no tuviese bas- 
tantes fuerzas para resistir á Venecianos , contrató 
con el Papa Julio que le entregaria las fuerzas que 
se tenian por éL Hízose el asiento ; y con éste in- 
tento enviaron de común acuerdo á Pedro de Ovie- 
do cubiculario que era del Papa , y que fuera mi- 
nistro del Duque , con los contraseños para que 
aquellas fuerzas se le entregasen. £t Duque era muy 
vario. Arrepintióse luego de lo concertado , y coa 
trato doble escribió al Alcayde que tenia en Cese* 
na , que se llamaba Diego de Quiñones , que pren- 
diese á Oviedo y le ahorcase. Hízolo así. El Papa 
tuvo esto por gran desacato , como lo era. Mandó 
detener al Duque en palacio hasta que con efecto 
5e entregasen aquellas fuerzas « en especial las de 
Cesena , Forli y Bertinoro. Movióse de nuevo aque- 
lla plática 9 y el Papa ofreció de poner en libertad 
la persona del Duque luego que aquellas plazas se 
entregasen á sus Nuncios. Entretanto que esto se 
cumplía ^ acordaron estuviese detenido en Ostia en 
poder del Cardenal D. Bernardino de Carvajal : el 
tntsmo Duque pidió que así se hiciese , ca no se ase- 
guraba en otra parte ni poder ^ por los muchos y 
poderosos enemigos i^ue tenia ; que eran los princi- 
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pales Guido de Moníefeltro Duque de UrBino , y el 
Prefecto sobrino del Papa. Coocertóse que el Pa^a, 
entregadas las fuerzas , le diese dos galeras para 
pasarse á Francia , y caso que no se entregasen , la 
persona del Duque se restituyese en poder del Papa.« 
£1 Gran Capitán luego que supo estos concier^ 
tQs ^ envió á Ostia á Lezcano^ para que tratase con 
el Cardenal , y le advirtiese que sería de grande inpi* 
portancia si pudiese persuadir al Duque se fuese á 
Ñapóles por escusar que aquel tizón no pasase á 
otra parte, de do hiciese mas daño; que á la ver» 
dad el Duque Valentin tenia ojejor que nadie en-- 
tendidos y calados los huñiores de Italia , era temt^ 
do de todos , y muy estimado de la gente de guer- 
ra, en especial de ios mas atrevidc^ y arriscados. 
Ofreció el Cardenal de hacer sus diligencias : coa 
tanto Le^cano le entregó un salvo conducto que 
traía para el efecto del Gran Capitán. En este me^- 
dio Cesena y Bertínoro se entregaron sin dificultad: 
el Alcayde^de Forii, que se llamaba Gonzalo de 
Mirafuentes, y era de nación Navarro, no quiso 
entregar aquel castillo , si no le contaban quince 
mil ducados. j 

£1 Duque por verse libre, especial que supo 
trataban sus enemigos de matalle , libró en Vene"»- 
cia aquella suma de dineros : con tanto el Cardenal 
le puso en su libertad, y él á su persuasión , dexado 
el camino de Francia , se fué á Ñapóles y se puso 
en poder del Gran Capitán. Recibióle él muy bien, 
y regalóle ; sin embargo como era bullicioso y in- 
quieto , y tenia tanto crédito con la gente de guer- 
ra , luego que llegó á Ñapóles , trató de enviar gen- 
te y dinero para defender el castillo de Forli , que 
aun no estaba entregado: tramaba otrosí en un 
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mismo tiempo, por diversos caminos de< apoderarse 
áfi Pomblin y de Perosa , y aun de Pisa ,, dado que 
estaba en Ja protección deí Rey Catbólico , y de 
Ñipóles para su defensa se le .enviara gente de á 
pie y de á caballo j; comenzó asimismo á sonsacar 
Ifts compañías de Alemanes y Españoles que.resi- 
dian en el reyno de Ñapóles , con muchas ventajas 
que les ofrecia. 
eíeuas^Hk^dc ^^P^ ^^ Gtati Capitán estas tramas: hizo las 

casteinovo. pcevencioncsnecésarias para que no fuesen adelan- 
te y atajar aquel maU El Diiqüe mandó poner' ca- 
ballos eo sus parages para salirse del reyno por la 
posta muy. arrepentido de aquella resolución que 
tomó de ir á Ñapóles, principalmente. quando supo 
que dos dias después de m partida de O^tia llegó 
.á Roma el Marqués del Final con orden .que traía 
de atraelle al servicio del Rey de Francia ; y para 
^sto ofrecelle partidos muy honrosos y aventajados. 
Para atajar todos estos désenos que podian acarrear 
nuevos daños, el Gran Capitán .mandó detener la 
persona del Duque en Castelnovo^do estuvo á buen 
recaudo, algún tiempo , sí, bien el Papa pretendía 
que se volviese á poner en la prisión de Ostia , ó.en 
su poder , con color que el castillo de Forli no se 
entregaba como quedó concertado. Pero el Gran 
. Capitán obró tanto que para coritentar al Papa al- 
c;anzód^l Duque con buenas palabras qije con efec« 
to hiciese entregar aquella fuerza. Para executallo 
enviaron un Camarero del Duque llánaado Artes y 
D. Juan de Cardona , endefezados . al Embaxador 
Francisco de Róxas para que siguiesen su, orden. 
Finalmente aquella fuerza , bien que con alguna di«- 
iacipn » se entregó al Papa. 

Poco tiempo adelante el Gran Capitán. acordó 
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que D« Ahtooio de Cardona y Lezcano llevasen ak 
Duque Valentín. á España por quitarse de cuidado^ 
y escusár las novedades que por su ocasión se pu* 
dieran intentar en Italia. De la prisión del Duque 
y de envialle á España se dijcéroñ muchas cosas: 
los mas cargaban la fé ypalabra del Gran Canutan, 
y aun el Rey Cathólico al principia estuvo Aiiiy.áa^ 
doso, y le pesó que se hobiese eflipenado eii ne^ 
gocio semejante. Los daños que pedieran r^sultar^ 
si el Duque estuviera en libertad ^ fueran notables: 
por esto mas quiso él Gran .Capicaacomo Un pril« 
dente que era ^ tener cuenta con lt> que coiivemá 
para el bien común , sin hacelle agravio , que coa 
su fama , ni con lo que las gentes podian ináaginar 
y decir: resolución que los graades Principes de^ 
ben tener en sus pechos muy aseqtada , obrar : lo 
que contiene y es justo, sin mirar modiD á la £i« 
ma y qué dirán. 

Mucho sintió el Rey de Francia la prisión dé! 
Duque por la falta que hacia en súscosas; yiuegd 
que le avisaron de su ida:á España, dixo-: deaquí 
adelante la palabra de EspaGoles y la fé Giirtbagi^ 
nesa podrán correr A las parejas , pules son-'dei ton 
do semejables. Tratábase en eita sazón por el Rey 
y Reyna de Navarra con una solemne emhaxada 
que sobre ello enviaron á Castilla ^ que Epique de 
Labrit su hijo Príncipe de Viána casase con Dpña 
Isabel hija segunda del Archiduque. Los Reyes Ca^ 
thólicos dieron oidos al principio de buena gana i 
esta demanda ; y parecía medio conveniente para 
asegurarse de aquella parte de Navarra que tanto 
cuidado les daba : tanto mas que poco después fa* 
Ueció en Medina del Campo Doña Madalena Infan« 
ta de Navarra puesta como en rehenes de las alian-» 
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zas que los años pasados concertárou entibe sí los 
Reyes de Castilla y los de Navarra. 

D. Juan Manuel , Embaxador del Rey Cathóli* 
co acerca del Emperador , por mandado del Archi- 
duque y por su i6rden vino á Flandes. Adelante tu- 
vo con aquel Príncipe gran cabida, y de presente se 
ordenó que todos los negocios de España se le co- 
municasen : acuerdo que dtó mas contento al Em- 
perador que pensaba por su medio componer al- 
gunas diferencias que con su liijo tenia , que al Rey 
Carbólico que pretendía viniese D. Carlos su nieto á 
España por muchas rabones y^ convenientes que pa- 
ra ello representaba. £1 César y su hijo entretenían 
su venida por el deseo que tenian que se efectuase 
el casamiento con Claudia hija del Francés , de an- 
tes tan tratado , por parecelles este camino el me- 
joir para componer todas }as diferencias que entre 
España , Francia y Borgoña andaban ; demás que 
el Rey de Francia ofrecía que los estados de Or- 
liens y Bretaña , Milán y Borgoña los jurarían como 
legítimos sucesores y y para seguridad de todo ofre- 
cia las prendas que pareciesen necesarias. La Rey- 
na madre de la novia mas se inclinaba á que casa*- 
ise con Francisco Valoes Duque de Angulema que 
suce^dia en aquet reynó; y ningún medio bastaba 
para asegurar bastantemente que hobiese de permi- 
tir , hecho Rey , se desmembrasen de aquella coro^ 
na tantos y tales estados , sino era que desde luego 
se entregasen en poder de los desposados , de que 
no se podía tratar,. 
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CAPITULO I¿ 

Que los poderes, del GranCqtitm se . 
r^ormárom ' ' 

-Un medio de tanta, prosperidad, y hocira conato el 
Gran Capitán tenia ganada ^ nole faltaron sus aza- 
res y borrascas , por ser cosa natural que tras la 
bonanza^ s6 jsiga la tsempestud , y muy .or4inarit>.que 
los particulares armen lazos de calumniíis y.deeo* 
vídia i, los que les van delante , y que los Príncipes 
paguen con ingratitud los servicios de los hombres 
valerosos ^ especial quando son tan grandes que 
apenas se pueden bastantemente r&x)mpef>saf : mí* 
ranlos como deudas pesadasf, y huelgan de hallar 
ocasión para alzarse con la paga. No era posible 
satisfacer á codos los que eñ aquella guerra sirvie- 
ron , especialmente que cada qual se adelanta y en* 
gaña en lestimar sus cosa^ y servidos mas deJo que 
son. Estos formaron grandes quexas contra.el Gráñ 
Capitán , y por ellas acudieron al Rey Cathólico 
quién con sus personas <, quién por memoriales que 
enviaron á España , que hadaron mas entrada de 
Jla que fuera por ventura razón. 

Los capítulos que le pusieron faéron muchos, 
los mas notables eran : lo primero que ayudó al 
Cardenal Julián de la Rovere para que saliese con 
^ el Pontificado , por lo menos que tuvo noticia que 
se trataba por cartas que se tomaron, y por una 
firma en blanco que el dicho Cardenal le envió coa 
grandes promesas de acudir al servicio del Rey Ca*« 
thólico , y en particular del interese de su persona, 
que le pirometia muy grande si salia con su preten- 
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sion. La verdad eit esto, era que él pretettdió salie* 
. se Papa el CardénalD. Berrmrdino de Carvajal , y 
el Embaxador Fraacisca de Roxas el de Ñápeles, 
que cfra^nb' ménosí Francés que ét dela.Rovere^ jor- 
que le prometid, s^gun se ,dncp ,,de dalle el capelo. 
Como no salió el uno ni el otra , sino el que menos 
era árpropé^a pata la« cosáis de España , tuvieron 
ocasión los maliciosos^ de cargar al que por ventu- 
ra no tuva parte alguna en aquella elección. El se- 
gufida cargO' era que iá; gentes dé guerra hacia mu- 
chos desafueros; y -^^^^ ñOíerati castigados , por don- 
de la nacibtt Es^ftalaerS: muy aborrecida en aquel 
reyuDO, dleque se podiár temer algún desmán. Res- 
pondía! el» Grait Capitán : que él no podía alabar 
m|«ell^ gent^HÍe religibííD*, pues Jo¿ma3 eran tales 
que por sus; deÜtói tio.los podían sufrir en ESpáfia, 
y les fué forí^o dtsembaraíialla { todavía que la 
prinGipat causa^ de sus desórdenes era no tenellos 
pagados ,, y que antes era maravilla como en tantos 
trabajo^v' hambi'eí y (tesnüd^í^ estuvieron tan obé- 
di£fntes;,;eil' partícular en el Garellanó y sctere'Gae- 
ta ,. saaton en que líegáton á debérseles catorce pa- 
gas , sin que ningún motín se levantase ; sin embar- 
go que sil bacián algún: desafuero , eran castigados, 
sin per nritir algún: insulto que nollevase stf pago: 
j que' acudir ái todo en tiempo de guerra era impo- 
sible , y ma«^ enfrenar Tas lenguas de tanta diversi- 
dad de gentes.. Cargábanle en tercer lugar que se 
tenia pocaí cuenta con la hacienda del Rey , y que 
por pocprecadó^^ desperdiciaban y robaban gran- 
des; sunna« <fe dinero , pues ni las- rentas Reales que 
eran muy gruesas; en aquel rey no ; ni las confisca- 
eiónes que eran muchas' y grandes , y todas aplica** 
das.^ra los gastos de la guerra^ no bastaban pá- 
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ra ^g^r i la jg^nte : sobre, todo le cargaban qu^ 
00 ^ halLa;b^ ^^^p^^del dinero que se le femitió d# 
£spalia» Md^s ^sta' culpa era 4e Fr a^iclsGo Saniahez 
despetisero aiayor del Rey ^ y de otros oficiales ea 
cuyo poder entraba el dinero , y por cuya mano se 
gastaba. Las reatas leales de Nipones en limpio no 
pasaban :4Pc9%^t<Ock^lo$ y cincuenta mil ducados^ 
y en solas Jas pftg^^ de ^agente jse gastároii e^ ua 
año pasados de ochocientos mil ducados^ De ia< 
conliscacloxies no se pudo sacar tanto dinero á cau- 
sa de las gratifícacione§ y ipercedes 4jue forzosa^ 
mente se hicieron á t^nta gente {^qppipal cotno dr* 
VIO en í^quelia ;gnerrav De ^jue resultaba otfo carT 
go contra el Gran Capitán^ y el mayor de todos y 
que m^s se sentía^ es á saber que repartía pueblos j 
estados 5^ tenenciafi como si en efecto fuerz 4ueno 
de. . (ft^P ; aíí«: enviaba ;4lPap4 suplicacipnes. para 
.pro^i^l,}^s, Iglesias Jl^qnieii; iej^parecia ; trosas .que 
todas pertenecían al Principe^ y no al<]ue tenia su 
lugar« Por otra parte decian no executaba las mer- 
cedes que el Rey hacia, como 1 Juan Claver :í;que 
no le4e:^iib^ tomar posesión d.el e$tad<). de ¡Alonso 
de SanseverinPH de iqiie el Rey lé lú^p gracia : lo 
mismo en otros ordenen particulares que se le en- 
viaban , no los obedecía ni exeeutaba ; que si las 
cosas no daban lugar á ello ^ por lo menos debiera 
dar cqenta y xazon de las ca;usas y xootivos que pa- 
ra suspendemos tenla« La verdad era; que en esto 
pudo tener algún descuido el Gran Capitán ; y co- 
mo, su bnen pecho y mucha lealtad le aseguraba^ 
por. ventuxa. se estendió mas de lo que la malicia 
de Iqs tiempos sufría , y la condición de los Prín- 
cipes 9/que quieren se cumpla enteramente su volun- 
tad y ^ue se les d$ ><:uenta de todo;; en ta no hay 
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hombre que no tenga faltas. Estos capítulos enca- 
recieron mucho los Coloneses, y en partk:úlar Prós- 
iperó Coloña ^ qué se pa-rtió jpalra España con inten- 
to de quexarse al Rey de los agravios que preten- 
día recibió, y alcanzar que ^e mudase el gobierno 
por razones que representaba para que se enviase 
otro en lugar del Gran Capitán. Lo que mas sentía, 
era quie Bahholómé de Albíáíio tuviese mejor con- 
ducta que él ni su primo Fábricio Colona , y que 
se le hiciesen mas ventajas. El Gran Capitán en es- 
to aconsejaba al Rey que enviase contento á Prós- 
pero 'guando vólviésfe , más qué fuese sin agravio 
de los Ürstóbs , poi: Id tó'ucho que importaba con- 
servar en su servicio aquellas dos ca^as. En suma» 
las quexas contra el Gran Capitán menudeaban. 

í^asáron tan adelante <jue el Rey se determinó 
envialle un caballero tria!do<ie lá Rey na í llamado 
Alonso Deza i f^ra' ávisallfe d& todos estosf cargos 
que le bacian , encargalle y mándalle que en ade- 
lante se proveyese que la hacienda Real fuese biea 
administrada, la gente de guerra reprinfiida, que 
mandaba sacar en buena parte para servirse della 
en la j¡uerrá de África qüe^^pénSaba hacer. La esie- 
cucion de la justicia qüei-ia se reduxese á los tér- 
minos que soliá tener ; y que Juan Bautista Espíne- 
lo no usase del oficio de Conservador por ser aquel 
nombre muy odiado en aquel reyno. Fiíralínente 
qué se abstuviese de entremeterse en otras cosáis si- 
no en aquellas que tocaban al cargó de Virrey. Es- 
to postrero sintió mucho el Gran Capitán ^ que al 
que conquistó aquel reyno con tanta reputación y 
gloria de España , reduxeseivá las reformaciones y 
ordenanzas ordinarias, y que atasen tas (nanos al 
que con tanta fatiga les i^ánóvictotíaá tan señala- 
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das. Agravióse otrosí grandemente que la tenencia 
deCa^telnovo que él tenia dada á Nüño de Ocam* 
po V se mandase dar á Luis Pbixo sin dalle parte de* 
lio ^ que fué novedad y disfavor notable. 

Tratábase en Francia de mudar la tregua en 
paces. Tornóse otrosí á mover plática de lá restitü* 
clon del Rey D. Fadrique , á que mas se inclinaba 
el Rey Cathólico; pero á tal que el Duque de Ca- 
labria casase con su sobrina Doña Juana la Reyna 
de Ñapóles. £1 Francés queria que si este medio de 
la restitución se tomaba , el Duque casase con Ger- 
mana de Fox SU' sobrina^ dado que le parecía me- 
jor se volviese á lo del matrimonio de D. Carlos 
hijo del Archiduque con Claudia su hija. Sobre to* 
do hacia mucha fuerza en que los Españoles salie- 
sen de Ñapóles ; y el reyno se pusiese en tercería 
y en poder del Arciaiduque.' Eñ estos tratados se 
gastaron algunos meses. El de Francia queria de- 
xar aquellas diferebcias en manos del Papa : el Rey 
Cathólico venia en que con el Papa juntasen el co- 
legio de los Cardenales. En fin en ningún medio 
se conformaban ; más cómo podian ? La mayor di- 
ficultad que se ofrecía para tomar qualquiera des- 
tos medios, era la restitución que se habia de ha- 
cer á los Angevinos y ca el Rey de Francia por es- 
critura pública que otorgó á los Príncipes de Saler« 
no , Bisiñano y Melfí y guando vencidos y despoja^ 
dos vinieron á su Corte y se. obligó que no se barian 
paces con España en ningún tiempo sin que prime- 
ro les fuesen vueltos sus estados. Anduvieron deman- 
das y respuestas. 

Por conclusión como quier que no se hacia na* 
da en aquello y y por otra parte llegó nueva que 
Pisa tenia alzadas bapderas por España , indigna:- 
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<do el Rey de Francia xiesto cna^dó despedir de sü 
Corte á los EiBbaxadoi^s Graila y Aotonio Aulfus-- 
tin. Visitaron ellos á ia Rey na y al i^ado,: otro 
dia con d Rey D. Fadriqne pasaron muchas razo* 
nes tn que le aseguraron de la bueoa voluntad <que 
tcl Rey Cathólico tenia á sus cosas; que por lo que 
pasaba podía entender .qnién <era laí causa ^ y por 
quién quedaba que no volviese á au íeyna Hepbo 
vesto , se salieron de aquélla Gone ¿los veinte y seis 
<de Agosto camino de España. 

CAflTüLO X. ' 

De una Uga que se hizo contra Venecianos. 

dor^^eÍAÍchiÜ ^^^ ^^ las ptíacipales cansas ^^rqtie de Fr^oci^ 
duque asieutan faérou despedidos los'Eoíbaxadoaresdel Rey.Cathó- 

paces con el R^ '^ - -.j. i -i- 

4« Kraqcia. lico ^ icra porque no fXDpKüesen la concordia que se 
trataba muy de veras de asentar «ntre ^ César y 
lel Archidnqne snhyo ^con-éi Rey de Francia. Del 
qüal intento fué bastante indiclo.que pocos dia^ des^ 
pues de su partida se juntaron en Bles, ios Emba- 
jadores de los dos Príncipes padjfe y hijo ^ y 1 los 
veinte y dos de Setfcmbre concertaron en ^i nom- 
bre con el Rey de Francia una liga , que dios lla- 
maron verdadera y indisoluble amistad de andigo 
de amigo , y enemigo deteneüiigo. Las capotiilacio* 
nes principales leran que el César no intentase ni 
emprendiese cosa alguna «n el ducado de Milán, 
ni en los estados de^los Señores de Italia confede- 
rados de Francia ^^ antes que les perdonase todos 
los excesos que contra el imperio teniah cometidos 
. despueis que el Rey Carlos pasó las Alpes basta 
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aquel día*; pero.qucp si de álli adelaxite hiciesen Io> 
que úa debiao ^ pudiesen ser castígados sin que el 
Rejr de Francia lós defendiese.. Que is investídura 
de Míláa se diese déntra de tres mésese al; Rey de 
Fraxicta para si y para sus: sucesores 9. con^ cargo 
que por ella pagase at César docientos^^ mil francos. 
Que el de Francia no tomaría con España algún 
asienta sobre el reyno de Ñapóles sí no fuese con. 
voluntad y consentimiento del César ; y que caso 
que na quisiese el Rey Cathólico concordarse , el 
César acudiría y daría aytrda al Rey de Francia 
para recobralIe..Que álosv hijos de Ludovico £sfbr<^ 
cía postrera 0uque de Miláa se diesen tierras y ren- 
tas: en Francia cada y quando que^ allá fuesen á re^ 
sidir. ítem que se volviesen sus bienes i los ¿testerJ^ 
Twáios. de aquel ducado „ y el Rey los recibiese éw 
su gracia.. 

Sefiafároni quatra meses* para que el Rey Ca- ^itman^7re¡ 
thólica pudiese entraren esta amistad , con tal qué «f" iiga coii ei 
rentiiicia^e desde lúegóM^U: SU: metaD. Carlos el rey- necüu 
no de Ñapóles: conr las- condiciones tratadas otras 
veces- , y que dentro de tres: meses* cada qual de las 
partes señalase sus confederados para que se com- 
preheadiésen en esta alianza; Fué cosa de maravi- 
Ha ,' y aun? de matei; s^c^nada ^. que ni el César Di el 
Archiduque nombraron al Rey Cathólico entre los 
suyos ; que dio ocasión á: muchos de hablar y al 
Rey de desabrimiento. Esta confederación se trató 
y comcluyó muy en público. De secreto» el mismo 
dia se a:^ntó: otra nueva liga dé los tres Fríticipes 
susodichos- y del Fapa.^ La voz: era para juntar las 
fuerzas contra las; del Turco- trt defensa de la Re- 
ligión Christiana : el intento verdadero se ende re- i 
zaba contra la Señoría de Venecia para que cada ¡ 
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quál de las partes recobrase con ayuda de los^ de-* 
más lo que Venecianos les tenían ocupado injusta-- 
mente 9 á lo que decían. La Sede Apostólica preten-- 
dia á Ravenav Servia « Faenza, Arimino, Ceséna 
y otros lugarCvs'de Imola^de la mayor parte de 
los quales se apoderaron Venecianos después de la 
muerte del Papa Alexandro y prisión del Duque 
Valentín. El César quería recobrar á Rovereto, Ve- 
roña, Padua, Vicencia , Treviso y el Friuoli » ciu- 
dades que pertenecían al imperio y casa de^Auttria« 
Del ducado de Milán tenian usurpadas á Bresa, 
Crema « Bergamo , Cremona y Geradada con todos 
sus territorios en que el de Francia debía ser resti* 
tuido. Grande borrasca y torbellino se jarmaba con- 
tra aquella nobilísima Señoría* Muchos justaban 
gue se les empleaba muy bien qualquiera desmáa 
por la atención que siempre tenian i soIq engran- 
decer y ensanchar su^ señorío* Avisóles Lorenzo 
Suarez de Figueroa de^as tramas cpn intención que 
se ligaren con España por I9 que to^abja á las cosas 
del reyno. 

El enemigo era poderoso , y el Rey Cathólica 
se hallaba muy gastado , por cuyos libros se ave-* 
riguó que hasta los trece de Octubre tenia remití- 
dos para la guerra de Levante en este segundo via*? 
ge pasados de trecientos y: treinta y un cuentos* 
Pero ellos ni acababan de creer lo de la liga, ni 
de resolverse , antes conforme á su costumbre pre- 
tendían conservarse neutrales , y estar á la mira 
para como los negoclos-se. encaminasen , seguir el 
partido que mejor les estuviese ; mas hay quien no 
lo haga así ? Y aun en el mismo tiempo tratabaa 
muy de veras con el Soldán de Egypto de irnpe* 
dír á los Portugueses I9 navegación de la India poc 
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el mar Océano y él trato de la especería^ de 
que su rej^blica recebla perjuicio notable por qui-* 
társeles en gran parte el trato de Alexandría en 
que consistía buena parte de sus riquezas. Para es« r 
to enviaron de secreto al Cayro un Embaxador , y 
maestros que fundiesen artillería y labrasen na* 
víos á nuestro modo : demás desto gran copia de 
metal para que todo se encaminase al Rey de Ca* 
licut 9 donde es el mayor mercado de la especería 
de todo el Oriente, y que con aquella ayuda echa- 
sen los Portugueses de aquellos mares. Trataron 
otrosí con el Rey Cathólico qu^ en estas diferencias 
se interpusiese con los Portugueses , y loa^acordase; 
pero como era negocio de tanto interese , no se po* 
dia hallar camino para concordarse : así con acuer- 
do del mismo Lorenzo Suarez su Embaxador en . 
Venecia disimuló , y no quiso interponer sn autori- 
dad entre Venecianos y Portugueses: resolucio» 
muy acertada y prudente» 

CAPITULO XL 

Que el Rey Don Fadrique y la Reyna 
Doña Isabel fallecieron. 

Jtoco contento tenían los mas de los Príncipes de i tos Prbct- 
suso nombrados; que tal es la condición desta vi- Sos^íataíp^ 
da. El César pobre y poco avenido con su hijo : 1^ ^® coatintu. 
Princesa muger del Archiduque no tenía et juicio 
cabal. Á la Reyna Doña Isabel apretaba cierta en- 
fermedad fea ^ prolixa y incurable que tuvo á lo 
postrerode su vida , de que se decía acabarla muy 
en breve ; con su muerte se temían daños y revolur 
cioaes^ por lo menos mudanza en el gobiernio. El 
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Rey de Francia qué reposo podía tener viéndose 
despojad(> de un rey no tan principal que por tan 
suyo tenía? 

El Rey D. Fadrique no cesaba de revolver en 
su pensamiento trazas para volver á su casa y co- 
rona ; de que resultó como qaier que todos le fal- 
tasen, y le entretuviesen con buenas esperanzas 
solamt^nte-, que (mal pecado) cargó sc^re él tan 
mal humor que enfermó de quartanas , y con ellas 
de Bles , después de partidos los Embaxadores del 
Rey Gathólico, volvió á Turs su residencia mas 
ordinaria. Afligíale verse pobre y de todos desam-^ 
parado , y en poder de sus mortales enemigos : en- 
tendía que era imposible concordarse los dos Reyes 
de Francia y el Cathólico , y q«e en lo de su resti- 
tución no procedían con llaneza ; áhtespor mostrar 
voluntad de lo que no pensabati hacer , y por este 
modo engañar al mundo yentretenelle á él;» poniá 
cada qual de las partes condiciones que sabían ^nuy 
bien no se aceptarian por la otra parte ; que todo 
era burlarse de, su mala suerte y traeHe al retortero. 
3 iscribe una Lo que ipas seutia , era que en su hijo el Duque 

el Djqaedeca? de Calabria no se veía aquel valor y maña y virtu* 
des que eran necesarias para salir del aprieto ea 
que estaban ; y persuadíase que muerto éí , se aco- 
modarla con el estado presente sin trabajarse mu- 
cho para pasar mas adelante» ^bre el qual /sujeto 
á los postreros dias de su vida^ le escribo una car^ 
ta larga y discreta , llena de avisos para que se su- 
piese gobernar conforme al estado presente ^ y as* 
pirase con valor á toas ^ sin envilecerse con los de* 
ley tes, ni acobardarse por las dHicultadesque«e re^- 
presentaban. Encomiéndale que se muestre animo- 
so y liberal , y exercite su cuerpo en obras milita- 
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res y de cáb^llería-r Por estas razones se vée que i 
este Príncipe ni le falcó cordura ni ánimo : su desas* 
trada suerte le reduxo á aquellos términos ; que 
como acontece á los desgraciados le siguió tan to^ 
que una noctie se quemaron las casas en que pesa*- 
ba , con tanta furia que apena» él ^ Su muger y hi->- 
jos $e pudieron salvar desnudos. 

Este accidente le agravó la enfermedad^ de que 
falleció en aquella ciudad á los nueve de Noviem^ 
bre* Dexó de su primara muger una hija que tenia 
f^asada en Francia : de la segunda cinco hijos , es á 
saber DoSa babeU Doña Julia;, D. Alonso y D. Céi- 
sar ^ y el mayor D. Fernando Duque de Calabria^, 
que á la sazón que llegó la nueva de la muerte de 
su padre , estaba en Medina del Campo ^ do la Cor* 
te se hallaba. Mandó el Rey á Próspero Colona que 
de su parte se la llevase y le consolase 4 bien que el 
inismo Rey se hallaba muy congojado por la do<)> 
lencia de la Rey na. que la tra|a muy al cabo. Daba 
eUa mucha priesa para que el Archiduque y su mu** 
ger viniesen á España con toda brevedad ; y Gu-f 
tierre Gome2 d6 Fúensalida Embaxador en Flan«^ 
4e$ hacia sobre ello grande instancia : escusóse el 
Archiduque con la guerra que le hacia el Duque de 
Güeldres ; la verdad-era qjie no gustaba de venir^ 
y mostraba tener «n poco la sucesión 4e tan gran- 
des, estados* . 

Agravóse la enfermedad , y falleció la Rey na 
en tquella villa á los veinte y seis de Noviembre^ 
Su. muerte fbé tan llorada y endechada quanto su^ 
vida lo merecía ^ y su valor y prudencia y las de^ 
más virtudes tan aventajadas , que la menor de sus 
alabanzas es haber sido la. mas excelente y va- 
lerosa Princesa que el mundo. tuvo ao sqlo en sus 
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tiempos sino muchos siglos áates. Mandóse enterrar 
en Granada. Allí porque la capilla Real ao la te- 
^ nian labrada , como se pretendía hacer , su cuerpo 

5e depositó en el Alhambra. Mandó que en su entier- 
ro y por su muerte nadie se vistiese de xerga.como 
se acostumbraba ; y desde aquel tiempo se desusó 
aquel lulto tan estraño. En su testamento revocó ale 
gunas donaciones que en perjuicio de la corona Real 
se hicieron mas por fuerza que de grado , al pria- 
cipio de su reynado. ítem declaró que la donaeioa 
que se hizo á Don Andrés de Cabrera y á su muger 
del marquesado de Moya ^ procedió de su voluntad 
por los servicios muy señalados que le hicieron. 
«íhJ^c^eíaá^ Nombró por su heredera á su hija la Princesa 

J'j^jncesa Dofia Doña Juana , y con ella ál Archiduque su marido. 
Pero por su poca salud y ausencia ^ en conformidad 
de lo que por cortes dos años antes le suplicároa 
sus vasallos ^ mandó y ordenó que si la Princesa sit 
hija por su ausencia, 6 por otro respeto, no pu^ 
diese o «o quisiese entender en el gobierno de sus 
reynos , en taLcaso el Rey D. Fernando tuviese la 
administración dellos por su hija la Princesa liasta 
tanto que su nieto el Infante D. Carlos fuese de veín* 
te años cumplidos. Demás desto mandó que ultra 
de la administración de los maestrazgos que teoi¿ 
por Qoncesion de )a Sede Apostólica el ^ Rey Doa 
Fernando , llevase la mitad de los proventos que 
resultasen de las islas y Tierra firme que tenían 
descubierta , sin otros diez cuentos que le miando 
cada un año situados ed las alcabalas de los maes- 
trazgos. • 

Nombró por testamentarios al Rey y al Arzo- 
bispo de Toledo , y á D. Diego de Deza Obispo de 
Falencia, Antonio de Fonseca y. Juan Velazques 
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SUS Cotí tadores^ mayores, y á su Secretario Juati 
López de Lezárraga. No faltaron personáis sefiala-^ 
das que no embargante esta disposición de la Rey- 
na y aconsejaban al Rey se tqvíése pgr legítimo su- 
cesor de aquellos reynos , pues descendía por línea 
de varones de la casa Real de Castilla; que esté era 
camino mas 4erecho y mas ürme que la vía de la 
administración : que los pueblos le amaban mucbé^, 
y cod quitar algunas grávezas y prém'átictas odiosas ' * " ^ 
á la gente ninguno de aquella corona le faltaría. El 
Rey^in embargo en este punto estuvo tan sobre sí; " " .1 i 
que con estar ofendido de su yerno en muchas ma* 
ñeras, y la Princesa tanjmpedida , y tener el ca«^ 
mino muy llano para apoderarse de todo , el mismo 
dia que falleció la Reyna ^ salió á la tarde , y en ua 
cadahalso que se armó en la plaza de aquella vi-¿ 
lia , miando alzar los pendones Reales por Doña 
Juana su hija como Reyna propietaria de Castilla^ 
y por el Rey D. Philipe como su marido: alzó los 
estandartes el Duque de- Alba Don Fadriqüé de 
Toledo, 

En las demás ciudades y villas en que se acos-» , ^ ^ ^^^ 
tumbra alzar los pendones, solo se nombraba la pofiajuma. 
Reyna Doña Juana sin hacer niemoria dé su nlari^ 
do : lo. mismo en los pregones y provisiones que por 
todo el réyno se bacian , todo con fundamento que 
el Archiduque les debia primero jarar sus privile* 
gios y leyes; siefialadamente querian asegurar que 
en los consejos y audiencias, y gobiernos y tenen*^ 
cías no se sii'viese de extrangeros sino de natu* 
rales , como también la Reyna Isabel lo dexó ex** 
presado én su testamento^ En este mes y en el si* ■ \ 

guíente de Diciembre y aun mas adelante cargaron I 

tanto las aguas , qué los sembrados se perdieron ^ 7 
TOMO xrv» L 
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se padeció grande hambre así bien el aSo siguieote 
como el presente se padecía* 

CAPITULO XII. 

De las diferencias que kobo sobre el 
gobierno de Castilla. 

1 B^Feroando J^a muerte de la Reyna Dc^Ba Isabel dio ocasión 
cbiduqoe.ycoB- de disgtistos y diferencias. £1 Rey Don Femando 
^^ cortes en ^^^f^^ jq^ j^ j^ clátisula del testamento de la Reyna 
pretendía mantenerse en el góbiecao de Castilla, 
atento que la impotencia y enfermedad de la Rey- 
na Doña. Juana su bija era muy notoria, hasta te* 
nella en Flandes recogida. Para salir con este in- 
tento usó de dos medios , el uno fué escribir al Rey 
Archiduque su yerno ^ y avisalle que no se le per<* 
mitiria entrar en Castilla sin su muger : que los del 
reyno deseaban conocer por las obras si era fal- 
so el impedimento que se decia ^ 6 si daba lugar 
para poder gobernar y reynar ; el otro fué que con- 
. vocó cortes del reyno para lá ciudad de Toro. Allí 
I §05« i los once de Enero del año mil y quinientos y cin- 
co Garci Lasso de la Vega Convidador mayor de 
León V que presidia en las^ corte» , y los procurado- 
res vieron la cláusula del testamento de la Reyna 
Doña Isabel que tocaba á lá sucesión en aquellos 
sus reynos « y á la administración dellos , y.emifor- 
me á ella de comup consentimiento juraron por 
Reyes á Doña Juana con» á Reyna propietaria de 
CastBla y heredera legítima de su madre , y. al Rey 
Archiduque como á su taiaf ido^ y al Rey Catfaólico 
como Administ^rador dellos^ 
. Pocos días adelante se declaró, por las mismas 
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cotíes el Impedimento aotorio de la Reyna Doira 
Juana : por tanto suplicaron al Rey CathóHco.que 
conforme á io dispuesto en el dicho testamento se 
encargase del gobierno de aquellos reynos , y no 
los desamparase. £li conformidad desto despacha- 
ron sus mensageros á Flandes con cartas en que avi- 
saban de todo lo hecho , su data á los once de Fe- 
brero. Sin embargo se levantaron grandes centrar 
dicciones sobre la administración* Los Grandes, con- 
forme á la condición del ingenio humano , deseaban 
mudanza en el gobierno « y en particular por estar 
á la sazón desabridos con el Rey Cathólico v quién 
por lugares que les quitara , de que el Rey IX En- 
rique les hiciera merced , quién por no haber sali- 
do con io que pretendían , y todos porque los en- 
frenaba 9 y con administrar igualmente justicia im- 
pedía que no pudiesen agraviar á los pequeños* 

£1 que entre todos mas se adelantó y señaló, 
fué D. Pedro Manrique Duque de Najara ^ que con 
sus deudos y aliados hacia en palabras y en obras 
toda la contradicción que podía. Pespues del se 
mostró mucho D« Diego López Pacheco Márqúé3 de 
Villena , por tenerse por agraviado á causa de los 
pueblos de aquel marquesado que le quitaron ios 
años pasados ^ y á rio Vuelto se pi^metia los reco- 
braria« Los demás Grandes casi todos eran del n^is- 
mo parecer , si bien contemporizaban y no se de- 
claraban tanto ; solo el Doque de Alba D. Fadrique 
de Toledo estuvo siempre de parte del Rey Cathó- 
lico. El nuevo Rey otrosí y los del su consejo for- 
líiaban agravio y quexas contra el gobierno del Rey 
Cathólico ; decían que á qué habla de venir á Cas- 
tilla el Rey ^ b á qué propositase lo llatkiaban ? pues 
Uamalle Rey y no tener rey no , ó venir al rey no 

La 
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; de que se llamaba Rey , y no mandar en él como 
. Rey , qué sería sino burla y juego de niños? 

. Á los upos y á los otros incitaba y entendía 
{¿^áoimotcon- ^D. Juau Mauuel, caballero aunque pequeño de cuer- 
traD-Fernaado. po, muy vivo, de grande ingenio y dichos muy agu- 
, dos. Pretendió el Rey Catliólico apartalle del Rey 
. Archiduque por prevenir este daño : mandóle pri* 
. mero volviese á Alemana para servir su oficio de 
. Embaxador acerca del César* £1 Rey Archiduque 
no quiso venir en ello ni lo consintió ^ antes hizo 
en adelante. mas caso del y le djó parte de todas 
sus cosas sin encubrille alguna de sus puridades* 
.Después visto que este medio no salia ^ procuró el 
Rey Cathólico ganalle con grandes ofrecimientos 
que hizo á Doña Cathalina de Castilla su muger 
:Señoía de muy gran punto : prometía para él y pa- 
ra sus hijos grandes ventajas* Todo no prestó ni fué 
ite provecho , ca él como sagas mas caso hacia de 
la privanza de un Príncipe mozo y dad i voso que de 
las promesas de un viejo astuto y limitado, 
á teBeí^lrindM ^^ parárou cstas alteraciones en esto, antes 
¿TrancaTaS }^^S^^<^^'^ Italia, tanto quc el Rey Cathólico c0- 
^njenzó á tener grandes recelos del Gran Capitán: 
^ .t^miá no se inclinase á la parte de su yerno 7 del 
.César , por donde el reyno de Ñapóles se pusiese 
.en balanzas. Atizaba estas sospcjchas Próspero Co* 
lona 9 sin embargo que para sí y para sus sobrinos 
.alcanzó con su venida á España todo lo que pre* 
.tendía , en particular que la conducta de Barth^lo- 
.mé de Albiano , que era de quatrocientas lanzas, 
.se reformase á decientas. Demás desto mandó el 
^Rey C^thólico que para guarda del reyno de Ni- 
.peles quedasen mil y docientos hombres de arm^s, 
.y seiscientos ginetes y tres ipil infantes Españoles; 
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y sé enviasen á Espaüa otro$ 'dos mil , y se despir . ; 
diesen los Alemanés: todo á -propósito de éscusaf \ .. 
gastos y enflaquecer lasfüerzas Üe aquel ireyuó, qu^ 
no le pudiesen con ellas' empecer , si las cosas vi- 
niesen á rompimiento. Formóse otrosí consejo par-» 
ticulaT en: corte de Castilla para la provisión de las 
cosa$ de: gobierno y de Justicia dé aqilel re3rtio« £a 
él iotervenian Micer Tboniás Malferit'qué presidia 
en el consejo de Aragón, el Licenciado Luis Za- 
pata, Luis Sánchez Tesorero general , Juan Bau- 
tista Espínelo, y por Secretario Miguel Pérez d«r 
Almazan. , / . . . • > . i . -: <^ 

De Navarra énviárórt aquellos Réyes'áLadroa jf, aíJora^cw 
de Mauleon para tratar se renovasen las alianzas n^^»"*' 
que tenian concertadas, y se confirmasen con el ma* 
trimonladel Príncipe de Vlaija íron h¡> del Rey 
Archiduque. Hacían otrosí ins?tanciapór:la:ribertad 
del Duque Valentín preso éá la Mota de Medina, 
que procuraba asimismo gran número de Cardena- 
les como hechuras que eran del Papa Alexandro, 
El Rey ftié contento que las alianzas cofa Navarra? 
se renovasen , y dio intención del casamiento , que 
se pedia : quanto á la persona del Duque respondió 
que por entonces no habia lugar , dado que en sn 
pecho Vacilaba mucho, y por la desconfianza que 
tenia 4concebida d^l Gran Capitaa, pensaba á las 
veces de servirse del Duque para las cosas de Ita-t 
lia: los' ánimos sospechosos se suden remontar á i* » • " ^ 
medios estraños. Soló quería seguridad que le ser- 
viría y acudiria : plática que sé llevó tan adelante^ 
que Alonso de Esté Duque de: Fenrará su ciiaadíí 
(ca su padre falleció por este tléoiipo)^ ofnetiia i 
la seguridad. ' • r> .1 , ; 

"■ De Portugal el Jley D. Manuel envió, al, Obis-* 

TOMO XIV. L 3 
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po dé Portu D* Diego cte Sousa y áD^go Pacheco 
-para dar la obedieficia al Pontífice Julio. Junto con 
esto después que los años pasados envió á la India 
diversas armadas para el trato de la especería, 
acordó de enviar uno con nombre y autoridad de 
Gobernador á guien todos obedeciesen , y él con su 
yálor adelantase lo comenzado^ Nombró para este 
cafrgo á Francisco de Almeyda ^ y mandó aprestar 
una gruesa armada en que fuese. No carecía este 
negocio demás de ser la navegación XaA larga de 
grandes dificultades : una era la coptradiccion que 
Venecianos hacian como queda dicho , otra que el 
Soldán de Babilonia sea á instancia de aquella Se- 
ñoría , sea de su voluntad , tomó aquel negocio por 
propio» Despachó al Guardian de Jerusalém , que 
se llamaba Mauro , para este efecto con gaitas en- 
derezadas al Sumo Pontífice:^ en ^e daba grandes 
quedas contra el Rey Cathólico por ló que tocaba 
á la conquista del rey no de Granada y i la conver* 
sion de los Moros , que decia se hizo por fuerza , y 
contra el Rey de Portugal á causa que.coo sus na* 
vegaciones quitaba' á los suyos el trato de la India, 
y le tomaba á él sus naves. Rogábale se interpusie- 
se para que esto no pasase adelante: donde no, 
amenazaba de destruir el Santo sepulcro , y dar la 
muerte á todos los Christianós que moraban en sus 
reynos. . > ' 

Movieron estas amenazas al Papa: el mismo 
religioso con sus cartas y con las del Soldán envió 
á España para que los Reyes á quien esto tocaba, 
le avisasen de su parecer y de lo que sería biéii res* 
|x)nder al Soldam Lo que el Rey CatbóUco respon- 
dió , no se sabe ; como las quexas contra él eran 
viejas, debió diiiQuláf. El Rey de Portugal con- 
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tra'^uien esta embaxada se enderezaba priocipal* 
mente , escribió al Papa con el mismo religioso una 
e»f ta íl^^e teííOfi '* Recebt fei-dé vuestra Santidad 
»t:on laí Copia d« la 4lel S^ldi^^ V y vHas cjiMáX^ qte 
».fotmit^con»a <el Rey mi Seíñói^ y contra 'mí , qíie 
» sóa álabaínza^ mas verdaderamente que l^aldbnes^ 
» porque qué mayor gloria puede ser á un Príncipe 
wChristiano que ser aborrecido su nombre de la 
9> m^orisma ? Las am^nki^ quit^Q^á^ ^ se enderezan 
9> á hacernos, desistir del intento qye tenemos de ea- 
nsahat el nombre de Christo* Yo rio tengo que res- 
í^ponder por el Rey mi Señor : él mismo responde- 
» rá por sí como se puede esperar de su mucha pru- 
»>dencia. De mí sé decir con verdad que quisiera 
»> haber dáde ocasión al SoMsín^tfóiíiüi¿l^o>íh^yores 
«quexas; y aseguro que mi principal intento-, quan- 
»do hice abni: e( viage de la India , fué echar por 
»> tierra y asolar la casa de Meca do está el sepul- 
w ero de Mahoma ; lo <iual espero con la gracia de 
w Ok» q*»e;jílgün dia se pondrá én efeéto. Entonces 
»se podrá el Soldán quedar de veras; y no ahora 
>>qué los daños sonata» pequeños. Lo que amenaza 
«de dar la muerte á los Christianos y destruir el 
» Santo sepulcro ^ do le tengo^pér tan áncónsídera- 
»do qué se (jüitítfi privar de las rentas taji<gruéáaá 
jy^ue'le pagan los Christkneys, 'ni aportan teMerá-^ 
99 rio que quiera* irritar contra sí tótíó eV ChfíStia- 
wnismo, y forzallos á que se junten para vengar 
•asemejantes injurias. Por esto yó suplica á vuestra 
w Santid&d potiga- iú ptá^ifñhhto fcfH^íii^ toS-Príü^^ 
»> cipes Ghrlrtlánoí paíá^ií«tcdíPM* fuetzas desfed^ 
'>gan aquella malvada secta y su memoria: iSÚsk 
» que algunos Príncipes supíifcáron al Papa Aléxan- 
wdro, y por v.entura Díoíj, Padne^SaiStOi líéserva 
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9iesta gloria para vuestro tiempo. Loque seifábiea 
»> responder al Soldán , verá vuestra prudencia jun« 
^>to con ese sacro Colegio ; que np es ra^pq yo ia- 
«tergonga en esto to juicio.^ Lo qíie d^^eo -y .pre- 
MtendQ hacer coa e) .pyuda divina , siq tener t:isen- 
'> ta con amenas^as ni espaptos , ni« pareció decía* 
wrar en estos pocos renglones.'* 

CAPITULO XIIL 

Los desgustos entre el Rey^ Cathólico y su 
yerno fueron adelante. 

Jc!in estas cortes d^Torp $e publicaron las Ieye$ de 
Joro que quedaron ordenadas desde én%^^ que la 
Rey na Dppa Isabel falleciese. Despidiéronse las cor- 
tes , y sin embargo 5e detuvo el Rey Cathólico en 
aquella ciudad hasta fin del mes de Abril con in- 
tento de enterarse 9 C0910 de, tan cerca, si acudi- 
ría bien á sus cosas el Rey D. Mftnuel,y.se i^ecibh! 
ria bien lo de su gobierno. Los Grandes por la ma-^ 
la voluntad que le tengan , divulgaron que traía 
tratos de casarse con Doña Juana hija del Rey Don 
£nriqueti>ajrp sseguir su derecli^o qu^ tanto antes con- 
tradixo , y por este camino en despecí)Q de ios nue- 
vos Rey e§. sus hijos no solo mantenerse en el go- 
bierno de Castilla , sino en el títulpide R^y qué an- 
tes tenia. No se puede. pepsar quánto se enconaron 
}os ánimos de muchos con estas hablillas,: las re-- 
vijeltasi4á« ?iiewpre! oqasiot) qM^^se digan i».y 3110 se 
creap falsaipioipteiqycliasj pirañas ^ qM^ljpfaiece fué 
ésta. "—-...:'■ / : {'V- í- '■ ■ ' /.. ■ '- - 

. Averiguase qiie su Viceiáiánciller Alonso de la 
Caballería pretep4Í4 fundar^, y aun persuadille que 
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dexase el nombre de Gobernador , "y tomase el nonj- to«eei nombre 
bre de Administrador y usufructuario ^ como de 
derecho lo son I03 padres de los biejies de sus bijos: 
que heredan de ^u$ madres antes de sej emancipa* 
dos ; y aun despules han parte en el usufructo* Que 
la Reyna Doña Juana no era emancipada , y quao- 
do lo fuera , se podía tener en la misma cuenta de 
menor edad ^ fuese por. su indisposición , ó por te* 
nella su marido oprimida y sin libiertad. Juntó coa 
esto que se debía llamar Rey de Castilla así por el 
título de usufructuario, como porque. fué marido 
de la ínclita Reyna Doña Isabel. Alegaba á este 
propósito el exemplo del Rey D. Juan su padre, que 
después de muerta su primera muger se conti^iyóá 
llamar y fué verdadero Rey d^^ Navarfaisi bie^n 
quedaron hijos del primer matrimonio y el rey no 
era de la madre. Decía que título de Gobernador 
era flaco y movible : que para bien gobernar era 
necesario llamarse Rey : que Dt Enrique Conde 4e 
Trastamara hasta que se llamó Rey , tuvo jauy po- 
ca parte en el reyno y muy pocos le siguieron. 

Los Grandes de Castilla y los del consejo del 
Rey Archiduque iban por camino muy diferente: 
pretendían que la administración del reypp le per-^ 
tenecia como á marido de la Reyna propietaria 1 y 
que esto no se ló podían quitar : decían que no era[ 
razón viniesen los nuevos Jleyes para no gobernar^ v 
sino ser gobernados ; y que no era conveniente , ni 
podrian sufrir que dos goberqaaen , ni ,sería posi- 
ble fCORceirtanos : quft el R#y.Cathpl¿co acertaría 
mucho en comedirse con tiempo ^ y;bajcer 4e grado 
. lo que sería forzoso , es i saber retirarse á su rey- 
no de Aragón , y desde allí ayudar á sus hijos en lo 
que él pudiese y ellos quisiese^. £n lo que tocaba á 
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los reynos de Ñapóles y Granada , tampoco se con- 
cordaban los pareceres: el Rey Catbólico pretendía 
tener parte en él de Granada como bienes adquirí* 
dos durante el matrimonio , y ser suyo el d€ Ñapó- 
les por el derecho que la casa de Aragón tenia á 
aquella corona ; y sentía mucho que su yerno en los 
asientos que tomaba con Francia , dispusiese del co* 
IDO si fuera cosa suya , sin dar parte al que preten* 
dia ser el todo. Por el mismo cató sé recelaba del 
Gran Capitán , que era.Castellatió , especial que fué 
requerido por un Secretario del César que fué á Ña- 
póles para saber su intención en caso de rompi- 
miento ; y. el Papa le hizo preguntar caso que se li- 
gase con el César y Rey de Francia contra el Rey 
Cathólico, á quién pensaba acudir* Respondió al 
César y á sus ofertas con palabras generales, al Pa- 
pa muy resolutamente que no debía su Santidad sa- 
ber quién eran los suyos , y la obligación que tenían 
al Rey su Señor y á no hacer vileza ni cosa que no 
debiesen. 
4 El Archidu- Partió el Rey Cathólico de Toro , y por Aré- 

S^DgJSTÍe'iM v^^^ P^s^ ^ Segovia. Desde allí envió á Flandes á 
iw*hábteTi¡ ^* J"^° ^^ Fonseca que yá era Obispo de Palencia, 
Reyna. para que hiciese compañía á la Reyna su hija ; y á 

Lope de Conchillos deudo del Secretario Miguel 
Pérez de Almazan para que le sirviese de Secretas- 
rio. Asimismo de parte del César y<ie su hijo vi- 
nieron por Embaxadores al Rey Cathólico Andrea 
del Burgo Cremones » y Filiberto Señor de Veré, que 
tenía mucha cabida con el Rey Archiduque , y mu- 
cha noticia de las cosas de Castilla. Con este co<* 
municó sus quexas el Rey Cáthólifco, y pretendióde 
nuevo apartar á D. Juan Manuel del Archiduque; 
pero él no obedeció , antes se envió á despedir del 
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servicio del Rey Cathólico i que feran Ruevos des- 
abrimientos ; además (}ue el Archiduque mandd ^ 
echar en prisióu á Lope de Conchillos en que:le 
tuvo mucho tiempo muy apretado* La causa fué que 
la Reyoa le mandó escribiese al Rey su padre que 
era su voluntad tuviese el gobierno de sus reynos^ 
conforme á Id que su madre dexó ordenado. Esta 
carta vino á poder del Archiduque , de que recibió 
mucho enojo ; mandó prender al Secretario , y or- 
denó que ninguno de sus criados Españoles la pu* 
diesen hablar. La Reyna su muger tomó tajóla pena 
destas cosas que se alteró en gran macera ^ por do 
su indisposición se le aumentó tanto que fué nece- 
sario recogella. 

No se descuidaba el Gran Capitán en lo que ^ei Granea* 
tocaba á Italia , antes con mil soldados Españoles pisa contra ios 
de los que por orden dd Rey Cathólicq se manda- 
ban despedir , envió á Ñuño de Ocampo para la 
defensa de Pomblin y de Pisa. Cercaron los Floren- 
tines aldisa : Ñuño de Ocampo con los sgyos se fué 
desde Pomblin á meter dentro della; con que los 
Florentines se enfrenaron de manera que les convi- 
no alzar ^1 cerco que tenían muy apretado sobre 
aquella ciudad , y no pudieron tomalla , como sin 
duda á faltalle éste socorro lo hicieran. Instabaa 
los Coloneses se reformase la conducta de Bartho^ 
lomé de Albiano. El Gran Capitán lo entretenía 
por conocer el Valor y coádicioli de aquel caballe- 
ro : después por entender que tenia sus inteligen- 
cias con el Papa éri deservicio de España , y .que 
pretendia Hacer guerra á los Florentines'eri favor 
de los Médicis /se hizo la reformación , lo qual lue- 
go que Vino á su noticia , trató de apoderarse de 
Pomblin ; náas por estar dentro Ñuño de Ocampo 
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pretendió entrarse en Pisa con color de defeodella. 
Tuvieron aViso desto por una parte el Gran Ca- 
pitán , por otra los Florentines : el Gran Capitaa 
le envió á mandar no pasase mas adelante so pena 
de perder la conducta y estado que tenia del Rey 
Cathólico : los Florentines debaxo la conducta de 
Hércules Bentivolla se pusieron en cierto paso jua« 
to á la torre de San Vicente cinco millas distante 
de Campilla , pueblo del estado de Pomblin. AlH 
le desbarataron é hirieron ; y en Ñapóles porque 
no obedeció ^ se mandó executar la pena incurrí*^ 
da ; que lodo fué ocasión de declararse y seguir di- 
ferente partido» No se podia presumir otra cosa de 
su natural en demasía bullicioso é inquieto. La gen- 
te de guerra Española que se debia despedir con- 
forme á lo mandado por el Rey ^ puesto que se dio 
voz que la enviaban á la conquista de los Gelves, 
se amotinó de manera que puso al 6ran Capitán 
en mucho cuidado ; mas él usó de tal m^a que los 
apaciguó ^ y envió á España conforme al orden 
que tenia. 
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CAPITULO XIV. 

De diversas confederaciones que se hicieron 
con el Rey de Francia. 

JL/éseaba el Rey Archiduque que la concordia que 
el año pasado se asentó en Bles con el Rey de Fran- 
cia , la confírmase el César su padre, para esto con- 
certó de verse con él en Haghenau ciudad del Im- 
perio. Acudieron allí el César y el Rey Archiduque, 
que llevó consigo al Cardenal de Rúan Jorge de 
Amboesa , que era por quien en todas las cosas se 
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gobernaba el de Francia , coo poderes ba;stantes fjue^ 
llevaba de su $ei^r« Acotrd^sequQ.se di^iS^ Ja iave$?« 
tidura de Milano como pusieron , al Rey de Frao*^ 
cía para sí y sus hijos varones ; y á falta dellosr par 
ra Claudia y Carlos de Austria su esposo. Púsose 
por condición que si por cuip^ del Rey dq Fraq^ta 
so se efectaas? ^quel matrimonio i cayese deMere*^ 
cho que preten4ia: á aquel ducado ^ y recayese eo 
los de Austria : declarase otrosí que la investidura - 

que se le daba , era sin^perjuicio d^l dere^bp<le,.tez- 1^ 
cero. En esto segundo hi(;iéron fund^meflto^^9$ b|* ^ 
.y>s 4e LudoviGO Esiforcia para ser xestit^iidos ep 
.aquel estado;' Por la primara condición pi:f tendió 
.el dicho Príncipe D. Carlos , y4 que era £nipera« 
dor , que después úe la muerte de los^ Esfqrcias sfi 
.pedia quedar con aquel ducado ; verdad ?s que en 
.tal caso se mandaban volver al Rey de Francia los 
docienfos mil francos que dio por la investiduras 
Hizo el juramento y homenage de fidelidad en nonir 
bré de su Rey el Cardenal de Rúan por ser aquel 
estado feudo del Imperio* Del reyno de Ñapóles no 
se trató cosa nueva en estaf vistas ; mas en confir^ 
.mar como lo acordaron que el matrimonio del Prícr* 
cipe D. Carlos y Claudia se efectuase ^ se enteiidia 
ie debían llevar ppr dote , s^fun que eiQtke los tres 
io tenian acordado. 

. Sintió macfeQ el Rey Catb^lico todas estas tra- ^^J^tStfSé 
|Das9 que claramente se enderea^aban contra él. Que^ ^^^e fJ,^^ 
xóse gravemente de los malos consejeros que su yer- ferina dei Rey 
Ao tenia « y que sin dalle parte se concluyesen co- 
sas tan grandes. Lo que mas^ era , que saneaban los 
derechos de Financia en lo de Milán sin que se sar 
jneasen los suyos así en lo de Borgoña como en lo 
;que, tocaba al reyno de Ñapóles. Reyolyia en su 
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|>ens&!!)iento ia forifia ^úe ^dila teoféf p^fz ganar 
<ie su f)ár«& al*Éfy (te Francia; y por este ilitidio 
;^évetíi>sé^ái(a t<Sdo lo que le fjodria súcelden Pa- 
decióle qtfe t^ fee^or catÁSnode todóS ¿ería casar 
én Franela cén Gé^^ana de Fox , gü6 6ra sobrina 
de aquel Rej?" fiíjale su hermana. Envió para tra- 
tar esitd^á ¥ray Jdah de Enguepra áe^la Útdhú de 
San Bernardo, élísqúisidbr^en Gatafófi^^ 

s Se cMiciertt ¡Gustó muctio el Fráncés dé^e casamiento, táñ- 

ese casami^- < . , #- a. t * - . 

to.ybaceneo- fo qtie por contemplécion del réilUfiefaDa el dere- 
dMitej«k^ chaqué tenia al rejFho de Ná^áHis eá sn sobrina 
^^eii sÉs bijés varonas y hembras JüQY&^cóá éHftUí* 
lo de Rey ^e Ñapóles y jierusátéM. Por di contra^ 
tío elRey Gaf hólico vino en que , caso queüb tu^ 
viesen iújok \ aqadi reyñó solviese al Rey de Fran- 
ela y á sus herederos ": 4étikí% ^e ise <^¡g6 de pít^ 
galie^of ios gastos^ de iá gterira qiífhfgntós tññ dü- 
«cados eñ téritiino'de diez años por pagaís igualei: 
Ítem que á los Barones Angeviños se volverían sus 
c&tados , cosa muy dificiiltbsa^ y los prisioneros que 
teüia én m poder el Grátí<üa^it!an íe pondfiaó en 
libertad V ñómbríidanienté 'íl PHííeipfe ^e'Rbsabo f 
Marqués dé Bitonto ; solo sé exceptuSron el BA^Ué 
Valentín y elXIonde de Pallas. Con *st*> el Rey dé 
Francia '4e;6fel^áb6^ asistir al Rey<?athéSfco^coh- 
tra el César y su hijo ^ caso que inléütS^ii i íélrio- 
'^ji/gnékíh Mié dfrla gobéi-flácibíi'^éGastllIal *^í Giílciar« 
^''^'. ' difí^dífcé'íjúeiíé concertó asímísmo'a^ftáiá¥láé 

CaffaÓlico á Gastón de Fox su cuñado á tóhqufefat 
el reynb dé Navarra^ 1 que pretendía tener dhté'^ 
cfeio: ítem qué él dé Fríincla enviaría á España )i 
viíidá Réyná de tíápóles con sus hijos ; y si ño qui^ 
siesé véiiir , la despediría dé su reyno. Los unos con- 
ciertos y -los otros se hicieron este verano y escíoí 
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y desde Segayia á los v^eiatp^ y- cla^Or de Agost(^ se 
e^iviároii á Frabcia para^concluir D. }uao de Sí1k9 
Qm^jófí Cifueates , Micex 1*60034$ Malferit y el 
mismo |ray Joan de fiagii^r^ v ;^^ l}ev4r^n la» 
provisiones para^ liberta^ á U>s priisioneros 4e N^po* 
^ t y seguridad pAraqiie }o^ dssterxados pudiera 
ir á 5US casas. 

En particular 9e> trató de casar á Roberto de ^J^J^^^ 
$ansevefii)0 Frfacipe.d^ Saler^o , cabeza df^ Ips foí p* de^saien» 
zag^jSS de Nápolea, (^9'JjQnar Marín» de At!)%Q4 "?. "^^ a^^" 
Ilija de 2X Al&asode Ai^on Duque de Villaber-» so' Duqu^dl vn 
mftsa y Copde de Ribagorza, y hermana de- Poa ^^^"^^^ 
AjLonsQ Duque de Villahe|rmosa y de D. Juafl Coa? 
de de Ribagoi^^a : trabas que di^op mucho cj^nteib 
to al B^y de Francia y l^ata que piroeiiré fmpedli 
que el Rey Archiduque op vioiese i Espan^t v y ^ íe 
lo enyjífi Á requerir co^ ^n su Secretario que: hasta 
que las diferencias que tenia con su suegro s«:de<^ 
terminasen , no se pusiese en, camino : para oeoe^i*^ 
talle i ello: trató cob el Du^eidre Gueldres^iMjsotf 
mas gente hickset)ljt guerra et^^Flaifdes^ 

Este asiento por up* jpavte caiis^gr^ tfttban ir iste asiento 
clon en el reyno de Nápolea ^ y; los Baroiie^ que po^ n^é J Nát^ks 
aeían las tierras de los foragldos^ se ^tMiááton 5^*"^*'**^ 
para defenderse tmxm^ á etfri^itw ep rpaüticttter Stós^ 
pero Colonf , ^qtMt isesaUó^del TSgrAó ,: y llegé/i 
ofrecer al Papa que si el Rey de f taacia le^tenim-st 
ciase el detecbo que preteedia M aquel rey ii6 , él 
y los suyos se le conquistaríais; por otrar áltecd 
de líuevo á los.GfandescdeGastiUa:^ taatttini^sr^ 
se publicaba qlie la Reyna.G^hélica) parar dexato 
al Rep Cáthótiop po£ Gob^nador de sus reyntís le 
tomó primero juramentot que ncf se casaría ;:y prch 
curaron estorbar al Conde definientes que no fue«9 
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M con aquella émbaxáda so pena ^ue le tendrían 
por mal Castellano» Algunos cargaban al Gran Ca* 
pitan de que no se declarase por el Rey Archidu-* 
que ^ pues por áqueS matrimonio del Rey Cathóli-' 
co con t)ófía Germana sé quitaba la sucesión del 
teyno de Ñapóles al Príneipe D. Carlos , hora tu-* 
viesen hijos, hora no. 

El Rey Archiduque asimismo sintió mucho que 
le quitasen del todo lo d^ Nápoíes, y le pudiesen 
en Condición la doifona dé Aragón^ sí et Rey m 
suegro tuviese hijo varón. El Rey CáthÓIico por 
prevenir desgustós despachó á Plándes ál Prótono-' 
tario D. Pedro de Ayala ^ que fué ántés Embarca- 
dor en Ingalaterra , para que juntamente con Gu-' 
fierre Gome2 dé Ptíeúsalidá su Embakador ordina« 
«¡o dvisaten ál Rey sú yerno dé aquellas paces y 
eoncíéitos , é hiciesen de^M parte instancia que Lo- 
pe dé Conchitlos fuese puerto en libertad , ca le te- 
nían en Villaborda muy apret^o. Hicieron ellos 
lo que }es f^era mañd^jUlU>, y el Rey Aréhiduque en 
}o que tocaba al matrimonio , dhcaeon palabras ge- 
neráiei qué sé holgaba del, que el Rey su Señor 
era libre , y se podía casar donde mas gusto le die- 
se; en lo de Lope dé. Conchillos dió por respuesta 
que era suc^iadp y tefiiitf acoAamfanto de stí casa; 
que ppr sus deq^itos le tenia pee^o , y no le penr 
»d>a dar libertad. ' ' 

Venecianos eii todas estas tramas se estal^ifl i 
la mira sin echar de ver la borrasca que se les ar- 
m^a; verdad et'^^ese ¿oncertávbnéon el Papá 
de n»iieraqué sé^qüedárcménla Romáfiá con lo 
de Faen^a y: Arimiho'i y le restituyeron lo que te- 
Dian de los condados de Imola y deCesráa. Coa 
esto tomaban en su protección ái Duque de Urbf« 
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mo y t«l Prefetto ,<k Rotnti lobcioo 461 P^sc, i^ 
qiiijíni jel.IíuqiK tebia «doptadp « y paraje kstffr 
4)e^Mi9Q'(ia á^l «siftd!9 « k <;a46 con Mja átí. Mar^ 

- i MQraa Gapifap ;» «oti^ «viso d«/las:p«|áes .h^Sü??: 

^e/d..RcyCíllh^¡CQ biaoL «omel: Rejrid* Ftaociav ,«;KS: 

«QftjémAeorse vifiiese:l{ieg046spai^parardlAr<«siea<^ «>^ 
•to en eoaas. que.'pedHuí la praseoCia-éé su pecsoaa; 

picaa mostró holgar de la9 ps<:es , y 1^^ tuzo piegor 

•9í¥t.y:f^S^^^^^^^^¡^9^^^'V^f*^^'^^'^f^f^'^^'^' ■'■'■■■■ • 
pooíHó f^e «$taba presta y q^ uniyea breve se 
■pactiriavinas yáel tiejnpi^A yá la» cosas ae diéroa 
É ello» for ekiléiices lugar. Por.e^/^s soipecbaa 
i^ue-se teaUftiiél^ se mnaeo^an-j meaodeabaitk)* 
«hknen ry cada qua^ lomaba ocanon de j^osar y 
4eeir iQ-que k parecía , dado que^l envió- 4 sa ise> 
¿ret^rio Juan. l.opez de Ver-g^r-iai ¿ dar saxpi^ de fia 
y 4e 4Hib j^ ^we pasaba. ¡ > . . » : . , , :; 

CAPITULO XV. 

Xím Mazolgtávir is gimo en ^ricé 
'...'■ de Miras» •' !.■• ■ : ';-• 

O te apartaba 4^1 U^A^^ ^^f Caühóllca el Arr i ai aroUs. 
sobispo.die Toledo, iates^efl todas estas diferencias ¿^ ^bIW*'? 
le acudió siempre «qa grao lealtad^ y Aii grai) ^'^'ñ'^de'h 
partft pfirJ^ljHe n|i¥^9S ípprimiesep^s ^*9 V9t "¿^ *" *^ 
Ivnu^tf. V^fí este Pr^^do de gfao corazp^ if^^D" 
0iKmiivat!íf(-m^lf!tHo^.ím.^tgna,e\ t»XQ) espado «•> 
•que «e crió. Perniadia s^! Rgy F bacja grande ;ii»- 
t^aciftf.ajHQ en:.yl4>:46t M. I^K».? i^MS ^ab%^ If 
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|;ueffca dd lQáf>oteftl& bioledé &íBttbd(íácótktní tOk 
^^rós.'t'legó iel;DegbcÍQ úul kdsLust^i^é ^t ^ef 
4*& orden; 0on«^ bueiífl patee áé loM4ldate»ifii^ 
fióles que tenían en Náfioté»'^ pat»iaDitf etéraéMBí 
cüDp^eMi'v^i^vIl^oUt l»iEs^¿fla>v)^"iS( mtQáí» Por 
.;^. ;,:' ! otiu{tairte^tQbtíde'deTeá4iUa:séfbfrk:ia<k)b4U($k 
' feataMaiéneos.4«i'fBa«ávédia<}ue>9AiReytecito^^«a^ 
se «de 4a» conquistada i Oían 'y-iftf ppert& de-Ma» 

iití&lerosaóbráie aljgdí ; /e ^^M8Sé<áX^^ ^' ^ft^M»!- 

se;,'-k9ís^ifriyéldi&su-ca8ii;''- ' '-^í"' ■''■■' "•' "'' \ 

sseiprest«u> '--^- &i»-'jrs(et^d>^'6stavb<tnuy<«lM9lMe;;»«e;des^ 

tosc^mdt Aa" bafat6 cotí'la muerte -de lá Reyna ^ masp^rqüe^del 

Rif «Eáfet^^néfüdsr pata dy uda '^1 gako;4^ ¡^tó eh 
tas costas del Añdfdltrcíá* ' Ét ápt^iiórmA, aiInáda, 
primtro^tta intención de ganar por trato qúe se 
traía i üh^üeblc^de Berberfá quef sel lUímaba Tede- 
liz , y está sobre el niar etírrft¿B||^a,'ycA]^, ^eif- 
. pues por entender que no era lugar importante , ni 
plaza que se debiese' sustentar'^ ác6l*dáron acome- 
ter á Mazalquivir , que quiere jáetlr en Arábigo 
pueAó-grimdS-t hombre íjuettfl?^ dñtiguaiiiC^e , y 
así le llama Vtolotíí^ \BJrJíkimagnus. Está-muy 
cerca de Oran , contrapuesto á la ciudad de Aline- 
' ■■■■■■ 1: . rfá^ JfeíéWkiué'aígá ííiás 3" tévánteí ' '^ ■ .*> '»• «^ / _ 
laSdM*¿íd?r 'Küejpi 46é í a %rniada estówJ á püfcto','^6tf qufe 
aDyaGeoLid^ ^É «BÍá gaWMs 'y^'g^áñ ri6íííeí'6"dé''ca'rábclas y 
d^rb^^jlil TftroSitíáiSíles'qüé lie'VábMtr hSÉtf'éínéoihñltftiíibMíé, 




idá^a déMála^a éfe'hfi^ á lá- Vela^n Viéfifesa théia- 
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cootrdrifív y ^fti^tsr:fikr:¿0M «ttiretisorm en clfuief^' 
to 4e Allt»rla« De«iti <ú]i alud«$ias vcllas % .paf^s 

surgtém>n-^iLr99Ml»jpi}ertor^« Mffzilf(íái(ii!..teoÍ3. 

Itería y;S»$ tra^iei^sfy Iprrecift»^ itebafxodc laqtíal? 
Qntrár<^ to» tmmxm^ AQud^roq. ciento, ycttóuet^s 
UucabaHob y «tro^.mil f3^ofe9if«ii« e«Qi^rpqittfi«R> 
s4]tit^^; ^¡i[ia:e^ .£1 deftQiAif isw^k^r^ teriipmálj^ v ^K 
el<dlA^WPy>teia99tnMMh o; \ i: ^ lO ';b ¿ «í ivr/.v ncu ::> 

fuer» dft loa Cftrietíanós ; el p/iiwro fue) naHó en: 
ti(i?f^v]foí& jlKeto^iíiOIiM)Zag^«ft}iiwy m^imttf ml«: 
d%4<Kfeltfáft)atipji¿lo0 lO^itM^.iüciiéxmla^^ nti]:atr 

U lUtr^' de Ma^ab^i^lr : tctíoifea tiéronios j» y^én» el 
primecMiromlMite &é cmüer to de yxt tiro de aiailkr iá, 
^ Aloaydfiifiena^íiiel ca9tíUp*€dn^^ 
ks 4t3oahaiAgái9P;i lo$ it«^te) ttfO^ t{uej^anaa8pi;-<^ 
td4ofi.;Qtfaamtp4MÍQsietmr^3iiQi los M^r^^ se^risidié^ 
rofii^al teroero día ¿paTtido^ y se alearon ieoaque'^ 
llafversavlas hatidera&.de É.$paaa«./T:iíviQi9eiá graa 
vent^ct ioí uiio^^i^(kt6iiet9e la af oDida^^aiicáo.lar 
qoe^a que era salKkf de Mála^^fffdrgó grao icno^ 
i!i«qM fÍK)niaqtieH&3i .partes ;).peroá;0ai^.de dclj^ot dia9[ 
ppC'ialfóÜes provi^iob yeatendlsi:. qVe:nueatta'diH 
mad^Jba á otea parte, sederriimdijtfuella gentn 
lo criíro .que^el mispip dia qiie fl.es«tiUáseiXÍQdi¿;/ 
por la «iefra. acudió graA aiuchedumhre de Mon 
nos. para .dair)l3<»cpi^rQ i h>9c|cer«:adp$ « qoeiáekias» 
mucb0.dailo.9i no UegáparQ tan tarde. Esco^ se j«m 
táron con los de Oran, y salieron al .campo coo 
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Httenekm á k>^^ pafeeladé venir á U»maBM; ao 
se:ajti9év]éto& empero, daido que^el Akayde d« los 
BoMiBíles sat6 su hueMe «i^didéa parA dalks la ba- 
talla. Solo hobo algttaas escaram^kas con lo& nues^ 
t^bs y ^e^aftiací «iD^eecoUai^bacef^agfia^olefia^de 
^ pad6<fia0 lattia Bióse ia iténeMia de aqoella 
íbftal»a «OH eargé de Cá^ii' genei^al deda cóo^ 
c[ui5ta de Berbería M Akayde de los DQiticele$ : c<mi 
tanto D. Ramón de Cardoaa con su armada dio la 
voetaa i MUllaga i ve^t^ jpqquairo^ del dicba «aes. 
Í40S 4M :^piedirofi «n |;tiátdai^e^q|wsi puerco , tra- 
taron con losdeOráQ y tomátotí^psQppeUof Ml^asien* 
to en !|oe Qoiicériátdil treguas parar poder contra- 
tar tmos con otros : cosa que á los Moros les venia 
Riuy ble» patft «o^ perder U <:on|falado¿ de Levan- 
tev <]tt^ se Ime c^Méníieaba por medio de las galea- 
xas Vbabétaaaá^ ^fue >t#aian á^ aqw^ fiwipoy, por to- 
das las ^stas de Aftica, £^ga\'FéaiiciavFlai^ 
des y Dkiaiinarca la especería de ^e len Aiacandría 
oat^abao. Grande fué la^reputac^n que con esta 
empisesafaad el Rey Cattidtico^ |mes no^ofitento 
eon ló qoe en halia^ hiao ,> volvía su peosaimeAto á 
la conquista de Áfrtea y át efisalzamieato del noa^ 
bre Cbristiaoo. Verdad es^que los mialiciosos se per« 
sttadiaiiijfüe debaxó aqneli^i:olor juntaba sus fuerzas 
ao cootra tos infieles^ sino para resistir al :Rey su 
yerno ^ si pretendiese venir á Custiftá y quitalle el 
gobierno. £1 Arzotnspo de Toledio con tan buen 
principio se aDinid mucbo para ayudar á llevar ade- 
lante aqueUa santa enfipresa, y gastar en ella bae* 
no parte de sos rentas , ttast» revolver en siipeii- 
samléaité d^ pasar en persona á África para dar 
mayc^ calor á aquella conquista ^ como lo bi£o po- 
co adelante» 
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lidiado este mes parid ¿n Bruselas Ig Reyná 
•Doña Juana una hija qué llamó Doña María/Para 
.visitalla envió el Rey Cathóiico un caballero de su 
jca^a que se^ decía Cárloside Alagon , con orden dt 
avisar alguni|s cosas abRey IX Bbil^'eodere^adaa 
á queenténdiesequánfo mejor le estaba la concor«* 
diá qup avenir ii-irompiíiiiento. £1 R^/JD^.Maiiuelsd 
retiró áAlmerini por huir la peste que por este mis^ 
nio tiempo comenzó á ;picar en Lisboa do con su 
colote residia^ En Castilla otrosí la^Chahcillería dé 
Ciudad-Ri;arl sepasó este: año á Graciada:^ y por síi 
PiresIdéfUff fué.npmbrado el. Obispo de Astbrga« > 



g ta Reyíia Do* 
fia Juana pare 
en Bruselas una 
uinaque sella- 
mdJDo&a María. 



CAPITULO XVI. 

De laeonüordiü qae se asentó entre los 
' Re^es suegro y yerno. ' ' 

JHiUtretúvose el Rey Cathóiico en Sfegovia y en el 
bosque dé Balsain alguáos meses hasta tanto que á 
los veinte dé^Octoibre .partió de allí paf a Saiaman-í^ 
cái.Allí mandó pregonar las paces que tenia asen- 
tadas con Fraiícia , que en Caistilla comunmente np 
fueron tan bien recebidas como en Aragón. Lo mis* 
cao qi;e á los unos daba pesadumbre ; es á saber quis 
Jos jeyqos<5& dividiesen , á los otrosera cansa dt 
grande oontento , que deseaban tener Rey propio: y 
natural: así van las cosas. Todo se enderezaba á 
enfrenar las demasías del Rey Archiduque y bace->^ 
JLe .resistencia , si Uegasept^á rom^Mmíento^ pói 
quanto en jesta sazón desde Bruselas mandaba aper^ 
cebir los Grandes de Castilla para que le acudieseni 
en especial el Marqués de Villena , Duque de Nái^- 
jara , Garci-Lassp de la Vega , Duque de Medina 
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xElArchMúqoe 
desde Bruselas 
maoda aperci- 
bir los Grandes 
para que le acu- 
dao con su a- 
yoda. 
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Sidonla V Conde de Ureña; y^auo d Almíriñte y 
Condestable de Castilla i, sm^mbargo dei4e4ído4}ue 
tenia con el Rey Cathólico , andaban en balanzas. 
D. Juan Manuel con sus cartas .atizaba este fuego^ 
piiesto qée 'siempiie daba ¿ entender ^cpie deseaba y 
procuraba la concordia , y que seda fácil cos^er^ 
tAt las diferencias : si el Rey Cathólico se pusiese 
en lo que era razon^ y se contentase con Lo suyo y 
dexar ¿ sus hijos desembarazado el rey no y el go-* 
bi^no^» todas las cosas se «ncanünarian bien ; xlon"** 
de no 9 perderla loque tenia en Castiga , y a«Q-pon-» 
dría en condición lo de Arátgon : que la véosla del 
Rey Archiduque sería muy cierta y muy en breve» 
quier fuese coa voluntad de su suegro, quier sia 
ella. En conformidad desto aprestaban una arma- 
da en Gelaüda , en qué tenían yá juntias sesenta oa* 
ves ; y si bien el Rey de Francia por dos veces en- 
vió á requerir al Rey Archiduque no emprendiese 
aquel viage antes de concertarse con su susgto , á 
ocho de Noviembre partió de Bruselas jbnto coa 
la Reyna para ir á Gelanda. Dilatóse ia embarca^ 
cíon, y todo iba despacio : .así se tuvo entendido 
que se pretendía se declarasen primero los que ha* 
bian de dar favor á su venida y entrada en Castilla» 
cuya cabeza que era el Marqués^ de Villena ^ como 
en esta sazón entrase en Toledo v se tuvo ^por cier<^ 
to llevaba poderes del Rey D. Philipe para apode- 
rarse de aquella ciudad : de que el pueblo: se alte* 
ró , y los Silvas que eran muy aficionados al serví* 
cío del Rey Cathólico, se juntaron con el Corre- 
gidor D* Pedro de Castilla para hacelle resistencia; 
lilas el Marqués acordó de partirse sin intentar no* 
vedad alguna. 

Fuera de los Silvas y el Duque de Alba y el 
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Ari:obi$po de Toledo , los qoe má& se señalabao pot 
el Rey Gathólico, eran D* Bernardo de RoKas Mar« 
€¡víés üe Denia , D. Gutierre López Comeodadot 
mayor de Calatrava , Antonio 4e Fonseca y Hef«* 
fiando de Vega ^ que eran muy aceptos al Rey y de 
su consejOé Estos eran de parecer x¡nQ se debia im* 
pedir en todas maneras la entrada del nuevo Rey, 
si ióténtase de Venir á Castilla ántés de componer 
y asentar aquellas diferencias. £1 Rey Cathólico se 
resolvía en esto ^ dado qué se le bacía muy de mal 
usar de fuerza y tomat las arn»s contra sus hijosi 
y no se aseguraba que k>f im€Mos:lIe\aai;iao bieo 
que se usase de aquel téftoino contra ^iis Rieyes na^ 
turales. 

Todavía al mismo tiempo que las cosas estaban 
para romper , el Rey Arohkiu^e se inclinó á que 
se dif^se algim cofte^en aquellos negocios, y para 
ello epxVió poderes bastantes á sus Emhaxadores* 
Coofonúe á esto en veinte y quatro de Noviembre 
se asentó en Salamanca concordia y amista entré 
los dos Reyes con las capitulación^ siguientes: que 
todos; tres, ios dos Reyesiy lia Reyoa Juntamente go« 
bwnrasen ; y con las íkmdsde íodds tres y en m$ 
nombres se despachasen las provisiones y cartas 
Reales , y al refreiídallás se dixese : Por mandado 
de sus Altezas ; ló ml$mo is^: gi^rdase «9 los^pregor 
nes. Que luegó^ue I09 Bfeyes D.rl^iHipe y Doaa 
Juana llegasen ác^losreynos, fueses jyl'Uifis p9t 
Reyes y por Gobernador el Rey Cdtbólieo t y 'JÍ09 
Carlos por Príncipe y suce»r enlof r^nm 49 Qas^ 
tilla 5 de León y de.Gfaaada^ Wmqwlf» rest^ y 
servicios dé ]j:>a\áMi0iíbym^ñ¡4l¡a¿Í^ 
ocdioarios y^^traóriinarios!; sá áhfiÚifrnitÑf^ÚQi 
partes iguales i U Uflaityatt^.al.Aey/C^ 

M4 



9 Bl Duque d« 
Alba con el Ar^ 
soblspo de Tole- 
do y algunos o« 
tros Grandes es* 
tan por el Rey 
Cathdllco« 



3 Se asienta 
concordia entre 
los dos Keyes. 



4 Se nombraa 
pqx garantes de 
la capitulacloQ 
el Emperador, á 
los Re\ es d*> In- 
ga lat erra y de 
Portugal, y al 
Papa* 



S El Archidu- 
que se embarca, 
y sufre una gran 
tormenta. 

1506. 
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la otra para sus hijos* Lo mismo ordenaron x hi-^ 
ciese^ etilos orñciós; que se provey^^én por mitadr 
capítulo que estendfan asimismo á las encomiendas 
de las tres Ordenes, dado que la administracioní 
della^^sin contradicción pertenecía al -Rey Cathó- 
lico. Con estas cpAdidones se concluyó esta con«« 
federación. ' 

• Para cuhiplimiento de lo capitulado nombrárcm 
por conservadores al Papa y al César , y á los Re- 
yes de Ingalaterra y Portugal. Declaróse demás des- 
^o que si la Rey ña no quisiese- en tender en el gobier* 
tí6\f las provisiones steiexpidie^ea en nombre de los 
tres , y con las firnxas de losados Reyíes; y en caso 
de ausencia de qualquiera de los dos los negocios 
se despachasen con Ja i)rma sola del uno. Enviaron 
á Flandes una copia deltas capituláolpnes^j^e des<& 
cofiftetítieon al Rey Archiduque y á los;uyos; mas 
si» ehabargo la concordia ^e aceptó y juró vea el 
favor del Rey de Francia era gran torcedor para 
los de Flandes , además^ que tenían por cierto que 
con su^ llegai$a á España tpdo se haria;^omo fuese 
stí gtüMo.^ Con ^esto soltaron al Secretario Lope dé 
Conohillos <}áeF há^ta entonces tnviéeon en imíy es*^ 
quiva ptision. 

Pregonós'é esta confederación en Salamanca á 
los se^ dé Eneró principio del año mil y quinien-* 
tés y s^is; y dos dias adelante se hicieron á la v^ 
lá'desde^Gelanda^^QS nuevos Reyes; El'v^iehipo qq 
era'á í^róp^sito pafa meterse' en él' mar; cargó tan 
gran tormenta que algunas naves se perdieron, y 
con las demás les fué forzoso tomar un puerto ea 
IngaUterra que se Uama; Weymouthv Con aquella 
i^eastotí seviérofi liis<Reyisr.IkiPtiilipey el de la- 
l^alácerrá én Wiádsor , do j^icióron $qs alighzas ^ y; 
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$e concertó que Margarita de Austria viuda del Du-^ 
que de Saboya casase con el Inglés , y con María 
hija del mismo D. Carlos de Austria : casamientos 
que después no se efectuaron. Entregó el Archidu- 
que al Inglés el Duque de SuíFoIck, que le tenia en 
su poder ^ y ^1 se habia fiado de su palabra : extra*^ 
ña resolución. En esto y en fiestas que se hicieron^ 
se detuvieron hasta por todo el mes siguiente que 
volvieron al puerto de Flamua para embarcarse» 
El Rey Cathólico luego que tuvo aviso de la tor- 
menta que sobrevino á sus hijos en el mar , mandó 
recoger las mejores naves en las marinas de Espa* 
na para enviárselas , y por General á D. Carlos En- 
riquez de Cisneros , que por este mismo tiempo jun- 
to con su muger Doña Ana de Sandoval fundó el 
mayorazgo que hoy poseen los. de su casa en Por- 
tugalete , los bienes en el arctprestaggo de San Ro?- 
man merindad de Saldaña , su hijo mayor Philipe 
Enriquez de Cisneros. 

Al tiempo que la concordia se asentó en Sala- 6 carto den. 
manca' escribió el Rey Cathólico á D. Juan Manuel \A^g^Jqu¿^ ^^ 
que procuravse con el Rey Archiduque se olvidasen 
las cosquillas pasadas , y se reconciliasen las vo- 
luntades como era razón y el estrecho deudo lo pe- 
dia. La. respuesta que hizo á esta carta ^ será bien 
poner aquí para que se conozca la libertad y vivef^ 
za deste caballero : ^* Recebí la de vuestra Altera» 
^y cumpliré lo que en eUa me manda , que es pro- 7. . _ 
w curar qi^anto en mí fuere que los desgustos se ol^ 
>>viden, y la concordia asentada vaya adelante; * 
wpues no se puede negar sino que de tal escuela 
tí como la:de vuestra Alteza » y tales discípulos co- 
99^mo lo4 Reyes , to^o^ esos reynos recebirán rnuchoi 
tibien. Lo qual Dios y mi coacienciá son buenos tes* 
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» tígos he siempre procurado con todas mis fuerza»^ 
»si bien algunos , y por ventura vuestra Alteza, 
*>por el mal tratamiento que se me ha hecho, po- 
ndrá haber juzgado diversamente ; pero no se pue- 
>>den enfrenar las lenguas , ni los juicios, ni yo pre* 
fy tendo por este oficio algún galardón. Bastaríame 
v^que mis servicios y fatigas pasadas no estuviesea 
í> puestos en olvido de la manera que están ; que me 
w parece por mi vejez y por la poca cuenta que de^ 
^lló se tiene , Que vuestra Alteza no me quiere pa- 
f>gar en este mundo sino en oraciones para quaa- 
»do esté en el otro. La qual paga yo río pretendo, 
«pues muchas veces he oido decir qué un Príncipe 
99 puede llevar sus ministros al infierno , y nunca 
»'que algún Rey , aunque sea tan Christiaoísimo co- 
fy mo el de Francia , haya sacado algún privado su* 
»yo del purgatorio. Yo por esto no dexaré de te- 
^^cer lo que debo ^ ni de suplicar i vuestra Alteza 
wpara que la concordia sea mas firme, que en lo 
^que della queda por declarar, use de la bondad 
i>y prudencia que suele en todas sus cosas/^ 

CAPITULO XVIL 

Que el Rey Cathólico se casó segunda vez. 

V Bi Rey de Jtliñvió el Rey Cathólico sus Embarcadores para 
J?ídá?pa« ^ <iar aviso á los Príncipes que se nombraron por con- 
díqSi^^ ^^^^ éervadores de la concordia que asentó con el Rey 
su yerno , ea particular hizo recurso al Rey de Por- 
tugal D. Manuel para entender lo que tendría en 
61 , si todavía no se guardase ló capitulado» Respod* 
dio por palabras generales, y. decaihente) por te- 
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ner trabada estrecha amistad con el Rey^ D. Phili? 
pe; para cuyo recebimiento (que se efiteodia des<^ 
embarcarla en el Andalucía, y pensaba haría esr 
cala eti alguno de sus puertos) se apercibió con 
grande cuidado, y hacia labrar mucha plata hora 
fuese para festejarle, hora para se la presentar , da- 
do que la :pe$te4e tenia puesto en cuidado jp que cun? 
día por sil rey no, y picaba en Santarén. Foresto 
de Almerin , do esuba , se fué á Abrantes, pueblo 
asentado en un altozano , y que goza de ayres 
limpios. 

Allí parió la Reyna á tres de Marzo al Infan* 
te D. Luis, Príncipe que fué de gran valor , seña- 
lada virtud y piedad , especialmente á lo postrero 
•de su vida que no fué larga ; verdad es qiüg.en su 
mocedad de una muger baxa tuvo un hijo bastarr 
do por nombre D. Antonio , que fué Prior de Ocrar 
to , famoso asaz á causa que por la muerte de su 
tio el Rey y Cardenal D. Enrique los años adelan- 
te se llamó Rey de Portugal , y fué il su patria oca- 
sión de grandes males» Bautizaron el Infante ül oc- 
tavo dia de su nacimiento : los padrinos el Duque 
de Berganza y el Conde de Abrantes , la madrin$ 
la Duquesa de Berganza la vieja. Esta ale|[ría se 
aguó con un alboroto que se levantó en Lisboa muy 
grande por una causa ligera. 

£n la Iglesia de Santo DomingOvistaba ^n Cru- 
cifixo que sobre la llaga del costado tenia puesto 
un viril. Los que oían cierto dia allí Misa , pensá- 
i^on que el resplandor del vidtioer^ ngtilagro.^ Con- 
tradíxolo uno de los qu& allí se hallaron , nuevas- 
mente convertido del Judaismo , con palabras algo 
libres. El pueblo como suele en semejantes ocasio- 
nes furioso y indignado que tal hombre hablase de 



2 Nace en A- 
braotes el Infan- 
te D. Luis. 



3 Se excita en 
Lisboa un al- 
boroto por una 
caui» muy liga- 
ra. 



4 Se hace pes- 
quisa de los cul- 
pados , y se ca»- 
tigan. 



S Bofia Germa- 
^ aa entra en £s<- 
pafia con grao* 
de acompafia- 
miento, y se ha- 
cen en Duefias 
las velaciones. 
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aquella manera , echaron mano del , y sacado de 
la Iglesia , le mataron y quemaron en una bogue* 
xa que allí hicieron. Acudióles un fray le de aquel 
monasterio , que hizo al pueblo un razonamiento ea 
que los animó á vengar las injurias que los. Judíos 
hicieron y hacían á Christo;que fué añadir leña 
al fuego , y acuciar á los que estaban furiosos , pa* 
ra que llevasen adelante su locura. Apellidáronse 
unos á otros : arremeten á las casas de los con ver* 
sos ; llevaban una qru? delante dos frayies deaque«i- 
Ua Orden como estandarte. La furia fué tal qae eá 
tres dias qué duró el alboroto , dieron la muerte á 
pasadas dt dos mil personas de aquella nación ; y 
aun á vueltas por yerro ó por enemistades fueron 
muertos algunos Christianos viejos. Acudieron Fla- 
mencos y Alemanes de las naves que surgían ea 
el puerto , á participar del saco que en las casas 
se hacia. 

Tuvo el Rey aviso deste desorden : envió á 
Diego de Almeyda y á Diego López para que hi« 
ciesen pesquisa sobre el caso : los dos f^ayles cau« 
dillos de los demás fueron muertos y quemados , y 
sin ellos justiciados otros muchos ; los extrangeros, 
alzadas velas , escaparon con la presa que llevaban 
muy gruesa» Por esta manera se alcerá y sosegó 
aquella nobilísima ciudad ;' que tan fáciles son loi; 
remedios conm ligeras las causas de alborotos se- 
mejantes. 

En Castilla por una parte se esperaba por hon- 
ras la venida de los nuevos Reyes , por otra se fes- 
tejaban las bodas del Rey Cathólicoy de Doña Ger* 
mana. Fueron desde Salamanca á Fgente*Rabía á 
recebir y acompañar á la novia el Arzobispo de 
Zaragoza y otras nobles^. dueñas y caballeros. £1 
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Heje^ jfOd^Hi éíchs Jleyttás (fe NápplteitnadMry^dtík 

ailí á 1^8 dk¿ f ocbaée Mat za se hicieron kslve^', 

labiMeSé^ Era la Reyna sobrtoa del Rey Cáthóltco^ 

Meta ám sm befma&a Eloña Leooof Itey oa: qiie> foé 

de Na?imrfSi' dfspemfi id Papa5p asm^e; ¿oo difim 

cul^ait pet Ja á)nCradic3cioti'^e el César j-^miA^ 

jo hicieron. 'Venían en compafiía déla ReycaLim 

de Amboesa Obispo deAlbi, Héctor ^Pifiaüeto'jt Pe- \ ' 

dro deiSantátvei^a por £nibaxaikkwside fóaiii:iá¿ '' ' .. 

\ñ^si&á. asfmimw: Iw Srind||rs><ieí Saierari y -üfelfi» 

)L otros^a^boi) Basronés AngevhUis. fcon deteo ^dfe 

toihaír asienta ea sus cosas;: 

Coiy tod^ este acofapanamteoto Iníe^ irEiReyDoír 

deanes ipie ti| bodas w hiciévon ^diédroafk)sr Reyeki ^anaáoiidZ 
raí>viié^.pafaV!a]laéqlfld;Blfief/ ^?;;t'qll"r 

mero, ék Pialados y de: Sefiores ^ y se obHgó.por s£ 
y' por sas sucesores- de cumplir y guardar Jodo lOi 
eentéáido en tos capftoutós deiar paz: y otelcordiar 
qné^tea^ iasemáda con Frismótái; Abunda dtasr des^ 
pnéá los: Barones Angevinos ,por ú y en nc»nbré 
de io& ausMtes hidéron pley to bomenage at Rey 
jnRey aa como k verdadaebs y t^ítimos Reyei de^ 
ftíápofe¿: •' •; -'- ' '■.. 

^ Acalmdas^taa fiestas^, tíReyíse partió iparaJAír^ r Pt^ i buiw 
goa^€Q0 intento. dereeeblrá^loanaevos Reyes j qdií S^^Íw^r^^ 
pensó aportatian á Laredo > 6^ü alguqa de* los puer*- ^^ 
tos de aquella costa» Iban- en su compañía los Ar-* 
zobíspos de Toledo y Sevilla , el Duque de Alba,. 
Condestable y Almirante , y el Conde de Cifue&», 
tes : todos dispuestos á lo que mostraban ^ i procu^ 
rar que lo cpie la Rey na Doña Isabel deji6 estable- 






rty% .oíaacBQRix^iiiácBan^iúftAij 

qvAso «rvif deUos ]KMr i mai^iaar qne su suegro ie 
^eria ponchea i^,ca4a y, cpttQ <^I^es de su nut- 
na Veoia Auy advertido áe ao safdr tutor algu- 

«tuyos pi¿)iicab|)fh^4s9i<^^^^ el Rey Ca- 

¿thdlioo ^ y ta nías grave era sobre el casamieo|a 
'coola Rci^a Bofiai:fSerfaa& yjnísro6Qdk3aiier>da, 
etL ^e*' d«;iaá ijnao^gmir^-dafto fttjowln^ ^ aieut 
fot ite|úHtdÉbrfl0 ^«qpB»> 
ixtt imiao ui^títát éit¿^ v pbit^ 1¿?mímw1 t^paprlett^ 
'CÍíi:ddla^«3jáiijiiai?|é]^ttD»t^ «i^l&ebMi^ 

¿dadnal ReyXatí96^o dé:>taleipeí|É»:j«q^ 
olel Rey ¿b Fcahciaiy aae^r "¿a.iilamt coodoCML 
^^^as"^ ^ '' for^iConlrant^j^Uiflpoí ifiifeíQb AsyiciroÉbt^lico 

iKifte, y con- ^Bhásqii álé'CWdooay:llierQ«tid^ dei\Se|[a:it Vist^ 
^'"^o'^pel^s^iS^ etalh» de.«fi :p&itfe^ y -él 4wanio aSóláVutíiafcaaií- 
.9Piimi»<»r4& .^^ ^ Lcoüoparp k en persoaa i verte' cata éUos;» 
2sr JaedigeRaróígá^Aiaarga Itaatia saberes» voluntad. 
-^ ifenítii^sate¥U|eáá/qpmc&^^ á:.9iiirf|ps 

-eoQ igraiidei^Qopipáfiafiii^nte ^y :ait fiuque jár^Ná^ 
;|ai!a : que' juntaba sus 'dsfeiddi ]r n^ttcha '^^í»ts^ para 
;ir ea:.sQii sUr/gaerra 1 la- Cóm&a ^ avisó 4exaseii 
-aqüekfiafloñov^ y:>fiifise&> qsie sp laccmipafiamieBto 

rftfe fiíéiuJBr^niulDadts^ y!ai^.freseater^^ 

icesapio imta tadoa^ibáti ile ^am. pú a* yermt ¿ík 

twtiaatoocia pbrinedio.tf^ IX Be^ró de Ayáfta- pa^» 

f a que dsfl^irisew4Q8iiiU;>A^efiiaBei^4^ sa 

3eoa^afiía<&i3iiceláiriias^eaa^eltoii^ 

se ocasión de que los naturales se ofendtóMor ide%- 
•lOitoéaUzafQClRtfr^affa; p^tle^eii^ SiBkifttario 

Alniacan pára'qUfíse Ju0tW fitift MiM yfler^ 
^Aando^: dei Vqgft^ ,9. eo(l&9:d«: Ayak y XMerce 
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ciertar.ias vistas con sm iÁjos ; f|ue deseaba il mu»» 
cbo abreviar^ y los áú Jle|: D. Pbílipela^ diktap* 
ban 4|uanto podían* 

n3 Tr}tt6se,'^i»scTje5en;eQ:Stórílf^^ >íe?t^¿*?¿ 

-pues en.Rf>irferra(bi;iii«guii;lugiai: tatopewxiftfteaí- ^J^S^^^^^^^^ 
^taba¿'los.gucia»^ahQiar<e(áM>« «i»á>l>< Jiían-Mantiel^ ISut^ ^ 
-^e ¡todo lo meneaba v y se recdába imicho que ú 
Jofi dos Re^ea se viesen , por ser d .4ino muy sar- 
-f^ iji tii^ttoiítmy £áal ; jidomáir del de^dft y .Mo- 
ches y respeto lie padtt Iqbes, sixifi i éümw igr^udi» 
.^difícnkad», mii)& f^dlmefíte «ei(^Qoert4dditf.^ltte 
<era k> que sqbK todq at)orr«dalir 4e3itiaba , tanr 
¿o que im día diifo á D. Pediro de Aya4a qtíe el Rey 
<!a¿b61ÍQOiSfi4ee|ei^;a&i9e d€;tr^jC»sa[»^uiqbfeque 

-eo ias ;idttaf& ; w -m tAtííTf9i de :¿<Kg^ia j^gfioó ; lii 
asegunda qu¿ seríáeo clcampO^ y no coa igual ajcom- ^ 
-panamieotc ^ ioCest ota grande v^oiaja de gente d« 
parte del Rey su bijo: la tercera quQ,«l'|lef> Qar 
akbálicomr hioietf fundimitntdi^efl^^ la^y^^^elalRey- - r . >- p . r - 
AáM t^ga; perqué- fiO s&darrk i eUo li^ftt^'y^se v/ilil V.^ 
j^aUarla burlado. 

TMn^rafl deaucvoi acometer i D- Joan.»Mai- .]^^Si^,^^ 
«leí «m graodái ofiroctmieoCofi jpara él y ^para sus ViOiaitoiM. 
JhijQs 3 sir^lvio t^ia tan >gcandQ qi»^ iio?f»¿[ (¿ cfoclo 
4riiguiK)4^£ra.€atp en aatod quQ.^n!VaU»^td)p<r. el 
saes de Mayo fallectó.Cbrtst:óval.Colonr Alourante 
de las Indias^ primer descubridor del nuevo aiun<^ 
4oy ?út iQtna: parte pl Marqués^de yilko;?; y .Conde 
fb BenaMtate , y ^1 Duqtifii de: Najara erao Uega^ 
4oa i ta Cortt&i'j» y cada. 4ia ?c junt^ mas gdits 
f venían niasSeñioreri coma et Duque de Bejar, 
U>s Marqueses de Astocga.y de AguUar^ y Gazci^ 
TOMO xir. N 
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'fantáda » con que % los ítítrcíales del Riey ■ D. Phiü-^ 

"^ crecía m^s: el ámsno pata pre&eadei aventajar 

su partido» . - : - t);.. : i :. 

; ¿ El iey é^- r Eí Rey eathóiica ser«te«trra es cAstótga liasta 

. mmkSMñí^r- -iDt^fnine^ d0 Ma^^tidesépmüir séjpanlé para^lüts^- 

' f^f c^dfd^p VBií&ft'épü^filteálo^e irwiái^aifKls^oii l^ljw hUifuid- 

^ ^"^^ seti las vistáis; AlguBOs* áesvL cósíejo* cranr 4e :pare* 

cer que: tía se apresoiaiie^ pasque eon^^ la t^nteoza, 

4l$sabrSáiiáftto$ itr lo^^tati^ eptse (^> y! ckm Ibs 
'púiV9Láo^ de aqivel P^cipe^ por scp'graiule ámbi- 
cíoo y d^oqtie cada qtiamévatiá de gobnpállta 

e%ült^*i5t ft^tisbái4oenleífeaj|iad£ettt«iiíi^ isu 
^ rad«i tai bec¿Má»A'4^t4 eásid d0 scs^oy ud^b^ 
sejado de str suegro^ rEn esie estado se liallaban las 
%üsas de CattEIa ^ qoé fa«ra de loiiipíoaie&to Jio pQ- 

r L» foteo* -\ '^^li^^Poitifttaéc^ de I^ 

c^^ir^e^^a «$t9bdw;iilaí3bfiré dé^k^^^tteorosol^ 

r^Tgw?S^ del Rey D. PbHipe : parecía i tt)dos .qóe pot ilo mé- 

Í5ii^£y^ *^'el ^y CaíhíHlcoíqtie era*» tetoido v deslá he- 

^i)n,níi^L) : V íelta^a9d$9rlá áeM|crtiy^o»id sio fe&c^« Movíates 

«l«ábK>'J> pttfsftfk eiQ» V iniMSGt¿isec0saki^ivaeir qtie «1 

Brm{(Sá^^íb«¿^'ie¡¿^^ érdeii de e!iíHef%e':eiiQrfcw 

ttaiaáeiiINáptil^^^ftés^ifil^^ :y pot 

i^o^^'elglimigíi^actdcf tepsteiíd^ masf lXSra».€^{rf^ 
M(|9¿Ü^s«0tíd»¿4^^trfa»{:5Oiq{0^ siis 

ié diese iíkfí>tim£Íoííd^^^ verdades- 
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r^.>pQr*!qpté wjdeteaia-^Ique eca.469caxíi£ri éíden lol? 
presidios ^ y xoxnlea^tíur ia ^étíte út egonm. que ajif«.^ 
daba . alboYOf aéa por falta de dineTOw ^, 

Por el coatrario Juan Bautista Es^oelo w par- p'a^íca^nfe^ 
tió juntamente para JEspafia para dar quexas.con-; |^^^^^j,^f ^^J^ 
tra el Gran Capitán, y poner dt>lencia en todo lo lascaiumcriasde 

"Sus -^DñEmipAfi. 

que hacía: int^íp gu^* í?i^9^ cabida 

y crédito con el Rey Cathólico. La calumnia á las 
Viáces tiene mas fuerza que la verdad , á lo m^oss 
sus primeros eacuentros son ii;iuy bravpST así las 
cosas se pusieron en términos que el Rey CatÜólioo 
se £kaDl^den>i|o3asina3i]átais (¿¿sacá^ dé ^^Nápolé^ 
al Gran Gapiian« El iiegodo llegó ianradelantip qiiet 
tuvo nombrado y despachado á 5U hijo el Arzobis- 
po de Záragc^a para que c6n toda brevedad fuae: 
á^ tomar lel cargo dé aquel re3nio r por ttra ^arte ' 
con Juan López dé Veirgara .iséccétariá del Gran ^ 
Capitait le envió ñt^cédulai^iqne lé piromíettaHlé- 
baxo de juramento^ y de sa Real palabra de d^le 
luego que llegase i España , el mae^razgo de San^ 
tu^o: parecía á muchos que para ^eügaistl^^^pot^»: 
que porelcimlraiáoj^dift.^tdpeniB^^ it 

(pñtn diera elt»>nd9da db lOM^'mrj^ •y}de i^u^ii há^ 
era mucha confiaoia , que fuese en tx^mpañía del 
Arzobispo y con sú buena tr^za y valor le prendie- 
se dentro de: Castelnbvo: estraña nísoluoon^ que 
di^sbacrntá DiqspocqtteínxKse deai^^ es^ t 

te modOiWi'caballeArique mr^L lá.hbqFa¡ds ES^ñ^ : 
La t:9usa de mudar parecer ^ y templarse fué tma ^ 
carta que á la sazón llegó del Gran Capitán en que 
con muy diiscretas razones , y sobre, todo con la 
verdad , que al cabo tiene gratí fuerza pata con-^ 
venieer ^ aseguvó^lRey :$ y le juróia^mo Cfarii^fano 
y hizo i^ytó homenage: como, cabalkro ^de guar* 

Na ' 
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dalle eódá lealtad ^^yseci qualqaiera^urrencia'actr- 
cHite f |e£t6r:ieti isunombie aqiiei: refmf^ sUi^ ermC^ar-* 
go prametia que seiia tfauy* presto mi Espafiá : ebn 
qae sosegó por entonces esta nueva borrasca deque 
podían resultar grandes males* 

Q//fi e/ Reí/ Cathólic& mandé juntar gente 
pm-a poner a m hija en libertad. 

t i^mpí^tzttXís: JnLp^Bs ios Grandes yiSefiares) llegaren i la Co» 
tor^ra^f^^ mna, quéádQ entre ellos mismos nacléroa com^pe* 
ip&FiamcniMs. tencias y repuntas ^ y con los Flamencos envidias jr 
poca confornaidad* £1 Marqués de VUlena se ade« 
laüta^a^üos demási^ ^ ¿0190 Mayqcdomo mayor^ 
qaaihSo :et Rey D. Piñlipe oía Misa ^ se pbma junta 
á^lá oortitia.4e Ia49i9a parte^ y de la otra Monsieur 
de Veré como Mayordomo mayor por Flándes. £q. 
las vistas de los Reyes no se concordaban : los Cas- 
teEatiQs pretendian impsdillast porque los Reyes ^o 
sé ccmcerte5én^;ílos FlamencíQs oémogeiáe mas^ sm 
dobiés ju^sgában iqoé serla dJieirf^ viesen sin dar lu* 
£^r á tantos my^dierios-El q[ue mas ¿n esto se seña- 
laba y msistia ^ era el Señor de Veré ^ bien que los 
i9alic|osos: entendíaii: que lo /ti^da por la envidia 
que' tem^a 'ái 'Dt;^ Juan; Mam»!. y: á^ su^ pk^iváúza coa 
^spárYdtiíi&pc^'Y ékáá que él dali^a! niásinuestras de 
desoooténto en está sazonr *que de privanza , y coa 
la ida de tantos Grandes andlaba como turbado 7 
d^lumbrado , y pareeia temer no le echase alguao 
ítodosiecim^ d pie adelante, y fe hicfeseicaer. 
cuerdaa *u dar ofüEoi lo oue todos' se conco^id^^sn ^ era en dar 

quexoacontrael *., , i^ ^ » . • # . 

juy csuh<uko. qiitsag d<bl : Rey Cathóhco r. ^pSéa tenia ^ppc '^ cosa 
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grave que quisiese llevar la mitad de las rentas Rea* 
les, y no traxese á partición lo que rentaban los 
maestrazgos : quién encarecía que cómo se podian 
sufrir tres Reyes en Castilla ? y aun D. Juan Ma- 
nuel mostraba una escritura otorgada efl Francia 
en que el Rey Cathólico se intitulaba Rey de Cas*- 
tüla : quién estrañaba que las fortalezas y guardas 
se tuviesenen nombre del Rey Cathólico , sin qué 
el Rey D. Philipe en mucho tiempo pudie^ proveer 
ninguna de aquellas plazas , y que él rai^mo conti- 
nuase á proveer Corregidores en diversas ciudades. 
Sobre todo estrañaban que hacia levas de gente con 
voz de poner en libertad la Rcyna su hija , ca por 
su indisposición la tenían muy retirada sin dar lu^ 
gar que persona alguna la viese ; el qual cargo era 
verdadero, que el Rey Cathólico con este color des* 
pacho sus cartas á diversas partes para apercebir- 
se de gente en caso que llegasen á rompimiento ; y 
aun el Duque de Alba tenia levantado golpe de gen- 
te en el reyno de León para acudir al Rey Cathó- 
lico ; que solo entre todos los Grandes se tuvo siem-^ 
pre por él , si bien veía el peligro que sus cosas cor- 
lian por esta causa , y que todos desamparaban al 
Rey Cathólico : hasta el mismo Condestable que eral 
su yerno, y el Almirante que era su primo, acorda- 
ron que les estaba mejor acudir al Rey D. Philipe 
y hacelle compañía. No se contentó el Rey Ca- 
rbólico con intentar de hacer juntas de gentes en 
Castilla , sino que despachó un caballero Arago- 
nés por nombre Jayme Albion para dar cuenta de 
todo lo que pasaba al Rey de Francia , y le pe-^ 
dir que por medio del Duque de Gueldres y Obisw 
po de Lieja diese á su yerno guerra en Flandes^ 
para con este torcedor hacer se humanase mas eti^ 

TOMO XIV. N 3 



3 £t qua! dá 
poderes al Arzo- 
bispo ée Tolpdo 
para concertar 
la&difeieacias» 



4 Escribe ana 
carta al Rey pi- 
diéndole que sia 
dar mas luji^r á 
pláticas ni ama» 
Ucias ae vímcb. 
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}o que tocaI>a á Castilla y á las difereocias que con 
él tenia* 

Sin embargo de todo esto se continuaba la plá- 
tica de las vistas» La resolucioe^e dilataba. £1 Rey 
P. PhHipe se determinó de salir de la Coruña la 
vía de Santiago : las compañías de los Alemanes 
marchaban delante con su artillería tan en orden 
como si entraran por tierra de enemigos y de con* 
quista» Aquel mismo dia , que fué á los veinte y ocho 
de Mayo , partieron el Rey Cathólico y la Reyna 
para Betanzos. Estaba £>» Alonso de Fonseca Arzo- 
bispo de Santiago declarado de parte del Rey Ca* 
thólico tanto como el que mas : por esta causa los 
del Rey Archiduque no vinieron en que allí fuesen 
las vistas ^ ni se quisieron detener allí mucho , an- 
tes tomaron la vía de Orense ^ que era torcer el ca* 
mino; y el Rey Cathólico reparó en Víllafráncaii 
Entonces el Rey D» Philipe envió á decir al Rey su 
suegro que si le enviase al Arzobispo de Toledo coa 
poderes , esperaba se asentarían bien y á gusto los 
negocios : hízose así , y el Arzobispo trabajó lo que 
pudo para concordar las diferencias ; pero poco se 
hacia por la contradicción que halló en los Gran* 
des , á quien pesaba que aquellos Príncipes se con-^ 
certasen^ 

£1 Rey Cathólico de Villafrañca se pasó á la 
Bañeza^ y de allí á la Matilla en sazón que muchos 
de los Prelados y de los Caballeros que iban coa él, 
le dexáron inducidos por los Grandes que se mos* 
traban muy declarados contra éK £sta soledad y 
desamparo hizo que el Rey Cathólico perdiese la 
esperanza de poder resistir ^ si las diferencias llega- 
ban á rompimiento : así procuró por qualquier ma- 
nera concertarse con su yerno» Con este intento le 
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escribió una carta en que le pedia tjue sin dar Iu« 
gar á mas pláticas y malicias tuviese por bien que 
se vieseiu Lo que respondió , fué dar grandes que^ 
xas como de que juntaba el Rey Cathólico gente 
contra él , y ponía mala voz en sus cosas con decir 
que traía presa á la Rey na » y que ponia estorbo eit 
el exercício del oficio de la Inquisición y favorecía 
á los deudos de los que ella tenia presos : todo á 
propósito de hacelle malquisto con los pueblos y 
con sus vasallos. El punto de la dificultad de las 
vistas consistía en que los del Rey D. Pfailipe que* 
rian saber el pecho del Rey Cathólico en lo que to- 
caba á la concordia , y si vendría en que se altera- 
sen algunos capítulos de la de Salamanca, y quáles^ 
en fin que todo esto estuviese asentado antes de las 
vistas. El Rey Cathólico iba en esto muy recatado 
sin descubrir sü pecho á nadie antes de verse con su 
yeMo# 

CAPITULO XX. 

De las vistas que hobo entre los Reyes 
suegro y yerno. 

jL rataban el Arzobispo de Toledo por una parte, t ei Artobis- 
y por la otra Monsíeur de Vila y D. Juan Manuel, pCé<te conciu"? 
yconferian entre sí^^or comisión de sus í^ríncipes SStfoMdM^'y 
de confórmanos , y tomar algún asiento en las di- StbM^*i¿ « 
ferencias que tenían. Las intenciones eran muy di- ^uj^^^ 
versas , y así no se acababan de concertar^ El Ar« 
zobispo procedia con sinceridad y verdad como lo 
pedia su dignidad y la bi^ena fama de su vida ; los 
otros con cautela pretendían hacer la concordia 
muy á ventaja de su amo , por lo menos entretener 

N4 



s se resuetvtn 
las vistas en ua 
robledal que es- 
tá entre la Pue- 
bla de Sanabria 
y Asturianos» 
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el tiempo , que según eran muchos los que acudían 
al nuevo Rey , tenían por cierto que el Rey Cathó- 
]jco se vería en breve tan solo que le sería forzoso 
dexar el reyno desembarazado y retirarse á su tier- 
ra. Llegó el Arzobispo por la poca confianza que 
tenia de concluir cosa alguna , á aconsejar al Rey 
Cathólico se retirase al reyno de Toledo : ofrecía 
le mandaría allí entregar todos sus lugares y casti- 
llos ; que según la distancia , y tiempo que sería 
menester para llegar allá ^ y el sobrado vicio de 
aquellas gentes , que conforme á su costumbre es- 
canciaban muy largo, el calor y falta de otros man- 
tenimientos sería causa que tecibiesen mucho daño: 
y aunque no fuese sino el de la enemistad que cada 
dia se descubría mas entre Castellanos y Flamen- 
cos, baria, mucho efecto; en fin que el tiempo y 
dilación suelen adobar muchos dallos. 

£1 Rey Cathólico no venia en esto , y aua sos-* 
pechaba no quisiese el Arzobispo como los demás 
fal talle y acomodarse con el tiempo; que esto aven- 
turan á ganar los que tercian en semejantes nego- 
cios. Resolvióse dé verse en todas maneras con su 
yerno, que en este tiempo era llegado á Verin: 
dende envió á D. Diego de Guevara al Rey Cathó- 
lico que esperaba en Rionegro , para rogalle sobre- 
seyese en su ida por quanto esto era lo que conve-* 
nia para tos negocios. Mas no dexó el Rey Cathó- 
lico, persuadirse , antes persistía en lo que tenia de- 
terminado : decía que su yerno no se podía agra- 
viar de que le fuese á ver , pues iba desarmado , y 
^' venia á punto de guerra. Vista esta resolución, 
desde Nellasa , do era llegado el Rey D. Phiiipe, 
determinaron Monsieur d? Vila y D. Juan Manuel 
de ¡r á verse con el Rey Cathólico , y concertar el 
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día y' lugar para las vistas , pues oo se podían esí»* 
cuisan: Para seguridad de D. Jiiaa fué etiviado el 
Duque de Alba al Rey D.Pbüipe, si bien la- voz 
era que iba para ayudar á dar buena conclusión y 
corte en los negocios* Pasáronse en el entretanto 
los Reyes D. Philipe á la Puebla de Sanabrta y el 
Cathólico á Asturianos , que están distantes poco 
mas de dos leguas. Venidos D. Juan y Mcnsieurde' 
Vila á Asturianos ^ el Rey les habló dulce y amo- 
rosamente sin dar quexa alguna ni muestra de sen- 
timiento. En lo de la concordia y particulafes dep- 
ila respondió de manera que se entendió no ^ueda* 
ria por él que no se concluyese muy á gusto de su 
yerno. Acordaron que las vistas fuesen otro dia en 
un robledal que está entre la Puebla de Sanábria y 
Asturianos cerca de una alquería que se llama Re-^* 
messal. 

Partieron los Reyes de sus piosadas según que 
dexáron acordado , bien que con muy diferente 
acompañamiento : el Rey Cathólico con los ^uyos 
que eran hasta docientos, en trage de paz y en 
muías y desarmados ; el Rey D. Philipe á punjo de. 
guerra. A la parte de la Puebla quedaban en orde- 
nanza hasta dos mil picas , sin la gente de la tier- 
ra y buen golpe de gente de á caballo de los que 
fueron en compañía de tos Grandes;' Pasaron delan- 
te hasta mil Alemanes como para retonocer el cam« 
po« Despuers desto seguían, los cortesanos del Rey 
D. Philipe , y él á la postre en un caballo y con ar- 
mas secretas. A su mano derecha venia el Arzobis- 
po de Toledo , y á la siniestra D* Juan Manuel. An- 
tes que él llegase ^ él Rey Cathólico se puso en un 
alto para ver los que pasaban. Llegaron los Gran- 
desr y Señores á besalle la manó , que él recogía de 



3 El Rey Ca- 
tb<$lico se pr4*- 
scDta al lugar se- 
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nuy bueod gracia. £cbó los brazos al Conde de 
Sisnaven te: sintió qije Iba armado^ díxole ríeado: 
Conde cámo bajbei^ eogordado tanto ? él respondió: 
Señor ^ el tiempo lo causa. Á Garci^Lasso dixo: 
García , y lé también ? él respondió : Señor , por 
Dtíos así vemmos todos. £n esto llegó el Rey Don 
Vbitipe , i^ue aunque con 9eiiibiant*e de algisn sentí- 
Qiiento hi20 muestra de quécer ecbar3é del caballo 
y besar la mano á su suegro : él le previno y abra* 
20. y besó coa muestra de mucho amor , y la boca 
llena de: risa« 

Para hablarse se entraron en una hermíta que 
allí estaba , y en su compañía el Arzobispo de To-¿ 
ledo y D. Juai» Manuel. £1 Arzobispo con la reso- 
lución que solia tener , dixo á D. Juan« ^ No es bnen 
♦^comedimiento que los particulares se hallen pre* 
9> sentes i la habla de sus Príncipes : vamos de aquí 
nencnámbos/^ B. Juan no osó replicar. Como estu- 
viesen junto á ia puerta, díxole el Arzobispo que 
se saliese , que él quería servir de portero : con es- 
to cerró la puevta, y aseíitóse en un poyt> que allí 
bailé! - . / : ' ' 

Los Reyes después dé las palabras ordinarias 
de cumplimiento entraron en materia : tomó la ma- 
fio el Rey Cathóltco como era razón , y habló en 
e§ta: sustancia' t ^Si y O' mirara solo mi contento y 
tt^sosíego, y no loque era mas pro y cun^plidero, 
trno me hobiera^ puesto á la afrenta y desvíos que 
7>^he pasado; pero el aaaor, y mas de padrees muy 
n^sufrido , y pasa por todo á trueque que sus hijos 
y^sean mejorados. Lo que yo y la Reyna mi muger 
wipretendimos; ella, en encargarme el gobierno des- 
»^tos rey nos , y yo en conformarme á tiempo con 
frm voluntad 9 no fué deseo de bacienda , que Dios 
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» loado iK) tengo falta della ^ ni de desautorizar á 
f> nadie ; porque qué se podta interesar en hacer mal 
9> á nuestros hijos? Vuestra edad y la poca experien^ 
99 cia que tenéis de los humores desta gente ^ nos hir 
9^zo temer no os engañasen y usasen mal de vues»» 
9>tra noble condición para acrecentarse, y enrique* 
ff cer á costa destos rey nos y vuestra á los suyos, de 
9>qúe nestiltasen disensiones y irevueltaá senrójables 
99 á las que por la facilidad de los Reyes se levan- 
9>tárón los años pasados. Mas pues esta nuestra va- 
f> luntad no se recibe como fuera razón ^ lo que yo 
9> siempre pretendí hacer encaminadas las cosas, 
9>muy fácilmente alzaré desde luego la mano del 
'Vgobíerno^ ca mas estimo la paz que todo lo al; 
vque no falta á que acudir , cosat no menos forzo^ 
f9 sas y que piden nuestra presencia» Solo os quiero 
f9 advertir y amonestar que desde luego paréis míen* 
99 tes quienes son de los que debéis hacer confianza; 
y^que si esto no miráis con tiempo ^ sin dtida os ve** 
w rcis (lo que yo no querría) en aprietos y pobrezas 
t» muy grandes. Este Arzobispo he hallado siempre 
n hombre de buen zeto, y bien intencionado y de 
9f valor : del y de otros semejantes os podéis servir 
' 99 seguramente; y advertid que no es^oro todo io que 
9» lo parece ; ni virtud todo lo que ^e muestra y ven* 
» de portal/^ 

El Rey D. Phílipe respondió en pocas palabras ¿?SS^*^ 
como venia enseñado de sus privados : mostró estl-* 
mar los consejos que le daba el Rey su suegro; y 
con tanto se despidieron , sin q^e en dos borais ^tié 
estuvieron solos , ni el Rey Cathólico hiciese nien- 
cion de su hija por escusar desabrimientos, ni el - 
Rey D. Philipe le ofreciese que la viese : sequedad 
estraSa que dio mucho que maravillar ^ y aun qué 
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murmurar ; y fué ocasión que se despidieron y vol- 
vieron á los pueblos de que salieron , mas disgus- 
tados que ánt^s. Fueron estas vistas un Sábado á 
veinte del mes de Junio deste año en que vamos. 

CAPITULO XXL 

Qiie los Reyes se vieron segunda vez 
en Renedo. 

dínlos^dM Reí -i^rosiguíéron los Reyes su camiAo á tres y quatro 
yes. leguas el uno del otro. Llegó el Rey D. Phiiipe á 

Benavente la víspera de S. Juan ; el Rey Cathólico 
por su camino apartado no dexaba de solicitar que 
el tratado de la concordia se continuase y conclu- 
yese. Concordaron los comisarios en que el Rey Ca- 
thólico desembarazase el gobierno á su yerno , y se 
fuese á Aragón con retención de los maestrazgos; 
y que se cumpliesen los demás legados que le hizo 
la Reyna Doña Isabel : con esto hacian confedera- 
ción entre sí de amigo de amigo, y enemigo de ene- 
migo sin alguna excepción. Juró esta concordia el 
Rey Cathólico en Villafafila , donde estuvo á los 
veinte y siete de Junio , presentes el Arzobispo de 
Toledo » D. Juan Manuel , el de Vila;, y luego otro 
dia la juró el Rey su yerno en Benavente : asiento 
para él muy aventajado ^ tanto nías que de secreto 
hicieron y firmaron una escritura en que se decla- 
raba la impotencia de. lia Reyna para gobernar , que 
f ra. lo^mismo que alzarle el Rey áu nlarido con to- 
dOt y. quedar; él solo con el gobierno sin competidor. 
2 Protesta con* H^zo SUS pfotestaciones el Rey Cathólico de se- 

to* S^r'^^c^^^ creto , presentes Thomás Malferit y Juan Cabrero, 
y su secretario Miguel Pérez de Almszan^ decía- 



tfaólico. 



LIBRO VIGÉSIMOOCTAVO- 205 
^andb 4^ ve'nm forzado en a4tiel coiielei1x>> pob ts^. 
ter eh poder de su yerno sin armas, y él rcxfeada 
de gente de guerra rY ^o poder hacer otraxosiaiH&^t - 
che esto ^ se parti^ para Tordestllas» De$de allí desK \ 
pacbó su» cartas , y las publicó y su data á prime- 
ro de Julio^ eu'^ué daba cuenta de su tecta ioten-i 
cien, 7 que .siempre la tuvo de dexar i sus hijos, étv 
gobierno luego que alegasen á Castílhi : que en don^t 
formtdad , y para muestra' d^ta su voluntad se sa-¿ 
lia destos rey nos para tener cuenta con los que á: 
au cargó estaban y por su ausencia padecian. £a«^. 
vl&le.elRey D,.Philipe i avisar antes que partiese 
de Tordesillas, diversas cosas que pasaron entre.él. 
y laKéyna en Benayente, y á suplicalle mandase 
como padre poner en ello remedio : á esta embaxa*. 
da por ser materís tan peligros^ , y tener entendi^i 
4o que el jKey D. Philipe la pretendía encerrar , no- 
guiso responder en: particular cosa alguria.mas ác> 
remitirse á su virtud y conciencia ; que si él era pa*< 
dre, él era su marido, y ella madre de sus bijos^t ^ 

y por todos respetos tenia por knuy cierto escoged- 
ría lo mejor y mas honesto .» loigual le rogaba afec< 
ttiosamentJ?«. , ^ . . - . 

De Tordesillas sé pasé el Rey GathóHco it una ^ ^3r eí AimfrMv 
aldea junto de Valladolid , que se llama Tndela , y ' con la Reynaeo. 
el Rey D. Philipe se fué áMucieutés* Procuraba por 
el cammo atraer los Grande&á su ófiinion , y saca- 
ba dellos ü^más para encerrar i la Reyna.^ Envión 
á^ pedir ^ Alm^ante hiciese lo mismo: respondtó*^^. 
le que si su Alteza mandaba firmase aquel papel^ ^ 
le dexase ver la causa con que se justificaba aque-^ 
lia resolucionr, y para esto le diese lugar de ver y 
hablar á la Rey na^ Respondió que decm muy bien^> 
y ñú fnéroael Ahnírante 7 d Ocnide de Benaven-»^^ 
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te á la fotüiicKSi deMíícirntes -^ dótmámí 4 la Rey- 
oa. HaUáf on!^ ea ^trna saia maj escuta ^ v^tida 4e^ 
n^ro ^ 7 iw iraiaiHité e¿ ia* calveza qite le <m 
si el rostro ^ y debia ser el chapetón que se usa ea 
Francia : á la {Kierta de la sala Garci Lasso ^ y den- 
tfo con «ila el Arzobispo de Toledo. ieváatÓse al 
Almiraote ^ y bízc&e la cortesía qae le hiciera sw 
madre ^ salvo qtke se ^Qoié m pie. Pr^gmitále ^e: 
' si veoiá de donde su padre estsd^a , y^ cómo lé de- 
icé* Respondió que otro dia antes /se partió de Tu- 
dela , y que le- dexó muy bueno y de partida para 
sns rey nos de Ar^on* Díñele que IXésie-'giuii^a-' 
se, y que holgara mudao de velleL:^ .1 

4 la ue^R ^ Pasó el Almirante algunas pláticas con la Rey* 
Vftiudoiw. ^^ ^ y nunca respondió cosa que fue« desconcertar 

da*. El. Rey. D. Philipe instaba ^que luego se encer«> 
rase. El Almirante le dixo que liürase to que hacia,^ 
tpñ ir slnla Réyna i ValUdolid sería jcosa de grah-^ 
de inconveniente ; y sería mal contado z que la gen^ 
te estaba alterada y á la mira, y los Grandes ten- 
drían ocasión de alborotar.el JReyno con r^oz de po- ; 
xicr en líbettad á sw Reyua : que su padecer era nó : 
la apartase de sí, y pues el principal mal ^eraii ce^?: 
los, ^encerralla sería alimentar la enfermedad y pa- 
sión. Comunicólo el Rey con los de su consejo : sa- 
ltó decretado que la llevasen á Valladolid^ Pero 4n- . 
tes que esto se bidese , acocdiron ique lüs dos i Re^ 
yes se viesea :segunda vea en Reñido , tpt es ima 
aldea á legua y lúediá de Tíldela, y «dc^ y media 
de Mucientes. 

5 Los Reyes se - Avisó el Rey Cathólico 1 su yerno que por no 
uigtes°adeV¿ dar que decir, procurase que e^tas .vistas fuesea 
ncdo. 0^Q J2J3^ muestras dde auKur qae <las pa^daá , pues á 

todos venia i cuento para JÜ reputación se entea* . 
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diese qimUbti» muy oMS^imt^A €t»Qo del ,am 
de Julio después de comer pafiiérofi )os Reyes paf^ 
jra Reoedo. Lleg6 primero el Rey Cñth6iifiQ^ ap^ 
^e en. la Iglesia > y allí esperó á«» y wi«>j?jl*s mm»- 
•tres de amóc :ftiélrOii:tQiiy graiid«$ i eMQUl^f^)» "ci^iv*^ 
trbdde itoaiicapiUa por espftCJRO^ ^ j^?)) ]& imúm^ 
yAHsá^el Rey Catbéiico^i bu yerna sus ^.pMtteu:- 
iar de lo ^e debía hacer ^ y de ta que se debijn 
¿guardar para go^riuKr sia tro¡M|ezo aquellos reyT 
nos. Por fiado 3ia:clátk» Ilafi)^90iflJI:Ar;(o^B|)# ^ 
Toledo^ y en su presencia se drcéroa palabras de 
grande beoew^eAcia»^ - ^^...^ ; 

Con estd sé despidieron ^ y el Rey Catbótíca «Eicathduco 
sin, tra^gr de negocios algunos » ni ^un de ver á su ■^p''**p*''*A' 
'tiija v^^t^á^ deRenedb^ tpnimcié s^ caiiiílio^Je 
Aragón* Suplicóteel Duque de Alba ledexase acojp- 
j)aS^ liast¡acl44polci^ d9f>de. pensaba ir nsi^bir^; 
•mas atmque bizo niucba instjMa^JB « ne ta co^jati^ 
áñtes le dixo> rect bkia> mi%i 9er;vick> ^ qu^^ftseí ,9P * -^ ' 

Castillft: p^rá jaciytiri i Ssis jc«ia« íe»«K0r>«9l^ 
de l05:á ^quied lasi dex^ Qft^oinefHladasrt. gueeir^ 
D- Gutíerre Lc^z..de EadiUa Cocvendajdoc mayor 
de CalaCraira y Herotoda de Yega ^ ^e qur<|^ba|i 
coa cargó;de jueádir eri el CQpsf jp^ 4? ]^i Qr^nf;% 
y jLü¡ffFer»erqúe dc»ó^ jH» WcBniNxp^^^ 
los qtiaies mandó obededtseif.aijb Q^ti^fi cojpi^i s* 
mtsraá pef sona# ' ' •" ! :;._ :u*. v .....; 

Esta salida del Rey Catbélipov^oe j^mféhi g^^^Sdíf^ül» 
toda cf nrandot tímy afrentosa \¿ :lli^ él con t9cS£9i99 *^*pÍ^" ^ ** ; 
dezadéánfioioqiiesoUalas€feipá$^ft^$MÁ.^ SIJ' "*'** 

dest4}ue(rmiéroa(á de^pedJme,ioee%«^i^ 
na gracia sin dair mtsestra de alf^ amttmtentcft Sí 
alguno le hablaba de la ingratitud que mostrér^o^ 
4 quien debían lo queeran^ responda i^ue ántjssdf 
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todos^lld^á ÚñisL recebidosauciim servicios , yt^he 
ios tenia m^y preseátes eni$u memoria para grati* 
"bailes en lo que pudiese : finalmente sn partida fué 
cómo si d^nti« de pocos días peii s^tá volver. A la 
-veéááá cónocidd lá oOndÍQ|oa4d Príncipey |o9^.fau- 
•Aioret de la gente , cldr^ameatip se dexaba^ entender 
xjue Íás:G06as de «Castilla no durarian iMicbos dias 
en un ser ; y que en foceve sencirian d dañó , y ana 
clamarían por d gobierno ád que tantos anos coa 
fu valor losraantavoen^pa2y'j|istic£i»:ii : 

CAPITULO iqcit 

Délas mved<i(ksqu^ m^edlérQ^ 

I Ét Key sott u^pénas él Re^' B!« Keriiando VolviÓlias espaldas; 
li^tes^^ i^^ando en' CastíUa se vieron grandes iiovedades. 
fV)i^ donde !ós naturales comenzaron i ^ entender 
^ádtá fílftaT hacSiá el^^dMeino :paaio^:ca: eft de 
|;ri'Adfi¿^[Ímipdrtancia ptffó-todsúi ^mi bwi|a.4:ab02á, 
l\^ia éi Rey D. Phitípé <x>nvocada8 cortés ^ara 
^Uadolidé látentó de nuevo llevar adelante su traV 
eá\ que era encerrar á la^Reyna con color de su 
enférmédad y que no queria enteodenea el^góbiér^ 
lito/>Lés Grandes^ tenia ^^1: negociados .7 venían en 
ello , y aun el Arzobispo de Toledo pretendía que 
se la entripasen , y bascaba votos para salir con 
elk>. Séío el Almirante de Castilla de los qitt allí 
"^ ' se hia^labán ; ftii el prümeroque \d oontradfaco , y 
lío quito dáír^nsentímíento á tari, grande novedad* 
Habió con lod procuradores de cortesVdlxoles ^ne 
no viniesen en cosa tan fea , que era grande desleal- 
tad tratallo» Ellos je ofireciéron que.la faariaii asi^ 
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y seguirían su consejo , si algún Grande les asistie-* 
se. Entonces el Almiraiite les hizo pleyto homena** 
ge de estar con ellos á todo lo que sucediese por 
aquella querella.^ Con esto lo cont^adixérxm la ma-> 
yor parte , y solo juraron lo que en lais cortés de 
Toro , es á saber ;á Dofia Juana por Reyna propie« 
taria de aquellos reynos , y por Rey al Archiduque 
como á su legítimo marido^ y por Príncipe y suce« ' 

sor en aquella corona* después de k» dias de su vazr 
drie á D; Carlos su hijo. ^ 

Sirvió el reyno en aquellas cortes con cien cuen- su^^^di^^t? 
tos pagados en dos anos para la guerra de los Mo- i^^ Momí* 
Tm\ si bien la derrama desta sumase tuvo por muy 
grave á causa de la hambre que se padecía en Cas«^ 
tilla muy grande , tanto que. de SicHia se proveía^ 
España de trigo , la Mancha y reyno de Toledo 
por el puerto de Cartagena ^ y por Málaga el An- 
dalucía , cosa inaudita. Otra novedad fué que los 
del Consejo comenzaron á entremetetse en los ne« 
gocios de la Inquisición como si fueran profanos; 
Daban oídos en particular á los que se. queírellabaa 
del Inquisidor de Córdova llamado Diego Rodrí- 
guez Lucero ^ el qual y los demás oficiales preten- 
dían se debían remover de los ofícío$. Favorectaa 
á lo$ presos el Conde de Cabra y Marqués de Prie- 
go. Llegaron los díel pueblo á tomar las arnias.' 
Prendieron al fiscal , y á un notario de la Inquisi- 
ción , y aun entraron en el alcázar do residían los 
Inquisidores. Quexábanse. asimismo del Inquitidar. 
mayor ^ que era el Ansobispo 4e Sevilla D. Diego 
de Deza y de ios del consejo <ie la General loqui'* 
sicion , que eran el doctor Rodrigo de Mercado , el 
maestro Azpeytia, el licenciado Hernando de Mon- 
temayor v el licenciado Juan.T^vera ^ que adclan- 

TOMO xiv# O ' 
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te fué Cardenal y Arzobispo de Toledo ^ y el licen- 
ciado Sosa ^ todos personas muy aprobadas ; y en 
esta sazón residían en Toro ^ donde tenían presos 
buen número de judayzaatfes personas ricas y prin* 
cipales» 
3 Se proveen Qtra novedad fué que de una vez se rcmovié» 

los oficios y eiTf * 

pieos por favor Ton todos los Corregídores de las ciudades , . y los 
Alcaydes de las fortalezas basta los Generales de 
las fronteras 9 en que hoÍ30 tres daños notables : el 
uno ^ que se proveyeron en las tenencias y oficios 
muchos Flamencos : el segundo » que como eran tan- 
tas las provisiones ^ no se pudieron hacer las dili- 
gencias para poner personas idóneas en los gobier- 
nos ; solo el favor de los Cortesanos y Grandes era 
bastante para poner cada qual sus criados ^ allega^ 
dos y deudos sin mirar otras partes ^ y el dinero con 
que hacían feria y mercado de los oficios , en par-r 
ticular los Flamencos que pensaban por esta vía 
medrar ; el tercero daño £ué que los depuestos se 
tuvieron por agraviados les quitasen sin algún de- 
mérito el premio dado por sus servicios ^ que era 
cantera de enemigo^ y quexosos» La indignación 
destos y la poca habilidad de los puevos oficiales y 
ministros ^ sobre todo la foma de ^ue andaban en 
venta los cffioló^ y judicaturas , y el mal tratamien- 
to de la Reyna fué ocasión que los pueblos se al- 
borotasen en gran parte ^ y aun comenzasen á ape- 
llidarse para poner remedio eti aquellos daños pre- 
sentesi , y prevenir otros mayores que se esperaban. 
4 Tienen «npo- . Casi todos cClialban. yá de ver la falta que el 
Tsis'ílíln'íí; Rey Cathólico les hacia, y piaban por él con tan- 
Fernando. t¿ despecho , que si volviera á Castilla ;-se enten- 
día le acudiera la mayor parte della y casi todos. 
Gon esto comenzaban á' tener en poco al nuevo Rey, 
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tanto que pretendió hacer Presidente del consejo 
Real á Garcí^Lasso , y después nomhi^alle por Ayo 
del Infante D. Fernando, y los Grandes no consin- 
tieron lo uno ni lo otro , y D. Juan Manuel hacia 
oficio de Presidente hasta tanto que aquella plaza 
se proveyese. £n la And^alucía se juntaron el Dti« 
que de Medina Sidoflia , el -Conde . de UreS^ V ^1 
Marqués de Priego y Conde de Cabra : entendióse 
que pretendían tratar de que la Reyna se pusiese 
en libertad. Todos eran nublados que amenazaban 
grande tempestad. 

Partieron el Rey y Reyna ppr el mesd:e Agos-^ a? «i Rey dou 
tade Valladoiid para Segovia por causa que los ^/oai^,p»»r ^ 
Marques y Marquesa de Moya no queriaa,como 
les era mandado , entregar la tenencia de aquel al-* 
cazar á D. Juan Manuel; pero como supieron la 
determinación del Rey , y que se juntaba, ge^te de 
guerra p;ara ir ,cootra ellos , obedecieron 4^ aquél 
mandato ; y el Rey antes de llegar á aquella ciu« 
dad con este aviso di6 la vuelta á Tudek de Due^ 
ro con intento de pasar á Burgos ^ y de allí á Víc*< 
torla , porque^se publicaba que genü^. Francesa vé<* 
nia para acometer aquella froptera. Para a^egurarr 
se por la parte de Navarra hizo el Rey D. Phili-^ 
pe dos cosas : la una que en lugar de D. Juan de 
Ribera nombró por General de aquella frontera al 
Duque de Najara «la otra que hizo confederación 
con aquellos Reyes muy estrecha por k)s reynos de 
Castilla y de León , sin hacer mención del Rey su 
suegto , ni del reyno de Aragón ; que fué traza 
muy notable , y en que contravenia á la concor** 
dia que se asentó con el Rey su suegro en Villafar 
fila , y aun á todo el bueb respeto que debe )6ll h^ 
i síu padre. 

O a 
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CAPITULO xxin. 

De la muerte del Rey D. Philipe. 



I ti Rey Ca- 
tbóiico es reci- 
bido en AragoB 
coa ouicba ale- 
gría* 



« % tieaeo p«- 
Tes sospecha» 
coutva el Gran 
Capitán» 



dalló el Rey CathóUco de Castilla por Montagu* 
do , y entró' en Aragón por Hariza la vía de Zara- 
goza 9 donde primero la Rey na y después el Rey 
fueron recebidos con grande alegría como de gen- 
te que esperaba por, medio de aquel matrimonio te* 
ner síi Sey propio , y ser gobernados con la mode- 
ración é igualdad que pedian sus leyes y lo usaron 
los Reyes pasados. Antes que saliese de Castilla y 
desde el camino hizo diversas veces instancia con 
el "B^f sUi yerno le entregase al Duque Valentín co- 
mo prisionero ^uyo para tenelíe á buen recado en 
algún castitlo de Aragón ^ ó lle^^atle consigo á Ña- 
póles por ser de tanta importancia para las cosas 
de Italia do pensaba pasar en breve ^ y con este in- 
tentó te aprestaba en Barcelona una armada. 
-'" El Rey D, Philipé ' se indinaba á entregársele; 
ma$ los de su consejo fiiéron de parecer qtíe se de- 
bía priniero averiguar cuyb prisionero era^ pues 
fué preso y enviado á España por el Gran Capitán 
y en vida de la Rey na Doña Isabel : este parecer se 
siguió^ que foé' Otero nuevo disAvor y muy notable 
desvío. Crecian las sospechas que se tenían contra 
el Gran Capitán. Daba ocasión á los maliciosos ver 
que se deteqia tanto , y nunca acababa de arrancar: 
quién: deciá que esperaba la venida del César ^ que 
sa quéSria embarcar en el g^lfo de Venecia con ocho 
mil: Aleniahes pai^a apoderarse de aquel rey no: 
quién le cargaba que traía secretas inteligencias 
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eon el Rey de Francia por medio del Cardenal de 
Rúan : quién con el Papa por medio del Cardenal 
de Pavía ; y que deliberaba de aceptar el cargo de 
General de la Iglesia que le ofrecían para echar de 
Boloña á Juan de BentivoUa que tenía tyranizada 
aquella ciudad. No faltaba quien dixese que trata- 
ba de emparentar con Próspero Colona ^ y casar 
una hija suya con el hijo de Próspero con intento 
de favorecerse de los Coloneses para se conservar: 
cada qual se persuadía que quería todo lo que po- 
día , midiendo por ventura por su corazón el ageno. 

Envió el Gran Capitán á España á Ñuño de 
Ocampo por la posta para descargarse y certificar 
al Rey de su venida; pero como lo que se decía, 
era tanto y por tantas partes , no se aseguraba coa 
esto, antes determinó partir para allá con toda 
brevedad. Nombró por Virrey de Aragón al Arzo- 
bispo de Zaragoza , y de Cataluña al Duque de Ca* 
labria , dado que le quitó los criados Italianos que 
tenia , y algunos dellos mandó que fuesen en su 
compañía á Ñapóles , y aun procuró con el Rey de 
Francia le envíase la Reyna madre del Duque coa 
sus hijos. Ella no quiso venir en manera alguna; 
antes se fué á un lugar del marquesado de Mantua 
acompañada de Luis de Gonzaga su sobrino hijo de 
Antonia de Baucio su hermana ^ con acostamiento 
de diez mil ducados que le ofreció el Rey de Fran- 
cia cada un año* 

Envió el Rey Cathólico á Carlos de Alagon á 
Ñapóles para avisar de su ida , con orden de ase* 
gurar en particular á los Coloneses que no serian 
agraviados , y que se tendría mucha cuenta con sus^ 
servicios. Hecho esto , desdé Barcelona se hizo á la 
vela á los quatro de Setiembre : en su compañía la 
TOMOxiy* O 3 



3 El Rey Ca« 

tbiilico deter-i 
mina pasar k 
NápolCS. 



4 S6 embar- 
ca en Barcelona 
con la Reyua y 
muchos Caballé* 
ros principales, 
y llega con íe^ 
licidadáNápo^ 
les* 



S El Rey Bó» 

Phi Upe llega ¿fe 
Burgos. 



6^Ce acomete 
una fiebre ma- 
ligna , Y muere 
A los tres dias. 
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Reyna Doña Germana , y las dos Reynas de Ñapó- 
les madre é hija « demás de gran numero dé caba- 
lleros Castellanos y Aragoneses que le hicieron 
compañía en aquel vlage« La armada era muy grue- 
sa ^ en que iban las galeras de Cataluña , y por su 
General D^ Ramón de Cardona ^ y las de Sicilia, 
cuyo Capitán era Tristan Dolz , fuera de otras mu- 
chas naos« Las galeras de Ñapóles quedaron en 
aquel reyno de respeto para que el Gran Capitán 
se embarcase en ellas y viniese en busca del Rey. 
Así lo hizo y, que á los siete del mismo mes salió de 
Ñapóles por tierra por ser el tiempo contrario pa- 
ra salir las galeras* Detúvose en Gaeta hasta los 
veinte de aquel tne3^ traía en su compañía al Du- 
que de Termens , y muchos caballeros Italianos y 
Españoles , y por prisioneros al Príncipe de Rosa- 
no i al Marqués de Bitonto^ ¿Alonso de Sanseveri- 
no y Fabricio de Gesualdo ^ sin otros que dexó en- 
fermos en Nápolest 

En este nii$mo tiempo el Rey D. Philipe lue- 
go que llegó á Burgos^ y se aposentó en las casas 
del Condestable, lo primero que hizo, fué mandar 
salir de palacio á Doña Juana de Aragón muger 
del Condestable á ñn que la Reyna su hermana na 
tuviese con quien comunicar sus cuitas. Comenza- 
ron asimismo á hacer proceso contra el Duque dé 
Alba , y se mandó al Almirante que para as^tírar 
al Rey le entregase una de sus fortalezas , porque 
se comenzó á tener dél alguna desconfianza : él co- 
municado el negocio con el Marqués de Villena, 
Duque de Najara y Conde de Benavente , se .escu- 
saba de hacello. 

Amenazaban las cosas alguna gran mudanza, 
y parece se enderezaban á disensiones y revueltas, 
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qudQdo ai Rey D. Philipe le sobrevino una fiebre 
pestilencial que le acabó en pocos dias. Algunos tu* 
vieron sospecha que le dieron yerbas: sus mismos 
médicos y entre ellos Ludovico Marliano Milanés^ 
que después fué Obispó de Tuy , averiguaron la ver** 
dadera causa , que fué exercicio demasiado. Estu- 
vo la Reyna siempre con él en su dolencia , y áua 
después de muerto no se quería apartar de su cuerpo, 
dado que los Grandes se lo suplicaron ^ y que demás 
de su ordinaria indisposición quedaba preñada. Fa- 
lleció á los veinte y cinco de Setiembre , una hora 
después de medio dia, en edad de veinte y ocho años. 
Mandóse enterrar en Granada. Depositáronle en 
Miraflores monasterio de Cartuxos cerca de Bur^ 
gos. Tal fué el fin que tuvo aquel Príncipe en el mis- 
mo principio de su reynado , sin poder gozar de la 
gloria que se pudiera esperar de su buen natural. 
Qué le prestó su nobleza ? qué su edad y gentile- 
za que fué grande ? qué las riquezas y poder , en 
que ningún Príncipe Christiano se le igualaba ? qué 
la casa Real y tanto número de cortesanos ? todo 
lo acabó la muerte cruel arrebatada y fuera de sa- 
zón. Sola la virtud no falta , que tiene muy cierto 
su galardón y muy hondos sus cimientos. Maravi- 
lloso Dios en sus juicios ! grande inconstancia y va- 
riedad de las cosas humanas y de toda su prospe- 
ridad! Qué de esperanzas mal fundadas cayeron 
por tierra y se acabaron ? qué de trazas comenza- 
ron de nuevo ? Fué de estatura mediana , rostro 
blanco y colorado ^ poca barba , belfo , ojos media- 
nos , cabello largo, toda la composición de su cuer- 
po muy honesta y muy amable : el ánimo muy ge- 
neroso, la condición fácil (falta notable) y de que 
sus privados usaban mal : enemigo de negocios, afí* 

04 



9i6 HISTORIA DE ESPAÑA. 

Clonado á deportes , muy sujeto al parecer de los^ 
que tenia en su casa y á su lado. En el mes de Agos«^ 
to se vló un cometa por espacio de ocho dias , que 
revolvía con su llama entre Poniente y Mediodía: 
entendióse después del desastre ^ que amenazaba á 
la cabeza deste Principé ; y que pronosticaba se se^ 
guiria con su muerte en sus reynos alguna graa 
revolución y mudanza» > 
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Cap. i. De la muerte del Príncipe D. Juan..,^ l 
I Se conciertan los casamientos de las dos hijas del 

Rey D« Fernando de España, 
s Muere el Principe D. Juan. 
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4 El Cardenal César Borgia trata de casarse» 

5 £1 Rey Cath^lico lo resiste. 

6 El Cardenal pide la dispensa. 

7 El Pap^i se la concede. ^ t 

8 Ca3a Con Carlota de Fox. - 

Cap. IIL De la muerie^de la Princesa Dona Isa-- 

1 Los Reyes de Portugal vienen á España, 
s Son jurados en Toledo. 

3 Se Sttscitatv dudas eñ Aragón sobre la jura. 

4 Muchos se oponen á ella. 

5 La Reyna de Portugal pare un niño , y es jurado 
'en-Zaragoza. 

6 Se asientan paces con Francia. * 

7 Los Embaladores de D. Fernando y del Rey de 
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Portugal requieren- ál P^pía 4 w^fcforme losaba-* 
soft de la corte de Róftia» 
8 £1 Papa se resiente > y amena2a castigar esta inso- 
• lencia* . r - . 

Cap. IVé j^ue Ludovko Duque de Milán fui 

— despejado dé' aquél esfado.*....é.....é..,:...:.é.é...éé i $ 

1 El Duque de Milán pide socorro al Gran Capitán* 

2 L|)s Réyésdé Navarra jidén á D.^í'e^nandó les 
íestituya algunos pueblos. 

3 El Rey de Francia hace la guerra al Duque d^ 

4 Se apodara de su astado* 

5 El Rey Cathólico trata^dé concertarle con el Fran- 
cés para conquistar el reyno de Ñapóles y repar- 
tícselp.- / * ' . -• ■ . \ 

Cap. y. ¿os Moros de ¡as Alpujarras se /e- 

I El Aií£6bispo de Toledo funda la Universifibd de 
Alcalá» 

3 Pasa á (rcanaáa. para. íedu^ir Ips Mor.o?. á laSem 
gion christíana^ • • » » . 

. 3 Se alborotan los de* la cnidad'." • 

4 Se convkrten cincueAta mil. ; •'- 

$ Los de las Alpujarras se alborotan* 

6 D. Fernando ^a con^un exér^ito á Xatijaton para 
sujemlos. ... 

7 Se les toihan algunas l>latas.y se Sujetan. : 

8 Vuelven á levantarse con raayor furor. 

9 Los de la serranía de Ronda y Villaluenga hacen 
lo mismo. 

tó Los ChristianoS les persiguen. 

1 1 Discurso de un Moro para detener á los qué hufan^ 

y animartes á la pelea* 
i 8 Se traba un Combate furioso. 
'i I Se^ bace concierto coa los Moros dexánáotos pasar 

á Berbería. • 

Cap. VL De las óosas de MilAn.kU.^...^.....^....^ 29 
I El Gran Capitán pasa á Italia con una armada. ' . 
a Ludovico Esforcia |M'ocUi9:c^t>brar sa eaudOf ; . 

3 Los Mllaneses se declaran por él contra, los FiaJi* 
ceses. 

4 Nace D. Carlos en Gante. 
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f D. Pedro Álvarez Cabral descubre el Brasil. 

6 £1 Duque Esforcia cae en poder de los Franceses* 

7 Lo^ Venecianos hacen prisionero al Cardenal As* 
canio* 

8 Los Reyes de Navarra piden á D.Fernando lea 
restituya á SangSesa y Viana. 

9 Pasan á Sevilla y se conciertan* 

Cap. vil Que el Gran Capitán volvió a Italia^ 3 3 
. I Concurrea muchas gentes k Roma para ganar el 
Jubileo. 

2 £1 Gran Capitán vuelve á Italia. 

3 Llega á Mecina en Sicilia. 

4 D. Fernando y el Rey de Francia resuelven la con- 
quista de Ñapóles y y repartirse éste reyno. 

f £1 Papa le dá la investidura. 

6 Se junta en Zacintfao la armada combinada contra 
los Turcos. 

7 Acometen la isla de Cepfaalonia ^ y pótíen sitio á la 
plaza de S. Jorge* 

8 Los soldados Españoles la tornan^ 

9 £1 Duque Valentín hace de nueva la guerra en* la 
Romafia» 

Cap.. VIIL Del casamienta del Rey de PortugaL 38 
I Los Reyes. Cathólicós trataa de casar á safaija Dó^ / 

fia María., 
a De Fadrique intenta a5fBgurar:el te jna con el casa-^ 

miento de su hijo.. 

3 £1 Rey de Portugal se casa por procurador con la. 
Infanta Doña María en Granada. 

4 Se celebran en PortugaL tas bodas, con grande» fies-^ 
tas y regocijos» — 

5 Los Reyes Cathólicós envían una etnbaiiada alSol^- ' ' 
dan de Babilonia^ * 

Cap. IX. De los Capitanes que Se nombráronpa'- 
ta la empfesa de iVitipt?/? ^•.«.••«•••^•••••#««o«*»m*.*.. 4^ 

1 El Gran Capitán es nombrada General para^ la em* . 
presa de Nápole^. \.'- i* / .. - 

2 £1 Francés nombra ¿or su General k Luis 'de Ar- 
me6ac4 

3 £1 Gran Capitán dá la vuelta i Mecina con su ar- 
mada para apresurarse á la conquista. 

4 El Rey D. Fadrique se prepara para la defensa. 
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5 £1 Gran Capitán envía la mayor pane de la arma- 

da á las costas de la Pulla. 

6 Pasa el faro de Mecina , y se apodera de la Cala- 
bria* . 

7 Lo» Fran<^e$ ei^rati en Ñapóles, y se apoderan 
de todo ío que en el repartimiento les habia tocado» 

Cap. X. Descripción del rey no de Ñapóles....... 47 

z Se excitan en Ñapóles divisiones entre Franceses y 

Españoles* 
% Se conciertan. 
5 Descripción del rey no de Ñapóles. 

4 Continúa la descripción. 

5 D. Fadrique se concierta con el Rey de Francia. 

6 D. Fernando insta á los Archiduques que vengan 
á España para ser jurados por Principes. 

7 La Infanta Doña Cathalina pasa á Ingalaterra para 
casarse con el Principe Artus. 

8 Se tratan otros casamientos de personas ilustres. 

Cap. XL De la venida del Archiduque d Es- 

jpana.»::..^.*»9..»..f'^..f0.:m.....«t......m..^mmm.n..9mm:.w..»9 $3 

I Las esquadras de Portugal y de Francia vuelven . 
de Levante sin haber hecho cosa de momento. , ' 

t D. Fernando sosiega con su autoridad algunos mo- 
vimientos entre los Duques de Medinaceli y del 
Infantado. 

3 Los Archiduques entran en España. 

4 Llegan á Madrid. 

5 Pasan á Toledo , y son jurados Principes de Casti- 
lla y de Leoi|. 

6 Muere el Príncipe de Ingalaterr^. 

Cap. Xn. Que el Duque de Calabria fue envia- 
do d España.............................é.m.m:— 9— •••:•••%. s y 

I El Gran Capitán pone sitio á Taranto, 
a Se apodera de la fortaleza de Girachi. 
'3 Taranto se rinde. 
4 Envía al Duque de Calabria á Español. 

Cap. XIIL Del principio de la guerra de NápO'^ 
les................................ .„ ....•..•.•........••.;• 6o 

I El Rey de Francia y el CathóUco tratan de concer- 
tarse, 
t No pueden convenirse. . 
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3 El General Francés y el Gran Capitán se juntan 
para concertar estas diferencias. 

4 Resuelven venir á las manos. 

$ Los Franceses empiezan las hostilidades. 

6 El Gran Capitán presenta la batalla á los France* 
ses y y éstos no salen á ella. 

7 El Rey D. Fernando envía socorro de hombres j 
dinero al Gran Capitán. 

Cap. XIV. Que el Archiduque partid para 
Flandes . ...... .n.......... ••••...••..•• 6$ 

I Trata de hacer liga con los Venecianos. 
3 Los Archiduques son jurados en las cortés de^a- 
rag02a. 

3 El 'Archiduque se vuelve á Madrid. 

4 Parte para Flandes desando á la Princesa en Es« 
paña. 

Cap. XV. Si fuera conveniente que el Rey Ca^ 

thólico pasara á Italia......................... 68 

I Continua la guerra en Ñapóles. 
% El Duque de Nemurs se pone sobre Taranto, y los 
Españoles le obligan á retirarse. 

3 Once caballeros Franceses desafian á otros tantos* . . i 
Españoles á hacer campo. 

4 Todos salen por buenos del palenque. 

$ Se pone en consulta si el Rey Cathólico pasará á 
Ñapóles. 

6 D. Gutierre de Cárdenas Comendador mayor se lo « 
disuade. 

7 Un Obispo se lo aconseja. 

8 Se sigue el parecer del Comendador. 

Cap. XVI. Que los Españoles segunda vez pre^ 
, sentaron la batalla á los Franceses.............. j6 

I Los Españoles hacen levantar el sitio del castillo de 

Terrranova. • 
d Vencen á los Franceses en la Mota de Calamera. 

3 Los Capitanes Luis de Herrera y Pedro Navarro 
derrotan una partida de Franceses.' 

4 El Señor de Aubeni desbarata una partida de Es- 
pañoles en las sierras de Retromarina. 

5 El Gran Capitán presenta de nuevo la batalla al 
Duque de Nemurs , y no la admite. 

6 El Duque de Calabria llega á Madrid. La gu^na 
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:8e hace en la Romafia por el Duque Yaleutia coa 
gran pujanza* 
7 El Papa quiere destruir la casa de los Ursinos , y 
apoderarse de las repúblicas de Sena , Luca y Pisa. 

CAV.yNU. Que el Señor de la Paliza fué preso. 8o 
I El Gran Capitán envía desde Barleta diversas com- 

pafiias y esquadrones á correr la comarca, 
a El Comendador Mendoza hace una presa de qua- 

rehta mil ovejas. 
, ]^ Un destacamento de Franceses es derrotado por los 
Españoles. y 

4 Trece Franceses desafian á otros tantos Italianos 
del exéccito Español. 

$ Se dá el combate entre Andria y Quarata^ y vea* 
'<:e|i los Italianos. 

6 El Gran Capitán acomete á Rubo. 

7 Rinde el pueblo y la fortaleza. 

5 El Duque de Nemurs llega tarde zX socorro de la 
plaza. 

9 Lezcano acomete con quatro galeras, y se apodera 
de ias naves Franceses que habla en el puerto de 
Otranto. 

Cap. XVIII. Que el ¡parqués del Vasto se de* 

ciarú por jLir«r^¿i/{A«.«»«.»*M««*.*«*«*.*.«««».«.«..*i.M.«*.M* ^^ 
I £os Capitanes Espafioles destruyen muchas parti- 
das de Franceses, 
d Los dos Generales resuelven dar la batalla. 

3 Muchas ciudades resuelven declararse por España* 

4 D. Iñigo Dávalos se declara por el Rey Carbólico 
con la isla de Iscla« 

( El Comendador Gómez de Solís se apodera por 
fuerza de Cosencia« 
* 6 Los, Franceses hacen prisioneros en un encuentro 
treinta soldados y tres Capitanes. 

Cap. XIX. De Jas paces que el Archiduque asen- 
tó con Francia:....:...............^... ••••••• 2^ 

t £1 Rey Cathólico dá los poderes á su yerno para 
tratar la paz co$i el Rey de Francia con ciertas li- 
mitaciones. 

a ^1 Archiduque trata la paz con el Rey de Francia 
en León contra la iastruccion y los poderes que 
lleyaba. 
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l Articulos de este tratado. 

4 Xas cortes de Aragón ofrecen al Rey un subsidio de 

hombres para la guerra. 
f La gente del Rey se acerca al Ruvselton. 

6 Hecha la paz por el Archiduque^ aVisa al Gran Cá-- 
pitan que desista de la guerra. 

7 No obedecen esta orden porque na tienen aviso 
del Rey D. Fernando. 

Cap. XX. Que el Señor de Auhenifui vencido^ 
^ ^TesO' ••••••••»••*••*•••••••••••••••••••••••*••••••••••••.«•••••••« 94^ 

1 I>» Lui& Portocarrero sale de Cartagena con socor-- 
ro de gente pata Ñapóles^ y desembarca en Rijoles. 

2 Aubeni ataca á Terranova , y D. Fernando de An- 
drada vá i socorrer á loa cercados. 

5 Hace levantar el sitio. 

4 Muere Portocarrero > y et Virrey nombra General 
á Andrada. 

t Aubeni presenta la batalla á Jos Espafioles. 

6 Anima á los suyos al combate. 

7 Son derrotados por los Españoles. 

Cap» XXL Be la gran batalla de la Cirinola...^ 98 
I £1 Gran Capitán se dirige con su exército á Ciri-^ 

ñola para atacar i los Franceses, 
ft Los Franceses la acometen. 

5 £1 Gran Capitán anima á los suyos al combate. 

4 Se vuelan dos carros de pólvora de los Españoles^ 
y se turba la gente. 

5 Se dá la batalla con et mayor furor» y son derrota- 
dos los Franceses; 

6 Quedan muertos en el campo mas de tres mil Fran* 
ce¿s con su General , y mucha gente principal. 
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Cap. L Que la ciudad de Ñapóles se rindió al 

I La victoria de Cirinola facilita la conquista de 

todo el reyno.^ 
8 Los Franceses que escaparon de la batalla se retí* 

ran á Gaeta. 
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3 £1 Príncipe de Melíi se rinde. 

4 El Gran Capitán se encamina á Ñapóles , y la ciu« 
dad capitula. 

$ Pone sitio á los castillos de Ñapóles* 

6 En^rá; en Ñápeles con jgr^nde aplauso y triunfo. 

7 Descripción de esta ciudad. 

8 Los castillos son combatidos coa mucha fuerza y y 
se rinden. 

9 Las naves Francesas vienen al socorro , y llegan 
tarde. 

10 Se rinde el castiUo del Ovo. 

C!ap« IL Del cetco de G^^^^«*..*«»«Mt«Mt**«*MM««M«**«« 1 1 1 

I Los Españoles conquistan varias plazas. 
3 El Gran'Capitan ataca áGaeta. 

3 Los Españoles se retiran , y los sitiados acometen 
la retaguardia. 

4 El Rey de Francia envia mucha gente para la de- 
fensa de la ciudad. 

j El Rey Cathólico envia socorro de hombres y di- 
nero á Ñapóles. 

6 Muere el Papa AJexandro* 

7 El Rey D. Fadrique se vé con el de Francia en 
Mappn. 

Cap. IIL Del cerco que los Franceses pusieron 
sobre Salsas •^.^.^.^.^^....^^.....•...^.^.••.^^•.••••^ ii6 

1 Los Reyes de Francia y España hacen grandes pre- 
parativos por la frontera para la guerra. 

2 Los Reyes de Navarra enyian á Castilla á su hija 
la Infanta Doña María. 

3 El General Francés acomide por el Ruysellqn. 

4 El Duque de Alba Geneial del exército Español . 
presenta la batalla á los Franceses. 

. s Los Cardenales se encierran en el cónclave para, 
elegir Papa. 

6 Sale electo Fraiicisco Pi<;blomino Cardenal de Se- 
na ^ y toma el nombre de Pió lU. 

7 Muere á los veinte y seis días de su Pontificado* 

Cap. ly. Que se alxÓ el cerco de Salsas. *u.....*^ i3tt 
' I Los Franceses sitian el castillo de Salsas. 

2 Aucude á Girona gran golpe de gente de CastilUu 

3 El Rey hace l^vaiitar el sitio á los Franceses. 

4 Se hacen treguas entre los Reyes y sus reynos« 
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5 Es elegido Papa Julio II. , 

6 El * Emperadof ofrece al Rey Catbóiico hacer la 
guerra á los Franceses si le socorre con dinero. 

7 La-Princesa Díofla Juana di muestra de tener tur- 
bado el juicio. 

Cap. V. De las rotas que dieron los de Espa- 
ña d los Franceses junto al Careliano 12% 

■ i Los Franceses acuden alsecotrode Gaeta. ^ 
a El Gran Capiun sale en busca del exécclto Fran- 
cés. 
^ Se acerca á Mantua ^ y requiere con la baulla al 

General del exército Francés. 
4 Los Frajiceses pasan el rio Garellano, atacan á Ro- 
caseca , y no la pueden tomar. 
_ i El Gi'an Capitán les presenta la batalla y y no quie- 
ren salir de su campo. 

6 Los .untaos y Colonéses se declaran por el Rey ;, 
Cathólico. 

7 Fabricio Colona toma por fuerza i Roca de Van* 
dracbn soldados Españoles á -viHa de loa Fran- 
ceses. 

8 Pasan el rio, y los Españoles les obligan á retirar- 
se, con mucha pérdida. 

9 El Marqués de Mantua dexa el campo Francés y 
. el oficio de GeneraL 

10 Los.&pañoles pasan. el rio, y ^cometen á los Fran* ' 
ceses. 

1 1 Próspero Colona sigue á los Franceses., y los der- 
rota jiintá al puente de Mola. % 

Cap. VL Qfde la ciudad de Gaeta S0 rindió...... 132 

1 El Gran Capitán vuelve sobre Gaeta » y el Mar- 
qués de Saluzes trata de capitular* 

2 Admite Ja capitulación» 

3 Se entrega la plata. 

4£avia várioa. Capitanes á reducijr las plazajs que . ^ 
estaban por los enemigos* 

Cap. vil De las treguas que se asentaron e«- 

tre España y Francia....... • 138 

I El Grao Capitana llama á Capoles á los Barones 

del reyno para que presten homénage al Rey* 
s Fortifica las plazas. « 

3 Algunas ciudades de Italia se ponen baxo la pro- 
TOMO XIV. P 
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teccion de España. 

4 Se asientan treguas entre Francia y Espafia por 
tres afios. 

5 £1 -Rey de Francia di muestras de nú querer guar- 
dar la tregua. 

6 Descendencia de los Señores de Sandoval y Rozas. 

Cap. VIII. Que el Duque l^alentin fué preso y 
enviado a España.^.....^.....^.^..»**..»^.,*......... 144 

I £1 Duque Valentin es detenido en Ostia por orden - 

del Papa en poder del Cardenal CarvajaL 
d El Gran Capitán le pide que se lo envié á Ná- 
polej* 

3 £1 Duque pasa ie esta, ciudad , y -se pone en podes 
del Gran Capitán. 

4 La asegura en el castilla de Casteluovo» 

5 Lo envía á España. 

6 Loi Reyes de Navarra tratan de casar til Principe 
de Viana su hijo con Doña Isabel hija segunda 
del Archiduque. : 

7 D. Juan Manuel Etñbaxador del Rey Cathólico 
en Viena pasa á Fiandes por orden del Archidu-^ 
que. 

Cap. IX. Que los poderes del Gran Capitán se 
T^jOTuiaTon .•«.•...•..••.«•.•.•...•.•«..•...••••••••.•••..•.•»•••. 1 49 

X Los descontentos se quesan al Rey del Gran Ca- 
pitán. 
1 Ponen contra él muchos capítulos. 

3 £1 Rey le avisa de todos estos cargos ^ y le hace 
algunas advertencias. 

4 Trátase en Francia de mudar la tregua en paces. 

5 No se concluye nada ^ y los Embaxadores del Rey 
Cathólico se retiran. 

Cap. X. De una liga que se hizo contra Vene- 
r/aAox................. ..•.....•.«......•*..•.«••.•••.••..••..• 154 

1 El Emperador y el Archiduque asientan paces con 

el Rey de Francia. 
3 De secreto asientan los tres otra liga con el Papa 

contra Venecia. 
3 Los Venecianos persuaden al Soldán de Egypto 

que impida á los Portugueses la navegacioa de 

la India. 
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Cap. XT. Que e¡ Rey D. Fadrique y la Rey na 
Doña Isabel falleciéron..................^..,.....^....^ 15^ 

I Los Principes confederados estaban poco cont^- - 

tos. 
3 El Rey D. Fadri^iue desea recobrar su reyno. 

3 Escribe una carta á su hijo el Duque de Calabria. 

4 Muere desando muchos hijos. 

$ Muere Doña Isabel Reyna de España. 

6 Nombra por su heredera á la Princesa DoSa Juana. 

7 Sus testamentarios. 

8 Se alzan los pendones por Dofia Juana. 

Cap, XII. De las diferencias que hoho sobre el 
gobierno i¿g^<iJ/¿//í>.^.— ♦.•.•..........»..•»».....*.....». 102 

I D. Fernando escribe al Archiduque ^ y convoca 

cortes en Toro, 
a Se levantan grandes contradicciones sobre la ad- 
mmistracioa del r^yjno. ^ 

5 La mayor parte de los Crandes deseaban mtidan- 
, . za de gobierno. 

4 D. Juan Manuel enciende lo» ánimos <»>ntra D. 

Fernanda. ' 
$ Comienza á tener grandes lácelos contra el Gran 

Capitán. 

6 Se- renuevan las alianzas con Navarra. 

7 £1 Soldán de Egypto escribe al Papa .<iuexándo6e 
del Rey Cathélico y de el de Portugal. 

8 Caita del Rey de Portugal al Papa. 

Cap. XIII. Los desgustos entre el Rey Cathch 

licóy su yerno fueron adelante^..^..:..^**. ^ j58 

1 D. Fernando se detiene en Toro para saber los in- ' ' 

tentosde el de Porrugal sobr^ su gobierno. 
3 D. Alfonso de la Caballería le persuade que tome 

el nombre de Admlüistrador y usufructuario del 

reyrio. 

3 Los Grandes estaban t>or el Archiduque. 

4 El -Archiduque manda que^iSnguno de los criados 
Espaiíoles hable á la Reyna. - 

$ El Gran Capitán defiende á Pisa contra loa Flo- 

retotrnes. 
6 Bartjiolomé de Albíano ^es desbaratado, preso y 

castigado en Nápotes. 

V2 
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Cap, XIV. De diversas confederaciones qne se 

'^ hicieron con el Rey de Francia..............^.. 1 7a 

•-I El Emperador firma la concordia que el año ante- 
rior asentó el Archiduque con el Rey de Francia. 

2 El Rey Cathólicp «ata de cdsaise ton Germana - 
d^; Fox sobrina -del Rey de Francia. . ' 

3 Se concierta este casamiento, y hacen entte sí li- 
ga los dos Reyes. 

4 Se trata de casar al Príncipe de Salerno con Dofia. 
Marina de Aragón hija de D. Alonso Duque de 
Villahermosíifc . . ,. . 

5 Es,te asiento causa turbaciones en Ñapóles y ea 
Castilla. ' ' . . , . ^ • : . . 

: 6 D. Fernando avisa su casamiento al Archiduque, 

7 Los Venecianos se conciertan con el Papa. 

8 El Gran Capitán hace publicar las paces, y se vie-^ 
neá España. .^ 

Cap. Xy^ ^ue Mazalquivir se ganó en Afrí-- - 
ca de Moros........ .•.......«........•..•...»•.....*...* 177 

1 El. Arzobispo -asiste con sus consejos á D, Feman- 

do, y le persuade la guerra de Berbería. ^ 

2 Se^apresta una armada en las costas de Andalucía 
para pasar á África. 

3 D. Diego Fernandez de Córdova Geaera^de esta ^ 
eíí>edicipn ^desembarca en Mazalquivir. 

4 Se rinde elc^^stillo. 

j La Reyna Doña Juana pare en Bruselas una niña 
qne .llamo Dpfia María. 

Cap. XVI. De Ja concordia gue se asentó entre 

los Jíeyes. suegro y yerno..................i.........*:. i^i 

i'El Archiduque desde Bruselas manda apercibir á 
los Grandes para que le acudan con su ayuda. 

2 E\ Duque Ap Alba con el Arzobispo de Toledo y 
algunos otros Grandes están por el Rey Cathólico. 

3 Se asienta concordia entre los dos Reyes. 

4 S^ nombran ppr garantes de la capitulación al 
Emperador , á los Reyes de Inglaterra y de Por- 
tugal, y al P^pa. 

^ 5 El Archiduque SQ embarca, y sufre una gran 
tormenta. 

6 Carta de D. Juan Manuel al Archiduque. 
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Cap. XVII. Que el Rey CatJióIico se casó se- - 

I El Rey de Fostugal se apercibe para recibir al 
Archiduque. . ^ , _ ^ .; • , '^ 

a Nace' en Abrante8 el* Infante D. Luis. *' 

"3rSe excita, en Lisboa ua alboreced ^'pof'utlá.ca1lsa '^ 
muy ligeca. . . d i 

4 Se hace pesquisa de los culpados » y «e castigas. > 

5 Doña Germana entra én España con grande acom- 
pañamiento, y se hacen eo Dueñas las vel&cio- n 

• nes. : •...., .'..•* 

6 Ek:Rey D. Feen^ndd giera enr Váiadolíd' de gu^r- i 
daiiyicumj)lif' lo q^eies^it^iAseMado con Fran* 
cia. ..■■'■•• 

7 Pasa á IBurgos .pata f edbtr á los nuevos Reyes» . 

8 Desembarcaa aat. la Gocuña. 

Cap. XVIIL Que el Rey Cathótico procuró ver- ^ 
se Hn eí'R^JéréhfSu^We^ú...^.^.^^^^^^ igt 

,] irLQS«Graiuies.se»decia«an'por. secv4dotesf y inirda* 
les del nuevo Rey. 
3 Publica-Iñudes qttesaa contra el Rey Carbólico. 

3 ELqual envja petsonas de suxdnfiáoTa i visitarle 
de-su parte, y concertar la visita que en persona 
quiere hacerle. ^ ' \ ' ,\ 

4 P.. Juan Manuel' y. los que ^abotrectan i C Fer« » ^ 

nando se oponen á esíSLS vistas. 

5 Muere Christóval Colon en Valladolid. 

6 EltRey Cathólicó se encamina á Santiago para que 
en esta ciudad sean las vistas. 

^ 7 Las potencias de Europa creen que D. Fernando > 

perderla su gran poder conía venida del Rey D. ^ 

r .Phiiipe. . . . ..., . . . • '-' 

8 £1 Gran Capitán cae ^en desgracia del Rey Cathó- 
licó por las calumnias de sus enemigos. 

Cap. XIX. Que el Rey Cathólicó mandó jun^ 
tar"' gente para poner á su hija en liber^ - 

^mci....«..«*.».««..**«»«*««^«m....«.«.«««««»«««.««...m«..«.«...m«««.« . i Qo 

1 Empiezan las divisiones entre los Grandes y los 
Flamencos. ^ ^ 

2 Todos se concuerdan en dar quexas contra el Rey 
Cathólicó. 
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3 £1 qual dá podere& al Arzobispo de Toledo para 
concertar las diferencias, 
' 4 Escribe una carta al Rey pidiéndole que, sin dar 
mas lugar á pláticas ni 4 malicias se viesen. 

Cap. XX. De las vistas que kobo pntre los Re^ 

yes suegro y ^i?ri9^».«..«...««.....«..«.....«.«»...-.«Mo. i p p 

1 El Arzobispo de Toledo no puede concluir nada 
con ios comisloiuidos^ y aconseja al' Rey Catfaóli* 
co que se retire al reyno de Toledo. 

2 Se resuelvan las v\%\m eo un robledal que está en- 
tre la Puebla de Sanabria y Asturianos. 

3 El Rey Cathólico se presenta' al lugar señalado en 
trage de paz, y D«.Philipeen goisa de guetra coa 
mucha gente armada. ' 

4 Entran eri tina hermká pava hablarse. 

% Discurso del Rey Caihóllcó áeu yerno. 
6 Respuesta de D* Philipe. 

<pAP. XXI. JQjue los Reyes se viéro» segunda 
vez (?^ .xc^0j^)ííiA»«jmím-ma*m4.***«<.4.im.*«»«««*.«*««mm.*«...«.*.* sOi^ 
X Se concuerdan los dos Reyes. 
3 Protesta contra este concierto ei Rey Cetk^leo. 

3 El Almirante vé y liabla con la Reyña en Mu- 
ciernes» 

4 La llevan á Valladolid. íi > . • 

$ LosJieyes se ven de muevo en la Iglesia <le Re- - ^ 
nedo. - 

6 El CathóUco «e pátté t>ara Aragón. 

7 Recibe á los «Grandes ique se despiden con muy 
buena grada. 

Cap^XXIL .©^ las novedades que sucedieron 
en Castilla** *- •«.«......••>...••..•«....•..••.«•.«•« 20 8 

1 El Rey Don l^biMpe coAVoca cortes en Valla^ 
dolid. 

2 Conceden un subsidio al Rey para la guerra de 
lo&M^ros. 

3 Se proveen Jos oficios y em^eos por favor y di- 
nero. 

^ 4 Tienen en poco al traevo Rey , y suspiran por Fer- 
.nando; 
j El Rey D. Philipe determina pasar á VictoriaiT 



TABLA. 331 

Cap, XXXni. De la muerte del Rey Don Phi- 

//l)^ ••••••••«•••••••■••••••••••»••••••••••••••••••••••••••••••••••••«»•• 2 I « 

I El Rey Cathólico e$ recibido en Aragón con mu- 
cha alegría. 
3 Se tienen graves sospechas contra el Gran Capitán» 

3 El Rey Cathólico determina pasar á Ñapóles. 

4 Se embarca en Barcelona con la Reyna y muchos 
caballeros principales , y llega con felicidad á 
Ñapóles» 

$ £1 Rey D. Philipe llega á Burgos. 
ú Le acomete una fiebre maligna , y muere á los tres 
dias. 
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